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El Cuerpo Humano 


El más extenso de nuestros órganos 


La piel es el órgano más extenso del cuerpo, ya que lo cubre de la cabeza a los pies. 

No so traía de una simple cobertura externa, sino de una estructura sumamente-compleja, con tareas vitales 



La superficie áspera de la piel, vista al microscopio, se asemeja a un campo de batalla. Cada persona tiene un patrón de piel. 


L a piel no es sólo una barrera que 
se interpone entte la persona y 
el mundo exterior; también es un 
medio de comunicación con ese nmn 
<lo. Cubre toda la superficie de nuestro 
cuerpo, pero tiene numerosas abertu¬ 
ras, a través de las cuales comemos, 
evacuamos los residuos, respiramos y 
nos reproducimos. Los órganos de los 
sentidos también tienen aberturas en 
la piel: ojos, oídos, nariz y boca, El 
sentido del tacto opera por medio de 
la superficie misma de la piel. 

Si bien pesa menos de una décima 
parte ele nuestro peso total, la piel es 
el órgano más extenso de nuestro or¬ 
ce mismo. Un hombre adulto tiene cer¬ 
ra de 1,5 metro cuadrado de piel, que 
pesa cerca de 4,5 kilogramos. La capa 
de grasa existente bajo la piel pesa 
más de 12 kilogramos. Las mujeres 
tienen menos piel —alrededor de 3,2 
kilogramos—, jxtro su capa de grasa 
oesa más o menos 15 kilogramos, Estas 


diferencias son parcialmente responsa¬ 
bles de las formas más redondeadas de 
las mujeres, y de la macicez de su pie i. 
El espesor tic la piel varía desde unas 
décimas de milímetro en los párpados 
hasta casi medio centímetro en las pal¬ 
mas de las manos o en la planta de 
los pies. 

La piel está formada por varias ca¬ 
pas. Tres meses después de haber sido 
concebido, el embrión, en el interior 
de la matriz, ya tiene piel, compuesta 
por dos capas de células: una exterior, 
la paridrrmis , que protege al feto, y 
una interior, la germinativa, que pro¬ 
duce nuevas células. 

En el curso de los dos meses siguien¬ 
tes se desarrollan las varias capas que 
caracterizan a la piel adulta. Los lo- 
lículos — pequeños orificios en los que 
nacen los pelos— y las glándulas de 
la piel también se forman en esa fase 
del desarrollo. La capa exterior es la 
epidermis. Debajo de ésta se halla la 


dermis, capa de tejido conectivo que 
contiene las glándulas; luego viene una 
capa de grasa que separa la piel del 
restó de los tejidos del organismo. Los 
pelos y las uñas nacen de la epidermis; 
la dermis, a su vez, contiene vasos san¬ 
guíneos y nervios. La superficie tic 
unión entre la dermis y la epidermis 
no es lisa, sino (.pie tiene saliencías y 
cavidades que encajan firmemente 
unas en otras. El resultado ele esto es 
la superficie áspera de nuestra piel, 
que no sólo nos ayuda a asir las .cosas, 
sino también aguza nuestro sentido 
del tacto. Los surcos forman dibujos, 
particularmente desarrollados en las 
yemas de los dedos, que, a partir del 
cuarto mes de la gestación, forman las 
huellas digitales. Éstas no cambiarán 
a lo largo de loria la vida, facilitando 
así la identificación de la persona. 

La epidermis, por su parle, cuenta 
también con varias capas distintas. 
Apoyada sobre la dermis está la t apa 
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malpighiana, que debe su nombre ;d 
médico italiano Marcello Malpighi, 
que vivió en el siglo xvn y fue el 
primer hombre que estudió la estruc¬ 
tura de la piel en forma minuciosa y 
sistemática. En la base de esta capa, 
las c¿lidas frecuentemente se dividen 
para formar nuevas células de piel. A 
medida que se multiplican, ellas em¬ 
pujan hacia afuera las células que tie¬ 
nen arriba. Finalmente, las células 
externas se endurecen, mueren y ter¬ 
minan desprendiéndose. 

Constantemente, perdemos capas de 
piel. Cada vez que nos lavamos, que 
nos rascamos o (pie nos restregamos 
las manos, eliminamos células muertas, 
pero la piel nueva crece tan. rápida¬ 
mente como se destruye la vieja, Las 
células de la capa malpighiana se divi¬ 
den una vez cada hora. En cinco días, 
toda la capa puede ser reemplazada. 

La piel varía en cada parte del cuer¬ 
po, de acuerdo con el tipo de trato que 
recibe y con la tarea que desempeña. 
El trabajo manual aumenta el esjjesor 
de la piel de las manos; caminar des¬ 
raízo tiene un efecto semejante sobre 
la piel de la planta de los pies. Su 
dureza depende de la cantidad de 
queratina, fundamentalmente. 

FACIL TRASPLANTE 

La queratina se forma en granulos 
en las células de la epidermis y se tras- 
forma en fibras, que suben, mante 
niéndose paralelas entre sí, hasta la 
superficie. Es la queratina la que for¬ 
tifica la piel y la hace impermeable. 
Esto último se logra con la ayuda de 
las glándulas tic la piel, que producen 
secreciones oleosas y forman una fina 
película sobre la piel, contribuyendo, 
así, a la eliminación de bacterias. Sin 
embargo, si la piel permanece sumer¬ 
gida en el agua durante mucho tiempo 
pierde su impermeabilidad. 

La sangre llega a la piel a través 
de una fina red de minúsculos vasos 
sanguíneos situados en la dermis. Éstos 
nutren también a los folículos capila¬ 
res y a las glándulas cutáneas. Entre 
estas diversas partes hay un tejido 
amorfo, asociado con fibras muscnla-. 
res de tejido elástico —elastina— y un 
material duro —colágeno—. 

Una de las propiedades más nota¬ 
bles de la piel es su capacidad de rege¬ 
neración, es decir, de crecer nueva¬ 
mente cuando lia sido lesionada. Un 
corte, una excoriación o una quema¬ 
dura hacen que la capa malpighiana 
entre en actividad, para sustituir las 
células perdidas. 

Guando la herida es profunda y ex- 
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tensa, el cirujano puede ayudar a la 
naturaleza realizando un injerto de 
piel, que no tarda en adaptarse a su 
nuevo emplazamiento, uniéndose a los 
tejidos de las capas inferiores y a 
la piel vecina. Para que el trasplante 
tenga éxito, la piel implantada debe 
ser tomada de la misma persona, por¬ 
que de lo contrario el mecanismo de 
defensa del oiganismo rechazaría cual¬ 
quier otra cedida por un donante. 


Cuando la piel vuelve a crecer, apa¬ 
recen nuevas glándulas sudoríparas; 
pero si la herida fue muy profunda, 
y los folículos capilares han quedado 
dañados, los pelos no volverán a cre¬ 
cer. Las huellas digitales, por su parte, 
se forman nuevamente conservando su 
diseño exactamente igual al anterior. 

Tanto el pelo como las uñas están 
formados —como lo hemos dicho— por 
queratina, y crecen en la epidermis. 





































Los mamíferos son los únicos a ni 
males <]iie tienen pelos y glándulas 
se báceas asociadas a ellos. Los folícu¬ 
los capilares se extienden hasta la der¬ 
mis, que contiene la raíz del pelo den¬ 
tro de la capa malpighiana. 

La mayoría de las glándulas sebá¬ 
ceas desembocan en los folículos. 
El material cjue producen contiene 
Iípidos (sustancias grasosas). Estas 
glándulas lubrican y probablemente 



nutren el cabello y a la vez contribu¬ 
yen a la formación de la capa imper¬ 
meabilizante y protectora de la piel. 

¿POR QUÉ TRASPIRAMOS? 

Diseminadas por la superficie de la 
piel hay cerca de tres millones de 
glándulas sudoríparas, y la superficie 
cíe sus aberturas alcanza, en total, unos 
92 cm' ! . Su concentración es mayor en 



En el esquema de la página anterior pue¬ 
den verse las distintas capas de la piel 
y las diversas y complejas estructuras que 
hay en ellas, incluyendo pelos, glándulas, 
vasos sanguíneos y nervios, reunidos to¬ 
dos en un espesor insignificante. El color 
de la piel depende de la cantidad de un 
pigmento: la melanina. 1. Una europea de 
cabello rubio tiene poca melanina. 2 y 3. 
La piel amarillo-bronceada de un asiático 
es consecuencia de su mayor pigmenta¬ 
ción. 4, 5 y 6. Los negros tienen mucha 
melanina, pero en la palma de las manos 
y en la planta de los pies la concentración 
de dicho pigmento es bastante menor, 
debido a que en dichas zonas las células 
se renuevan con mucha mayor rapidez. 



6 

las palmas de las manos f en la plan¬ 
ta de los pies. 

Si fuese posible reunir todas las 
glándulas sudoríparas, totalizarían al¬ 
rededor de d8 kilómetros. 

Traspirares, para el organismo, una 
forma de eliminar residuos, pero, so¬ 
bre todo, su función principal consis¬ 
te en regular la tempera tura.. En días 
calurosos, la evaporación del sudor en 
la piel enfría el cuerpo. Cuando la 
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temperatura es normal, la piel píenle, 
aproximadamente, medio litro de su¬ 
dor por día; pero en los países tropi¬ 
cales una persona puede perder hasta 
cuatro veces más. La tensión emocio¬ 
nal —incluso la excitación, el miedo o 
el deseo sexual— también puede hacer 
traspirar. Estos estados emocionales es¬ 
timulan principalmente ciertas glán¬ 
dulas sudoríparas especiales, llamadas 
upocrinns, que se hallan próximas a 
los folículos capilares, especialmente 
en las axilas, en las ingles y en el oído 
externo, y que segregan tina sustancia 
grasosa. Las bacterias, al actuar sobre 
el sudor a porrino, producen esc mal 
olor característico que solemos llamar 
"olor a cuerpo". 

Cuando hace calor, la piel deja es- 
capar gran cantidad ile calor. La tras¬ 
piración es una forma de favorecer 
este proceso. Otra manera de hacerlo 
es permitir que una mayor cantidad 
ile sangre circule cerca de la .superficie 
de la piel, y así se reduzca su tempera¬ 
tura. !> or el contrario, cuando hace 
frío, la menor cantidad de sangre que 
circula próxima a la superficie man¬ 
tiene el calor. Para que todo el orga¬ 
nismo funcione con eficiencia, el cuer¬ 
no debe conservar una temperatura 
interna de alrededor de 30 grados cen¬ 
tígrados. La circulación de la sangre 
en la piel está controlada por un ten- 
tro regulador de la temperatura, situa¬ 
do en la base del cerebro: el hipotála- 
iiiii, que actúa como un termostato. Sí 
la temperatura del cuerpo sube, el Id- 
potálamo envía señales nerviosas a los 
vasos-sanguíneos de la piel, y éstos se 
dilatan permitiendo así que circule 
más sangre en su interior. Si la tem¬ 
peratura externa desciende rápida¬ 
mente, otras señales provocan la cons¬ 
tricción de los vasos sanguíneos. 

LA VEJEZ DE LA* PIEL 

De la misma manera en que algu¬ 
nos nervios llevan las señales que aca¬ 
bamos de mencionar hasta la piel, hay 
una compleja red nerviosa que recibe 
mensajes de la pie! y los trasmite al 
cerebro. Varios tipos de receptores re¬ 
accionan frente a diferentes sensacio¬ 
nes, como el dolor, el calor o el frío. 

Si comparamos la piel de dos. perso¬ 
nas, tal vez la diferencia más notable 
que observaremos es su color. ¿Qué es 
lo cpie determina la coloración de la 
piel? El espesor de la capa exterior, 
dura y muerta; el número de vasos 
sanguíneos y las cantidades de diversos 
tipos de pigmentos (melanina, carote¬ 
no y hemoglobina). Aproximadamen¬ 
te una cío cada diez células de la capa 
malphigiana es un melanoñto , célula 



especial que responde a la acción de la 
luz solar formando un pigmento oscu¬ 
ro llamado melunmu. Los mclanocitos 
también son los responsables de la co¬ 
loración de los cabellos. Todos los se¬ 
res humanos tienen el mismo número 
ele mclanocitos, pero varían en lo que 
se refiere a la cantidad de pigmento 
que producen y a su ritmo de produc¬ 
ción. Los negros producen mucha me¬ 
lanina; los blancos poca, salvo cuando 


se exponen a la acción de los rayos 
solares. Las pecas son pequeños pig¬ 
mentos de inclaiuna. 

Millones de personas se esfuerzan 
por tostarse al so! durante el verano, 
pero esto beneficia muy poco a sus 
cuerpos. Por más que se sientan muy 
bien, su tono bronceado es, en reali¬ 
dad, una protección contra la luz solar, 
radiación que puede lesionar la piel. 

Sin embargo, la luz solar produce 
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La pie! experimenta muchos cambios, a 
medida que pasa el tiempo. 1. Un bebé 
tiene fa piel suave y delicada, con una 
espesa capa de grasa debajo de ella. 2, 
3 y 4. En la vejez, se forman muchas arru¬ 
gas, debido a la pérdida de grasa y de las 
fibras elásticas de la piel. 5. Los pelos de 
la cara se vuelven más gruesos y, algunos 
de ellos, "rebeldes” (salen a través de las 
fosas nasales). 6. Los lunares son zonas 
de tejido anormal, en las que se observa 
un exceso de melanina, 7. Zonas disemi¬ 
nadas con exceso de pigmentos forman 
las pecas. 8. Las verrugas son consecuen¬ 
cia de un desarrollo anormal de la piel, 
que origina su endurecimiento. Mientras 
tanto, las uñas están constituidas por 
queratina, y crecen en la epidermis. 



mi efecto positivo: convierte una sus¬ 
tancia de la piel —el ergosierol— en 
vitamina D. Esta vitamina se encuen¬ 
tra también en la leche, en la yema tlel 
huevo y en el hígado. Como los niños 
pequeños necesitan a veces una dosis 
extra, la luz solar puede resultar una 
buena solución. 

Una anomalía conocida como vitÍ¬ 
ligo se caracteriza porque partes de la 
piel carecen de todo tipo de pigmento. 


En los casos de albinismo, el cabello y 
la piel son blancos debido a un detec¬ 
to de una enzima de los melanocitos. 
Los albinos siempre deben tratar de 
evitar la radiación solar. 

A pesar de su firmeza, la piel es 
muy flexible, como puede comprobar¬ 
se en el abdomen de las mujeres em¬ 
barazadas. 

Con la edad, la epidermis se vuelve 
más delgada y la piel pierde gran par¬ 


te de su grasa y de su tejido elástico. 
En algunos casos se reseca, se aperga¬ 
mina y se arruga, formando pliegues. 
El número de vasos sanguíneos dismi 
nuye y el cabello empieza a ralear. 
Cambios experimentados en los mela¬ 
nocitos vuelven blancos a los cabellos. 
La piel pierde su capacidad de rege¬ 
neración y las heridas tardan en cica¬ 
trizar. Lo que ocurre es que la piel 
no está libre del envejecimiento. • 
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El Niño y su Mundo 


El niño prodigio, ¿nace o se hace? 


Niños prodigios han llegado a ser famosos artistas, escritores y pensadores. 
¿Cómo explicar esa precocidad? ¿Hasta qué punto puede alterar-la vtda de una persona? 


E l caso más notable de niño pro¬ 
digio en el mundo musical es, 
quizá, el de ¡Vlozart. Beethovcn, 
Mendelssobn, Rossini, Sdnibert. 
Tchaikovsky, Haydn, Haendel y Cho- 
pin también dieron muestras tempra¬ 
nas tic su tillento. A semejanza de ellos, 
muchos otros niños prodigio aparecie¬ 
ron en todos los tiempos y en los más 
diversos campos, alcanzando la lama 
y despertando admiración. A pesar de 
tratarse de casos bastante frecuentes, 
resulta sorprendente comprobar lo po 
co que se sabe acerca de este tema y 
lo reducido del número de investiga¬ 
ciones llevadas a cairo para averiguar 
hasta qué [mulo el talento es heretli 
lario, o en qué medula el ambiente 
familiar puede influir sobre los niños 
qm revelan conocimientos y aptitudes 
muy su peí ¡ores a lo normal para su 
edad prematura. 

Hereditaria o no, la prec'cx ¡dad pue¬ 
de manifestarse a través de aptitudes 
específicas —¡a música, pot ejemplo- 
o dé una comprensión fuera de lo t o¬ 
món para todas las tosas en general. 
Predisposición natural aparte, las opor¬ 
tunidades y los esi iñudos que se brin¬ 
den al niño desde pequeño, en rela- 
(ión con una especialidad cmdquieia. 
constituyen importantes balotes de 
desarrollo. 1,1 niño que demuestra 
aptitud para la música, por ejemplo, 
puede haber heredado esta caracte.is 
tica, pero es posible también que e! 
hábito de escuchar música desde la 
más tienta infancia o el [tedio de po¬ 
seer un instrumento musical para eje- 
rutar hayan sido, en realidad, el es 
i minio decisivo. 

Algunos niños prodigio son ejem 
píos de madurez precoz, en lo que 
respecta a su capacidad para sentarse, 
caminar, hablar o leer. Lo más proba¬ 
ble es (pie en la mayoría de los casos 
se produzca una feliz combinación de 
lotlos estos factores: madurez precoz, 
combinada con el elevado nivel tic in¬ 
teligencia de los padres y un ambiente 
favorable [rara el desarrollo. Sin em 
bargo, un talento especial no implica 
invariablemente un nivel exiranidina 
rio en totlas las funciones, Un niño 
puede ser supercloiado para una < íerta 


actividad y poseer, en cambio, un ni¬ 
vel medio —y basta a veces algo infe¬ 
rior a la media— para todas las demás. 

ALGUNOS INDICIOS 
REVELADORES 

Descubrí) rasgos de superioridad 
mental en niños no es fácil, tal vez 
porque Ios tests destinados a ellos son 
demasiado simples corno para revelar 
indicios de una inteligencia superior, 
o bien porque en los niños muy pe¬ 
queños estos rasgos no se encuentran 
aún lo suficientemente desarrollados 
como para poder ser advertidos. Por 
.otra parte, hay innumerables casos de 
adultos [trillantes que talando niños 
demostraron un relativo retraso en su 
desarrollo mental y motor. 

Algunas características, sin embar¬ 
go, han demostrado ser comunes a 
iodos los niños que luego maní!¡están 
una inteligencia superior: sensibilidad 
más anisada y mayor interés por todo 
lo (¡uc los rodea. En general, no son 
bebés calmos ni toleran quedarse solos 
en ambientes monótonos. Son más rá 
pidos en sus reate iones y responden de 
inmediato a ios estímulos. También 
empiezan a sonreír a la madre antes 
qué otros y tienden a imitarla más 
[milito. Algunos especialistas susi ierren 
que lodo su comportamiento es más 
intenso, complejo y sutil que el del 
niño común. 

El niño menialmcnir superior pue¬ 
de aprender a hablar o a leer más rá 
pido y, por el contra rio, atrasarse en 
su desarrollo motor. Por estas razones, 
es más fáiil desculan indicios de pie 
cocidad a partii dé los dos años, a tra¬ 
vés de! r á pitlo besan olio del lengua je. 
Además, ia comprensión de las pala 
bras, (pie siempre precede al lenguaje, 
es mayo! en el niño píceo/, lo que le 
hace parecer con más madurez (pie 
oíros niños de mi misma edad. 

El psicólogo infantil Ai unid (.es: II, 
que trabaja en los Estados Unidos, es- 
i tul ¡ó el desarrollo de un par de geme¬ 
los precoces. A los orne meses de edad, 
ambos empleaban frases completas al 
hablar, y a los lies arios estudiaban 
francés y esperanto, A los ocho tenían 


el vocabulario de un adulto y un CI 
(coeficiente de inteligencia) de INO. El 
doctor Gesell los describió como dos 
niños atractivos, animados, sociables y 
de un sentitlo del humor sorprendente. 

Existe una tendencia bastante gene¬ 
ralizada a considerar a los niños pre¬ 
coces romo exhibicionistas y presun¬ 
tuosos, que se consideran “sabeloto¬ 
dos". Sin embargo, este concepto no 
siempre es válido, porque, a pesar de 
que un talento prodigioso puede in- 
Iluir negativamente en el desarrollo de 
la personalidad infantil, en general los 
niños prodigio gozan de buena salud 
v tienen buen carácter. 

AECiUN()S NIÑOS PR E( XX : ES 
EAMOSt )S 


Eos niños mentalmente superiores 
arosl timbran aprenda a lm muy tem 
piano y se muestran tan interesados 
por la lectura que los libros constitu¬ 
yen para ellos una atrae < ión in esisiible. 

San rumbas las historias que circo 
!;m acerca de - lectores prodigio, pero 
no se sabe basta qué [Jimio se pueden 
considera] verdaderas, Se cuenta que 
Karl Gaiiss, famoso matemático, apren¬ 


dió a leer solo a los dos años de edad, 
y.que Tilomas Arnohl leía tan bien 
a los tres años y se interesaba tanto por 
la lectura, ,que su patirc le regaló la 
“Historia de Inglaterra", de Smolleli, 
en 2-i volúmenes. 

Tal vez el ejemplo más notable de 
niño piodigio que luego se trashumó 
en un científico famoso sea el de sil 
Williani f tamil ion, de Dublín. A los 
tres años ya leía la biblia. A los cinco 
dominaba el latín, el griego y el lie 
breo; a los siete, el francés y el italiano, 
y a los nueve leía en sánscrito, árabe, 
persa, caldeo, sirio, hindú, malayo \ 
bengalí, y comenzaba a leer en chino. 


A los 21 años ya era profesor de astro 
noniía en la Universidad de Dublín, 
Existen laminen casos corno el de 
Lord Macaulay, que a los Iros anos ya 
había abandonado todos los ¡ligúeles 
paia dedu arse a los libros, que leía 
ávidamente > memoi izaba sin ningún 
esfuerzo. Eawreme de Arabia, por so 
parte, aprendió el alfabeto a los dos 
años, esc lidiando las «lases a las que 


asistía su hermano, y a los cinco leía 
diarios y libros. A Jean de Cardiac, 
nacido en Francia en 1719. se le atri¬ 
buía la capacidad tic repetir el alfabe¬ 
to a los tres meses, de leer con fluidez 
el latín a los tres años y de traducir del 
francés al inglés y viceversa a los cuatro. 

Muchos fueron, los escritores tpie en 
su infancia dieron muestra de una ca¬ 
pacidad intelectual fuera de lo común. 
Sir Waltei Scou tenía una memoria 
maravillosa y era un ávido lector: a 
los ocho años conocía a Homero y a 
Shakespeare casi de memoria. 

Tal vez no haya mucha verdad en 
Ja historia de Christian Heineken, el 
“bebe de Lubeck”, nacido en Alema¬ 
nia en 1721; pero mucho se ha especu¬ 
lado acerca de lo que dicho prodigio 
podría haber llegado a hacer si hubie¬ 
ra vivido hasta la edad adulta. Se citen 
ta que empezó a hablar a las pocas 
horas de nacer, y antes de cumplir su 
primer año de vida ya contaba histo¬ 
rias y recitaba puestos. A los catorce 
meses conocía la biblia y a los dietio 
cho era rnuy versado en historia, geo¬ 
grafía y anatomía; leía y baldaba con 
fluidez latín, francés y alemán y apren¬ 
día un promedio de 150 palabras nue¬ 
vas por semana. A los tres años hizo 
demostraciones públicas de sus cono¬ 
cimientos» inclusive cu presencia de! 
rey de Dinamarca, 

No se sabe con certeza s : la precoci¬ 
dad de estos niños se debía t una inte¬ 
ligencia privilegiada, que es una carac¬ 
terística innata, o si era el fruto de una 
enseñanza intensiva desde lo: comien¬ 
zos de sus vidas. No hay duda que Karl 
Witte, por ejemplo, fue un niño pro¬ 
digio, ya que a los nueve años asistía 
a la Universidad de Leipzig, donde 
obtuvo el título de doctor en filosofía 
a los trece años. Ivn este caso, la ense¬ 
ñanza precoz, debe haber sido un fac¬ 
tor decisivo, porque su padre, que era 
párroco, creía que las realizaciones iu 
telei (nales del niño dependían del am 
bien te y de la educación, y no de cu a 
lidades heredadas. Por esta razón se 
empeñaba en ensenarle desde muy 
pequeño. 

Semejantes a los que acabamos de 
mencionar existen muchos otros rela¬ 
tos, cuidadosamente documentados, de 
un aprendizaje precoz hecho en el ho¬ 
gar, bajo Ja orientación de la familia. 
Tal fue el caso, por ejemplo, de John 
Stuart Mili, que sabía griego a los tres 
años, y a los seis ya había leído todas 
las obras de I lerodoto. A través de re¬ 
latos detallados ele su infancia, se calcu¬ 
la que su CL era cercano a 200. 

Poseer un nivel intelectual muy ele- 
vatio no significa ser un niño orgáni- 
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mínente diferente de los demás. .Sin 
embargo, en líneas generales, el estado 
físico tíe los niños mentalmente supe¬ 
riores tiende a ser mejor que el del 
niño promedio. Es posible que el niño 
precoz disponga en su casa de condi¬ 
ciones que favorezcan su desarrollo fí¬ 
sico. Este hecho es comprensible si se 
tiene en cuenta que los padres que 
incentivan el desarrollo mental de un 
niño inteligente probablemente se in 
revesen también por su estado físico 
En cuanto a una posible relación entre 
herencia y superioridad física y men 
tal, no existen aún datos ex peí ¡nú-nia¬ 
les que la confirmen, ni se conoce 
ningún rasgo específico que permita 
diferenciar el cerebro de un niño pro¬ 
digio del ile otro niño, cuya inteli- 
gem¡a sea simplemente mediana. 

;ES PERJUDICIAL APRENDER 
DE MUY PEQUEÑO? 

La capacidad técnica puede sel uva 
huida con una cierta facilidad, pero 
no ocurre lo mismo cuando se trata 
de identificar una cualidad impalpa¬ 
ble, u>mo, por ejemplo, la ocali viciad. 
Realmente, la evaluación de Ja creati¬ 
vidad, o de aquello que los especialis¬ 
tas; llaman “pensamiento divergente”, 
constituye’ uno de los puntos básicos 
para el reconocimiento de los distin 
los i i pos de niños prodigio. Aún hoy, 
se trata de elaborar algún tipo de test 
mediante el cual sea posible identifi¬ 
ca ¡ al niño superdotado en relación 
con las formas de expresión más abs¬ 
tractas. Tal vez sea precisamente por 
Ja dificultad que entraña evaluar rales 
cualidades —todas ellas características 
del niño prodigio— por lo que se en¬ 
cuentran tan potos ejemplos de pre¬ 
cocidad infantil en el mundo de las 
ari.es plásticas. Pablo Picasso, Toulott- 
se-Lautrec y Epstein figuran entre los 
pucos que demostraron precozmente 
sus dotes artísticas. 

Los genios de la matemática tienen 
menos probabilidades de poseer un 
alio nivel de inteligencia general que 
los genios artísticos y musicales. Mu- 
días veces no pasan de ser verdaderos 
manipuladores de números. Hay in- 
cluso bis lorias auténticas sobre los así 
llamados “sabios-id iotas”, que son ni¬ 
ños de tina inteligencia deficiente, peto 
con una capacidad notable para hacer 
cálculos. Sin embargo, no es posible 
negar que hay niños con un elevado 
nivel de inteligencia y que también 
poseen facilidad para los números. 

Un niño prodigio, ya sea mi genio 
matemático, musical o artístico, es un 
individuo que posee un don que dehe 









La. energía proveniente de la gran inteli¬ 
gencia, propia de los cerebros infantiles 
privilegiados, agita el ambiente de una cia¬ 
se de superdotados. 1. Los alumnos pare¬ 
cen ansiosos por entrar en acción y por 
discutir las ideas que bullen en sus jóve¬ 
nes cabecitas. 2. El niño precoz adora 
poner a prueba las informaciones recibi¬ 
das, y la maestra lo incentiva para que 
exponga sus dudas. 3. Como cualquier 
otro niño, él necesita interrumpir el traba¬ 
jo intelectual para correr y jugar. 4. Estos 
dos pequeños artistas parecen “abruma¬ 
dos" por su propia creación escultórica. 
5. Por interesarse en asuntos más serios 
y profundos, los niños superdotados tie¬ 
nen a veces una expresión grave. Podemos 
afirmar que siempre están meditando algo. 
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Los pequeños genios musicales muchas 
veces revelan una pericia que normalmen¬ 
te requiere años de estudio y de práctica. 

1. No se puede prever si este pequeño 
director de orquesta tendrá una carrera 
brillante, porque ello dependerá de la en¬ 
señanza que reciba. 2. El violinista Yehudi 
Menuhin pasó muchos años perfeccionan¬ 
do su técnica, a pesar de haber sido un 
virtuoso desde pequeño. Actualmente, 
trasmite su experiencia a la nueva gene¬ 
ración de superdotados. 3. El niño prodi¬ 
gio puede sumergirse en la lectura de 
libros (4) o divertirse durante varias horas 
en el complejo mundo de un laboratorio. 2 



ser a provecí) ado al máximo. Es preci¬ 
so,'por lo tanto, incentivarlo para que 
estudie, ofrecerle condiciones materia¬ 
les para que desarrolle técnicas y apti¬ 
tudes, enseñarle a discutir, a investigar 
y a experimental', hasta obtener las 
respuestas buscadas. Al mismo tiempo, 
es necesario estimularlo conveniente¬ 
mente para que desarrolle y use su 
imaginación. 

Existen divergencias de opinión 
acerca de la actitud que deben adop¬ 
tar los padres frente al niño precoz, 
y una tic las dudas se refiere al even 
mal perjuicio causado por un aprendí 
/aje <|ne se inicie demasiado temprano. 
No tfs perjudicial permitirle al niño 
aprender antes de la edad considerada 


como normal, pero sí lo es obligarlo a 
seguir un ritmo más Lento que el que 
necesita, cuando demuestra interés y 
placer en cierto tipo de actividades. 
Estos niños precoces muchas veces per¬ 
ciben ciertos detalles de lo que se les 
está enseñando, aun antes de que el 
profesor los explique. En estos casos 
lia y que enseñarles a debatir, a poner 
en tela ele juicio todo aquello que si¬ 
les dice, a buscar pruebas concluyen¬ 
tes, a construir y a emplear su imagi¬ 
nación. Esto, en modo alguno los per¬ 
judicará, sino cute, por el contrario, los 
hará más felices realizándolo. 

Por otra parte, es importante que 
tamo los padres como los maestros se 
maní digan atentos para poder, facili¬ 


tar al niño la satisfacción de algún 
interés que tenga muy desarrollado. 
Incluso en las escuelas de curriculum 
rígido es posible facilitar el desarrollo 
infantil sin abandonar el programa 
regular de educación. 

Otro tipo de enseñanza más adecua¬ 
do para un niño mentalmente supe 
rior es el que atiende a sus necesidades 
intelectuales y emocionales, facilitan¬ 
do al mismo tiempo el desarrollo de 
su talento. Sin embargo, es muy im¬ 
portante favorecer la sociabilidad del 
niño precoz, mostrándole que si, ade¬ 
más de muy inteligente, es una persona 
agradable y sencilla, obtendrá todo ti¬ 
po de (nimios y éxitos sin necesidad de 
hacer ostentación ni alarde alguno. • 
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Nosotros y los Otros 
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La multitud separa a los hombres 

Et ser humano ha sido definido muchas veces como un “animal sociable". A pesar de ello, 
la soledad lo persigue, incluso en el enorme y agitado hormiguero en que se han convertido las ciudades actuales 


U n famoso filósofo inglés dijo una 
vez (]uc “los vecinos ideales son 
aquellos con los que no nos ve¬ 
mos obligados a chocar a diario”. Im¬ 
posible imaginar punto de vista más 
conveniente para quienes viven en una 
gran ciudad del siglo :xx: sería terri¬ 
ble tener que soportar un contacto más 
íntimo y constante con nuestros veci¬ 
nos, cuando el ritmo de vida que lleva¬ 
mos nos brincia muy pocas oportuni¬ 
dades de convivir realmente con ellos. 
! .a vida urbana podría ser considerada 
una fábrica de “vecinos ideales”. Apar¬ 


ta a los vecinos próximos y a los dis¬ 
tantes por igual, a los deseables y a los 
indeseables, a los conocidos y a los que 
nos gustaría conocer. 

Lo que ocurre con los “vecinos” -se 
repite también con los amigos, los co¬ 
legas y los familiares; todos son traga¬ 
dos por la selva de edificios y avenidas. 

Imitando la posición de aquel filó¬ 
sofo, muchas personas hacen de la ne¬ 
cesidad su ideal de vida, y “eligen” 
un aislamiento del cual resulta muy 
difícil salir: "Desde lo alto de mi torre 
de vigía, en la que reina una divina 


soledad, contemplo la multitud medio¬ 
cre que se mueve allá abajo”. ¿Cuántos 
son los individuos que se repiten a 
sí mismos diariamente frases de este 
tipo, para un instante más tarde lan¬ 
zarse desesperados sobre el primer 
desconocido dispuesto a intercambiar 
confidencias? 

i’or más que filósofos o bebedores 
solitarios traten de pintarla como una 
situación ideal, la soledad física o emo¬ 
cional es uno ele los mayores enemigos 
de los sej es humanos. 

De cualquier manera, nadie aguan- 


Teniendo por única compañera ia luz de las estrellas, los astronautas se ven obligados a soportar la presión del aislamiento completo. 
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ta una privación lotal de contacto con 
el mundo exterior por mucho tiempo. 
Varios voluntarios sometidos a tests 
sobre las reacciones de individuos casi 
totalmente aislados de todo contacto 
social y sensorial experimentaron alu¬ 
cinaciones, notables modificaciones de 
su capacidad de raciocinio y una an¬ 
gustia aguda que los atormentaba. 

TAN IMPORTANTE COMO 
EL AIRE 

La carencia prolongada de convi¬ 
vencia con otras personas puede pro¬ 
vocar perturbaciones parecidas a las 
descriptas al hablar sobre los tests de 
aislamiento total. Prisioneros, explora¬ 
dores y viajeros solitarios, relatan ex¬ 
periencias ríe este tipo. Los individuos 
empiezan a hablar solos, imaginan 
compañeros inexistentes y hasta lle¬ 
gan a tener alucinaciones. Sil' Erancis 
Chichester, después de completar su 
viaje solitario alrededor del mundo, 
comentaba el fuerte sentimiento de 
amistad que le inspiraban todas las 
personas cada vez que llegaba a un 
puerto. Quería satisfacer a todo el 
mundo, y sentía un placer enorme en 
conversar con cualquier desconocido 
que se acercaba a él. 

Hay muchos otros ejemplos que con¬ 
firman la idea de que el hombre no 
ha nacido para vivir solo. Un caso in¬ 
teresante fue el de ochenta prisioneros 
condenados a confinamiento solitario 
en una prisión de Auburn, en el año 
1821. Un año después, cinco habían 
muerto, uno se había suicidado y va 
rios otros sufrían de melancolía. El 
contacto con otros seres humanos pue¬ 
de ser considerado, sin lugar a dudas, 
tan importante como el aire o la co¬ 
mida. 

La soledad que aflige a gran parte 
de la humanidad moderna representa 
una trágica paradoja. ¿Cómo puede 
sentirse solo eJ habitante de ciudades 
en las que el nivel demográfico alcan¬ 
za niveles cada vez más aterradores? 
E! aislamiento que padecen no es físi- 
to. Diariamente cada una de estas per¬ 
sonas se encuentra con miles de sentc 
¡antes en las calles, viaja en ómnibus 
abarrotados, entra en contacto con 
compañeros de trabajo, con conducto¬ 
res de taxímetros, con vendedores y 
con empleados. Sin embargo, existe 
una gran diferencia entre las relacio¬ 
nes más o menos impersonales que 
mantenemos en los mencionados casos 
y la convivencia diaria con nuestros 
amigos y con los miembros de nuestra 
familia. 

Según la opinión tle gran mi mero 
«56 
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de sociólogos c historiadores, el proce¬ 
so de urbanización, al mismo tiempo 
que concentra multitudes cada vez ma¬ 
yores en espacios reducidos, empobre¬ 
ce sensiblemente las relaciones socia¬ 
les basadas en el parentesco y en la 
afinidad emocional. El sociólogo fran¬ 
cés Henri Lcfebvre sostiene que la in¬ 
dustrialización trasformó a la ciudad 
en una forma escasamente organizada, 
que él llama “tejido urbano’’. La c iu¬ 
dad preindustrial constituía esencial¬ 
mente un lugar de encuentro para las 
personas. Vivir en una ciudad o en un 
pueblo era, antes que nada, participar 
en la vida social de una comunidad. A 
medida que fue tomado por la indus¬ 
tria, el núcleo urbano “explotó ’, es 
decir, se desdobló y fue absorbido por 
los suburbios, zonas a las que Lefebvre 


1. Durante sus viajes solitarios, Sir Alee 
Rose “conversaba" con un oso de paño. 

2. Quienes pintan su propia infancia "co¬ 
lor de rosa", es porque olvidan los mo¬ 
mentos de intensa soledad, como el que 
está viviendo este pequeño. 3. En los asi¬ 
los para ancianos, la soledad abrumadora 
y la falta de una vida privada suelen com¬ 
binarse. 4. En el filme "The Entertainer", 
Laurence Olivier desempeña el papel de 
un comediante fracasado. En esta escena, 
el protagonista se esfuerza por esbozar 
una sonrisa frente a un público apático, 
endurecido por la soledad de los derrota¬ 
dos. 5. En contacto con la naturaleza, este 
hombre parece estar en paz con el mun¬ 
do. 6, Un hombre puede sentirse tan solo 
en medio de una reunión social como se 
sentiría en un planeta desierto. Nada 
de lo que acontece a su lado le interesa. 

define, con acertado criterio, como “el 
imperio tle la separación y de la es¬ 
cisión". 

En ese nuevo medio urbano, el in¬ 
dividuo, a pesar de seguir ligado a di¬ 
versos grujios e instituciones, rara vez 
experimenta la sensación de “formar 
parte de” una comunidad. En cierto 
sentido, es una isla rodeada de gente 
por todos lados, y esa soledad social 
puede resultar mucho más penosa que 
la soledad física. Para la gente que ha 
vivido anteriormente en el campo, o 
en ciudades pequeñas, esta sensación 
de desatraigo suele ser chocante. Ellos 
recuerdan con melancolía los tiempos 
en que vivían entre stt gente, cuando 
conocían el nombre, el carácter y la 
familia de todos, o casi todos, sus ve¬ 
cinos, “allí donde el medio los unía". 
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EL PRECIO DE LA 
AUTODETERMINACIÓN 

i 

En su libro “La Multitud Solitaria”, 
el sociólogo estadounidense David 
Riesman afirma que las grandes tras- 
formaciones que experimentó Occi¬ 
dente en los últimos cuatrocientos 
anos fueron acompañadas por un cam¬ 
bio en la forma en que los individuos 
se adecúan a las exigencias de la so 
ciedad. Hasta el final de la Edad Me¬ 
dia, la obediencia prácticamente in¬ 
discutida a la tradición era la base del 
ajuste social. Con este estilo de vida 
relativamente simple era posible esta¬ 
blecer reglas y normas específicas de 
comportamiento pava cada situación 
particular. 

A medida que la vida social se vuel¬ 


ve más compleja y diversificada, este 
tipo de conformidad deja de ser viable. 
A cada instante, la gente se enfrenta 
con situaciones nuevas, para las cuales 
la tradición no tiene previsto el com¬ 
portamiento adecuado, lia jo estas con¬ 
diciones, los individuos regidos por la 
tradición ceden su puesto a los dirigi¬ 
dos '‘desde adentro”; es decir, por un 
código personal de valores morales. 
Esto no significa, por supuesto, que la 
sociedad deje ele ejercer control sobre 
las actitudes de sus integramos. 

Los pimcipios que orientan el com 
porta miento son trasmitidos al indi 
viduo por su familia, y lo llevan a 
enfrentar situar iones nuevas en tér¬ 
minos aceptables para la sociedad. 

A pesar de eso, el predominio de 
la orientación “desde adentro” estimu¬ 
la una valorización acentuada de la 
autodet erminac ión. El individuo diri¬ 


gido “desde adentro’’ se enorgullece 
de deber obediencia solamente a su 
conciencia o a su Dios. El colonizador 
europeo que se esforzaba por mante¬ 
ner intactos sus propios valores y for¬ 
mas de vida en una tierra que le era 
extraña, es un ejemplo de este ¡ip<> de 
personalidad. 

En las sociedades dirigidas por la 
tradición, el aislamiento no suele ser 
un problema serio. Aun las personas 
que se distinguen por alguna caracte¬ 
rística excepcional, acostumbran par¬ 
ticipar en la vida riel grupo a través 
de un papel institucionalizado. Difí¬ 
cilmente un individuo llega a verse a 
sí mismo como a una entidad separada 
de su familia o de su grupo social. El 
individuo dirigido “desde adentro”. 


por el contrario, se ve particularmen¬ 
te expuesto a la soledad: su cultuia 
valora la intimidad y el exclusivismo. 
Al mismo tiempo, se ve envuelto cons¬ 
tantemente en situaciones que le plan¬ 
tean dudas acerca ríe sus propios valo¬ 
res y, por principio, no tiene a quién 
recurrí) ruándose v-fe obligj'lo a umt.' 
importantes decisiones. 


EL ÉXITO SOLITARIO 

En una sociedad donde los indivi¬ 
duos compiten despiadadamente 
la fama, la riqueza o el poder, el éxito 
puede representar una fuente adicio¬ 
nal de soledad. Muchos hombres ricos 
o famosos experimentan dudas arce- > 
de la sinceridad de las personas quE 
los rodean, y se preguntan si sus ami¬ 


gos seguirían siéndolo si ellos se vieran 


despojados de la celebridad o de la ri¬ 
queza que los hace destacarse. En le 
que al poder político se refiere, este 


comentario de Woodrow Wiíson, ex 
presidente estadounidense, es muy sig 
nilicativo: “Es horrible ser presidente 
de los Estados Unidos. Lá presidencia 


se convierte en una barrera entre el 


hombre y su esposa, entre el hombre y 
sus hijos. El presidente pierde el dere 
eho a la actividad libre, y hasta a la li¬ 
bre expresión". 

Es relativamente fácil describo la 
soledad v comprobar que ella i ios ame 
naza a todos nosotros. Tampoco es di¬ 
fícil descubrir algunas de sus causas, 
pero lo que sí es muy difícil es propo¬ 
ner soluciones para esta “enfermedad” 
típica del hombre moderno. Los psicó 
logos dedican huerta parir de sus ho¬ 
ras de trabajo a ay miar a individuos 
solitarios. Los sociólogos suelen afirmar 
que el problema es fruto del estilo de 
vida de una sociedad, y no de desajus¬ 
tes individuales. Algunos pensadores 
prefieren creer que el hombre es soli¬ 
tario por naturaleza, y elimina así toda 
necesidad de buscar soluciones. 


El hombre: común» poco preocupado 
por las fórmulas científicas o por di¬ 
vagaciones filosóficas, tal vez se limite 
a comprobar su propia soledad y la de 
las personas inte lo rodean. Su descon¬ 
suelo será semejante al del personaje 
de la obra teatral “Cocktail Party”, de 
T. S. Eliot: 


“¿Sabe una cosa?. .. Ya no vale la 
pena hablar con nadie. / No... No es 
que desee estar solo. / i’em es que todo 
el mundo está solo, o por lo menos asi 
me parece. / Hacen ruido y creen que 
están hablando unos con otros. / Ha¬ 
cen gestos y piensan que se entienden 
cutre sí, l Pero yo estoy peí feria metnr 
convencido de que eso no es cieno ' * 


sr.7 
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“Yo quiero vivir solo 
-Pepe decía— 

* c 

para que no me peinen ni me laven”, 

y Marita al oírlo: o 

“¿Solo? Luego te pierdes 

y luego lloras 

Tal decían los niños 

y pensé yo, su padre: 

aquel que vive soIq 

se pierde, llora solo y nadie lo oye; 

y solo ¿quién no vive? 

Solos vivimos todos, 

cada cual en sí mismo, 

soledad- nada más es nuestra vida: 

“todos vamos perdidos y llorando; 

nadie nos oye”, 

* , 

Miguel de Una mu no 
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Los Enemigos del Hombre 


La ciencia vence a la polio 


El desarrollo de nuevos métodos preventivos y la fisioterapia han logrado, finalmente, 
contener a esta terrible enfermedad, que hasta la década de 1940 cobró miles de víctimas 


H íista fines de l;t década de 1940, 
la poliomielitis era la más temi¬ 
da de todas las enfermedades, 
(jorque causaba parálisis y muerte, y la 
ciencia médica parecía incapaz de con¬ 
tenerla. Menos de treinta años más tar¬ 
de —en 1968—, gracias al desarrollo de 
métodos dicaces de prevención (el des¬ 
cubrimiento ile la vacuna Salk, prime¬ 
ro, y el de la Sabin, después), la polio¬ 
mielitis lia sido dominada. Vacunacio¬ 
nes obligatorias masivas hicieron 
disminuir considerablemente el núme¬ 
ro tic atacados por este mal y desapare¬ 
cer el peligro tle epidemias. 

La poliomielitis es una enfermedad 
provocada por un virus, a semejanza 
de lo que ocurre con la viruela y con 
el resfriado común. Los virus son los 
seres vivos más pequeños que existen 
y sólo pueden reproducirse en el inte 
ñor de las células vivas de otro orga¬ 
nismo. Poco después, las células inva¬ 
didas son destruidas, y los virus se re¬ 
tiran para repetir el mismo proceso en 
otras células. 

fres tijjos diferentes de virus causan 
la poliomielitis. Se los conoce como ti¬ 
pos 1. II y III, y son totalmente dife¬ 
rentes unos de otros. Si alguien fue 
infectado por un virus del tipo 1, por 
ejemplo, se vuelve resistente solamente 
a los ataques de éste, pero queda vul¬ 
nerable a los tipos II y 111. Probable¬ 
mente, el virus penetra en el cuerpo 
por la nariz o por la boca, infec tando 
células de la nariz y de la garganta (la 
nasofaringe) y el tracto digestivo, y 
allí se multiplica. Las secreciones na¬ 
sofaríngeas contienen virus solamente 
durante algunos días; pero en las be- 
res pueden encontrarse virus activos 
durante muchas semanas. 

Los médicos creen actualmente que 
el virus penetra primero en la sangre, 
y luego es llevado a todas partes del 
cuerpo, especialmente al cerebro y a la 
médula espinal, L1 mecanismo de de¬ 
fensa del cuerpo se opone a esta inva¬ 
sión produciendo anticuerpos, que se 



Las perspectivas para el tratamiento de 
la poliomielitis permiten ser cada vez más 
optimistas. Las vacunas han eliminado 
casi por completo la enfermedad en los 
paísé% más avanzados. El entrenamiento 
en centros asistenciales especializados 
puede ayudar a los incapacitados a llevar 
una vida normal. 1 y 2. Cuando la polio¬ 
mielitis ataca a edad temprana, en la que 
los huesos se encuentran todavía en for¬ 
mación, puede provocar deformaciones en 
el esqueleto. La fisioterapia reduce estos 
efectos y hace posible ia capacitación del 
individuo afectado hasta para desempeñar 
tareas como la de dibujante proyectista. 
3. Cuando algunos músculos pierden su 
fuerza, se pueden realizar ciertas tareas 
valiéndose de otros grupos musculares; 
algunas escuelas de rehabilitación ayudan 
a los incapacitados a cuidar de sí mismos 
y a aprender un oficio, A esta muchacha, 
los pies le sirven como valiosos auxilia¬ 
res. 4 y 5. Este hombre se gana la vida 
como soldador. A los individuos más afec¬ 
tados se les enseñan profesiones u ofi¬ 
cios que requieran menos destreza física. 









combinan con las partículas de virus 
en la sangre, para volverlas inactivas. 
Desgraciadamente, esta reacción tarda 
varios días en volverse efectiva, y para 
entonces muchas partículas ya han Pe¬ 
netrado en células hasta las cuales los 
anticuerpos no pueden llegar para ata¬ 
cados. y es allí donde se multiplican 
y destruyen esas células. 


I AS CÉLULAS PREFERIDAS 


La mayoría de los virus son atraídos 
por ciertos t i ¡jos de células, y el de la 
poliomielitis, en particular, prefiere 
las células nerviosas de la espina dor¬ 
sal, conocidas como neuronas motoras. 
De estas neuronas parten largas fibras, 
los axnnes, que llevan instrucciones 
desde el cerebro hacia los músculos. Si 
estas células resultan destruidas, los 
músculos no pueden ser accionados, y 
se atrofian por falta de uso, loque pro¬ 
voca la parálisis de uno o más miem¬ 
bros, o de un grupo de músculos. Ot ras 
células nerviosas (pie también suelen 
verse afectadas son las de la parle in¬ 
ferior del cerebro, que controlan las 
actividades de la deglución y de la res¬ 
piración. En este Caso, muchos ataca¬ 
dos deben ser mantenidos permanen¬ 
temente en un pulmón de acero. 

Otro tipo de polio grave es el que 
evoluciona destle la fase de enfermeda¬ 
des benignas hasta una especie de me¬ 
ningitis {inflamación de los tejidos que 
rodean el cerebro, denominados me¬ 
ninges) . El paciente acusa rigidez, en 
la mica y en la espalda, manifiesta 
aversión hacia la luz. y se siente fcbnl 



y mui mollento; pero al cabo de algunos 
días, la fiebre desaparece y no se regis¬ 
tran electos posteriores. En un peque¬ 
ño porcentaje ele casos, las células ner¬ 
viosas resultan destruidas, y entonces 
puede sobrevenir, parálisis o la muerte. 

La parálisis es muy poco (recuente 
en individuos que entran en contacto 
con el virus en la primera edad inlan- 
til o en la vejez, y rara en los adultos; 
pero cuando ocurre, suele ser grave. 
Los bebés traen al mundo anticuerpos 
producidos por la madre, y los ancia¬ 
nos generalmente ya han contraído al¬ 
guna vez una infección leve, que indu¬ 
jo a sus organismos a producir anti¬ 
cuerpos. La probabilidad de que se 
présenle parálisis es mayor en piñenes 
resultan atacados por primera vez en¬ 
tre los dos y los doce años, porque la 
inmunidad trasmitida ya lia desapare¬ 
cido, y no se tienen aún anticuerpos 
propios. Esto ayuda a comprender por 
qué la parálisis era más frecuente en 
las clases sociales superiores del mundo 
desarrollado. En los lugares donde la 
higiene es deficiente, la mayoría de las 
personas adquieren la infección y al 
mismo tiempo la inmunidad precoz¬ 
mente. Con mejores rontlit iones de hi¬ 
giene, la infección es poco probable 
durante la primera infancia, lo que 
hace que los individuos queden ex 
puestos al virus en fecha posterior. 




Como muchos portadores del virus 
no presentaban síntomas que pudie¬ 
ran ser fácilmente identificados, las 
medidas preventivas que se aplicaban 
asnalmente para evitar la propagación 
ile enfermedades infecciosas resultaban 
ineficaces. En 1950, algunos científicos 
opinaban que si muchas virosis, corno 
la fiebre amarilla, habían sido contro 
Indas mediante la inmunización artifi¬ 
cial, este método también podía ser 
aplicado en el caso de la poliomielitis. 
El objetivo que persigue la innumi/.a- 
eión es simular un ataque de- la enfer¬ 
medad, forzando así al organismo a 
producir anticuerpos, A partir de en 
tomes, cuando el organismo es atacado 
por el virus correspondiente, i c ae rio 
na como si hubiese sido infectado con 
anterioridad, y "recuerda” cómo debe 
luchar contra el virus invasor. 

Hay dos métodos básicos para esti¬ 
mular artificialmente la reacción de 
inmunidad. El primero consiste en in¬ 
yectar en el individuo virus muerto. 
De este modo, no tiene suficiente po¬ 
der para causar la enfermedad; pero 
aplicando tres o cuatro inyecciones, se¬ 
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paradas por intervalos d<: seis semanas, 
seguidas por dosis de refuerzo a inter¬ 
valos regulares, se consigue provocar 
una reacción de inmunidad. El segun¬ 
do método consiste en emplear virus 
vivos, pero con su actividad atenua¬ 
da. de forma c¡ue estimulen la reac¬ 
ción de inmunidad, sin causar la en¬ 
fermedad. Obviamente, este método 
encierra riesgos considerables y el vi¬ 
rus debe ser sometido a cuidadosas 
pruebas ames de inocularlo en seres 
humanos. Una única dosis estimula 
una poderosa respuesta inmtmológica 
y brinda una excelente protección. Las 
dosis de refuerzo no son tan necesarias 
como en el otro taso. 

Este método resulta paríindarnien* 
te útil* en regiones menos desarrolla¬ 
das, en las que la educación suele ser 
deficiente y resulta difícil persuadir 
a los pobres para que concurran más 
de tina vez a los puestos sanitarios. 

En 1949 se descubrió una técnica 
para desarrollar virus en cultivos de 
tejidos, lo que hizo posible la produc¬ 
ción de los nes tipos de virus. En 11)52, 
Junas Salk preparó una vacuna de vi 
rus muertos que consideraba segura y 
que contenía los tres tipos de virus. En 
1953 se iniciaron las experiencias de 
vacunación masiva, que dieron exce¬ 
lentes resultados, (ion el perfecciona¬ 
miento de las vacunas y de los métodos 
de administración, las personas inmu¬ 
nizadas por el método Salk corrían la 
décima parte del riesgo ele contraer la 
enfermedad que los no vacunados. 

LA VACUNA IDEAL 

La vacuna Salk distaba bastante' de 
ser perfecta. Eran necesarias por lo me¬ 
nos tres dosis del preparado — que de 
hía ser inyectado— para brindar un 
grado razonable de protección, y aun 
así algunas personas vacunadas con¬ 
traían l;i enfermedad. El inconvenien¬ 
te más serio que presentaba, radicaba 
en que estimulaba la producción de 
anticuerpos solamente en la sangre, lo 
que impedía que el virus pasara al sis¬ 
tema nervioso, pero no era capaz de 
bloquear la multiplicación del virus cu 
la naso!atinge y en el trat to intestinal. 
Como consecuencia, individuos debi¬ 
damente protegidos podían ser porta¬ 
dores del virus y, de esta manera, con 
lagiar a los demás. 

A linescle la década de 1950, Albert 
Sabin desarrolló una vacuna viva su¬ 
mamente eficaz, <pic hoy se usa casi 
universalmente. Puede administrarse 
por vía oral, en un terrón de azúcar, y 
una sola dosis confiere protección por 




Las víctimas de la poliomielitis superan 

ahora muchas de sus dificultades con la 
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ayuda de aparatos especialmente diseña¬ 
dos para cada caso. Personas que apenas 
si pueden mover sus cabezas, usan sillo¬ 
nes mecánicos, máquinas para pasar las 
hojas de los libros, dictáfonos, máquinas 
de escribir y teléfonos especiales. 1. Ann 
Armstrong es una periodista inglesa que 
desde su cama edita "Responaut”, una 
revista especializada, destinada a los in¬ 
capacitados. En 1968 fue invitada al Pa¬ 
lacio de Buckingham para recibir un pre¬ 
mio por su trabajo. 2 . Paul Bates maneja 
un automóvil especialmente adaptado, 
que él puede controlar por si solo (3), va¬ 
liéndose exclusivamente de ios movimien¬ 
tos de una de sus manos. 4. Con un en¬ 
trenamiento adecuado, una victima de la 
poliomielitis, como esta joven, consigue 
operar a la perfección equipos de oficina. 
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muchos años. Para mayor seguridad, 
se administra la primera dosis a los ñi¬ 
ños de dos meses de edad, y se repite el 
tratamiento a los cuatro, a los diecisie¬ 
te y a los veinticuatro meses, para se¬ 
guir vacunando a los pequeños anual¬ 
mente hasta que llegan a los cuatro 
anos de edad. El virus vivo atenuado, 
al igual que el virulento, forma colo¬ 
nias a lo largo de las paredes de la 
nasofaringe y del tracto digestivo, don¬ 
de se multiplica. De allí pasa a la 
sangre y estimula la producción de an¬ 
ticuerpos. Así, las personas protegi¬ 
das con este método quedan inmuniza¬ 
das no solamente contra la prolifera¬ 
ción del virus en la sangre, sino tam¬ 
bién contra su presencia en la nariz y 
en los intestinos, lo (pie evita que ac¬ 
túen como portadores de la enferme¬ 
dad. El grado de protección conseguido 
mediante la vacuna de tipo Sabin es 
muy elevado, pero recientemente se ha 
comprobado que otras grujios de virus 
que no se hallan incluidos dentro de 


losantes mencionados grupos 1,11 y 111 
—ionio, por ejemplo, el grupo Coxsa¬ 
lde y el Echo— son capaces de atacar al 
organismo aun después de haber sitio 
inmunizado con la vacuna Sabin. Ac¬ 
tualmente, en los países occidentales la 
poliomielitis es una enfermedad que 
solamente ataca a veces a aquellos in¬ 
dividuos que, por alguna eventuali¬ 
dad, no han podido ser inmunizados. 

Los pacientes alertados por el mal 
son sometidos a intensos ejercicios pa¬ 
ra que puedan fortalecer los músculos 
que aún conservan algún tipo de acti¬ 
vidad, y para entrenar a otros que les 
permitan realizar tareas que antes eran 
ejecutadas por los músculos que resul¬ 
taron atacados por la poliomielitis. De 
esta forma, los que tienen las piernas 
paralizadas, por ejemplo, pueden 
aprender nuevamente a caminar; los 
que en un comienzo de la parálisis ne¬ 
cesitaron recurrir a la respiración arti¬ 
ficial pueden llegar a abandonar los 
pulmotores una vez que aprenden una 


nueva forma de respirar. Son muchos 
los recursos que se han desarrollado en 
ese sentido, e incluso quienes se ven 
obligados a vivir dentro de un pulmón 
de acero consiguen romper las cadenas 
de la incapacidad que los aprisiona. 

En completo contraste con la situa¬ 
ción imperante en 1950, la perspectiva 
actual para el tratamiento de la po¬ 
liomielitis es bastante optimista. Aque¬ 
llos que aún no la lian contraído pue¬ 
den evitarla con excelentes márgenes 
de seguridad, y los que ya se fian visto 
afectados, pueden ser ayudados a lle¬ 
var una vida, si se quiere, normal. • 

El virus de la poliomielitis ataca et cerebro 
y la parte del sistema nervioso que con¬ 
trola los movimientos del cuerpo. Gene¬ 
ralmente se instala en las células de la 
médula espinal que estimulan a los múscu¬ 
los, e infecta los nervios sensoriales, pro¬ 
vocando una sensación de hormigueo. El 
virus destruye las fibras nerviosas (abajo), 
impidiendo asi que los impulsos cere¬ 
brales puedan llegar hasta los músculos. 




































































Medicina del Hombre 


Métodos de cirugía ocular 

Para preservar el precioso don de la vista, los oftalmólogos se valen actualmente no sólo del bisturí,, 
sino también de la crioterapia y de la intensa energía luminosa de los rayos láser 


P ara poda comprender la nal «ra¬ 
leza de la cirugía ocular es im¬ 
pórtame conocer algo de la ana¬ 
tomía del ojo y del mecanismo de la 
visión. La luz que incide sobre c) ojo 
atraviesa varios medios que deben set 
absolutamente trasparentes: la córnea. 
la támara anterior (donde se encuen¬ 
tra el humor acuoso), la papila (aber¬ 
tura situada en la parte central del 
iris), el cristalino y el humor vitreo. 
La luz se proyecta luego sobre la reti¬ 
na. Rica en terminales nerviosas, la 
retina es la región más sensible del ojo 
y puede ser considerada una extensión 
del nervio óptico. A través de- los ner¬ 
vios ópticos, <|ne están formados por 
millones de libras, son enviados al ce¬ 
rebro tinos mensajes que informan (li¬ 
mo es la imagen captada por la retina. 

De esta forma, la retina trabaja co¬ 
mo si litera una compuerta, pero un 
cerebro electrónico capaz de realizar 
todas las funciones del ojo sería en 
la realidad una máquina gigantesca. 
El solo hecho ele que haya un millón 
de fibras en un nervio de apenas 1 
milímetros de diámetro da una ¡dea 
de la complejidad del mecanismo de 
la visión. 

Aún no se pueden operar las peque¬ 
ñas estructuras de los ojos, excepto 
cuando se trata de corregir un desvío, 
de la remoción de un tumor para al i 
vial la presión interna o de la manipu¬ 
lación indirecta de la retina. Esto últi¬ 
mo se hace, por ejemplo, en la cirugía 
correctiva .del desprendimiento de re¬ 
tina, que consiste en la remoción del 
líquido acumulado detrás de ella, para 
permitirle volver a entrar en contacto 
con la membrana em'oidcs, Desgracia¬ 
damente, las libias de la retina y las 
del nervio óptico no son capaces de re¬ 
generarse, lo que hace muy clilícil la 
cirugía. 

En la a< Undulad, la cirugía ocular se 
practica principalmente en la parte 
frontal del ojo, cuando se ve afectada 
por cataratas, por enfermedades de la 
córnea o por glauroma. Algunas ínter* 
venciones quirúrgicas se prai I ic .m tam¬ 
bién en estructuras que en realidad es¬ 
tán fuera del ojo, como los músculos 


que mueven el globo oc ular, para co¬ 
rregir estrabismos. La cirugía plástica 
de los párpados y de los lagrimales en 
la actualidad ocupa un importante lu¬ 
gar en el campo de la oftalmología. 

MUCHO ANTES DE CRISTO 

El tniamiento quirúrgico de las ca 
tararas es el más anljgno de la ( ¡rugía 
ocular. En el Código di* Uamurabí, de 
Babilonia, redactado hace unos 3.000 
anos, se hace relerencia al primer in¬ 
tento de tratamiento de las cataratas 
(enfermedad que afecta al cristalino), 
atribuido, al parecer, a los hindúes. 
Desde entonces a nuestros días, la ope¬ 
ración de cataratas se ha ido perfec¬ 
cionando considerablemente por el 
avance de la técnica operativa. Hoy, su 
extracción, puede decirse que está 
exenta de riesgos. 

La cirugía de las cataratas progreso 
mucho con el logro de nuevos métodos 
c instrumentos, y en particular con los 
puntos de sutura sumamente delgados, 
que los adelantos ele la tecnología hi¬ 
cieron posibles. 

Adt neis del perfeccionamiento de las 
sumías, hay otros dos progresos signi¬ 
ficativos que merecen mención espe¬ 
cial. Uno es el descubrimiento de la 
alfa-quimiolripsinu, enzima que puede 
emplearse para debilitar las ligaduras 
del cristalino y facilitar así su despeen 
di miento. El otro es la introducción de 
la f riolerapia, o empleo de frío inten¬ 
so. El método consiste en enfriar la 
punta de una sonda a una temperatura 
de entre 20 y 10 grados centígrados 
bajo cero. Cuando se toca con ella el 
cristalino, se forma una gota de hielo 
que suelda la catarata a la punta de la 
sonda. De esta forma, la catarata pue¬ 
de ser extraída del ojo en una sola pie¬ 
za y el riesgo de que se fragmente es 
mínimo. 

Si el cristalino es retirado por rom 
pleto, el ojo pierde su capacidad de 
focalizar. Rara que la retina pueda se¬ 
guir captando normalmente las imá¬ 
genes es necesario colocar sobre el eje 
óptico del ojo una lente análoga al cris¬ 
talino. Habitualmente, se recurre al 


uso de anteojos, pero esto ocasiona a 
veces serios inconvenientes. Los lentes 
de contacto clan una imagen mejor, y 
por lo tanto son preferibles, siempre 
que su uso resulte posible. Son pocos 
los cirujanos que han conseguido co¬ 
locar una lente directamente dentro 
del ojo, sobre el eje óptico del mismo. 
Por otra parte, el material plástico usa 
do para confeccionar este tipo de har¬ 
tes. aunque inerte, provoca inflama¬ 
ciones que, en la mayoría de los casos, 
originan complicar iones. 

LOS PRIMEROS 'TRASPLANTES 

J al vez sean muchas las personas 
«pie aún ignoran que los trasplantes 
tic córnea son bastante comunes y que 
se vienen realizando con buenas ga¬ 
rantías de éxito desde que, en 1905, 
el cirujano Zirm realizó en Mor a vía el 
primer injerto de córnea con toda for¬ 
tuna, utilizando para su trabajo el ojo 
de un donante humano. 

A diferencia de la mayoría de los 
demás tejidos, la córnea carece no¡ 
maluiente de vasos sanguíneos. Por esta 
razón, su trasplante no provoca una 
reacción muy intonsa de parte del or¬ 
ganismo. c ¡rumstam ia que explica el 
alto índice de aceptación que se obser¬ 
va en el injerto de córnea procedente 
de otra persona. 

Hay dos razones fundamentales para 
llevara cabo un injerto de córnea: una 
es la remoción del tejido enfermo e 
inútil, y la otra es proporcionar al 
paciente tina “ventana" ópticamente 
limpia. A veces, intentando lograr el 
primer objetivo se obtiene también el 
segundo. Los injertos que clan resulta- 
dees más satisfactorios son los que se 
hacen para corregir una simple cica¬ 
triz: en el otro extremo se encuentran 
los que se practican para liberar a la 
córnea de una enfermedad virósica. En 
estos c asos, la córnea presenta a veces 
una aceninada vascularización, lo (¡ue 
hace que sean mayores las probabili¬ 
dades de <pie se presente un rechazo 
provocado por una reacción inmuno- 
lógica. Otras veces, la enfermedad ata¬ 
ca nuevamente a la córnea implantada. 
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dilatados en la córnea. 




































La úlcera de córnea provoca serios 
daños; el pus se concentra en la 
cámara anterior (hipopion). 


Mediante la "iridectomia óptica" 
es posible obtener una nueva 
pupila, si obstrucciones graves 
amenazan la parte central del ojo. 
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Técnica del trasplante 
de córnea: un disco que tiene 
exactamente las mismas dimensiones 
que la córnea y que fue obtenido 
en un banco de ojos, va 
a reemplazar a la 
córnea enferma. 





Con suturas de dimensiones 
microscópicas, el injerto de 
córnea es fijado en el ojo. 




























Para el trasplante de córnea es posi¬ 
ble usar un ojo extraído de otra perso¬ 
na varías luirás después de haber [alie- 
í ido; pero cuanto antes se haga la ex¬ 
tracción, mejor será el resultado. En 
muchos países existen bancos de ojos, 
que se dedican a la remoción y conser¬ 
vación de los ojos donarlos. En otros, 
la talla de un banco de ojos y la difi¬ 
cultad pata obtener material fresco 
adecuado obligan al paciente a esbe 
rar mucho tiempo para ser operado. 

Cuando la córnea desarrolla un rie¬ 
go sanguíneo acentuado, este hecho 
altera su aspecto natural y vuelve libro 
so a su tejido, por lo cual aumentan 
mucho mas Jas probabilidades de re¬ 
chazo del injerto. Recientemente se 
han llevado a cabo algunos -intentos 
experimentales de trasplantar no una 
córnea viva, sino una prótesis artifi¬ 
cial de córnea plástica. Aún no se han 
logrado resultados totalmente satisfac¬ 
torios, pero la ingeniosa ¡dea propues¬ 
ta por el profesor Strampelli, famoso 
oftalmólogo italiano, merece ser men¬ 
cionada. Este investigador ideó una 
técnica que utiliza uri diente del pro¬ 
pio paciente para fijar una prótesis. 
El procedimiento consiste en retirar 
parte del tejido óseo de la raíz del 
diente, y esculpir con él un pequeño 
disco. Luego se fija una diminuta len¬ 
te tic atril ico en un orificio previa¬ 
mente peí forado en el tejido óseo del 
diente. A continuación, el conjunto 
hueso-lente de acrílico es implantado 
en la córnea, mediante una incisión. 
De esta Ion na 1.a prótesis de acrílico 
queda unida a la dentina y no entra 
en contacto directo con el tejido de la 
córnea. Lo que se fija a la córnea es 
el tejido óseo que circunda al diente, 
lo que convierte esta intervención en 
un autoinjerto y evita cualquier pro¬ 
blema de rechazo. 'Van pronto como se 
coloca la prótesis, se forma a su alrede¬ 
dor una pequeña cicatriz, que carece 
totalmente de importancia. 

EL I* ELI (¿ROSO GLAUCOMA 

Normalmente, el humor acuoso que 
> xistr dentro del ojo es segregado « mis 
taulemeutc por una estructura ocular 
llamada cuerpo ciliar, que se halla en 
la cámara posterior del ojo. De la 
cámara posterior, el humor acuoso se 
dirige hacia la cámara anterior a tra¬ 
vés de la abertura pupílar, para aban¬ 
dona! después el ojo c ingresar a la 
< irculación general por el ángulo de 
la cántara anterior, formado por la 
cara anterior del iris y la posterior <le¬ 
la córnea. En esc ángulo está el ca* 
nal de Schleinm, que drena el humor 


acuoso. Se denomina glauccmm el au¬ 
mento de la presión intraocular pn> 
votado por un drenaje defectuoso del 
humor acuoso. 

De las enfermedades oculares, el 
glaucoma es uno de los causantes prin¬ 
cipales de ceguera, debido a que la 
presión intraocular provoca, tarde o 
temprano, la atrofia del nervio óptico 
y de las fibras de la retina. Cuando 
su diagnóstico es tardío, no hay nin¬ 
guna medida terapéutica eficaz. 

En líneas generales, hay tres tipos 
de glaucoma: el agudo, o de ángulo 
obturado; el crónico y el congénito. 
En el primer tipo, que se manifiesta 
repentinamente, el bloqueo de la cir¬ 
culación del humor acuoso se produce 
al nivel de la abertura papilar (blo¬ 
queo pupilar). Como consecuencia de 
ello, la presión existente dentro de la 
cámara posterior aumenta mucho y el 
iris es empujado hacia adelante, lo que 
le hace adherirse a la cara posterior 
de la córnea, cerrando así el ángulo 
de drenaje (ángulo de la cámara ante¬ 
rior) . Este tipo de glaucoma es tratado 
mediante una intervención quirúrgica 
denominada iridreiow ín periférica, 
(pie consiste en abrir un pequeño ori¬ 
ficio en el iris, de forma tal que se 
establezca una comunicación artificial 
entre la cámara ¡interior y la posterior. 

En el glaucoma crónico! que se ins¬ 
tala insidiosamente, el bloqueo de la 
circulación del humor acuoso se pro¬ 
duce, probablemente, en un puntó del 
sistema de drenaje y en el ángulo an¬ 
terior (canal de Schlemm). Para eli¬ 
minare! bloqueo, se practica otro tipo 
de cirugía, llamada genéricamente ci¬ 
rugía fistutizanle, mediante la cual se 
crea una fístula éntre la cámara ante¬ 
rior y la parte más externa del ojo 
(con j tuitiva). 

En el glaucoma congénito, lo que 
ouinc es que el ángulo de la cámara 
anterior, que normalmente debe estar 
abierto en el momento de nacer el in¬ 
dividuo, se halla tapado por tejido 
embrionario. El tratamiento consiste 
en una intervención denominada co 
tu otomía, que tiene poi objeto abrir 
el ángulo cíe la támara anterior. 

DESPRENDIMIENTO 
DE RETINA 

(¿candes dificultades presenta a 
veces la cirugía de la retina, no sola¬ 
mente por ser ésta una membrana de¬ 
licada, sino también por no tener 
capacidad de regeneración. El despren¬ 
dimiento de tetina fue considerado 
incurable durante mucho liempo, y ca¬ 
si siempre producía ceguera. En 1920, 


Goniti descubrió una forma tle trata¬ 
miento. La retina depende, en parte, 
de la membrana coroides para su irri- 
garión sanguínea, y cuando se separa 
de ésta, no es capaz tle seguir cum¬ 
pliendo sus funciones, (¿onin descu¬ 
brió que los desprendimientos de re¬ 
tina iban casi siempre asociados a 
roturas retinianas, que a veces se pre¬ 
sentaban en forma muy poco evidente 
Posteriormente, comprendió que la 
cura dependía del bloqueo y de la 
obturación tle algunas de estas roturas. 
Este descubrimiento alteró la orienta¬ 
ción de los tratamientos. 

Métodos perfeccionados y el examen 
de la retina han revolucionado las for¬ 
mas de tratamiento. A pesar de que el 
éxito no es total, es decir, del 100% 
tle los casos tratados, es incomparable¬ 
mente mayor que hace treinta años. 
Un cuidadoso examen del ojo es esen¬ 
cial para obtener éxito con el trata¬ 
miento. Sólo si todas las roturas y 
zonas debilitadas son cuidadosamente 
localizadas y convenientemente trata 
das, los resultados de la cirugía serán 
satisfactorios. 

La operación consiste, básicamente, 
en retirar el líquido que separa la re¬ 
tina de la membrana subyacente (la 
coroides). Calor o frío extremos son 
aplicados en el exterior del globo ocu¬ 
lar, en las zonas conespondientes a las 
roturas retinianas. Una vez hecho esto, 
se produce una reacción inflamatoria 
que provoca la adherencia de la retina 
a la membrana. Las dificultades que 
presenta localizar las roturas durante 
la operación son considerables, espe 
t ¡ahílente cuando se hallan muy dis 
tantes, en lugares casi inaccesibles. 

En vez de calor o frío aplicados ex 
ternamente, un fuerte rayo de luz pue¬ 
de ser focalizado sobre la retina, para 
producir mi electo “soldador" análogo, 
Estas métodos son electivos siempre 
que la retina no esté totalmente des¬ 
prendida; es decir, (pie se los emplea 
para tratar las roturas, previniendo así 
el desprendimiento. Habiuialmeme, 
la luente luminosa ns una lámpara de 
xenón, que libera una aprcciablc can¬ 
tidad de energía (mayor aún (pie la 
de los rayos del láser). Sin embargo, 
todavía se siguen usando los rayos láser 
con esta finalidad específica, po¡ su 
capacidad de producir pequeñas que¬ 
maduras perfectamente localizadas. 

Tal vez algxin día sea posible hacer 
trasplantes totales de ojo. Actualmen¬ 
te no es posible, pero no por diíicul 
tades técnicas, sino porque el nervio 
óptico de los mamíferos no es capaz 
de regenerarse cuando ha sido seccio¬ 
nado. Careciendo de esta capacidad, el 






nervio no se uniría al ojo trasplanta¬ 
do. Además, se suman los problemas 
í reacios por el rechazo innumológico, 

OTRAS DIFICULTADES 

Existe también una dificultad apa¬ 
rentemente insuperable, que consiste 
en restablecer el suministro sanguíneo 
a los diminutos vasos que irrigan el 
nervio óptico y la retina. Una arteria 
ínny delgada y una vena que acompa¬ 
ña a aquélla pasan por el centro del 
nervio óptico y de la retina, para irri¬ 
ga i las libras nerviosas que las forman. 
Cualquier bloqueo de dicha arteria 
provoca ceguera en el ojo afectado. 
Resulta difícil imaginar cómo se po¬ 
drían unir los extremos de estos peque 
nísimos vasos —que además están ro¬ 
deados por l ibras nerviosas— para efec¬ 
tuar mi trasplante de ojo completo. 
Los vasos sanguíneos figuran entre los 
tejidos del cuerpo más sensibles a la 
inmunorreacción, porque están en con¬ 
tacto íntimo con la sangre clel recep¬ 
tor, que es donde se hallan los anti¬ 
cuerpos y los linfocitos, responsables 
del rechazo de los cuerpos extraños. 

La cirugía ocular exige una gran 
precisión, y Lodos los detalles cleben 
ser tenidos en cuenta minuciosamente. 
Un gran progreso en este sentido se 
logró con la introducción de la ciru¬ 
gía microscópica. Con la creación de 
nuevos instrumentos y métodos quirúr¬ 
gicos, <|uizas se podrán tratar alee» io¬ 
nes que aún hoy no pueden operarse. • 




La aplicación de frío intenso, con la crio- 
sonda, o de calor extremo, con los rayos 
láser, son dos de los recursos más moder¬ 
nos de la cirugía ocular. 1, En un princi¬ 
pio se enfriaban las criosondas sumergién¬ 
dolas en nitrógeno liquido. 2. Un tipo más 
moderno de criosonda es enfriado por me¬ 
dio de gases, 3. En las operaciones de 
cataratas, cuando la criosonda toca el cris¬ 
talino, la temperatura puede descender 
hasta a — 40" C; e! cristalino enfermo se 
frasforma entonces en una pequeña bola 
congelada y puede ser removido en una 
sola pieza, corriéndose un riesgo míni¬ 
mo de que se fragmente. 4. La energía 
concentrada en los rayos láser produce 
un delgado haz de luz, que puede ser uti¬ 
lizado para “soldar” roturas que provocan 
el desprendimiento de la retina. Focaliza¬ 
do sobre una región diminuta de tejido, el 
láser coagula las células, como si fuese 
una aguja de termocauterización. Si bien 
no es perfecto, este método es muy utili¬ 
zado para corregir este tipo de defec¬ 
tos. Las ventajas del láser radican en 
que produce sólo pequeñas quemaduras. 
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Los Secretos de la Mente 


Anatomía de un fantasma 

Los fantasmas forman parte del ornamento de algunos castillos, aterrorizan a los crédulos, fascinan a algunos 
místicos y divierten (aunque de una manera un tanto macabra) a gran parte de la humanidad 


C asi siempre resulta imposible, va¬ 
liéndose sólo de palabras, hacer 
que alguien crea lo increíble, o 
i pie dude de lo evidente. Esto se debe a 
11ue, en última instancia, nuestros cri- 
icrios para decidir qué es lo increíble 
y qué lo evidente están cargados de 
una fuerte dosis tic subjetividad. Poi 
esta razón, todas las tentativas de pro¬ 
bar la existencia" o la inexistencia de 
los fantasmas tío lian conseguido afec¬ 
tar mucho las convicciones más arrai¬ 
gadas. Lo más probable es que la ma¬ 
yoría de las personas se mantengan 
lides al cauteloso aforismo español 


que re/a: "Yo no creo en brujerías, 
pero que las hay, las hay". Dejando 
de laclo por el momento las teorías, 
lo cierto es que los relatos de fantas¬ 
mas tienen una larga historia. 

Ya en la Biblia, en las escrituras sa¬ 
gradas de religiones no cristianas y en 
las crónicas de civilizaciones antiguas, 
como la egipcia, la griega y la romana 
se habla de apariciones fantasmales. 

Por supuesto que la creencia en fan¬ 
tasmas como fenómeno real y no ima¬ 
ginario existe más entre quienes creen 
en la supervivencia después de la muer¬ 
te, que en aquellos c¡ue no la aceptan. 


EL PAÍS DE LAS APARICIONES 

Además de tener tan larga historia, 
en los últimos siglos los fantasmas pa¬ 
recen haber adoptado una patria. Des¬ 
pués de innumerables y fatigosas pere¬ 
grinaciones eligieron a Inglaterra como 
lugar ideal para sus apariciones, atraí¬ 
dos tal ve/ por el clima frío y nebuloso. 
La nebulosidad es, por otra parte, una 
desús características consta ules. Al 
igual que los espejismos, los fantasmas 
se vuelven más reales a medida que se 
distancian del observador. Ls poco pro¬ 
bable que el lector haya visto personal- 














mente a un fantasma, y difícilmente 
conocerá a alguien tjue lo haya hedió. 

Lo más común es que conozcamos 
il amigo de alguien que es amigo del 
protagonista de la experiencia fantas¬ 
magórica, Las noticias de las apari¬ 
ciones se vuelven más frecuentes a 
medida que está cadena se prolonga. 

Los ingleses, más preocupados que 
nadie por esta nebulosidad (en última 
instancia, los fantasmas son casi una 
tradición nacional para ellos), han lle¬ 
gado a fundar una sociedad que se de¬ 
dica a investigar estas historias, en un 
intento por sacar algo en limpio de los 
relatos cíe apariciones. El resultado fue 
decepcionante. Naturalmente, probar 
la inexistencia de algunos fantasmas no 
basta para probar la inexistencia ríe los 
fantasmas en general. La afirmación 
recíproca no es verdadera: los proble¬ 
mas planteados por la creencia eti la 
existencia de un fantasma son tan 
grandes como los que plantea probar 
la existencia de un batallón entero de 
ellos. Para las personas que están fir¬ 
memente convencidas de haber visto 
apariciones o de poder llegar a verlas, 
porque otros las han visto, hay un buen 
número de alternativas que les permi 
ten explicar el fenómeno. La elección 
de una de dichas explicaciones es más 
una cuestión de gustos personales que 
de objetividad científica. 

En un análisis bastante simplificado, 
los fantasmas podrían ser considerados: 
I) vestigios de un pasarlo desconocido 
o entidades perceptivas autónomas; 2) 
espíritus de personas muertas que in¬ 
tentan jxjnerse en comunicación con 
los vivos; 3) manifestaciones de alguna 
propiedad desconocida de la mente 
humana; i) producto de factores psi 
cológicos “normales", parcialmente 
conocidos, tales como alucinaciones, 
imaginación hiperdesarrollada y erro¬ 
res de testimonios. 

La primera de las mencionadas teo¬ 
rías sostiene que así como ciertos fenó¬ 
menos físicos violentos —una ex¬ 
plosión, por ejemplo— pueden dejar 
vestigios de su ocurrencia, bajo ciertas 
circunstancias una persona puede de¬ 
jar rastros de su existencia mucho des¬ 
pués de haber desaparecido. No se tra¬ 
ta, obviamente, ele rasgos comunes: la 
obra dejada por un escritor, por ejem¬ 
plo, no puede ser considerada una apa¬ 
rición. Pero un hombre asesinado, un 
suicida desesperado o un niño que 
muere víctima de un terrible acciden¬ 
te podrían, en el momento de su muer¬ 
te, imprimir su sufrimiento mental o 
espiritual en el ambiente físico. Poste¬ 
riormente, estas impresiones podrían 




1. En este callejón, al costado del teatro 
Adelphi de Londres, fue apuñalado el ac¬ 
tor William Terris. Dicen que su fantasma 
deambula por el teatro que fuera escena¬ 
rio de sus mayores éxitos. Circula por los 
palcos, asiste a los ensayos, y hasta hay 
un actor que sostiene haberlo visto cómo 
damente instalado en la silla de un palco, 
mirando fijamente hacia el escenario. 



2. La Hostería de los Granaderos, también 
en Londres, suele ser visitada por el fan¬ 
tasma de buen carácter de un antiguo ofi¬ 
cial del duque de Wellington. La aparición 
arroja objetos hacia lo alto, apaga y en¬ 
ciende las tuces y lanza bocanadas de un 
cigarro invisible. 3. La región de Cotches- 
ter, antigua capital de Inglaterra, está po¬ 
blada de fantasmas. Este convento, por 
ejemplo, es habitada por el alma de una 




monja que fue degollada por los vikingos. 
4. Cerca del convento, en estas extrañas 
ruinas, se escuchan los pasos de un legio¬ 
nario romano marchando y el tintineo de 
su armadura. 5. La fama del castillo de 
Longleat, uno de los más "embrujados” 
de Inglaterra, atrae a sus, salones som¬ 
bríos verdaderas procesiones de médiums, 
en busca de inspiración. La bruma que lo 
envuelve le brinda un halo de misterio. 
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6. Un diario francés publicó esta sorpren¬ 
dente fotografía de las "proezas" de un 
fantasma travieso, realizadas en una casa 
de campo situada en el sur de Francia. 
El fotógrafo que la tomó asegura que es 
auténtica. 7. Trixie Allingham no tiene mo¬ 
tivos para dudar de los fantasmas. Junto 
a esta chimenea, en la biblioteca de Lon- 
gleat, dice haber visto el fantasma de una 
dama española del siglo XVIil y los de 
un abad y dos monjes, de una época in¬ 
determinada. 8. A veces las apariciones 
parecen abrigar buenas intenciones hacia 
los vivos. Se cuenta que durante la Se¬ 
gunda Guerra Mundial, un piloto alemán 
fue retirado por un campesino de los res¬ 
tos destrozados de su avión, pero poco 
después murió en un hospital inglés. Tiem¬ 
po después, se le apareció a su salvador 
a través de una ventana (9), para preve¬ 
nirle que no debía salir de su casa. El 
restaurante a que dicha persona se dis¬ 
ponía a concurrir fue bombardeado y 
quedó totalmente envuelto en llamas (10). 



ser percibidas con “claridad'' por una 
persona particularmente sensible. 

SOMBRAS DEL PASADO 

Esta teoría pretende explicar- las his¬ 
torias de fantasmas más comunes: la 
visión de figuras ¡joco definidas en lu¬ 
gares en los que han sucedido tragedias 
o muertes violentas. Sin embargo, la 
teoría de que el pensamiento o las sen¬ 
saciones, por muy violentos que sean, 
puedan dejar vestigios en las paredes 
de una casa o en el aire, no encuentran 
apoyo alguno en los conocimientos 
científicos, por lo menos hasta el pre¬ 
sente. Aún más inverosímil parece la 
afirmación tic que estos vestigios serían 
entidades perceptivas, a las cuales se 
les podría atribuir intenciones o senti¬ 
mientos. Esto equivaldría a decir que 
la sombra de una persona —que tam¬ 
bién es una forma de vestigio— puede 
tener una especie de “vida autónoma". 

La segunda teoría, muy difundida 
por cierto, sostiene que los espíritus de 
los muertos intentan comunicarse con 
los vivos (estas ideas forman la base 
de todas las creencias espiritistas). Los 
puntos de vista con respecto a los fan¬ 
tasmas son, en estos casos, bien defini¬ 
dos: se consideran definitivamente 
reales, pero, a diferencia de las creen¬ 
cias populares, inofensivos y amistosos. 
Según los espiritistas, los espectros que 
deambulan por las casas embrujadas 
no son sombras etéreas del pasado, sino 
pobres espíritus sufrientes, ansiosos jxjr 
comunicar sus infortunios a los amigos 
que dejaron en este mundo. La comu¬ 
nicación se establecería a través de 
personas particularmente sensibles, 
den om i n a ti a s méd i u m s. 

Los espiritistas sostienen que, bajo 
í iertas condiciones, el alma tlel muerto 
puede materializarse en una réplica de 
su cuerpo, con la ayuda de un médium. 
Existe un escepticismo muy justificado 
en relación con este tipo de proezas, 
porque se ha comprobado que la ayu¬ 
da no siempre es exclusivamente espi¬ 
ritual: algunos médiums fueron sor¬ 
prendidos vistiendo sábanas, usando 
cañamazo para imitar el ectoplasma, o 
llevando barbas postizas. Actualmente, 
a pesar de seguir sosteniendo la posibi¬ 
lidad de comunicarse con los muertos, 
los espiritistas rara vez recurren a “ma¬ 
terializaciones" durante sus sesiones. 
Se contentan con fenómenos menos 
espectaculares, durante los cuales el 
médium repite mensajes enviados pol¬ 
los espíritus, a los que únicamente él 
puede ver, oír o sentir su presencia. 
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Ochenta y una personas asistieron a esta 
demostración en el centro espiritista de 
Camp Silver Bell, Pensilvarvia, Estados Uni¬ 
dos, La médium Ethel Post-Parish se sen¬ 
tó dentro de una cabina, dejando a su 

POSANDO PARA LA 
POSTERIDAD 

Las apariciones ríe fantasmas trente 
a audiencias formadas por más de una 
persona han sido explicadas por una 
tercera teoría, que sostiene que el gru¬ 
po está asistiendo a la manifestación 
de alguna forma mental desconocida, 
que proyectaría una “imagen mental” 
capaz de ser raptada por los espectado¬ 
res. Hay personas que aseguran que di¬ 
chas imágenes pueden ser fotografia¬ 
das, En estos casos se le atribuye al 
pensamiento una consistencia física su¬ 
ficiente no sólo para afectar la mente 
humana, sino también para impresio¬ 
nar una placa fotográfica. Desgracia¬ 
damente, este tipo de fenómenos — que 
entran en el campo de ia parapsicolo¬ 
gía— no suelen ocurrir en situaciones 
que permitan demostrar su veracidad. 


asistente a la izquierda. Grandes canti¬ 
dades de ectoplasma nebuloso, emana¬ 
das del cuerpo de la médium, empezaron 
a amontonarse. El ectoplasma fue toman¬ 
do las formas de una mujer, identificada 

Otra característica bien definida de 
los fantasmas es que nunca aparecen a 
voluntad tic los espectadores. De esta 
forma, los indicios ele su existencia de¬ 
penden siempre de historias relatadas 
por individuos, frecuentemente mucho 
tiempo después de haberse producido 
la aparición. Es bien sabido que el tes¬ 
timonio humano, aunque honesto y 
bien intencionado, está sujeto a eviden¬ 
tes errores e inconsistencias. 

¿No sería prudente suponer que el 
error humano, del iterado o no, y la 
teiuleitela a trashumar un buen relato 
en otro aún mejor, son suficientes para 
explicar hasta ios más impresionantes 
casos de apariciones de fantasmas? Si 
aceptamos este cuarto punto de vísta, 
no sería necesario recurrir al misticis¬ 
mo o a la parapsicología para explicar 
las apariciones: se las encuadraría en 
el campo de estudio de los psicólogos. 


como Silver por la médium que dio su 
nombre al centro espiritista. Desgraciada¬ 
mente, sólo los espectadores de las dos 
primeras filas pudieron verla, a través de 
la turbia luz rojiza que iluminaba la sala. 

La mayoría de las personas que creen 
cu lo sobrenatural argumentan que 
hay individuos cuyo testimonio se en¬ 
cuentra "por encima de toda sospe¬ 
cha”, aun cuando se trata tle relatos 
improbables o tle dudosa veracidad. 
Como respuesta a esta afirmación, los 
psicólogos sostienen que en temas con- 
(iovertidos, nadie está exento de toda 
sospecha, y que además ninguna per¬ 
sona puede hacer un relato absoluta¬ 
mente fiel de un hecho sorprendente 
o impártante. Cuanto mayor sea el in¬ 
tervalo trascurrido entre el aconteci¬ 
miento y su narración, mayor será la 
mezcla tle hechos realmente observados 
y tle frutos de la imaginación. Para los 
escépticos. los fantasmas sólo podrían 
ser tomados en consideración si las his¬ 
torias de sus apariciones estuviesen ba¬ 
sadas en pruebas muy sólidas que, has¬ 
ta el presente, nadie ha presentado. • 
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1 i Carmela, de Potenza, es famosa en toda Italia por su notable "poder 1 ' para romper maleficios y concertar casamientos. 

Los Secretos de la Mente 

Los sacerdotes del mal 


¡ ;ar de que los poderes invocados por los hechiceros son imaginarios, en la medida en que toda una 
comunidad cree en la hechicería, ésta puede adquirir una eficacia limitada, pero muy real 


Imes dd siglo xvii, Salem era 
A mía comunidad progresista de 
l.i región de Nueva Inglaterra, 
" lita del Norte, Sus habitantes 
disciplinados, trabajadores y te- 
i .us de Dios, y los ministros de su 
ión los dirigían con gran rigor. Kl 

. Iíiííü fue particularmente penoso 

la comunidad. Salem sufría ata¬ 


ques cíe los indios y de los franceses, 
enfrentaba un invierno particularmen¬ 
te riguroso y el flagelo de una epidemia 
de viruela. 

Como sí todo eso no fuese suficiente, 
empezaron a ocurrir fenómenos extra¬ 
ños, primero con un grupo de niños, y 
luego entre todos los miembros de la 
comunidad. Un médico contemporá¬ 


neo no vacilaría en calificar la enfer¬ 
medad misteriosa como una forma de 
lo que hoy llamamos histeria. Con la 
misma seguridad, los habitantes de Sa¬ 
lem lo atribuyeron a una conspiración 
de hechiceras, y se inició la cacería de 
las responsables. No pasó mucho tiem¬ 
po antes de que todas las tensiones y 
hostilidades cultivadas en el clima re- 





















presivo en que vivía el grupo afloraran 
a la superficie. La cacería de bru jas se 
trasformó en una verdadera masacre. 

La delación de rivales y de enemigos se 
extendió por toda la ciudad. 

UN PACIO CON EL DEMONIO 

Con el mismo fervor con que dedi¬ 
caban sus vidas al servicio de Dios, los 
miembros de la comunidad menciona¬ 
da empezaron a creer en la presencia 
de demonios entre sus vecinos. De la 
misma manera en que, para los habi¬ 
tantes de Salem, Dios podía conferir a 
ciertas peí sonas la capacidad de hacer 
milagros, también el príncipe de las ti¬ 
nieblas sería capaz de dar a sus discípu¬ 
los poderes para subvertir todo lo justo, 
bueno y sagrado. 

Esta concepción de la brujería tiene 
una. larga tradición a lo largo de la 
historia del cristianismo. Según las 
creencias más difundidas, las brujas sa¬ 
len de noche para atacar a sus víctimas, 
les succionan la sangre como lo hacen 
los vampiros, y extraen las partes más 
importantes del cuerpo, para celebrar 
con ellas macabros banquetes. A vetos 
logran, incluso, capturar el alma de la 
víctima, lo que, al cabo de un cierto 
tiempo, le produce la muerte. 

Durante la Edad Media., las brujas 
eran culpadas constantemente en Euro¬ 
pa por todo tipo de desgracias, inclu¬ 
yendo las enfermedades y la muerte. 
En los tiempos de San Agustín, los ora¬ 
dores y sabios de la Iglesia — que te¬ 
mían perder la memoria— atribuían 
sus distracciones y lapsos a la acción 
de brujas malévolas. Desde esa época y 
hasta fines de la Edad Media, se res¬ 
ponsabilizaba a los hechiceros por las 
epidemias y por los desastres naturales. 

La creencia en los poderes maléficos 
de los lic< h¡ceros también es común en 
muchas sociedades tribales de África, 
Asia y América. 

Entre los pueblos primitivos, el pac¬ 
te» con el demonio no es la única expli- 
cación que se da a los poderes del he¬ 
chicero. A veces se les atribuyen a su 
propia personalidad, independiente- • 
mente de cualquier ayuda externa. En 
otros casos, tal como ocurre en ciertas 
tribus del Congo, la fuerza diabólica 
se supone que nace de algún órgano 
del cuerpo del hechicero. 

Para la mayoría de los occidentales 
modernos, todas estas creencias pare¬ 
cen absurdas y carentes de todo funda¬ 
mento real. Nuestra tendencia más in¬ 
mediata es atribuirlas a la ignorancia 
de ciertas poblaciones ingenuas, y al 
mismo tiempo negarles toda eficacia a 
sus prácticas. Sin embargo, no hay que 5 


olvidar (¡ue para aquellos (pie creen a 
ciegas en su existencia, el poder de la 
hechicería puede resultar bastante 
efectivo. 

Estudiando las prácticas del vudú, 
en Haití, un investigador estadouni¬ 
dense demostró que ciertos mecanismos 
psicol i si ológicos pueden provocar la 
muerte por conjuro o hechicería. En 
una sociedad en cuyo seno las creencias 
en los poderes de la hechicería están 
firmemente arraigadas en la tradición, 
un individuo (pie se salxt víctima de un 
hechizo rara vez pone en duda el estar 
condenado de antemano. Las personas 
que lo rodean, por su parte, comparten 
esa certidumbre, y se apartan de la víc¬ 
tima como si estuviese afectada por i 
una enfermedad contagiosa. Dominado 
por el pánico y marginado por el gru¬ 
jió social, el hechizado tiene probabili¬ 
dades de morir realmente, confirman¬ 
do así el poder del hechicero. 

LA FISIOLOGÍA DEL HECHIZO 

¿Cómo se desencadenan las altera¬ 
ciones fisiológicas que vuelven mortí¬ 
feros los hechizos? Es bien sabido que 
el pánico provoca una actividad suma¬ 
mente intensa del sistema nervioso 
simpático. En condiciones normales, 
esta actividad favorece las reacciones 
del individuo frente a la situación ame¬ 
nazadora, pero ante la imposibilidad 
de defenderse de la amenaza, la activi¬ 
dad del simpático aumenta y se desor¬ 
ganiza. Se produce una disminución 
de la presión sanguínea, que causa da¬ 
ños irreparables en el aparato circula¬ 
torio. Frecuentemente, la víctima es 
dominada por la angustia, y se rehúsa 
a ingerir alimentos y bebidas. La des¬ 
hidra tación resultante hace disminuir 
el volumen de sangre en circulación. 3 
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1. Vengarse de un enemigo mediante un 
muñeco es la forma de magia negra más 
generalizada. Ef muñeco de la derecha 
fue hecho por un austríaco que se vio 
forzado a alojar soldados nazis en su 
casa; el de la izquierda es obra de una 
esposa traicionada, quien lo hizo a seme¬ 
janza de la amante de su marido. 2. Se 
dice que el diablo asiste a las reuniones 
de los hechiceros, bajo la forma de un 
chivo negro. 3. Esta ceremonia de los 
nativos de la isla de Bali, en Indonesia, 
está destinada a alejar a los malos espí¬ 
ritus que rondan las aldeas. 4. La mayo¬ 
ría de los practicantes de la hechicería 
moderna declaran especializarse en ma¬ 
gia blanca o benéfica. Sus ceremonias 
incluyen danzas que las .practican total¬ 
mente desnudos y en torno de hogueras 
o de altares. 5. Una sacerdotisa de los 
hechiceros estadounidenses invoca a los 
dioses para que protejan a los miembros 
de su círculo. 6. Durante la Edad Media, 
la iglesia adoptó rituales especialmente 
concebidos para expulsar a los demonios 
del cuerpo de las personas acusadas de 
brujería. 7. El vudú, religión popular de 
Haití, se caracteriza por la adoración de 
los espíritus de los antepasados. Duran¬ 
te las ceremonias, estos espíritus se in¬ 
troducen en los cuerpos de sus adorado¬ 
res. Aquí, una practicante se somete a 
las pruebas de iniciación en el sacerdocio 
vudú, ceremonia que dura un dia entero, 
y a la que asisten muchos adeptos. 
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i;i mismo lenómeno lia sido obser¬ 
vado en individuos traumatizados por 
bombardeos aéreos o por episodios te¬ 
rriblemente trágicos ocurridos en los 
campos de batalla durante conflictos 
bélicos o represiones ante levantamien¬ 
tos de carácter social. 

Por lo tanto, si bien resulta difícil 
admitir que la hechicería pueda desen¬ 
cadenar terremotos o brotes de virue¬ 
la, no se debe subestimar su significa¬ 
ción para aquellos qué creen en ella. 

SÍ un individuo cree firmemente en la 
realidad de la hechicería, y ve confir¬ 
mada esa creencia por todos los miem¬ 
bros de su gritpo social, no es imposi¬ 
ble que termine convenciéndose de 
que podría ser un hechicero, aun sin 
tener conciencia del carácter diabólico 
de sus actos. 

Un error común, cometido por gran 
número de historiar lores y de antropó¬ 
logos, es suponer que la práctica de la 
brujería es incompatible con los patro¬ 
nes de racionalidad riel hombre mo¬ 
derno. En realidad, las explicaciones 
empíricas y las mágicas casi siempre 
coexisten, operando en distintas cir¬ 
cunstancias y en diferentes niveles de 
comprensión. Cierto episodio presen- 
dado por un antropólogo en un grupo 
indígena americano ilustra perfecta 
mente este fenómeno. 

El grupo en cuestión se había forma¬ 
do por la fusión de dos bandos de orí¬ 
genes diferentes, que vivían asociados 
desde hacía poco tiempo, Cierta vez, el 
hechicero del grupo desapareció por 
un lapso excepcionalmente largo. Un 
día lo encontraron a 200 metros del 
campamento, desnudo y aterrorizado. 
Él expresó que había sido raptado pot 
el rayo. Después de un largo viaje, éste 
lo había despojado de sus ropas y lo 
trajo de regreso. Nadie puso en duda 
la veracidad de la historia; pero algu¬ 
nos días más tarde comenzó a circular 
por el campamento otra versión del 
hecho. Se rumoreaba que el hechicero 
había ido a conferenciar con los jefes 
de un grupo enemigo, al cual los miem¬ 
bros de su banda pretendían unirse, 
rompiéndola alianza con la otra mitad 
del grupo recién formado, 

¡ ,o más curioso es que las dos expli¬ 
caciones para la desaparición del he¬ 
chicero —la mágica y la política - no 
eran consideradas incompatibles en 
absoluto por los indígenas. 

CREDULIDAD Y ESCEPTICISMO 

Esa curiosa mezcla de fe y de escep¬ 
ticismo parece caracterizar las actitu¬ 
des de los hombres frente a la hechice- 


1. La Inquisición fue una creación papal 
para combatir la herejía y la brujería. Los 
métodos utilizados en el curso de ios inte¬ 
rrogatorios se fueron haciendo cada vez 
más brutales, a medida que avanzaba la 
Edad Media. El apoyo oficial que se brin¬ 
daba a las delaciones anónimas llevó a 
una situación en la que todos denuncia¬ 
ban a sus propios enemigos como hechi¬ 
ceros. 2. En una feria de Dahomey hay 
sectores que se especializan en la venta 
de artículos para las artes mágicas. Al 
ser embarcados como esclavos hacia Hai¬ 
tí, los habitantes de esa región africana 
llevaban consigo las imágenes, las creen¬ 
cias y las prácticas de su primitiva reli¬ 
gión, que fueran las que más tarde dieron 
origen e incremento al vudú haitiano. 




3. Los frecuentes y complicados conflictos 
políticos que afectan a ia sociedad moder¬ 
na estimulan las creencias en "fuerzas 
ocultas" que pueden tener un cierto pa¬ 
rentesco con los poderes diabólicos atri¬ 
buidos a los hechiceros. Algunos observa¬ 
dores compararon la "cacería de brujas” 
promovida por el senador Joseph Mc- 
Carthy en los Estados Unidos, durante la 
, década de 1950, con la persecución de 
los hechiceros dirigida por ia Inquisi¬ 
ción. 4. Jack o'Lantern es el símbolo 
del festival céltico que se celebra la vís¬ 
pera del Día de Todos los Santos. 5. 
Juana de Arco, una joven campesina, 
llevó a los ejércitos franceses a muchas 
victorias en su guerra contra los ingleses. 
Decía ser aconsejada por "voces” miste¬ 
riosas. Cuando la corte francesa empezó 
a considerar peligrosa su influencia, de 
santa y salvadora la trasformó en hechi¬ 
cera. Inmediatamente fue entregada a los 
ingleses, quienes la juzgaron por brujen^ 
y la condenaron a morir en la hoguera 4 
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ría cu todas las épocas, Cuando la vít- 
lima ilc un hechizo perteneciente a 
una sociedad tribal va en busca de un 
hechicero "bueno” para que deshaga 
el encanto, lleva en su mente una “¡is¬ 
la de sospechosos”. Frecuentemente 
-como ocurrid en el caso de Salera—, 
éstos son elegidos entre los enemigos 
y rivales del hechizado. En forma aná¬ 
loga, en las sociedades que aceptan el 
casamiento poligámico, las esposas de 
un mismo hombre que alimentan cier¬ 
ta riv; didad entre sí se acusan mutua¬ 
mente de hechicería. ¿Hasta que pun¬ 
to estas acusaciones reflejan tina creen* 
da sincera? ¿O se trata solamente de 
maniobras interesadas? 

El hecho es que las acusaciones de 
hechicería tienden a aislar al acusado. 
Por eso, en la Europa medieval, la Igle¬ 
sia oficial denunció a los movimientos 
religiosos rivales como “pactos” satá¬ 
nicas, y quemó a sus enemigos en la 
hoguera. Uno tic los casos más famosos 
fue el de Juana de Arco. Mientras las 
“voces" que la joven escuchaba ayu¬ 
daron al ejército francés en su lucha 
c ontra los ingleses, fue considerada una 
santa, pero en el momento en que se 
convirtió en una "incomodidad” para 
la corle francesa, las mismas voces pa¬ 
saron a ser del diablo, y fue quemada 
por bruja. 

Muchas veces, el estar poseído por 
un espíritu —“mallo’’ o “bueno”, con¬ 
forme a los intereses— es demostrado 
media ule contorsiones, gritos y supues¬ 
tas visiones mágicas. Si bien estas de¬ 
mostraciones pueden ser simuladas, los 
psiquiatras saben que, bajo ciertas con¬ 
diciones, un individuo particularmen¬ 
te sensible experimenta realmente un 



estado de conciencia alterada, que se 
acostumbra denominar trance. 

Un gran número de técnicas pueden* 
inducir experiencias ahuinatorias de 
este tipo en personas normales. Entre 
las más difundidas figuran el ayuno 
prolongado, la contemplación solita¬ 
ria, la hipnosis, las danzas frenéticas al 
son de músicas vibrantes e insistentes, 
y el uso de drogas psicotrópicas, 

EN BUSCA I)E DIOS, O DEL 
DIABLO 


Los electos psicológicos tic todas es¬ 
tas técnicas son básicamente los mis¬ 
mos: experiencias psíquicas intensas y 
excepcionales. Las diferencias se esta¬ 
blecen de acuerdo con la forma en que 
cada cultura las interpreta. Para algu¬ 
nos, representan la comunión con la 
divinidad, mientras que otros ven en 
ellas señales indiscutibles de la presen¬ 
cia del demonio, En ambos casos, el 
trance es provocado por la sensación 
de relajamiento y de exaltación que 
experimenta el practicante. Es prec ¡sa¬ 
ínente este estado catártico el que se 
esfuerzan en alcanzar los practicantes 
del viulú, mediante danzas acompaña¬ 
das por el retumbar monótono e ince 
sante de los tambores. 

Para la mayoría de los psiquiatras y 
psicoanalistas, los fenómenos de ”po 
sesión” pueden ser explicados saiislat- 
tor¡amente a través del concepto de in¬ 
troversión. Un individuo se identifica 
de tal manera con algo que es exterior 
a él, que termina creyendo que ese ob¬ 
jeto, real o imaginario, forma parle de 
él mismo. Por otra parte, muchas veces 
la ]>osesión histérica es una excelente 
maniobra para atraer la atención de 
las demás personas, y para evadirse de 
situaciones frustrantes. 


El sociólogo alemán Max Weber ob¬ 
serve') en uno de sus trabajos que, en el 
mundo moderno, el cristianismo está 
pasando por un creciente proceso de 
racionalización. La “gracia” institucio¬ 
nalizada no da más lugar a las expe¬ 
riencias místicas por las que pasaron 
los antiguos profetas cristianos. 

Los que buscan el éxtasis místico, 
con todas las compensaciones que éste 
depara en el plano emocional, ya no 
pueden contar con las religiones ofic ia¬ 
les, lo que los lleva a buscarlo en otras 
fuentes. Entre los jóvenes, las drogas 
han empezado a represen tai* una espe¬ 
cie de “religión sin divinidad”. Para 
ellos, la experiencia mística resultante 
es tan compulsiva como puede ser la 
hechicería para las personas que creen 
en la existencia de las "brujas". • 
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Medicina del Hombre 


Cirugía cerebral 

i ^ 

El cerebro humano sigue siendo un misterio, pero la ciencia médica yd ha progresado lo suficiente para permitir 
la corrección quirúrgica de lesiones y perturbaciones que hasta no hace mucho eran incurables 


E n todos los animales vertebrados, 
el plano básico del sistema nervio¬ 
so os semejante. El encéfalo se lla¬ 
lla rodeado por delicadas membranas 
y encerrado dentro de una caja ósea, 
de forma semiesférica. El haz de tejido 
nervioso que forma la médula espinal 
queda protegido por el canal que atra¬ 
viesa los segmentos óseos de la columna 
vertebral. El sistema nervioso central 
se halla bañado por el liquido cefalo¬ 
rraquídeo. Los centros (pie controlan 
las funciones vitales del cuerpo, inclu¬ 
sive la respiración, los latidos cardía¬ 
cos y las secreciones glandulares, están 
localizados en el encéfalo. Los nervios 
<pie conducen "informaciones’' y "ói 
(lenes” del cerebro al resto clel organis 
uto, o viceversa, se hallan distribuidos 
en la totalidad del cuerpo. 

DETRÁS DEL MISTERIO 

Desde la prehistoria, el hombre em¬ 
pezó a intuirla misteriosa importancia 
de! cerebro. Algunos esqueletos de esa 
época presentan señales de trepanacio¬ 
nes, es decir, perforaciones intenciona¬ 
les de la caja craneana. En un análisis 
de cuatrocientos cráneos trepanados, se 
observó (pie 250 de ellos presentaban 
signos de cicatrización, lo que indica 
larga supervivencia después de la ope¬ 
ración. 

La trepanación era practicada tam¬ 
bién por los asirios y por los egipcios. 
IJn papiro egipcio del año 1700 a.C. 
describe tipos diferentes de fracturas 
craneanas y sus efectos posteriores. 

La neurocirugía, como ciencia, co¬ 
mienza en los siglos xvm y xix de 
nuestra era. En esa época, los cirujanos 
empezaron a atreverse a abrir la dura¬ 
madre, membrana externa del cerebro 
—que hasta entonces era considerada 
intocable—, para la extirpación de coá¬ 
gulos o abscesos localizados en la su- 
perl ¡cíe cerebral. 

Dos grandes descubrimientos altera¬ 
ron radicalmente los alcances de la ci¬ 
rugía en general, a mediados del si¬ 
glo xix. Elasta entonces, los pacientes 
eran anestesiados parcialmente, hacién¬ 
doles ingerir bebidas alcohólicas, opio 
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t) preparados derivados de este estupe¬ 
faciente. Además, se les inmovilizaba, 
atándolos con correas. En 1842, con la 
utilización de*] éter, y en 1848 con 
la aplicación del cloroformo, como 
anestésicos, la cirugía cobró un impul¬ 
so decisivo. 

El otro adelanto importante fue la 
introducción de la asepsia, resultado 
tle los descubrimientos de Pasteur, de 
Koch y de Listcr. A estos dos avances 
en el campo específico de la cirugía ce¬ 
rebral se sumó un descubrimiento im¬ 
portante logrado por Fritscb y Ilitzig, 
en Alemania, cjuicncs demostraron, en 
1870, que estímulos eléctricos aplicados 
en ciertas regiones del cerebro eran 
capaces de provocar movimientos de 
los miembros. De esta comprobación 

Para el individuo afectado por el mal de 
Parkinson (1), hasta la acción de beber 
una copa de agua resulta a veces impo¬ 
sible, como consecuencia del temblor que 

caracteriza a esta enfermedad. Se ha 

* 

comprobado que los síntomas pueden ser 
aliviados mediante la destrucción de cier¬ 
tas células nerviosas situadas en el inte¬ 
rior del cerebro. Uno de los métodos 
quirúrgicos más recientes, desarrollado 
en Suecia, es casi automático. Después 
de tomar una serie de radiografías espe¬ 
ciales (2), el cirujano calcula la localiza¬ 
ción exacta de la zona que debe ser des¬ 
truida, y trasfiere los datos a una ficha 

-i- 

perforada (3), que guiará la inserción de 
los electrodos. Después de administrar 
anestesia local, el médico practica una 
pequeña abertura en el cuero cabelludo 
y lo aparta, para trepanar el cráneo con 
una púa (4 y 5>. Asi descripto fríamente 
el procedimiento empleado parece brutal, 
pero en realidad es absolutamente indolo¬ 
ro, aun cuando mientras se realiza la ope¬ 
ración se mantenga consciente al paciente. 




nació el concepto de que cada zona 
partícula) del cerebro controla las fun- 
ri<>iíes específicas de regiones corres¬ 
pondientes del cuerpo. La correspon¬ 
dencia era. nítida y constante. No pasó 
mucho tiempo antes de que neurofisió- 
logos, como Ferricr y Horsley, empe¬ 
zaran a confeccionar "mapas" tle los 
cerebros de los animales, mediante la 
observación de los efectos de lesiones 
provocadas en distintas zonas, que lue¬ 
go sirvieron para explicar algunas en¬ 
fermedades cerebrales del hombre. Así 
se inició lo que se denomina la era dt 
la moderna cirugía cerebral. 


NACE UNA ESPECIALIDAD 


En 1884, el especialista inglés sit 
Ricknum Códice extirpó el primer 
tumor cerebral, cuyo diagnóstico ha* 
bía sido previamente establecido, 
valiéndose sólo de las señales neuroló 
gicas. La técnica de abrir la caja era 
i icaria, reponiendo luego la ventana 
ósea, fue introducida en 188!). 

Los progresos se aceleraron en Era Li¬ 
cia, Alemania. Estados Unidos c Ingla¬ 
terra. Fracturas, coágulos, hidrocefalia, 
meningitis, tumores, epilepsia y a ñor 
nulidades congénitas empezaron a ser 
tratadas quirúrgicamente. 

Un investigador alemán, llamado 
licrger, estudio la actividad eléctrica 
del terebro tle los animales y, poste¬ 
riormente, la del cerebro humano. Sus 
observaciones abrieron <4 camino para 
el desarrollo del electroencefalograma, 
que registra la actividad eléctrica del 
terebro. El EECJ, como se lo llama hoy 
en forma abreviada al trazado obteni¬ 
do, constituye uno tle los elementos 
más valioso de diagnóstico. 

Al mismo tiempo, Shemnglon iba 
descubriendo los procesos básicos del 
funcionamiento de las células nervio¬ 
sas. Actualmente, los métodos de diag¬ 
nóstico más importantes que se utili¬ 
zan en ncurocirligia son: 

1) Rayas X, para la detección de 
fracturas y tic otras anormalidades 
óseas (aunque este método tiene tam¬ 
bién muchas más aplicaciones). 

2) Radioisótopos —partículas de 
elementos radiactivos— contenidos en 
sustancias inyectadas en el organismo 
son absorbidos en cantidades variables 
por los diversos tipos de tejido. Instru¬ 
mentos sensibles a la rad¡ación prove¬ 
niente del interior del cráneo pueden 
indicar así la presencia y la localización 
tle tumores y tle formaciones óseas. 

8 ) Ondas ultrasónicas, (pie indican 
la posición ttimornl de algunas estruc¬ 
turas en el interior del cráneo. 

4) El oftalmoscopio, que permito el 
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examen interno del ojo, que se comu¬ 
nica directamente con el cerebro. 

5) E! análisis del líquido cefalorra¬ 
quídeo, extraído mediante el proce¬ 
dimiento de punciones medulares, etc. 

EN LA MESA DE OPERACIONES 

Una vez establecido el diagnóstico y 
formulado el plan preliminar de la 
operación, los primeros preparativos 
consisten en asegurar la mayor asepsia. 
Los cuidados son sumamente rigurosos, 
debido a las desastrosas consecuencias 
que puede tener una infección cere¬ 
bral. 

Las operaciones menores pueden 
realizarse con anestesia local, pero la 
gran mayoría de los casos exige el em¬ 
pleo de anestesia general. Para reducir 
los inconvenientes que pueden aca¬ 
rrear las hemorragias locales, el médico 
anestesista puede inducir una hipoten¬ 
sión, o estado de baja presión arterial. 

En la fase inicial de la operación, el 
instrumental más utilizado son los ta¬ 
ladros y las sierras. Una vez apartado el 
cuero cabelludo, el cirujano utiliza una 
púa o un taladro eléctrico para abrir 
pequeños orificios. Después hace (ja¬ 
sar por ellos una sierra Gigli, que es 
una flexible lámina dentada. Para le¬ 
vantar la ventana ósea, existen (jalan- 
cas y fórceps especiales. 

Una vez expuesta la superficie del 
terebro, el médico empieza a emplear 
un instrumental mucho más delicado, 
que incluye pinzas de disección y de 
compresión arterial, grapas, agrafes de 
plata, etcétera. 

Entre los casos más comunes de le¬ 
siones cerebrales figuran los trauma¬ 
tismos. Alrededor del 70 % de las 
muertes ocurridas en accidentes de 
tránsito son debidas a lesiones cranea¬ 
nas. 

Haya o no fractura, un golpe en la 
cabeza puede afectar el cerebro de mu¬ 
chas maneras. Una hemorragia inter¬ 
na, por ejemplo, puede determinar una 
peligrosa compresión de ciertas áreas, 
como consecuencia de la acumulación 
de sangre contra las paredes rígidas del 
cráneo. Otra lesión común es la causa¬ 
da por una sacudida brusca. «Si un 
automóvil choca de frente contra un 
árbol o poste, el conductor resulta des¬ 
pedido hada adelante, y muy frecuen¬ 
temente destroza el parabrisas con un 
violento golpe dado con la cabeza, que 
]mede causar la muerte inmediata (con¬ 
tusión). 

La contusión cerebral va acompaña¬ 
da siempre de pérdida del conocimien¬ 
to. La compresión, en cambio, puede 
presentarse en forma gradual, a medí- 
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da (itte la sangre extravasada de las 
venas o arterias se va acumulando. El 
hematoma aumenta poco a poco la 
presión intracraneana, hasta provocar 
la pérdida del conocimiento, ;> veces 
muchas horas después de producirse el 
accidente. 

Las contusiones no se tratan por me¬ 
dios quirúrgicos, pero la compresión 
exige una operación de emergencia, 
¿Cómo hace el médico para decidir qué 
es lo que corresponde hacer ante un 
caso de este último tipo? 

Tal vez pueda descubrir señales que 
le indiquen la localización del hema¬ 
toma. Parálisis en la pierna izquierda, 
por ejemplo, corresponde a una lesión 
localizada en el costado derecho del 
cerebro. El examen de las pupilas y del 
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1. Otros cirujanos presencian la opera* 
ción, para enriquecer su experiencia pro¬ 
fesional. Un arco de aluminio, que sirve 
de apoyo móvil para Tos electrodos, es 
fijado a la armazón de acero. 2. Agujas 
de termómetro son insertadas en los dos 
electrodos. El cirujano oprime un botón 
con el pie y se aparta. La ficha perfo¬ 
rada, confeccionada con anterioridad, con¬ 
trola un generador de radiofrecuencia, 
haciendo que el tejido nervioso situado 
entre ambos electrodos se caliente hasta 
un punto determinado previamente. El 
calor mata a las células. El temblor del 
brazo del paciente va disminuyendo poco 
a poco. 3. Una luz roja situada en la ca¬ 
bina de control indica al médico y al 
paciente que todo va bien por el mo¬ 
mento. 4. Después de un corto período 
(alrededor de cuarenta segundos, en pro¬ 
medio), transcurrido a partir del momen¬ 




to en que el médico oprimió ei botón, la 
mano del paciente deja de temblar. 5. La 
operación ha terminado con éxito. Duran¬ 
te los cuarenta segundos críticos, el mé¬ 
dico no tiene que hacer otra cosa que 
esperar. Un "cerebro electrónico" es el 
que se encarga de operar el cerebro hu¬ 
mano. Los componentes del equipo cons¬ 
tituyen una obra maestra de la tecnología 
y de la ciencia médica. La técnica, aun¬ 
que complicada, es al mismo tiempo tan 
simple y eficaz que se duda mucho que 
sea posible perfeccionarla. Una posible 
mejora seria el empleo de radiación en do¬ 
sis controladas, que permitiría prescindir 
de las perforaciones de la caja craneana. 
Es indudable que la ciencia médica, ade¬ 
más de buscar el mejor resultado en su 
afán de curar, trata de evitar sufrimientos. 
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Poco tiempo después, ya totalmente res¬ 
tablecido, el paciente muestra hasta qué 


punto ha recuperado et control de los 
movimientos de sus manos. Sostener una 


taza ha dejado de ser la experiencia an¬ 
gustiante vivida en otros momentos... 


fondo de ojo puede poner en evidencia 
la localización de la sobrepresión. Exá¬ 
menes radiográfíeos. complemen ta dos 
por los métodos cié diagnóstico ante¬ 
riormente mencionados, pueden sumi¬ 
nistrar una información todavía más 
precisa. 

Si logra establecer con precisión el 
lugar en que se halla el hematoma, el 
cirujano podrá removerlo mediante 
una única abertura practicada en dicho 
lugar. Los casos más difíciles, en cam¬ 
bio, pueden requerir una serie de tre¬ 
panaciones en los lugares o zonas que 
se consideran más probables. 

Hay casos de contusiones en los que 
el cerebro sufre hemorragias en varios 
puntos dispersos, como suele aconte¬ 
cer con un boxeador muy castigado. 

OTRAS INDICACIONES DE 
LA NEUROCIRUGÍA 

De los muchos tipos de tumores exis¬ 
tentes, sólo algunos pueden ser inter¬ 
venidos quirúrgicamente. El diagnós¬ 
tico, generalmente se hace analizando 
las señales y los síntomas: alteraciones 
psicológicas y visuales indican una lo¬ 
calización frontal; anormalidades en 
la visión corresponden a una localiza¬ 
ción en la base riel cerebro; perturba¬ 


ciones auditivas y del equilibrio seña¬ 
lan como zona afectada los lóbulos 
temporales, que están cerca de los oí¬ 
dos; convulsiones epilépticas de cierto 
tipo, también pueden revelar pistas 
razonablemente precisas. Lógicamente, 
ninguno de estos indicios permite pres¬ 
cindir por completo de los rayos X, tlcl 
EEG y ele los otros métodos de diag¬ 
nóstico. 

La epilepsia puede ser causada por 
alguna anormalidad congénita, por un 
tumor o por la cicatriz dejada por al¬ 
guna lesión. En muchos casos, la ciru¬ 
gía puede remover la causa. 

La enfermedad de Par k inson es pro¬ 
ducida por un cierto tipo de encefali¬ 
tis. o, en otros casos, es provocada por 
la degeneración causada por el enve¬ 
jecimiento. Las técnicas quirúrgicas 
modernas destinadas a su tratamiento 
consisten en maniobrar una aguja has¬ 
ta alcanzar el punto afectado, que lue¬ 
go es destruido por electr ocoagulación 
o por métodos químicos. Este proce¬ 
dimiento elimina las fuentes de los im¬ 
pulsos involuntarios que provocan el 
temblor característico de esta enferme¬ 
dad del cerebro. 

Relativamente más atrasada se en¬ 
cuentra aún la subespetialiclad conoci¬ 
da como psicocirugía, es decir, el trata¬ 


miento de perturbaciones psiquiátricas 
mediante la cirugía cerebral. La )eu- 
cotomía prefrontal, desarrollada por el 
cirujano portugués Egas Muniz, con¬ 
siste en hacer una incisión cerebral al 
nivel de la región frontal. A pesar ele 
ser capaz ele resolver casos de ansiedad, 
la técnica es encarada con ciertas reser¬ 
vas debido a los efectos perjudiciales 
que se presentan muchas veces, sobre 
todo en lo referente a la visión. 

La neurocirugía sigue progresando. 
Entre los muchos problemas que aún 
quedan por ser superados figuran al¬ 
gunas espinosas cuestiones éticas: en 
ciertos casos, es muy difícil decidir si 
se pueden asumir los riesgos: en otros, 
una operación cerebral puede corregir 
una anormalidad grave, pero a costa 
de causar otras perturbaciones per¬ 
manentes. 

Por otra parte, el futuro de la neuro¬ 
cirugía parece depender de contribu¬ 
ciones futuras de la genética, de la bio¬ 
química, de la física y de la fisiología. 
Es probable que estos descubrimientos 
vuelvan obsoletas muchas de las técni¬ 
cas actuales, en la medida en que otros 
métodos de tratamiento, menos trau¬ 
máticos que la cirugía, resulten capa¬ 
ces de resolver algunos problemas que 
hoy exigen operaciones quirúrgicas. • 
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Nosotros y los Otros 


No confíe mucho en la primera impresión 

Las apariencias engañan y los prejuicios confunden. Sin embargo, con gran frecuencia nos formamos una primera 
impresión sobre los extraños, de acuerdo con su apariencia, y al hacerlo actuamos llenos de prejuicios 
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De izquierda a derecha: 

Andrés y Marisa, Oora y Mario, 
dos generaciones que se encuentran 
en una recepción. 

En las páginas siguientes 
los veremos trabar 
sus primeros contactos. 

Cada uno de ellos, 
influido por sus propios 
conceptos y problemas, 
observa ciertas apariencias 
y forma distintas impresiones 
sobre los demás. 
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C uando entramos en contacto ron 
personas que no conocemos, in¬ 
mediatamente nos formamos una 
impresión “a primera vista" de ellas. 
Muchas veces esta primera impresión 
es totalmente ilusoria, porque tanto 
nuestros prejuicios como las aparien¬ 
cias de las personas nos pueden enga¬ 
ñar. Sin embargo, a veces la primera 
impresión puede resultar un juicio su¬ 
til sobre la verdadera personalidad tic 
un extraño. 

Las primeras impresiones se forman 


merced a indicios o rasgos que obser¬ 
vamos en el contacto inicial con la 
gente: observamos de inpiediato e in¬ 
terpretamos estos rasgos, de acuerdo 
con nuestra conducta social, nuestra 
experiencia y nuestra intuición para 
juzgar a las personas. A veces procede¬ 
mos como detectives, buscando indicios 
y reuniendo pequeñas informaciones 
para obtener un retrato de la persona¬ 
lidad y del status de un extraño. Co¬ 
múnmente, la impresión se forma a 
nivel del inconsciente. Cuando entra¬ 


mos en contacto con un desconocido, 
automáticamente observarnos y regis¬ 
tramos sus gestos, su voz, sus palabras, 
sus modales y, principalmente, sus re¬ 
acciones ante lo que hacemos y deci¬ 
mos. Recíprocamente, nosotros tam¬ 
bién respondemos con reacciones pro¬ 
pias ante lo que la persona hace o dice. 
El ciclo así iniciado constituye el pri¬ 
mer paso de las miles de relaciones que 
entablamos en el curso de nuestra vida. 

Muchas veces, de una primera char¬ 
la informal se origina una excelente 













Mario envidia inconscientemente la ju- 
ventud de Andrés, y llega a asociar sus 
labios delgados a una personalidad cruel. 

y duradera amistad entre dos personas. 
Si por lo menos uno de los dos tiene 
habilidad suficiente para conducir el 
diálogo, será posible descubrir muchas 
cosas de interés para ambos interlocu¬ 
tores. No es difícil encontrar indivi¬ 
duos con esa habilidad. La mayoría de 
ellos tienen muchas relaciones, y nun¬ 
ca les faltan amigos. 

En esos encuentros iniciales recoge¬ 
mos gran cantidad de informaciones, 
ciertas unas, erradas las otras. Ni el 
adulto común, ni el niño, saben expli¬ 
car cómo interpretan estos indicios, de 
la misma manera que no saben descri¬ 
bir el automatismo de algunos de sus 
actos. Sin embargo, a raíz de esas inter¬ 
pretaciones, siempre hacen extensas 
deducciones sobre el comportamiento 
de los demás, sobre sus pensamientos, 
intenciones, necesidades y actitudes. 
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Andrés piensa que el débil apretón de 
manos que le dio Mario indica falta de . 
vitalidad', y él se considera más atractivo. 

En general, es bastante discutible que 
estas deducciones correspondan exacta¬ 
mente a las caracterial ¡cas reales de la 
otra persona. 

A pesar de que las investigaciones 
sobre la formación de las primeras im¬ 
presiones sólo se encuentran en sus co¬ 
mienzos, el material obtenido a través 
de ellas permite delinear principios 
sobre la percepción de las característi¬ 
cas de nuestras interlocutores ocasio¬ 
nales, y verificar c miles son las tenden¬ 
cias más comunes en la interpretación 
de dichas primeras impresiones. 

LA SELECCIÓN DE LOS INDICIOS 

Hay muchas cosas que podemos no¬ 
tar en un extraño a primera vista, pero 
también hay informaciones que se nos 
escapan por completo. Sería imposible 


Andrés es consciente de la atracción que 
Marisa ejerce sobre los demás, y observa 
con placer sus grandes ojos y sus labios. 

observar Lodos los indicios verbales, 
auditivos, táctiles, etc.— que se mamo 
mimaron para conformar una impre¬ 
sión. Por lo tanto, nos vemos obligados 
a hacer una selección, que normalmen¬ 
te obedece a tres principios básicos. 

El principio de primada considera 
que los indicios qnc primero notamos 
son particularmente importantes y de¬ 
terminan impresiones duraderas. La 
anticipación de los Indicios en una pre¬ 
sentación —sugiriendo, por ejemplo, 
que se trata de una persona agrada¬ 
ble , hace que esta impresión pre¬ 
valezca. aun cuantío, después de 
presentada, la persona demuestre os* 
temiblemente ser desagradable. Este 
principio es expresado elocuentemente 
por ese aforismo popular que reza: 
“La primera impresión es la que vale". 
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larisa está fascinada por el dinamismo 
ne el cabello rubio de Andrés le sugiere, 
ni siquiera nota los labios finos de él. 


Andrés cree descubrir en Dora señales de 
un sentido del humor desarrollado. Su 
compañía le es sumamente agradable. 


Dora, impresionada por el elegante porte 
de Andrés y por la atención que presta a 
la conversación, lo juzga equilibrado. 
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Otro principio que orienta la selet- 
íón tle los indicios es e) de la cviclm- 
cta: los rasgos que, por cualquier ra¬ 
zón, se hallan muy marcados, provocan 
impresiones íirnies. Un vestido exótico, 
por ejemplo, puede hacer que conside¬ 
remos excéntrica a una persona. Una 
< ;n acterística trivial puede volverse 
evidente cuando constituye un impro- 
' mío dentro de determinado contexto: 
un muchacho silbando en la calle pasa 
¡liad veri ido, pero no ocurre otro lauto 
i lo hace en un entierro. 

Hn tercer principio es el tle la fre- 
ut'uciu: ciertos rasgos observados re¬ 
tid ámente en la misma persona son 
fácilmente notados. En un primer en- 
■ iK ntro nos puede resultar difícil ¡den¬ 
la ar a una persona como tímida, sal- 
> que los' indicios de timidez se ma¬ 
nifiesten ostensiva y repetidamente. 


A pesar tle no haber una clasifica¬ 
ción sistemática tle los indicios, par¬ 
tiendo tle los principios que acabamos 
tle mencionar se pueden distinguir dos 
tipos principales, sobre los cuales ba¬ 
samos nuestras primeras impresiones. 

Kn primer lugar, todo lo que la per¬ 
sona observada dice, tiene suma impor¬ 
tancia en el proceso de formación de 
nuestras impresiones respecto de ella. 

En segundo lugar, las características 
físicas constituyen evidencias que con¬ 
dicionan fuertemente los juicios emiti¬ 
dos a primera vista. Es bien sabido que 
ningún rasgo físico determinado tiene 
un significado especial que permita 
evaluar la personalidad, pero no obs¬ 
tante ello, son muchas las personas que 
creen en el valor de las características 
físicas y que se dejan influir por ellas. 
Hay gente que cree, por ejemplo, que 


las personas rubias tienen un tempera- 
mente vivo, o que el individuo de mi¬ 
rada evasiva y labios finos es < niel. 

También se cree vulgarmente que la 
apariencia física y el tamaño revelan 
el carácter y el temperamento: según 
estas creencias, el hombre que camina 
con su pedio erguido sería de carácter 
recto y justo, y el individuo gordo se¬ 
ría una persona divertida, Entre los 
innumerables casos de asociaciones 
erróneas entre características físicas y 
personalidad, este último ejemplo cons¬ 
tituye una excepción: la constitución 
física, por estar relacionada con el 
equilibrio endocrino, puede revelar 
tendencias básicas del leniperamento. 
aunque no es conveniente hacer gene¬ 
ralizaciones demasiado aventuradas so¬ 
bre este tenia. 

También los gestos, los movimientos 
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Mario se siente totalmente cautivado por 
Marisa, cuyos modales reservados des¬ 
piertan en él sentimientos de protección. 

expresivos, el rostro y la postura su¬ 
ministran indicios que permiten for¬ 
marse una primera impresión de un 
extraño: un hombre con gestos decidi¬ 
dos generalmente es considerado una 
persona enérgica: un orador impasible 
da la impresión de ser frío y calcula¬ 
dor; una cara ingenua, predispone a 
juzgar bien. He aquí algunos ejemplos 
ele las asociaciones más frecuentes: una 
postura curvada indica una persona 
lidacl deprimida y sin vitalidad; un 
débil apretón de manos significa falta 
de cordialidad; movimientos rápidos 
y bruscos demuestran nerviosismo; 
gestos mesurados denotan alejamiento 
y reserva, mientras que gestos amplios 
y expansivos son prueba de fuerza. Ta¬ 
les asociac iones pueden ser correctas 
en ciertos casos, pero en general son 
de una dudosa validez. Lo que sí es 


Marisa notó la calvicie y los anteojos de 
Mario. Encuentra aburrida su conversación 
y no experimenta atracción física por él. 

cierto es que la observación de ios 
gestos y de la postura de una persona 
pueden damos indicaciones sumamen¬ 
te útiles para descubrir si en ese mo¬ 
mento se encuentra tensa o relajada. 

LAS TENDENCIAS MAS 
COMUNES 

Cada uno de nosotros puede formar¬ 
se una impresión diferente de una 
misma persona, al verla por primera 
vez. Tanto la capacidad de percepción 
como la forma de interpretar las se¬ 
ñales varían de un observador a otro. 
Un individuo que tiene una buena ca¬ 
pacidad de percepción para ciertas ca¬ 
racterísticas de una o de varias perso¬ 
nas, quizá no sea capaz de percibirlas 
en oiras personas; también puede ocu¬ 
rrir que, a pesar de ser capaz de eva¬ 



Mario halla muy interesante la conversa¬ 
ción de Dora, le agrada su aspecto ele¬ 
gante y ni siquiera nota sus arrugas. 

luar con claridad una cualidad en una 
determinada persona o grupo, no per¬ 
ciba otras cualidades en las mismas per¬ 
sonas. Todo hace pensar que cada uno 
ríe nosotros tiene un “esquema" perso¬ 
nal de interpretación, lo cpie hace dis¬ 
cutible la validez de la generalización. 

Tomando conciencia tic los en ores 
más evidentes (pie cometemos al Ior¬ 
inarnos nuestras primeras impresiones, 
podemos sin duda mejorar la precisión 
de nuestros juicios iniciales acerca de 
la gente. Estos errores, por su frecuen¬ 
cia, revelan la existencia de ciertas ten¬ 
dencias comunes en la formación de 
las impresiones. 

Una tendencia muy generalizada es 
la de "ver solamente un lado de la 
otra persona. Si, por ejemplo, queda 
mos impresionados por su belleza o poi 
su fluidez para hablar, tendemos a 









Dora está fascinada por Mario. Interpre- 
ta sus gestos amplios como señal de 
dinamismo, y tampoco ve sus arrugas. 

atribuirle otras cualidades favorables 
!|iic pueden ser absolutamente irreales, 
v al misino tiempo a ignorar cualquier 
rasgo lies favorable de su personalidad. 
Esto es lo que se suele llamar " ideal i- 
¿ación" en torno de alguien. Esta ten¬ 
dencia puede también manifestarse en 
sentido contrario: una pequeña impre¬ 
sión desfavorable influye en la valora¬ 
ción de todos los aspectos de la perso¬ 
nalidad del individuo. 

Por otra parte, la tendencia a la 
proyección es muy tomón: siguílica 
ver en las demás personas aquellas ca¬ 
racterísticas que juzgamos inaceptables 
en nosotros mismos, y que nos gustaría 
eliminar. Muchas veces ignoramos 


nuestros propios defectos, itero los des¬ 
cubrimos ton gran facilidad en los 
01 ros. 


El egocentrismo también influye con 



Dora nota una expresión astuta en la 
cara de Marisa y considera que sus acti¬ 
tudes con los hombres son provocativas. 


Marisa, al no encontrar ningún punto en 
común con las opiniones de Dora, que 
considera anticuadas, ignora su presencia. 


frecuencia en nuestras primeras im¬ 
presiones: tal es el taso de los indivi¬ 
duos altos que sobreestiman la altura 
tic los demás, o la tendencia tic los 
emociona Intente perturbados a exage¬ 
rar las neurosis de las personas que los 
rodean. 

Olía tendencia fácilmente itlcimli- 


t able consiste en la gcnnnhmcum ma¬ 
ta fótica. Si bien en algunos tusos se 
puede atribuir a las personas propie¬ 
dades semejantes a las que poseen las 
tosas —caliente y frío, superficial y pro¬ 
fundo, brillante y apagado, etc.—, con 
frecuencia se llega a generalizaciones 


demasiado aventuradas; piel áspera se 
asocia con carácter nulo; ropas pobres 
revelan maneras groseras, etcétera, 

La supersirnpJifunción esotra fuente 
de errores frecuentes en el análisis de 
las personas. Reduciendo a los indivi¬ 


duos observados a imágenes preconce¬ 
bidas y simplistas, llegamos a ignorar 
los comportamientos O palabras que no 
se adapten a nuestras concepciones. 
Finalmente, en la formación de las 
primeras impresiones suele tener tam¬ 
bién gran importancia la tendencia a 
“catalogar - ' a los individuos. La este¬ 
reotipia consiste en clasificar a cada 
persona como a un espécimen de un 
de terminal lo grupo, y atribuirle todas 
las características del grupo. Siempre 
llevamos en nuestra mente modelos 
predeterminados —estereotipos— de 
personas, en relación ton la edad, se¬ 
xo. ocupación (médico, soldado, poli¬ 
cía, pintor, etc.). Cualquier persona, al 
ser presentada a otra, corre el riesgo 
de ser prejuzgada y encuadrada den¬ 
tro de alguno de estos tipos, cuando, 
en realidad, es totalmente distinta. • 
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Los Enemigos del Hombre 


Cuando los músculos se debilitan 


El desempeño de todas las actividades, hasta las más simples, depende de la capacidad muscular del cuerpo. 
¿Qué pueden hacer los médicos cuando los músculos pierden sus energías y su poder de contracción? 



L os músculos son los motores del 
cuerpo; sin ellos, resultan imposi¬ 
bles numerosas funciones vitales, 
como la respiración, la digestión y la 
circulación. Afortunadamente, hov se 

i 

dispone de diversos recursos correcti¬ 
vos para remediar la perdida de ciertas 
actividades m usen lares. 

Pero, ¿qué es un músculo? Objetiva¬ 
mente, no es más que un haz de fibras 
capaces de contraerse enérgicamente. 
Los músculos esqueléticos, que permi¬ 
ten al cuerpo moverse, están unidos a 
un hueso por uno tle sus extremos y 
a un tendón —tejido fibroso blanco de 
gran consistencia— por el extreme» 
opuesto. Para producir movimientos, 
los músculos dependen tle otros, que 
mantienen en su puesto las articula¬ 
ciones y estabilizan la acción. 

I'] poder tic los músculos varía ele 
amérelo con el uso que se les da. Un 
recién nacido, por ejemplo, tiene un 


sorprendente poder de contracción en 
sus brazos y manos, gracias a los ejer¬ 
cidos (pie realizó durante la vida in¬ 
trauterina; los músculos de su cuello, 
por otra parte, son relativamente dé¬ 
biles. En el adulto, los músculos de 
la mandíbula son los más poderosos, 
como consecuencia tle la actividad dia¬ 
ria que desempeñan al comer y al 
hablar. 

Las células musculares no actúan en 
forma independiente. El impulso ner¬ 
vioso proveniente del terebro o de la 
médula espinal c.s descargado en una 
placa, donde el estimulo provoca li¬ 
beración de ocelilcolinn, sustancia que 
desencadena en la fibra reacciones que 
provocan la contracción del músculo. 
Los músculos esqueléticos son contro¬ 
lados mediante complejos procesos, y 
su acción puede ser regulada volunta¬ 
riamente. Las musculatura lisa, como 
la del estómago, la del corazón y la 


de los intestinos, en cambio, es total 
mente automática e involuntaria. 


TRES “DESPERFECTOS BÁSICOS 


1 la y tres procesos fundamentales que 
pueden determinar incapacidad mus¬ 
cular: lesiones físicas, alteraciones in¬ 
fecciosas o hereditarias v afecciones del 

J 

sistema nervioso. 

La forma más común de lesión físi¬ 
ca es el golpe o contusión, que mata 
fibras, rompe vasos y causa acumula¬ 
ciones tle sangre, que pueden ocasionar 
un gran hematoma, que daña al 
músculo. 

Infecciones de cualquier tipo pueden 
producir debilidad temporal. La acción 
tle los anticuerpos y de las células de¬ 
fensivas que devoran a los microbios 
invasores, siempre produce residuos tó¬ 
xicos. Llevadas por la corriente san¬ 
guínea, las toxinas interfieren en las 
































1, Impulsos originados en el cerebro y 
conducidos por fibras nerviosas contro¬ 
lan los músculos que mueven a nuestro 
cuerpo. Si alguna parte de este sistema 
se ve afectada —ya sea el cerebro, los 
nervios o el mismo tejido muscular—, el 
músculo correspondiente pierde su poder 
de contracción. La parálisis puede afectar 
regiones bien delimitadas, o dañar gran¬ 


2 
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des zonas del cuerpo. Los músculos es¬ 
queléticos (2) están formados por fibras 
individuales (3), cada una de ellas consta 
de estructuras químicas de aminoácidos, 
que se deslizan una con respecto a las 
otras durante el proceso de contracción. 
4. Enfermedades del sistema nervioso, 
como la poliomielitis, impiden a los es¬ 
tímulos nerviosos llegar normalmente 



hasta tos músculos. Como consecuencia 
de la pérdida de sus funciones, los múscu¬ 
los inactivos empiezan a atrofiarse. Una 
vez controlada la enfermedad, a veces el 
paciente puede recuperarse mediante una 
serie de ejercicios determinados. Activi¬ 
dades moderadas, como la jardinería (5 
y 6) pueden hacer más interesante y pro¬ 
vechosa esta fase del restablecimiento. 



reacciones químicas que determinan 
la actividad muscular. 

Knfermedades de los tejidos conjun¬ 
tivos pueden provocar poliniiositis, in¬ 
flamación de los músculos esqueléticos 
que pueden atacar a personas ele cual¬ 
quier edad, con consecuencias fatales. 

Kn general, los músculos no se ven 
expuestos directamente a las ¡nieta ¡ci¬ 
nes, por ser ejercitados continuamente 
y por estar bien provistos de oxígeno 
y de otros nutrientes. Una de las pocas 
enfermedades capaces de afectarlos es 
la fiebre tifoidea, que a veces causa 
una deformación serosa de los múscu¬ 
los abdominales. 

Mucho más comunes que las in lec¬ 
ciones son las infestaciones por parási¬ 
tos. La triquinosis es una enfermedad 
de este tipo. Vermes denominados Tri- 
chmella .sp ir a lis , ingeridos con carne 
de cerdo mal cocinada, van a alojarse 
en los intestinos. Allí se desarrollan y 
luego pasan a los músculos. Como reac 
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Una operación permite remover el coá¬ 
gulo que se interpone entre dos partes 
de un músculo lacerado (1) y reunirlas 
mediante una sutura. Grandes esfuerzos, 
como los que ilustran las figuras 2 y 3, 
pueden causar lumbago, que es un dolor 
.muscular que se localiza en la espalda. 

(¡<m a este ataque, el organismo forma, 
en torno de los invasores esferas fibro¬ 
sas, que luego se calcifican y se tras- 
forman en cuerpos semejantes a bolas 
de hueso, que no pueden ser removidas 
sin producir daños permanentes. 

La más conocida de las enfermeda¬ 
des hereditarias que atacan a los 
músculos es la distrofia muscular pro¬ 
gresiva. i.os músculos empiezan a ser 
afectados en los tres primeros meses de 
vida y pierden su fuerza porque las 
fibras musculares son reemplazadas 
por tejido fibroso y graso. 

Como consecuencia de la hinchazón 
(¡lie produce este proceso, un niño afec¬ 
tado por esta enfermedad puede pare- 














Las actividades deportivas son las cau¬ 
sas más frecuentes de lesiones muscu¬ 
lares. En la excitación propia de la com¬ 
petencia, casi todo atleta vive situaciones 
en las cuales su resistencia muscular se 
ve excedida, ya sea por descuido o por 
llevar a cabo un esfuerzo anormal, tra¬ 
tando de superar a un contrincante. 
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cer robusto, pero no es capa/ ni siquie¬ 
ra ile sustentar su propio peso ion las 
piernas. Hasta ahora no se conoce nin¬ 
gún tratamiento para este mal. 

Otras dos enfermedades menos co¬ 
munes son la tniotonía y la miositis 
osificante. En los pacientes afectados 
por la miotonía, los músculos tardan 
en relajarse después de cada contrac¬ 
ción, lo que entorpece los movimien¬ 
tos. Ei único tratamiento—y de índole 
paliativa— consiste en la administra¬ 
ción de dosis de quinina. 

La miositis osificante es más grave, 
pues no tiene cura. Los músculos se 
van calcificando, hasta convertirse en 
hueso. El paciente suele contraer neu¬ 
monía, y morir a consecuencia de ello, 

LAS PERTURBACIONES 
NERVIOSAS 

Las anomalías nerviosas que afectan 
a tos músculos pueden producirse en 


el cerebro, en la médula espinal, o en 
las fibras de los nervios, lina lesión 
medular localizada, por ejemplo, pue¬ 
de interrumpir el flujo nervioso en la 
región situada por debajo de la cintu¬ 
ra, y causar paraplejin, que es una pa¬ 
rálisis de la región inferior del cuerpo. 

Si la intenupción es permanente, la 
falta de ejercicio provocará atrofia, 
Con la excepción de los nervios cere¬ 
brales y los medulares, los restantes 
pueden regenerarse después ile haber 
sido rotos por una lesión y, por lo 
tanto, los músculos también se recupe¬ 
ran cuando el circuito nervioso vuelve 
a la normalidad. Otra reacción muscu¬ 
lar es la fibriíacián. que refleja en el 
músculo las reacciones individuales de 
las libras nerviosas ante la destrucción 
del nervio motor. 

Las dos enfermedades más devasta¬ 
doras del sistema nervioso central son 
la poliomielitis y la esclerosis disemi¬ 
nada. El efec to de ambas es una des¬ 
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trina ion masiva de < elidas nerviosas de 
la médula, que deriva en parálisis. 

En los casos ele miaslnúu, los impul¬ 
sos nerviosos producen acetilcolina en 
cantidades insuficientes, y ciertas en¬ 
zimas descomponen luego esta sustan¬ 
cia nerviosa. 


Esta enfermedad es provocada por 
alteraciones químicas en la unión del 
nervio con el músculo. 

Muchos de los efectos de la incapa¬ 
cidad muscular pueden ser superados 
mediante el empleo ele aparatos espe¬ 
ciales. En otros casos, la cirugía de los 
afectados y la fisioterapia conducen til 
restablecimiento, total en algunos ca¬ 
sos, y pardal en otros. 

Algunas enfermedades, que hasta ha¬ 
ce muy poco tiempo se consideraban 
incurables, van cediendo frente a nue¬ 
vos descubrimientos. Esto hace que sea¬ 
mos optimistas al considerar la posibi¬ 
lidad de que nuevas soluciones permi¬ 
tan curar las anomalías musculares. • 
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El Niño y su Mundo 


El niño die tres años 

Él es al mismo tiempo el hombrecito activo y curioso que todo lo quiere saber y que ya da muestras de 
sociabilidad en las fiestecítas infantiles, y el pequeño que busca los brazos de su madre para recibir caricias 


P edriio acaba de cumplir tres años: 
en los últimos dieciocho meses 
creció bastante, perdiendo el as¬ 
pecto ile bebé que hasta entonces ic- 
nía, y adquirió varias habilidades. Su¬ 
perada ya la primera infancia, su 
lenguaje se va enriqueciendo cha a día, 
su personalidad va adquiriendo rasgos 
definidos y ton cada nueva experien¬ 
cia, el va ampliando .su mundo, que 
sí bien aún es bastante reducido, se 
halla en plena expansión. 

Como ocurre con todos los niños, sus 
progresos son graduales, pero a veces 
adquiere una nueva habilidad en for¬ 
ma repentina, para sorpresa y orgullo 
de sus padres. Lo que sucede es que 
< jertas facetas de su desarrollo físico y 
menta) avanzan a un ritmo acelerado, 
mientras que otras evolucionan más 
lentamente. El crecimiento y el au¬ 
mento de peso, por ejemplo, ya no 
son tan rápidos como lo eran hace 
un año, época en la que su estatura 
aumentó de golpe casi diez centíme¬ 
tros. Su peso (15 kilogramos) y su es¬ 
tatura (90 centímetros) actuales, al 
igual que sus habilidades, son norma¬ 
les para un niño de tres antis. Es en 
esa fase del desarrollo cuando los niños 
empiezan a diferenciarse de las niñas, 
tanto en peso como en altura. Sin em¬ 
bargo, en ambos sexos se observan ca¬ 
racterísticas comunes: ese andar bam¬ 
boléame e inseguro, con las piernas 
arqueadas, que caracteriza a los niños 
de hasta dos años de edad, va siendo 
reemplazado por un caminar más Iir¬ 
me y por una postura con las rodillas 
muy juntas, característica esta última 
que también constituye un aspecto pa¬ 
sajero. 


LA ACTIVIDAD MOTRIZ 

E.l niño de tres años parece divertir¬ 
se con la audacia de sus propios movi¬ 
mientos. El sentido del equilibrio más 
desarrollado y el mayor control de la 
postura erecta le permiten moverse 
con mucha mayor libertad. Va es capaz 
de correr y detenerse fácilmente y hacer 
todo tipo de "maniobras” sin ningún- 
problema. 

Pedriio ya descubrió que alternando 


los pies es más fácil subir escaletas, a 
pesar de que todavía necesita juntarlos 
en cada escalón, (atando las baja, s;d- 
tar desde el último escalón parece ser 
una íonna de afirmar su independen¬ 
cia. Sus hazañas no terminan ahí: ca¬ 
mina en puntas de pie y, por algunos 
segundos, mantiene el equilibrio sobre 
una pierna sola. 

Hasta poco antes de cumplir los tres 
años, los niños encuentran divertidas 


las acrobacias desordenadas, pero ya es¬ 
tán próximos a empezar a divertirse 
con juegos más tranquilos, y son capa¬ 
ces de pasar largo tiempo entretenidos 
con actividades que exigen movimien¬ 
tos más delicados de las manos. La ha¬ 
bilidad recientemente adquirida para 
manipular objetos les permite ahora 
divertirse con lápices de colores, tizas 
y pinceles, aunque no siempre logran 
con ellos los objetivos que les propo¬ 
nen. Es así como las paredes de la 
casa adquieren a veces nuevas ''deco¬ 
raciones”. 

El niño revela ya sus dotes de dibu¬ 
jante copiando círculos, cruces y a 
veces basta las siluetas de un automó¬ 


vil o de una figura humana, sin man¬ 
tenerse muy fiel a los detalles: un mu¬ 
ñeco, por ejemplo, puede constar a 
veces nada más que de una cabeza y 
un tronco. 

E! niño de tres años no sabe aún 


asociar las manipulaciones con la peí 
cepción visual, y por eso no logra co- 




1. Pedrito es un niño activo, pero tam¬ 
bién le gusta escuchar los cuentos que 
su madre le relata. 2. Como ya dispone 
de un vocabulario bastante extenso, le 
encanta descubrir los nombres de cosas 
nuevas y repetir los que ya conoce. Pe¬ 
drito es un niño bastante maduro, tanto 
en sus habilidades domésticas como en 
su trato social. 3. Sabe comer solo y se 
muestra muy interesado en las activida¬ 
des de los adultos, a los que trata de 
imitar. 4. Mucho más hábil de lo que era 
a los dos años, ahora ya es capaz de 
percibir fácilmente las funciones de cada 
juguete. 5. Los cubos todavía son sus 
juguetes favoritos. 6. Pedrito aprende a 
compartir sus juguetes con otros niños. 
7. Con un beso cariñoso, trata de con¬ 
solar a su hermanita, que está llorando. 


























































locar bloques de Ion ñas geométricas 
complicadas en los orificios correspon¬ 
dientes. Tal es lo que ocurre con Pe 
tirito: da vueltas y vueltas al cubo en 
sus manos, hasta que descubre cuál es 
la posición correcta, pero no es capa/ 
de examinar primero la forma <1 el blo¬ 
que, para luego colocarlo en la posi¬ 
ción debida en un primer intento, El 
uso de todo el cuerpo —que en cierta 
forma viene a compensar el hecho de 
temer que prescindir de la información 
suministrada por la vista— lo lleva a 
veces a hacer divertidas contorsiones, 
cuando se propone realizar una tarea 
que le resulta sumamente dilítil. 


PROGRESOS EN EL LENGUAJE 

Los meses que preceden al tercer ani¬ 
versario se caracterizan por los grandes 
progresos en el lenguaje. El vocabula¬ 
rio aumenta de tal forma, que el niño 
se vuelve capa/ de comprender una in¬ 
finidad de palabras. Lo más importan- 
le no es esto, sino el uso que él haga 
de lo aprendido, que depende consi¬ 
derablemente de que los adultos con¬ 
versen con él. En general, lleva algún 
tiempo la incorporación de nuevas pa- 
labr as al vocabulario infantil, aun 
cuando el niño ya comprenda su sig¬ 
nificado. Una vez que se completa el 
proceso, el pequeño empieza a utili¬ 
zarlas, formulando nuevas oraciones. 
Todavía conversa solo, pronunciando 
largos monólogos relacionados gene¬ 
ralmente con lo (pie está hac iendo en 
ese momento. 


también en las conversaciones, él va 


ejercitando su nueva habilidad: relata 
con claridad loque acaba de hacer, sabe 
informar cuál es su nombre y su edad, 
y si le preguntan si es nena o nene, 
responde de inmediato: "Yo soy nene". 
Adora señalar objetos mientras los 
nombra, e intenta esclarecer todas sus 
dudas mediante un continuo indagar: 
"¿qué cosa?’’: ” ¿dónde?”; "¿quién?". 


Todavía no ha descubierto los "¿por 
qué?” y los "¿cuándo?”, ni tampoco la 
forma de asociar acontecimientos. De 
esta forma, él va organizando poco a 
poco el inundo que lo rodea. 


VARIAS OI RAS HABILIDADES 


En lo que a alimentarse solo se re¬ 
fiere, el pequeño está progresando mu¬ 
cho: ya sabe usar un vaso, sostenién¬ 
dolo firmemente con una sola mano, y 
también maneja ya el tenedor y el cu 
chillo, aunque a veces deja caer los 
alimentos en el plato. Una cosa a la 
que todavía no ha podido acostum¬ 
brarse es a permanecer sentado a la 


mesa hasta que termina la comida: 
suele interrumpirla con cortos paseos, 
fiero generalmente vuelve a su lugar 
sin que sea necesario insistir mucho 
para que lo haga. Todavía no ha 
aprendido a mantener una conversa¬ 
ción mientras esta comiendo. 

A Pedrito le gusta lavarse las manos 
solo, y no precisa ayuda tiara secarlas. 
Se cepilla los dientes con gran entu¬ 
siasmo, peto la madre aún debe su 
peí visar este y otros actos higiénicos. 
Guando tiene ganas de ir al baño, por 
ejemplo, es él quien toma la decisión, 
y ya quiere asumir todas las responsa¬ 
bilidades asociadas con ese acto. Sin 
embargó, con frecuencia pospone de¬ 
masiado el tomar la decisión, y cuando 
llega al baño, ya se ha empezado a 
mojar las ropas. "Accidentes” relacio¬ 
nados con el luncioiiaimeiilo de los 
intestinos, hace ya casi tm año (pie 
dejaron de ocurrir. 

Vestirse solo es otra habilidad que 
Pedidlo va desarrollando paulatina* 
mente, pero aún tiene ciertas dificulta¬ 
des ¡jara distinguir la parte delantera 
de sus prendas de vestir, especialmente 

(liando se trata de bombachas y de 
medias. Desvestirse ya no es para él 
problema, y salvo una pequeña ayuda 
en el momento de quitarse la camisa 
(principalmente para desabotonarla), 
el resto lo hace ron toda desenvoltura, 
un luso desalarse los zapatos, Atarlos, 
en cambio, es todavía una tarea difícil. 

A pesar de ser bastante activo y apa 
m nenien te infatigable. Pedidlo nece¬ 
sita a veces un par de horas de sueño 
por las lardes. Guando se despierta, 
juega en la tama durante algunos mi¬ 
nutos antes de levantarse. 


APR EN HIENDO 
A RELACIONARSE 


A través de actividades y de juegos. 
Pedidlo revela su personalidad. En el 
transcurso de pocos minutos as capaz 
de presentar rompo) tamientos contra¬ 
dictorios de madurez, e inlantilidad, 
característica muy natural a su edad. 

A los dos años, él se preocupaba 
muy poco por !o (pie Jos demás niños 
decían o hacían. Ahora se relaciona 
más conscientemente, demostrando 
placer por los juegos en conjunto, y 
empieza a interesarse por la coopera¬ 
ción. Esta actitud es todavía inconsis¬ 
tente. y poi eso cambia icpcminamen- 
te de grupo o de actividad. 

Ya sabe compartir sus juguetes con 
los compañeros, a diferencia de lo que 
ocurría cuando tenía dos años de edad, 
en (¡tic hacia valer sus derechos de 
posesión por lodos los medios, inclu¬ 


yendo la agresión física. Como ya es 
más maduro se puede beneficiar con 
el contacto con otros niños de la mis¬ 
ma edad, por lo que es conveniente 
que asista a un jardín de infantes. 

En relación con los adultos, Pedrito 
es un niño agradable y, principalmente 
con sus padres, se muestra cariñoso y 
ton liado. Es capaz de expresar sus pro 
blemas y deseos, y también atiende 
las sugerencias que se le hacen. 

A Pedrito le gusta ayudar a los adul¬ 
tos y participar en sus actividades, in¬ 
tereses que se van intensificando cada 
vez más, a medida que él se desarrolla. 
Esto no significa que ya esté emocio¬ 
na Intente maduro. Sus momentos de 
sociabilidad y de afectividad se alter¬ 
nan con accesos de rabia, o con reac¬ 
ciones de temor, incluso frente a cosas 
ya conocidas. Son comunes también las 
lases prolongadas de inseguridad o de 
<elos', que en niños de esa edad se 
intensifican ante situaciones particu¬ 
lares, como el nacimiento de un her¬ 
mano menor. 

A los tres años de talad, el niño 
atraviesa una importante lase de tran¬ 
sición, compal tibie —respetando sus 
diferencias— ton los comienzos tic la 
pubertad. Sus inten ses se vuelcan lo 
dos hacia el mundo exterior, ámbito 
que le gusta explorar solo. Si bien no 
se aventura a ir muy lejos, ya trata de 
conquistar una i ierta independencia. 
El niño está creciendo física y mental¬ 
mente, a pesar de que su desarrollo 
emoc ional no está tan perfectamente 
integrado como sus habilidades físicas. 
En los meses que siguen a su terca 
aniversario, los centros cerebrales con 
los males se halla ligada la capacidad 
de raciocinio y la evaluación de ideas, 
experimenta un desarrollo más inten¬ 
so. El proceso de integración de la per¬ 
sonalidad avanza rápidamente, 

Pedrito, como todo niño de esa edad, 
desea y necesita que su familia le brin¬ 
de apoyo y protección, porque a pesar 
ele haber adquirido ya cierta autono¬ 
mía, no hay qué olvidar que hasta 
hace muy poco tiempo pasaba buena 
parte de su vida cu los brazos de su 
madre y que casi se puede decir que 
todavía no terminó de aprender a ca¬ 
minar. Por eso duda y vacila, actitudes 
que también nos recuerdan a las del 
adolescente. En escala reducida, el niño 
de tres años va conociendo las varia¬ 
ciones del mundo qtte lo rodea y apren¬ 
de la manera de adaptarse a ellas. Para 
que este api ei id iza je se cumpla en 
forma adecuada es imprescindible que 
los padres también adopten actitudes 
coherentes y que brinden al pequeño 
la seguridad que él tanto necesita. • 



A los tres años, el niño ya tiene un sen¬ 
tido del equilibrio que le permite con¬ 
trolar sus movimientos. I, Muy orgulloso, 
Pedrito muestra su capacidad para man¬ 
tenerse parado sobre una sola pierna (1) 
y para tocarse la punta de los pies (2). 
El triciclo (3) es el juguete que más lo 
atrae en ese periodo. Esta actividad física 
es muy importante para el desarrollo y 
para la coordinación de los músculos. 4. 
Una hoja de papel y algunos lápices de 
colores hacen feliz a Pedrito. La capaci¬ 
dad de concentrarse mientras dibuja re¬ 
vela su creciente madurez. 5. A través 
del dibujo él aprende a reconocer, relacio¬ 
nar y comparar las diferentes imágenes 
visuales con las manipulaciones físicas. 
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Eí Cuerpo Humano 


Cara a cara con el mundo 


Actor, político, saxofonista, vendedor: todas las personas, cualquiera que sea su actividad, dependen mucho 

de la apariencia y de las expresiones de su rostro. Pero, ¿cómo funciona la cara? 


L as expresiones que asume la cara 
determinan en buena medida to¬ 
da nuestra vida, ya que condicio¬ 
nan nuestras relaciones ton amigos, 
familiares, clientes y compañeros de 
todo tipo y de torios los niveles. La 
importancia de este hecho ya comienza 
a ponerse ríe manifiesto desde los pri¬ 
meros años de edad. 

Pero, ¿cómo funciona el rostro? 
¿Cuáles son los elementos que lo for¬ 
man? La gran importancia ríe la cara 
se debe, obviamente, al hecho de man¬ 
tenerse constantemente expuesta. Esta 
exposir ión es fruto ríe la necesidad de 
complementar el lenguaje verbal con 
la sutileza del lenguaje facial. Este 
lenguaje es sumamente variado gracias 
a la movilidad de los distintos con jun¬ 
tos tic músculos de la cara, principal¬ 
mente ríe los que rodean a los ojos y a 
la boca. Además de esta r apacidad pa¬ 
ra trasmitir pensamientos, la cara es 
muy valorizada por su capacidad re¬ 
ceptóla, dado que es en el rostro donde 
se encuentran los órganos de los cuatro 
sentidos más valiosos del ser humano. 



Anatomía del placer: los músculos de 
la cara pueden traslucir una expresión 
en mucho menos tiempo del que lle¬ 
varía expresarla con palabras. En este 
caso, los pliegues en torno de la boca 
empujan la piel y los músculos hacia 
la región de los ojos, que quedan se- 
micerrados para dejar lugar a lia son¬ 
risa, completando de esta manera 
la expresión equivalente al placer. 













HISTORIA DE LA CARA 


Anatomía de la inquietud: el anillo 
muscular que circunda la boca se vuel¬ 
ve más estrecho debido a la contrac¬ 
ción sufrida. Otros músculos, de acción 
radial, tiran hacia abajo los bordes de 
la boca. Músculos diagonales de la 
frente también se contraen, para for¬ 
mar arrugas en el mismo sentido. Co¬ 
mo complemento de los movimientos 
estrictamente faciales, otras posturas 
del cuerpo contribuyen a acentuar la 
expresión. En este caso la inclinación 
de la cabeza aumenta la intensidad 
de la inquietud reflejada en el rostro. 




Admitiendo la teoría ele la evolu¬ 
ción del hombre partiendo del animal, 
la cara ha experimentado vina migra¬ 
ción. Durante cierto período estuvo 
orientada en la dirección de la espina 
dorsal, como ocurre con el caballo ac¬ 
tual. Gradualmente, se fue desplazan¬ 
do hacía el Erente y hacia abajo, para 
permitir a los órganos de los sentidos 
quedar ubicados en el sentido tic la 
marc ha. 

Cuando el hombre asumió la postu¬ 
ra erecta, la cara tuvo que bajar aún 
más. Hoy, su posición normal es para 
lela a la columna vertebral, pero del 
lado del vientre. Lo contrario ocurre, 
por ejemplo, en el caso del cocodrilo. 
En el curso de las primeras semanas de 
la vida intrauterina, la cara del em¬ 
brión humano recorre este mismo tra¬ 
yecto migratorio. 

El australopiteco, uno de los más an¬ 
tiguos antepasados directos del hom¬ 
bre, tenía una cara decididamente si¬ 
miesca. La nariz era diminuta, si se 
comparaba con la prominente mandí¬ 
bula. A pesar de que este último hueso 
era muy semejante al del hombre mo¬ 
derno, la parte posterior, más corta 
que la actual, revelaba una reducida 
capacidad cerebra 1 (aproximadamente 
igual a la mitad tic la que poseen sus 
descendientes de nuestros días). 

El hombre de cromagnon, el más 
próximo de los antepasados humanos, 
muestra las mismas características, 
aunque menos acentuadas. Esto se de¬ 
be a que la forma de la cara está deter¬ 
minada fundamentalmente por la es¬ 
tructura ósea de la cabeza: lonna del 
mentón, de la frente, de la mandíbula 
y de l¿* nariz. Los antropólogos creen 
que las alteraciones en las característi¬ 
cas faciales se deben al retroceso pro¬ 
gresivo ile la base ósya del rostro, y no 
al crecimiento de la nariz. 


I'ara determinar razas y descubrir 
< ¡crios mecanismos genéticos, los antro¬ 
pólogos intentaron usar la forma y el 
tamaño relativos de la cabeza. Uno de 
los tipos que fueron clasificados si¬ 
guiendo este criterio es el cráneo dolí- 


rocé falo, cuyas dimensiones son pru- 
porcionalmente mayores de adelante 
hacia atrás. Es característico de ciertos 


pueblos africanos En el otro extremo 
se encuentra el cráneo braq tricéfalo, tí¬ 
pico de los mongólicos. Mientras que 
en los dolicocéfalos el ancho es aproxi¬ 
madamente igual al 75 % del largo, en 
los braqtricéfalos esta proporción supe¬ 
ra el 80 %. En la faja intermedia — an¬ 
illo igual al 75 %-80 % del largo— se 
































encuentran Jos mesaticé falos. Técnica¬ 
mente, se comidera tomo largo al set* 
mentó que va del medio de la fren te a 
la parte más alejada del lado opuesto 
del cráneo, y ancho al segmento epic 
une los puntos laterales más apartados, 
que en general están un poco por cn- 
< úna del nivel de las orejas. 

LOS MÚSCULOS DE LA CARA 

La musculatura que recubre ios hue 
sos del rostro tiene características pecu¬ 
liares. Casi todos los músculos faciales 
son delgados y planos, y unen a la piel 
ron los huesos. Con la excepción de los 
que mueven la mandíbula, ningún 
olio sigue el patrón usual de funciona 
miento tic los demás músculos del cuer¬ 
po (unión de huesos ai lindados entre 
sí). La musculatura facial constituye, 
en gran parte, un panicillo carnoso, tic* 
rivado de las delgadas capas muscula¬ 
res que tienen debajo de la piel muchos 
otros mamíferos. 

La función básica de los músculos 
de la t ara es la de controlar la abertura 
de los diversos orificios naturales allí 
localizados: los ojos» la nariz y la bota, 
llov, son pocas las personas que pue¬ 
den mover sus orejas. Los otros órga¬ 
nos mencionados, en cambio, no sólo 
pueden variar su abertura, sino tam¬ 
bién combinar sus movimientos: al 
sonreír, por ejemplo, podemos a lio jai 
la yuxtaposición de los labios solamen¬ 
te en los extremos de los mismos. 

Anatómicamente, esta tarea de regu¬ 
lar aberturas es posible gradas a la tlis- 
posición Junción al y a ¡a forma de los 
músculos de dicha región. Cadaoriln jo 
se encuentra rodeado por músculos 
circulares; cuando se contraen, el ani¬ 
llo que forman experimenta un estre¬ 
chamiento. Otros haces musculares, 
dispuestos en forma radial a los men¬ 
cionados círculos, aiuncntan su diáme- 
uo al contraerse en sentido centrífugo, 

f Aros componemos de la cara, que m- 
Minian a los huesos y músculos, son ios 
cartílagos; forman la parte interior 
de la nariz y el pabellón tic las orejas 
(con la excepción de los lóbulos, que 
.son grasosos), Las lesiones repetidas de 
los cartílagos de la nariz y' de las orejas 
determinan las deformaciones caracte¬ 
rísticas de la .cara de los boxeadores. 

La apariencia lacia! de una persona 
depende también de la cantidad de gra¬ 
sa existente bajo la piel. 

Asimismo, la piel que reviste exte 
nórmeme las estructuras faciales con¬ 
tribuye en forma apreciable a la confi¬ 
guración facial. En general, la piel del 
roslro es mucho más delgada y elásti¬ 
ca que la de las otras partes del cuerpo. 
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cQUiri RASLUCE UNA CARA? 

Huesos, músculos, cartílagos, grasa 
y piel, actuando en forma conjunta, re¬ 
lie jan en el rostro muchós datos de la 
personalidad del individuo. Edad, raza 
y sexo son los más elementales, pero 
también los más definidas. A partir de 
ahí, la interpretación de las caracterís¬ 
ticas faciales empieza a ser problemá¬ 
tica. Ha habido muchos intentos de 
elaborar métodos que permitan la eva¬ 
luación de la personalidad a través de 
la expresión facial. Invariablemente, 
el juicio que nos formamos de las de¬ 
más personas sufren la influencia de la 
implosión tpie nos causan sus rasgos 
(aciales. A veces se dice de una persona: 
"No me gusta su cara”, tratando de ex¬ 
presar así un sentimiento tic antipatía. 

Sin embargo, no existe ningún crite¬ 
rio objetivo de análisis del carácter a 
través de la fisonomía, a pesar de las 

Para emitir cada melodía, los labios de¬ 
ben asumir la forma adecuada. Por esa 
razón, las personas que tocan instrumen¬ 
tos de viento necesitan tener un notable 
control de los músculos faciales y una 
elevada coordinación de los mismos. 



pretensiones de la fisiognomía tomo 
disciplina. No existe fundamento cien - 
tífico alguno que permita afirmar que 
la frente ancha corresponde a una in¬ 
teligencia superior, o que el mentón 
poco prominente indique un carácter 
pusilánime. La frenología, que trataba 
de analizar los caracteres a través de la 
conformación craneana, estuvo de mo¬ 
da durante el siglo pasado,, pero hoy 
no se la toma en serio. 

Más seguras, aunque no en términos 
absolutos, son las informaciones ater¬ 
ía de la edad que podemos obtener a 
través de la apariencia facial. La cara 
sufre una serie de trasfon naciones a lo 
largo de nuestra vida. En el bebe, los 
maxilares son relativamente pequeños, 
mientras que el cráneo y los ojos, a po¬ 
co de nacer, ya tienen el mismo tama¬ 
ño que en el individuo adulto, La piel 
es en ese periodo clara, delgada y lisa. 

Ciada tino de estos atributas va cam¬ 
biando con el tiempo. Entre los cinco 
y los seis años, el ritmo de ti ¡chas alte¬ 
raciones se acelera. Cuando empiezan 
a nacer los dientes definitivos, se pro- 
time una ampliación tic los antros, ca¬ 
vidades huecas de las zigomas o pómu¬ 
los. La t ara se alarga por debajo de los 
ojos, y las costados se vuelven más an¬ 
gulosos. El desarrollo de los senos fron¬ 
tales también afecta la apariencia re¬ 
dondeada original, y al mismo tiempo 
lleva a los ojos a una posición más pro¬ 
tunda, 

Más tarde, ya en la vida adulta, el 
(oiio muscular se va debilitando lenta 
mente, y al llegar la vejez, ya no es ca¬ 
paz de sostener los párpados Superiores 
r inferiores con f ii meza. 

Después tle la pubertad, las diferen- 
< ¡as entre uno y otro sexo se vuelven 
más pronunciadas. Las estructuras 
óseas femeninas son más suaves y pe¬ 
queñas, particularmente en el mentón; 
la piel es más delgada y clara, y menos 
hirsuta. Estos aspectos son importantes 
en la evolución de la "masculinidad" 
o tle la "femineidad” del individuo. 

¿QUÉ HACE BELLO UN ROSTRO? 

Definir la belleza facial es pretender 
competir con los poetas tle cada siglo, 
sin embargo, es posible individualizar 
algunos factores objetivos. Uno de ellos 
es la simetría y perfección de líneas 
y rasgos. 

• obviamente, la belleza de un rostro 
no depende solamente de sus rasgos 
considerados estáticamente. Loque 
realmente determina el aspecto final, 
es la sucesión dinámica de las expre¬ 
siones que asume el rostro. Además de 
los actores, todas las personas tienen 






Extrañeza: el ceño fruncido, fa cabeza un poco inclinada. 






Gula: la boca “paladea" el alimento antes de recibirlo. 


Danto: el ceño fruncido y los ojos muy desencajados. 






ín «X 


á 


Júbilo y sorpresa: los ojos y la boca muy abiertos. 
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El proceso de envejecí miento se refleja 
fielmente en la cara de cada persona, 
como lo demuestra esta secuencia de 
fotografías de Winston Churchill, toma- 

un “repertorio" tlo expresiones, desa¬ 
rrolladas a veces con premeditación, 
para provocar impresiones favorables 
en terceros. 

El mecanismo de las expresiones es 
doble. Uno de los factores es la contrac¬ 
ción muscular. Resulta sorprendente 
comprobar que la acción de ios múscu¬ 
los produce un número muy limitado 
de expresiones, a pesar de que todos 
los tipos de sonrisa dependen de ella. 

(lomo complemento de la sonrisa, 
los músculos retraen la piel cercana a 
los ojos, levantando en forma gradual 
las cejas. De acuerdo con su intensidad, 
este movimiento puede expresar'mie¬ 
do, duda, arrogancia, desdén, espanto 
o interés. Por el contrario, la contrac¬ 
ción de los músculos en torno de los 

1 

orificios visuales y bucales revela sen¬ 
timientos de terror, repugnancia o per¬ 
turbación y, a veces, de desconfianza, 

fino 




das a diversas edades. 1. A los seis años, 
todavía tenia la cara bien redondeada, 
característica de ios niños. 2. Después 
de los veinte anos, el rostro era ya mucho 

En general, las expresiones faciales 
no hablan por sí solas. El significado 
puede variar no sólo en función de lo 
que se está diciendo, sino también de 
la postura y de los movimientos de 
otras partes tlel cuerpo: cuello, hom¬ 
bros. cabeza y, sobre todo, manos. Para 
evaluar la riqueza y la sutileza de este 
lenguaje del rostro y el cuerpo, basta 
con tener en cuenta que la posición de 
la cara y de los ojos en relación con los 
hombros puede experimentar 1.458 
combinaciones más (pie el número de 
palabras que forman el idioma inglés 
básico. 

De manera análoga a lo que ocurre 
con la inflexión y la duración de las 
palabras y con las pausas en el habla, 
el tiempo que absorben los movimien¬ 
tos faciales también encierra un signi¬ 
ficado. Una “mirada fugaz.'' o una 
“sonrisa lenta" condicionan la expre- 



más alargado y anguloso. 3 y 4. Las crisis 
vividas se reflejan en las expresiones de 
la edad media. 5 y 6. Después de los 
sesenta años, papada y grandes arrugas. 

sióti. Aun cuando los movimientos sean 
los mismos, pueden denotar reacciones 
diversas de acuerdo con el tiempo que 
se emplee para ejecutarlos. 

Las expresiones faciales no son inna¬ 
tas, sino que se aprenden como forma 
de comunicación social. Si bien existe 
un componente universal, que permite 
un cierto grado de entendimiento en 
tre personas de idioma y costumbres di¬ 
ferentes, cada uno de nosotros aprende 
a “hablar" con el rostro más rápida¬ 
mente que t on palabras. Debido a este 
aprendizaje, ciertas niños se parecen a 
sus padres adoptivos, y muchas perso¬ 
nas revelan su condición de extran¬ 
jeras, aun sin hablar. 

No siempre “la cara es el reflejo de! 
alma", como dice el proverbio, pero es 
indudable que la cara suele revelar 
mucho más acerca de una persona de 
lo que ella misma cree y supone. • 




Los Secretos de la Mente 



Magia y superstición 

Combinando palabras, números, gestos y objetos mágicos, los hombres construyen un mundo 
que les permite alimentar la ilusión de que conocen y dominan su propio destino 


\n 1968, un grupo de pescadores 
| i¡lítanos fue encarcelarlo bajo la 
“ .u n.s,t< ión de haber dado muerte 
u inválido. La víctima había sido 
ifwatla en una ceremonia ritual 
r .imada a que la pesca fuera más 
undante. Si bien la acción de los 
i. lores fue una reminiscencia de 
lumbres bárbaras y primitivas, no 
di 1). tiios olvidar que otras formas de 
i.r, menos sangrientas, están ara- 
j 1 1 1 miente difundidas aún en el mun- 
¡infuso en naciones “civilizadas”, 
misino año, en Los Ángeles, Cali- 

t ¡ vez la costumbre de tocar tres veces 
m.iriera para alejar la mala suerte esté 
cionada con la adoración del hombre 


furnia, Estados Unidos, se nombró 
públicamente la “Perfecta Hechicera”. 
Esta buena señora debutó en su nuevo 
papel en una gran ceremonia popular, 
realizada en un famoso estadio ele Ho¬ 
llywood. Entre Jos asistentes se repar¬ 
tieron velas rojas, ajos y tizas. El punto 
culminante de la ceremonia lúe cuan¬ 
tío, bajo las directivas de la “Perfec¬ 
ta’*, el público repitió tres veces a coro 
las siguientes palabras: “La llama bri¬ 
lla, arde el fuego, rojo es el color 
del deseo ”. Esta fórmula, destinada a 
aumentar el vigor sexual de los pie- 

primitivo a los árboles. El miedo a pasar 
por debajo de una escalera está asociado 
al cadalso. La imagen reflejada en un espe- 


sein.es, está relacionada con los cultos 
mágicos de la fertilidad, cuyos oríge¬ 
nes se remontan a los albores de la 
historia. 

La práctica de la magia parece ser 
tan antigua como la propia humani¬ 
dad. Algunas de las obras de arte pri¬ 
mitivo (¡ue han llegado hasta noso¬ 
tros revelan claramente la presencia 
de creencias mágicas. En una caverna 
situada en el actual territorio de Eran 
cía, se descubrió un dibujo prehistó¬ 
rico de un hechicero, adornado ton 
los cuernos y la piel de un venado. 

jo es considerada a veces una extensión 
del alma. Esto explica por qué romper un 
espejo traerá siete años de mala suerte. 






Según suponen los arqueólogos, el pei- 
sonaje representado estaría tratando 
de asegurar el éxito de los cazadores 
de su grupo. En otra caverna se en 
centró tutu estatuilla de un oso sin 
cabeza, con profundas marcas de gol¬ 
pes tic lanza, destinadas evidentemen¬ 
te a prnducit efectos mágicos. Aun en 
nuestros días, los practicantes de la he¬ 
chicería clavan agujas y alfileres en 
muñecos que representan a sus enemi¬ 
gos, con el propósito de herirlos o de 
matarlos. También ha perdurado has¬ 
ta el présenle el uso de amuletos y 
talismanes en el campo de la magia. 

UN SISTEMA CERRADO 

¿Qué tienen en común todas estas 
prácticas para que se justifique apli¬ 
carles el término “magia"? La respues¬ 
ta hay que buscarla en lo que hacen 
y creen quienes las practican. Los “lie 
es" actúan como si la magia invocase 
a fuerzas impersonales, capaces de in¬ 
fluir sobre el destino de Ias personas, 
de los objetos y de los acontecimientos 
en general. Para poner en acción a di¬ 
chas fuerzas, sería preciso realizar cier¬ 
tos gestos o pronunciar ciertas palabras 
convencionales. Dichos rituales varían 
desde sacrificios humanos hasta la re¬ 
citación de fórmulas. 

Generalmente, la eficacia de los ri¬ 
tuales mágicos suele asocian#* con e! 
cumplimiento riguroso de los actos 
proscriptos. Algunas sectas que prac¬ 
tican la hechicería creen poder invo¬ 
car al demonio dibujando un circulo 
mágico (im los signos fiel Zodíaco y 
nenio letras del alfabeto hebreo, y pro¬ 
nunciando un ensalmo encantado. Si 3 
la ceremonia es realizada exactamente 
tomo lo manda la tradición, el diablo 
tendrá que aparecer, (lomo hasta el 
presente no se tienen noticias de que 
haya aparéenlo realmente alguna vez, 
los creyentes recurren a una serie de 
expiraciones. Usuahncnte alegan que 
no se han observado correctamente tó¬ 
elas las indicaciones al celebrar la ce 
región ¡a, y (pie el más mínimo error 
es 'suficiente para invalidar toda la 
operación. 

Siguiendo este esquema, cualquier 
aparente fracaso de una práctica má¬ 
gica es explicado en términos de la 
propia magia, l omemos por ejemplo 
el caso de quienes clavan alfileres en 
un muñeco hecho a semejanza de un 
enemigo, (lomo no hay un plazo de¬ 
finido para que el hechizo surta efec¬ 
to, cualquier desgracia que sufra la 
víctima será atribuida a los poderes 
de la magia. Aun en el taso tic que el 
“hechizado” se conserve sano y feliz, 
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1. Cometas y estrellas fugaces han sido 
consideradas como augurios a lo largo de 
los siglos. Este tapiz de Bayeux muestra la 
alarma causada en la corte del rey Harol- 
do por un cometa, que anunció la inva¬ 
sión normanda. 2. Con sangre de murcié¬ 
lago, pedazos de uñas y otros ingredientes 
exóticos, la joven de esta pintura flamen¬ 
ca prepara un filtro de amor. 3. El Real 
Regimiento del País de Gates confía en 
las armas modernas, pero no por ello 
prescinde de los servicios de Taffy, el chi¬ 
vo que les sirve de mascota. 4. Los mas¬ 
carones de proa de las naves eran puestos 
bajo la protección de espíritus benéficos. 
5. Los malayos queman dinero durante 
los funerales, para que los familiares del 
muerto se enriquezcan. 6. Durante las 
ceremonias matrimoniales que se celebran 
entre campesinos húngaros se suele cor¬ 
tar un pan para asegurar la fertilidad de 
la pareja y su eterna felicidad conyugal, -f 




siempre quedará la posibilidad de 
¡bitmarque ha recurrido a algún an¬ 
tídoto mágico para anular el primer 
liedii/o. De esta forma, las rrrrm ias 
en la magia forman sistemas cerrados, 
inmunes a cualquiei adulación. 


ABRACADABRA 

Una vez aceptada ta base común an¬ 
tes mencionada, es posible atribuir 
poderes mágicos —maléficos o benéfi¬ 
cos— a innumerables aspectos del hom¬ 
bre y de la naturaleza. El ilusionista 
improvisado qué en una fiesta infantil 
pronuncia la palabra abracadabra. es 
probable que no sepa que está repi¬ 
tiendo una fórmula mágica hebrea de 
casi 2.000 años de antigüedad. Los mé¬ 
dicos del siglo u recomendaban a sus 
pacientes que utilizaran esta palabra 
—escribiéndola en una hoja, que luego 
debían doblar— para curarse de cual¬ 


quier ti |)0 de enfermedad. Durante la 
Edad Media, el término era conside¬ 
rado muy eficaz en el nímbate contra 
las ¡llagas. 

Hay muchos ejemplos de creencias 
en el poder mágico de las palabras. 
E 11 los países africanos islámicos se 
usan como amuletos pequeñas bolsas 
tlr cuero que contienen versículos del 
Corán, Generalmente, los ritos mági¬ 
cos deben ser acompañados por la re¬ 
citación de fórmulas especiales. Esta, 
por ejemplo, es considerada infalible 
para recuperar a un amante voluble: 
“No son estos alfileres los que deseo 
quemar, sino e! corazón de..., a 
quien deseo hacer regresar. Que él no 
duerma ni tenga paz hasta que no se 
haya cumplido mi deseo". Mientras se 
pronuncia el conjuro, la amante de¬ 
sechada arroja doce alfileres al fuego, 
al filo de la medianoche. 

Los nombres propios tienen un po- 
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der mágico muy significativo. En la 
antigua China, cu Egipto, en la India 
y «Hit: los integrantes de varios «tíos 
pueblos, las personas nadan dos nom¬ 
bres distintos: uno conocido por todos, 
y c| otro secreto. Esta costumbre pro 
viene de la creencia de que el conoci¬ 
miento tic! nombro completo tic una 
persona confiere poderes mágicos so¬ 
bre ella. 

En varias partes del mundo sigue 
siendo común la resistencia a revelar 
el propio nombre. Esta asociación má 
gira entre la palabra y la persona, u 
objeto que ella designa, tiene su equi¬ 
valente en el campo de las imágenes. 
El retrato de una persona, una escul¬ 
tura que tenga sus facciones o simple 
mente su reflejo en el agua, son consi¬ 
derados como extensiones de su alma. 

La gran cantidad de supersticiones 
relacionadas con los espejos son fruto 
de este tipo de ideas. Entre los ejem¬ 
plos más comunes figuran la i recuda 
de que los espejos no reflejan la ima 
gen de un vampiro y la suposición de 
que quien rompe un espejo tendrá 
siete años de mala suerte. 

El. PODER DE EOS NOMEROS 


El número siete tiene un Inerte sig¬ 
uí lirado mágico. El séptimo hijo —y 
mucho más aún, el séptimo hijo de mi 
séptimo hijo— tiene facultades sobre 
naturales muy acentuadas. Diferentes 
tradiciones culturales y diversas reli¬ 
giones han apol lado su contribución 
a la "lista de los siete"; los siete brazos 
del candelabro judío, los siete sellos 
del Apocalipsis, los siete días de la se¬ 
mana, los siete pecados capitales, etc. 

Aún hoy es mucha la gente que cree 
que el número trae trae mala suerte. 
Es curioso observar que la mala fortu¬ 
na es atribuida al número en sí, y no 
a la posición que él designa. Así. por 
ejemplo, si el cuarto número 13 de un 
hotel o el depar La mentó de un ediíic ¡o 
de propiedad horizontal es denomina¬ 
do 12 A, éste se volverá totalmente ino¬ 
fensivo. 

En materia de fuerza mágica, nin¬ 
gún otro número es capaz de rivalizar 
con el tres. Esta cifra ya era sagrada 
entre los pueblos paganos, mucho an¬ 
tes ríe que fuera adoptada por la cris 
( ¡andad en el concepto de la Santísima 
Trinidad. Di ceu (pie muchas cosas ex¬ 
trañas suceden con los conjuntos de 
tres elementos. Que muchas fórmulas 
mágicas deben ser repelidas tres veces 
para que surtan efecto, y todavía sub¬ 
siste la creencia de que encender tres 
cigarrillos con un mismo fósforo trae 
mala suerte al último que lo utiliza. 
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Arriba: pintura rupestre de un bisonte, 
descubierta en una cueva de Altanara, Es¬ 
paña. Todo hace pensar que la imagen • 
estaba relacionada con ritos de caz a - Gran 
parte de la magia primitiva tiene por obje¬ 
to modificar las condiciones climáticas y 
asegurar así buenas cosechas: tal es lo 
que está intentando hacer con su invo¬ 
cación este "mago de ta lluvia" (abajo). 

MURCIÉLAGOS, UÑAS Y 
PUÑALES 

El repertorio de los símbolos mági¬ 
cos no se agota con palabras, imágenes 
y números. Existen una infinidad de 
otros objetos a los que se les atribuyen 
las mismas propiedades misteriosa- La 
lista es extensísima y heterogénea. In¬ 
cluye animales (murciélagos, gatos, 
sapos, arañas, lechuzas, cuervos), plan¬ 
tas (robles, sauces llorones, espada de 
San Jorge, romeros y fresnos), alimen¬ 
tos (pan, sal, ajo), partes del cuerpo 
(cabello, uñas, saliva, orina) y activi¬ 
dades (levantarse de la cama, lavarse, 
subir una escalera). La razón por la 
cual esos objetos, y no otros, fueron 
escogidos para simbolizar fuerzas má¬ 
gicas, así como también el significado 


que cada uno de ellos encierra, cons¬ 
tituye a veces un verdadero acertijo 
para los investigadores en la magia. 

Existen, por lo menos, algunas hipó¬ 
tesis acerca de la función que cumplen 
las creencias mágicas. Algunos autores 
sostienen que días se encuentran siem¬ 
pre relacionadas con situaciones en las, 
que predomina el peligro o la incerti¬ 
dumbre: el nacimiento, las enferme¬ 
dades, la muerte, el amor, el casamien¬ 
to, El parto siempre fue una gran in¬ 
cógnita en lo que se refiere a la su 
peí vivencia de la madre y del niño, y 
la mortalidad infantil sigue siendo 
bastante elevada, incluso en nuestros 
días. El temor que despiertan las en¬ 
fermedades y la muerte hace innece¬ 
sario todo comentario, y las inrerti- 
d timbres creadas por las relaciones 
amorosas también son bien conocidas. 
En cuanto al casamiento, éste repre¬ 
senta siempre un paso solemne, cuyas 
implicaciones futuras no pueden ser 
previstas ni por la ciencia ni por (-1 
raciocinio. ’ 

Esto hace pensar que cuando las 
nociones empíricas sobre el funciona¬ 
miento de la naturaleza y de la socie¬ 
dad no suministran respuestas satis¬ 
factorias, el hombre echaría mano a 
las < recudas mágicas para escapar de 
las angustias de la incertidumbre. A 
pesar cíe que esta explicación párete 
aceptable en un gran número de ca¬ 
sos, despierta ciertas dudas en otros. 
Hay pueblos que han elaborado ritua¬ 
les muy complicados para acompañar 
actividades tan poco arriesgadas como 
la fabricación de cestos, y que sin em 
bargo salen a pescar —actividad mucho 
más sujeta a imprevistos— sin prestar 
mayor atención a los poderes mágicos. 

Otro fenómeno intrigante es la su¬ 
pervivencia de* tantas creencias supers 
ticiosas en la moderna sociedad indus¬ 
trializada, en la que el desarrollo de la 
ciencia y de la tecnología debería dejar 
cada vez menos espacio a lo sobrenatu¬ 
ral. Muchas creencias aparentemente 
caducas, como la astrología, han reju¬ 
venecido en los últimos tiempos. Lo 
que muchas veces olvidamos es que la 
cultura científica es todavía privilegio 
de un sector muy reducido de la pobla¬ 
ción mundial. Para el hombre medio 
de Europa o de las Américas, la socie¬ 
dad y la ciencia siguen representando 
fuerzas misteriosas, y con frecuencia 
inquietantes. A pesar de los inmensos 
cambios superficiales que ha experi¬ 
mentado nuestra vida, los problemas 
humanos fundamentales aún están 
muy lejos de haber sido resueltos y, 
mientras persistan, la magia y las 
supersticiones seguirán .subsistiendo. • 







H agrafía de un cráneo gravemente lesionado por una bala. La “ruleta rusa" es un juego que suele traer consecuencias trágicas. 

Los Enemigos del Hombre 

El “knock-out” 

Después de una conmoción o de una fractura de cráneo, el cerebro puede tardar meses en recuperarse. 
¿Cómo se reorganizan sus funciones para reducir los efectos de una lesión grave? 


U n golpe capaz de poner fuera de 
combate a un hombre puede des¬ 
truir parte tic su cerebro, y toda 
indura de cráneo es considerada una 
a ida sumamente grave. 

I as fracturas de cráneo son muy pe- 
I osas porque pueden dañar el tejido 
l)i ai, (pie es incapaz de regenerarse 
i na vez que lia sido destruido. Golpes 
> i nos violentos, generalmente provo- 
í¡suras en el cráneo, que se extien- 
■ i por el tejido óseo, a veces hasta 
izar regiones alejadas de aquella 
en la que se produjo el gol¡:>e. Estas 
a furas lineales reducen los efectos 
del golpe, porque casi toda la fuerza es 
i (sorbida por el hueso y no se trasmite 
al tejido cerebral. Un golpe violento 
\ aplicado con un instrumento duro, 


además de fracturar el cráneo impulsa 
los fragmentos de hueso roto hacia el 
interior de la cabeza. La membrana 
que recubre el cerebro —la durama¬ 
dre — puede amortiguar un golpe, pero 
si se rompe, los Iragmentos de hueso 
terminan lacerando el cerebro. 

EFECTOS DE LA FRACTURA 

Lesiones en zonas del cerebro que 
controlan el habla, las sensaciones, la 
fuerza y dest reza de los miembros, o en 
los lóbulos frontales (pie influyen en 
el comportamiento de la persona, tras¬ 
tornan dichas facultades correspon¬ 
dientes al órgano afectado. Por ejem¬ 
plo: una laceración en la parte media 
del lado izquierdo de la cabeza pro¬ 


duce generalmente parálisis inmediata 
y falta de comprensión. Este tipo de 
heridas requieren, normalmente, un 
tratamiento quirúrgico urgente. 

Una contusión en la corteza cerebral 
—capa externa del cerebro, formada 
por células nerviosas— producirá efec¬ 
tos del mismo tipo, pero menores, y la 
probabilidad de una eventual recupe¬ 
ración es mucho mayor. 

A veces, la fractura de cráneo oca¬ 
siona complicaciones fatales, a pesar de 
haber sido bastante leve la herida ori¬ 
ginal. Los vasos sanguíneos que corren 
por la parte externa del cerebro pue¬ 
den resultar seccionados por el hueso 
roto, lo ipie hará que se forme un coá¬ 
gulo. Durante uno o dos minutos, el 
individuo permanece inconsciente, 
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pero luego se ve atacado |>or un luertc 
dolor de cabeza y somnolencia, debido 
a que su cerebro va siendo comprimido 
en forma progresiva. Sólo una rápida 
intervención quirúrgica para extraer 
el coágulo jjermitirá que sobreviva el 
paciente. 

Existen además otros efectos de las 
fracturas de cráneo que son igualmen¬ 
te graves. .Ejemplo: una fractura lineal 
que recorra la base del cráneo puede 
abrir los senos frontales y maxilares, 
permitiendo de esta forma que una in¬ 
vección se instale en la cabeza días, o 
incluso meses después. De igual modo, 
es posible que queden afectados mu¬ 
chos de los nervios craneanos que par¬ 
ticipan en funciones importantes como 
la audición y deglución, que pasan a 
través de orificios en la base dél cráneo. 

El cráneo y la corteza cerebral pue¬ 
den sufrir lesiones considerables, sin 


Una trompada bien dada pone al villano 
fuera de combate. Los movimientos brus¬ 
cos que efectúa su cabeza como conse¬ 
cuencia del golpe hacen girar al cerebro 
dentro del cráneo, retorciendo y estirando 
las conexiones con la médula espinal. Mi¬ 
llones de células dejan de funcionar y, en 
los casos más graves, se rompen algunas 
de las largas fibras nerviosas de ta base 
del cerebro. Un golpe fuerte y los minutos 
de amnesia que le siguen producen peque¬ 
ños daños en el cerebro, pero si los golpes 
se repiten con frecuencia, pueden llevar, 
inclusive, a formas leves de demencia. 

que el individuo pierda el conocimien¬ 
to. Durante la guerra, muchos solda¬ 
dos recibían lo que les parecía "un 
golperito” en la cabeza, y quedaban 
muy sorprendidos al descubrir más tar¬ 
de que la sangre manaba de una herida 
profunda de bala. 

- La pérdida del conocimiento se pro¬ 
duce cuando un movimiento brusco de 
la cabeza sacude y obliga al cerebro a 
girar dentro del cráneo. El impacto 
hace que la mayoría de las células de 
dicho órgano dejen de trabajar. El ac¬ 
cidentado pierde el conocimiento —y 
a veces queda también sin respira¬ 
ción— durante algunos segundos. Un 
sacudón menos violento puede parali¬ 
zar temporariamente nada más que al¬ 
gunos de las sistemas más importantes, 
como por ejemplo el mecanismo de la 
memoria. Este tipo de conmoción es 
bastante frecuente en las campas de 




fútbol. Cuando el jugador se recupera, 
no recuerda lo ocurrido después del 
impacto. 

Los médicos dividen las lesiones del 
cráneo en diferentes categorías, de 
acuerdo con la duración de la amnesia 
postraumálica (perdida de la memo¬ 
ria). Cuando el periodo de amnesia es 
relativamente breve, la lesión es con¬ 
siderada leve. Si, por el contrario, dura 
horas —en algunos casos puede prolon¬ 
garse varios días— se califica de grave, 
ya que puede acarrear defectos físicos 
y mentales permanentes. Una conmo¬ 
ción grave puede incapacitar a una 
persona para siempre, especialmente si 
va es de edad avanzada. 

CÓMO SE OBSERVA EL 
CEREBRO 

Para investigar las violentas sacudi- 
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neo es muy fuerte, pero un golpe 
vio lito puede romper el hueso y lesionar 
ni cerebro. AI fracturarse, el hueso absor- 
: rte de la fuerza del golpe, pero sus 
f nentos son impulsados a través de 
la rubiana que envuelve el cerebro. Los 
«' os posteriores dependen del área 
.1 i ida. Cuando es la parte izquierda del 

coi ¡>ro la dañada, el accidentado gene- 
ir 'inte experimenta dificultades para 
ablar y para comprender. En algunos ca¬ 
ri es necesaria una intervención qui- 
r rea de urgencia, para evitar que se 
Instale una infección grave en el cerebro. 

das del cerebro que producen el estado 
inconsciencia, los científicos reem- 
■ ¡ - n on parte del cráneo de un mono 

I ■ i n plástico transparente. A través 

sta "ventana” observaron los mo¬ 
ni lentos que realiza el cerebro como 
> obsecuencia de un golpe de intensi- 
r alentada previamente, y múlle¬ 
la cantidad de tejido que resulta 
i millo. Cámaras de alta velocidad 
i-naron estos rapidísimos moví- 
. i nos, que se desarrollan en fraccio- 
dc segundo. 

nidios de cerebros humanos lesio- 
ii ■ (principalmente en cadáveres) 
ti ■ 11 revelado que los haces de largas 
ii ; nerviosas que forman la parte 
;ii del cerebro, generalmente se 
* in mitraban seccionados y/o debilita- 
pesar de que la corteza no mos- 

I I a 1 m lesiones mayores. La distensión 
' >. ' iva de los filamentos nerviosos 




rompe a muchos de ellos. En los casos 
ile heridas leves, que perturban las 
funciones cerebrales sólo en forma 
temporal, los científicos han compro¬ 
bado tpie no hay daños estructurales: 
las fibras nerviosas se lian distendido, 
pero sin llegar a romperse, lo que les 
permite recuperarse. 

Sin embargo, golpes relativamente 
leves, si se repiten durante rundios 
años —como ocurre, por ejemplo, en 
los boxeadores con una larga carrera 
profesional—, son capaces de provocar 
un leve estado dcmencial. El boxeador 
se vuelve irritable, pierde el poder de 
concentración y su memoria resulta 
afectada. l.os individuos que se están 
recuperando de un golpe severo en la 
cabeza presentan síntomas semejantes. 
Exámenes radiográficos de viejos bo¬ 
xeadores pusieron de manifiesto que 
la sustancia blanca de su cerebro se 


Los daños mayores no siempre se locali¬ 
zan en la zona del cerebro correspondien¬ 
te al lugar donde se produjo la herida 
extema. En casos.de accidentes, o cuan¬ 
do la víctima sufre una caída violenta, las 
lesiones suelen producirse del lado opues¬ 
to al de la herida externa. Si la persona 
cae de espaldas, frecuentemente sufre le¬ 
siones en los lóbuios frontales del cere¬ 
bro, sin que nada grave ocurra en la parte 
posterior. Las contusiones en los tejidos 
cerebrales producen efectos menores que 
las laceraciones, y las probabilidades de 
recuperación son mucho mayores hoy. 

t 

había atrofiada parcialmente o esta¬ 
ba lesionada. 

El neurólogo ingles Oppenheímer 
descubrió pequeñas lesiones disjiersas 
en la sustancia blanca del cerebro de 
pacientes que habían muerto por otras 
causas, pero que alguna vez habían 
sufrido heridas leves en la cabeza. Las 
características de estas minúsculas le¬ 
siones hacen pensar que los pocos mi¬ 
nutos u horas que la memoria perma¬ 
nece perturbada después de una herida 
leve son consecuencia de un pcoceso 
similar al que determina inconsciencia 
prolongada en los casos en que la víc¬ 
tima recibe una herida grave. 

Haber descubierto que la lentitud 
ton que ciertos pacientes se recuperan 
de heridas aparentemente débiles se 
debe a los llanos materiales ex¡>erimen- 
tados por el cerebro será de gran uti¬ 
lidad para médicos e investigadores. 
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1. El campeón de motociclismo Mike 
Hailwood usa siempre un casco protector. 

2. Muchos soldados se muestran sorpren¬ 
didos al enterarse de la extensión de la 
herida provocada por una bala, que en el 
momento de producirse les dio la impre¬ 
sión de "haber recibido un golpecito en 
la cabeza". 3, Este cráneo fue fracturado 
por un golpe aplicado con un martillo. 
4. Ulric Regis murió a consecuencia de 
una hemorragia cerebral, horas después 
de un combate, en marzo del año 1969. 

Por otra parte, los boxeadores saben 
ahora tjiie caula vez que un rival los 
pone “knock-out" mueren miles tic cé¬ 
lulas nerviosas de su cerebro. 

La recuperación de una única he¬ 
rida localizada en la cabeza es un pro¬ 
ceso continuo y seguro, aún en los casos 
más graves. Los progresos pueden ser 
fácilmente observados varios años des¬ 
pués ile producirse la herida. Si bien 
el daño es de carácter permanente, el 
cerebro transfiere el control de las fun¬ 
dones afectadas a las zonas de la cor¬ 
teza que se conservan ilesas. Este pro¬ 
ceso se inicia mientras ci paciente se 
halla todavía inconsciente, y prosigue 
durante todo el resto de su vida. 

Estudiando niños que habían sufri¬ 
rlo lesiones cerebrales graves en el he¬ 
misferio izquierdo riel cerebro, se com¬ 
probó que las fundones de control riel 
habla se habían trasferklo al hemisfe¬ 
rio derecho, pero que las víctimas se¬ 
guían hablando correctamente. • 


ítem 
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Una intervención en el interior del corazón puede realizarse en poco tiempo o durar varias horas. 


Medicina del Hombre 

Abriendo el corazón 




Con la ayuda del 
sin mayores 


corazón-pulmón artificial, los cirujanos pueden hoy abrir el corazón 
riesgos, para corregir defectos y reemplazar válvulas lesionadas 



medida que crece y se desarrolla 
el corazón humano, hasta alcan¬ 
zar su forma final y definitiva, 


sufre una serie de contorsiones, dila¬ 
taciones y contracciones, que obedecen 
a un plan trazado con precisión. 

En la fase embrionaria, el corazón 
humano tiene forma tubular, y duran¬ 
te los nueve primeros meses de vida va 
adquiriendo su forma definitiva y di- 
I rendándose las cuatro cámaras que 


mantienen dos circulaciones: la pul¬ 
monar o menor, a través de los pul¬ 
mones, y la general o mayor, que se 
realiza a través tic la cabeza, los miem¬ 
bros y el resto del cuerpp. 

CUANDO LA NATURALEZA 
FAI .LA 

Errores de la naturaleza, llamados 
defectos congénitos, pueden afectar 


evemualmeme al corazón. La posibi¬ 
lidad ele cura de las malformaciones 
cardíacas cobró impulso poco después 
tic la Segunda Guerra Mundial, al sur¬ 
gir una especialidad de la cirugía tic- 
nominada a cielo abierto, que consiste 
en abrir el corazón. La cirugía a cielo 
abierto comenzó con la corrección de 
los t(efectos congénitos, pero a medida 
que los cirujanos fueron adquiriendo 
confianza en sí mismos para manipu- 
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Jar este órgano, se .empezaron a inten¬ 
tar las correcciones quirúrgicas de de¬ 
fectos adquiridos más tarde. La enfer¬ 
medad azul o abertura en el corazón 
es el más típico y conocido de los de¬ 
fectos congénitos. Esta enfermedad se 
manifiesta con una coloración azulada 
de la piel .(cianosis). Otros defectos 
congénitos muy comunes son: la este¬ 
nosis, o estrechamiento de la arteria 
pulmonar; la dexiroposición de la aor¬ 
ta , desviación hacia el lado derecho de 
la arteria sistemática principal, de ma¬ 
nera que recibe sangre del ventrículo 
derecho que es el encargado de sumi¬ 
nistrarla a los pulmones; el defecto de 
tabique ventricular , orificio que comu¬ 
nica dos cavidades cardíacas, y la hi¬ 
pertrofia del ventrículo derecho (en¬ 
grasamiento de su pared), defecto que 
puede presentarse antes del nacimiento 
v acentuarse más tarde. 

m 

listos cuatro defectos juntos comen¬ 
zaron a ser denominados la tetralogía 
de Fállot, c ilustran sobre las malfor¬ 
maciones que pueden presentarse du¬ 
rante el desarrollo del corazón, errores 
ilc la naturaleza que el cirujano debe 
conocer, si pretende corregirlos. 

EL PAPEL DE LAS VALVUIAS 



Posición de la 
válvula aórtica 


La válvula 
vista desde arriba 


Dirección del 
flujo sanguíneo 


' *9w¡ r 


Línea de incisión 
en la aorta 


Durante la vida intrauterina, el tubo 
cardíaco original crece, formando plie¬ 
gues que dividen su interior en cá¬ 
maras; si estos pliegues son muy pro¬ 
nunciados, pueden impedir el flujo 
sanguíneo. Estas obstrucciones se pro¬ 
ducen normalmente en las válvulas, 
entre las cámaras cardíacas superiores 
e inferiores —las aurículas y los ven- 
i t irulos, respectivamente—, o en las sa¬ 
lidas del corazón, como por ejemplo 
en las válvulas de la arteria pulmonar 
v de la aorta. 

Las válvulas cardíacas desempeñan 
un importante papel en el proceso de 
impulsión de la sangre y, si sus medi¬ 
das no son las correctas, su eficacia se 
ve sensiblemente afectada. Por otra 
parte, las válvulas cardíacas son parti¬ 
cularmente sensibles a una enfermedad 
infecciosa llamada endocarditis bacte¬ 
riana subaguda. 

El delecto en el septo n orificio en 
el septo del corazón es causado por ia 
presencia de una pared divisoria in¬ 
completa a lo largo del tubo cardíaco, 
pared que es responsable de la separa¬ 
ción de la circulación pulmonar de la 
sisfétnica. Existen varios tipos ele 
aberturas cardíacas, como ia denomi¬ 
nada enfermedad de Roger, que es una 
hendedura en la parle superior de! sep- 
lo o pared tpte separa los ventrículos. 

Cuando un niño presenta una ct>lo- 2 

filo 
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Hasta hace algunos años se consideraba 
iiiposible reemplazar una válvula del co¬ 
razón. Hoy, es una intervención de rutina. 
Una de las-válvulas más importantes es 
l ) aórtica, que se encarga de controlar 
l.i entrada de la aorta, arteria principal 
¡el corazón. Dicha válvula se abre cada 
vez que se contrae el ventrículo izquierdo, 
para permitir el paso de la sangre desti¬ 
nada a la gran circulación. 1. Posición de 
la válvula aórtica tal como está en el cora¬ 
zón, y aspecto de dicha válvula, vísta des¬ 
de arriba. 2. Antes de la operación, la 
t irculación del paciente es conectada al 
corazón-pulmón artificial, aparato que 
asume las funciones de ambos órganos. 
Una vez que la circulación ha sido des¬ 
viada, muy poca sangre permanece en el 
corazón, lo que facilita el trabajo del ciru¬ 
jano. 3. Dos aspectos de un injerto de 
válvula. El tamaño exacto que debe tener 
el injerto es medido con un instrumento 
especiaf. 4. Las válvulas disponibles son 
conservadas en una solución preservati- 
va y mantenidas en un ambiente refrige¬ 
rado. 5. El cirujano selecciona una de las 
válvulas de reserva y, antes de suturarla 
en el lecho de la arteria, la ajusta al tama¬ 
ño exacto que necesita tener, recortando 
sus bordes con un tijera. 6. Durante todo 
este tiempo el corazón no funciona. 


) 

/ 




radón azulada (danótica), a veces la 
causa es el paso de sangre venosa (no 
oxigenada) a la circulación sistémi- 
ca, sangre que en condiciones normales 
debería ir a los pulmones para irasfor- 
marse en sangre arterial (oxigenada). 

UN CORAZÓN SIN SECRETOS 


Guando los cirujanos empezaron a 
observar los defectos congén i tos del {co¬ 
razón, la comprensión de todos los ti¬ 
pos ríe enfermedades cardíacas tomó 
un gran impulso. A lo largo de miles 
de años, el corazón estuvo rodeado de 
misterios y de supersticiones, y se le 
consideraba como el centro ele las enio 
dones del hombre y la gran luentfc de 
vida. Hoy, este órgano ha perdido todo 
su misterio, y muchas veces se 1c des¬ 
cribe como una simple bomba de j>rc- 
risiñn. 


Un gran número de técnicas {le diag¬ 
nóstico ayudaron a los cirujanos car¬ 
díacos a esclarecer los misterios del co¬ 
razón. Es dable sospechar que existe 
algún problema en el corazón cuando 
se observa una reducción en las activi- 
dades físicas, dificultades respiratorias, 
o un exceso de sangre poco oxigenada 
(cianosis). Auscultando el corazón, el 
médico puede descubrir si hay una 
válvula defectuosa —dilatada o esteno* 
sada— o si hay sangre circulando inú¬ 
tilmente en torno del corazón. Una 
radiografía de tórax revelará cuál de 
las cavidades cardíacas se encuentra 


hipertrofiada, es decir, con el espesor 
del músculo que forma su pared au¬ 
mentado. Mediante la radioscopia, es 
posible ver si los pulmones se enruen 
tran demasiado llenos cíe sangre, o si, 
por el contrario, están recibiendo eán* 
i ¡dudes pequeñas, porque el Mu jo san 
guineo es desviado hacia oirás parles 
del cuerpo. Por la imagen del {entro 
del puhimn, el médico evalúa el tama 
ño de sus vasos, y por el análisis de 
tiii eieciiocardiog)ama podrá deducir 
casi inmediatamente cuáles son las la 
lias que afectan al músculo cardíaco 
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TÉCNICA Y PERFECCIÓN 


La cirugía cardíaca jamás habría 
i lea tizado su nivel actual sí no hubiese 


contarlo con tantas y perfeccionadas 
técnicas tic diagnóstico como existen 
en la actualidad. Gracias a ellas se pue¬ 
de, por ejemplo, estimar la magnitud 
de un desvío anormal, mediante el es¬ 
tudio de la me/.da de la sangre arterial 
y venosa. La presión reinante en el in¬ 
terior de los principales vasos sanguí¬ 
neos y de totlas las cámaras del cora¬ 
zón puede ser medida utilizando tubos 
largos y finísimos catéteres, que son in¬ 
troducidos a través de un vaso sanguí¬ 
neo de uno de los brazos hasta hacer 
(pie su otro extremo alcance el inte¬ 
rior tlel corazón * i JI l observación de 


valores alíos de presión puede signifi¬ 
car que alguna obstrucción anormal 
entorpece el flujo sanguíneo, dañando 
los tejidos vasculares y obligando al 
corazón a realizar un esfuerzo exte¬ 
nuante, Finalmente, inyecciones de 
sustancias de contraste pueden a veces 
revelar en tina placa radiológica qué 
tipo ele defecto existe en el corazón o 
en sus vasos principales. Así, mucho 
antes de decidirse a operar, el cirujano 
tiene a su disposición un conjunto de 
datos que le informan acerca de lo que 
probablemente encontrará al abrir el 
tórax. 


Algunos hechos pueden decidir al 
cirujano a no operar: la comprobación 
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de cpie se trata de un defecto insigne 
ficante; que la ocasión no es oportuna; 
que la enfermedad reviste tal grave¬ 
dad que los resultados que es dable 
esperai no justifiquen la intervención. 
Otr as veces, se opta por efectuar la 
operación en dos etapas. 

Paralela con el progreso de la ciru¬ 
gía a cielo abierto, durante los últimos 
veinte años, se observó una evolución 


rápida de ios materiales plásticos, mu¬ 
chos de los cuales —como el perspex, el 
nyion, el polietikno, el portex, el te¬ 
jió) t y el dtterún— han sitio utilizados 
para la construcción del corazón-pul¬ 
món artificial y de válvulas cardíacas. 
Gomo estos materiales son inertes no 
perjudican a la sangre ni a otros teji¬ 
dos. La sangre (pie fluye en contacto 
con ellos permanece relativamente in¬ 
alterada, y los tejidos que crecen en 
torno de las prótesis plásticas toleran 
perfectamente su presencia. 


CORAZÓN-PULMÓN , 
ARTIFICIAL 


El corazón-pulmón artificial se uti¬ 
liza para asumir las funciones tlel co¬ 
razón y de los pulmones. Por medio 
de un compresor, la sangre —previa¬ 
mente desviada del corazón a través 
de sondas colocadas en puntos especia¬ 
les de las grandes venas— es impulsada 
hacia un oxigenador, que reemplaza a 
los pulmones. Después de ser reoxige- 


Distintas fases de un trasplante de vál¬ 
vula. Primero, la válvula se da vuelta del 
revés, para que los bordes de su base 
queden hacia ¿riba y puedan ser sutura¬ 
dos a las paredes de la aorta. Concluida 
esta etapa, se vuelve la válvula a su posi¬ 
ción normal, y una segunda sutura fija 
los bordes superiores. Un corte trasversal 
de la aorta muestra los bordes ya sutura¬ 
dos y la forma de una de las tres cúspi¬ 
des de la válvula. En lugar de otra válvula 
natural se puede también emplear una 
prótesis de plástico o también de metal. 

nada, la sangre reingresa al cuerpo a 
través de una gran arteria como, por 
ejemplo, la femoral, en la ingle. 

El corazón-pulmón artificial hizo 
posible a los cirujanos abrir el corazón 
y observar su interior, sin que el flujo 
sanguíneo entorpezca la visión y tiiii- 
culte la tarea. Además, las necesidades 
vitales del cerebro, q.ue no puede 
sobrevivir más de siete minutos sin 
irrigación sanguínea, y las de los riño¬ 
nes, que sólo pueden soportar la falta 
tic sangre durante veinte minutos, son 
atendidas por el corazón-pulmón arti¬ 
ficial en operaciones en las que el 
factor tiempo ya no es primordial. To¬ 
davía se logró ganar más tiempo re¬ 
duciendo la temperatura del paciente 
antes de abrir su corazón. Este proceso 
de hipotermia (enfriamiento tlel cuer¬ 
po) aminora las necesidades de oxíge¬ 
no de los tejidos del cuerpo, incluidos 
























!<>.s del cerebro y los de los ríñones, y 
permite la supervivencia normal de 
estos (irganos durante un período más 
prolongado. La técnica hipotérmica 
tur desarrollada imitando a ios aní¬ 
males que duermen durante los méses 
del invierno, período durante el cual 
no se alimentan. 

Los orificios cardíacos, defecto del 
tabique, pueden ser cerrados uniendo 
sus bordes y suturándolos. Si la aber¬ 
tura es muy glande, se puede aplicar 
sobre ella un pedazo de tejido vivo o 
de material sintético, suturándolo lue¬ 
go en la periferia. El cambio que se 
produce en la dirección del flujo san¬ 
guíneo es algunas veces demasiado 
brusco para que lo puedan soportar 
vasos sanguíneos que están poco des¬ 
arrollados. I .a parte del corazón que, 
desde ese inomento, se ve obligada a 
impulsar por sí sola la sangre, pueda 
verse sobrecargada. En realidad, en 
ciertos casos el defecto existente en el 
septo, lejos de ser una malformación 
indeseable, representa una válvula tic 
seguridad para el corazón. Kn la capa¬ 
cidad de prevenir las reacciones car¬ 
díacas que siguen a una intervención a 
cíelo abierto es donde se puede recono¬ 
ce) la experiencia del cardioctrujano. 

ACCESO IMPEDIDO 


Durante la vicia fetal, y hasta el na¬ 
cimiento, la circulación sanguínea es 
completamente diferente de la del in¬ 
dividuo que vive fuera del claustro 
mátenlo. Como los pulmones aún no 
han comenzado a funcionar, la sangre 
no llega hasta ellos. No existe, por lo 
tanto, la pequeña circulación (pulnto 
nar). Solamente funciona la circula¬ 
ción sistémica (general). Para ade¬ 
cuarse a esta situación, el corazón pre¬ 
senta en su parte interna un pequeño 
orificio —el fortunen ovni— en el septo 
tpie separa a las aurículas, que de esta 
forma se mantienen permanentemente 
comunicadas. Existe además un pe 
queño vaso el conducto arterioso 
que une la arteria pulmonar con la 
aorta. De esta forma, toda la sangre 
que llega hasta el corazón del feto lle¬ 
na inmediatamente las dos aurículas y. 
después de descernid a los ventrículos, 
es devuelta a la circulación sistémi- 
<a, directamente a través de la aorta, e 
indirectamente por medio de la arte¬ 
ria pulmonar, que se comunica con 
la primera mediante el conducto arte¬ 
rioso. Generalmente, la primera inspi¬ 
ración que hace el niño al nacer abre 
<1 camino hacia los pulmones a la cir¬ 
culación sanguínea. La abertura fetal 
temporaria se t ierra en el curso de las 


primeras semanas de vida, en forma 
rápida y espontánea. En algunos ca¬ 
sos puede ocurrir que los pulmones 
sigan sin recibir irrigación sanguínea. 
Cuando ocurre esto, poco pueden ha¬ 
cer los cirujanos, excepto permanecer 
atentos en un intento por evitar que 
suceda algo peor. Si el flu jo de sangre 
a través cíe los pulmones es satisfacto¬ 
rio, tenar el conducto arterioso me¬ 
diante una intervención quirúrgica es 
posible y además aconsejable—, y esta- 
operación sencilla no requiere el uso 
del corazón pulmón artificial. 

UN EQUIPO ESPECIAL 


E! equipo quit i'irgn o necesario para 
realizar una operación a ciclo abierto 
está formado por un cirujano, dos o 
tres asistentes, un cardiólogo, una en 
fermera-jefe del centro quirúrgico con 
su equipe» de enfermeras auxiliares y 
una o dos personas más (un cirujano 
o un anestesista, y un técnico especia¬ 
lizado en el manejo del corazón-pul¬ 
món artificial). 

El control permanente de la presión 
del paciente —por medio de aparatos 
electrónicos—, del trabajo del corazón 
y, a veces, de la actividad del cerebro 
revelada por el EEG (electroencefalo¬ 
grama), son también precauciones que 
se toman habitualmcnle. La cirugía a 
cielo abierto incrementa el ya de por 
sí complejo instrumental que suele 
emplearse en los teñiros quirúrgicos. 

En este momento, .son muy pocas las 
cosas que los cirujanos no están en 
condiciones de hacer. Son capaces de 
cambiar todas las válvulas enfermas y 
defectuosas por otras, Válvulas sime¬ 
trías, válvulas retiradas de personas 
montas, y hasta injertos de válvulas 
cardíacas de tordo han sido utilizadas 
para este tipo de reposición. La vál 
vola que más se usa en la actualidad 
es la de Starr-Edwards. También se 
suelen trasplantar las válvulas de un 
lugai' a otro, y a vetes se reemplazan 
hasta tres válvulas en una sola opera¬ 
ción. Esta familiaridad con el corazón 
es fruto de un considerable bagaje de 
conocimientos técnicos, que hizo posi¬ 
ble realizar, en 1%7, el primer tras¬ 
plante de corazón humano. I.a hazaña 
fue realizada por el cirujano sudafri¬ 
cano Christiaan llamare!, y poco des 
pué'S fue rC|X‘(Ída por el cirujano bra¬ 
sileño EurycHdes de Jesús Zcrbini, en 
San Pablo, y por otros cirujanos ame¬ 
ricanos y europeos. 

El corazón está formado por válvu¬ 
las y por un músculo hueco, llamado 
miocardio, constituido por fibras mus¬ 
culares estriadas. Las enfermedades del 


miocardio —diferentes de las que afec¬ 
tan a las válvulas— pueden ser clasi¬ 
ficadas en dos tipos principales: las 
causadas por una nutrición deficiente 
motivada por artcriosclerosis o esteno¬ 
sis de las arterias coronarias que irri¬ 
gan el miocardio, y las que afectan es¬ 
te tejido, de temí i naudo procesos infla¬ 
matorios (denominados miocarditis). 
Como consecuencia de las afecciones 
del primer tipo, el paciente sufre cri¬ 
sis de angina al hacer cualquier esfuer¬ 
zo, o un infarto al miocardio, que li¬ 
mita su actividad cardíaca. 

En cierto modo, se puede decir que 
las operaciones de los vasos sanguíneos 
del corazón retardan otras operaciones. 
Un simple implante de la arteria ma¬ 
maria en td músculo del ventrículo es 
capaz de proporcionarle un suministro 
de sangre totalmente nuevo, medida 
muy importante si la intervención se 
ve coronada por el éxito. Hay otro 
método para mejorar el flujo corona¬ 
rio: la remoción de los "depósitos cal¬ 
cáreos” existentes en los vasos corona 
ríos (por el momento, .se trata de una 
técnica un tanto riesgosa). Guando el 
miocardio está afectado de tal manera 
que muchas fibras musculares han ce¬ 
dido su lugar a un tejido fibroso, la 
contractilidad cardíaca sólo puede ser 
mejorada con tejido cardiaco útil. 
Otro tipo de operación que permite 
mejorar la irriga cié) n sanguínea del 
miocardio es colocar un puente tomado 
de la vena safena, entre la aorta y el 
miocardio. Esta técnica es muy recien¬ 
te y aún se ignoran sus resultados. 

LOS ALCANCES DE LA CIRUGÍA 
CARDÍACA 

;<>tn puede hacer la cirugía (ardía 
ca? Por ejemplo, es capaz tic trasloe 
mal un niño c’ianói u o (niño azul), 
cuyo desarrollo no es normal, en un 
individuo con capacidad para llegar a 
ser un adulto normal, Puede también 
convertir en una madre feliz a una 
mujer para Ha cual el naeinñetuo de 
un hijo entraña un riesgo muy gran¬ 
de. Frecuentemente, transforma a un 
hombre inválido en otro capaz de ira 
bajar <<>n eficiencia y normalidad. 

Para el cirujano, la corrección qui 
ungirá de un corazón que tío funciona 
bien puede también deparar úna sa¬ 
tisfacción muy grande. El éxito de una 
operación no puede ser evaluado como 
si se tratara de algo visible. No es una 
cicatriz que se curó bien. Lo importan* 
te es su poder de trasformar a un pa 
cíente, que a veces es incapaz hasta de 
caminar dentro de su habitación, en 
una persona activa y saludable.* 



El Cuerpo Humano 


Los órganos “superfluos” 

Antes los despreciaban, por considerarlos vestigios inútiles del proceso evolu¬ 
tivo. Hoy se sabe que algunos de estos órganos desempeñan un papel vital 


E n el siglo pasado, los médicos no 
le encontraban ninguna utilidad 
al páncreas, y a veces lo extirpa 
ban sin cjue fuera necesario hacerlo. 
Hoy se sabe que esc órgano desempeña 
dos tareas importantísimas: produce 
jugos digestivos y segrega hormonas. 

Í-Iace unos pocos años, los biólogos 
creían que ya habían alcanzado el co¬ 
nocimiento pleno de lo más importan¬ 
te del cuerpo humano, aunque aún 
los intrigaba el funcionamiento de al¬ 
gunos órganos misteriosos. 

A pesar de ello, los biólogos se atre¬ 
vían a sostener que se trataba de órga¬ 
nos superfinos, pues ni las investiga¬ 
ciones más minuciosas habían permi¬ 
tido descubrir cuál era su utilidad. 
Esos órganos eran las amígdalas, el 
apéndice, la glándula pineal del cere¬ 
bro, el vello del cuerpo y los músculos 
que mueven las orejas. Los científicos 
creían que estos órganos eran rema¬ 
nentes tic estructuras que habían sitio 
útiles en otros tiempos —hace millones 
de años—, pero que habían perdido su 
utilidad debido a los cambios experi¬ 
mentados por el ambiente y por las ac¬ 
tividades del hombre. 

Siguiendo los principios de la selec¬ 
ción natural —argumentan los cientí¬ 
ficos—, estos órganos habían experi¬ 
mentado modificaciones sustanciales, 
hasta trasiormar.se en los remanentes 
aparentemente ridículos que hoy po¬ 
seemos. 

Con el correr del tiempo, los biólo¬ 
gos descubrieron que esta explicación 
era demasiado simplista, y empezaron 
a poner en duda las convicciones de 
3a generación anterior. Muchos de los 
órganos considerados como inútiles 
desempeñan funciones importantes, 
que no eran comprendidas por los 
científicos de hace algunas décadas. 

LA UTILIDAD DE LAS 
AMÍGDALAS 

Las amígdalas, las adenoides y el 
apéndice forman parte del sistema lin¬ 
fático, cuya función principal parece 
ser el reconocimiento y la destrucción 
del material extraño que invade el or¬ 
ganismo. Este sistema es responsable 
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en gran medida de la resistencia que 
muestra e! cuerpo ante la invasión de 
microorganismos como bacterias, virus 
y hongos, y el que destruye lo.s tejidos 
trasplantados de un individuo a olio. 

Las adenoides, las amígdalas y el 
apéndice están formados en gran par¬ 
te por tejido linfático y repletos de 
las células linfáticas, conocidas por el 
nombre de linfocitos. 

Cada uno de estos órganos está en 
una región particularmente expuesta 
a las infecciones bacterianas. Si las bac¬ 
terias conquistan un punto de apoyo, 
cada uno de ellos corre el riesgo tic 
inflamarse, hincharse y hacerse dolo¬ 
roso. En el caso ele las amígdalas, ade¬ 
más del dolor de garganta que produ¬ 
ce, la infección puede extenderse a los 
oídos, hasta alcanzar la trompa de 
Eustaquio. Puede también causar una 
sinusitis, e incluso una infección pul¬ 
monar crónica, debido al descenso 
constante de pus a través de la gargan¬ 
ta. En algunos casos raros provoca la 
glornerulonefritis aguda y la fiebre 
reumática. 

Algunas personas, después de ha¬ 
bérseles extirpado las amígdalas, me¬ 
joran de salud. Es evidente que en los 
casos en que las complicaciones son 
frecuentes, las amígdalas infectadas 
resultan peligrosas y su remoción pro¬ 
duce una innegable mejoría, sin efec¬ 
tos negativos aparentes. 

AI igual que cualquier otra opera¬ 
ción —aun las más pequeñas—, la 
amigdalectomíti (extirpación de las 
amígdalas) encierra ciertos riesgos, 
principalmente debido al uso de anes¬ 
tesia y a la posibilidad de que se pre¬ 
senten hemorragias postoperatorias. 
Aproximadamente uno de catla 27.000 
niños sometidos a esta intervención 
muere a consecuencia de ella. Si bien 
el margen peligroso es bastante peque¬ 
ño, no se justifica exponerse a él, cuan¬ 
do las ventajas que es dable esperar 
son mínimas. La gran mayoría de los 
otorriñolaringólogos actuales se mues¬ 
tran muy cautelosos antes de decidirse 
a la extirpación de las amígdalas. 

Además de los riesgos existentes titi¬ 
lante y después de la operación, los 
médi eos dudan que sea una buena me- 


En Ja medida en que el hombre 
evolucionó a lo largo de 
millones de años, muchas 
partes de su cuerpo cambiaron 
sus funciones. Cuando el hombre 
empezó a usar ropas, los pelos dejaron 
de ser necesarios para mantener caliente 
el cuerpo, pero conservaron sus 
funciones sensoriales. Algunos órganos 
internos también cambiaron sus 
funciones, pero no por ello han dejado 
de ser vitales para la 
preservación de la salud. 
















































tlula extirpar —sin un motivo suficien¬ 
temente justificable— un órgano que 
está demostrado que forma pane del 
sistema defensivo del cuerpo. Estudios 
realizados sobre la parálisis infantil 
demostraron que las víctimas de esta 
enfermedad a las que previamente se 
Ies había extirpado las amígdalas mos¬ 
traban una mayor propensión a expe¬ 
rimentar serios paros respiratorios, 
complicación que los llevaba a la muer¬ 
te o que obligaba a recurrir al pulmón 
artificial, En los pacientes que aún te¬ 
nían sus amígdalas, los paros respira¬ 
torios eran menos frecuentes. 

Es obvio cpie las amígdalas desem¬ 
peñan un papel importante en la de¬ 
fensa del cuerpo contra el virus de la 
polio. También es posible que la ex¬ 
tracción ile las amígdalas reduzca la 
resistencia del organismo frente a otras 
enfermedades, como el resfriado co¬ 
mún. (pie, al no ser tan graves cómo 
la polio, no han sido estudiadas con 
tanto cuidado. La mayoría de los mé¬ 
dicos actuales se muestran de acuerdo 
en cpie es mejor dejar a las amígdalas 
en su lugar, a menos que se encuentren 
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muy infectadas y causen complicacio¬ 
nes mucho más serias que las que mo¬ 
tiva un simple dolor de garganta. 

/ 

El, APÉNDICE TAMBIÉN ES 

ÜTIL 

Análogamente, nadie ha podido de¬ 
mostrar que la pérdida del apéndice 
cause algún perjuicio; pero, en cam¬ 
bio. la infección de este órgano es par¬ 
ticularmente peligrosa, porque se pue¬ 
de romper, liberando su contenido 
infectado en el abdomen. Esto provoca 
la peritonitis. Las bacterias liberadas 
al reventarse el apéndice proliferan 
rápidamente, paralizando el intestino 
y causando la muerte. Por tanto, es 
muc ho mejor extirpar el apéndice in¬ 
flamado antes de que el problema 
adquiera mayor gravedad. No hay 
pruebas tampoco de que los pacientes 
privados del apéndice sufran efectos 
perjudiciales después de la operación. 

Sin embargo, en los últimos años 
de la década de 1960, los científicos 
comenzaron a darse cuenta de que el 
apéndice puede ser un órgano útil. En 



El timo desempeña una tarea vital duran¬ 
te ios primeros años de vida': protege al 
individuo de enfermedades infecciosas. 
Proporcional mente al tamaño del cuerpo 
de un bebé, el timo es realmente enorme 
(a la izquierda), mientras que en el adulto 
resulta un órgano más bien pequeño (a la 
derecha), que llega a atrofiarse. Puede 
ser extirpado sin que cree problemas). 

el adulto, el papel que desempeña es 
aparentemente secundario, pero, en 
cambio, cumple una tarea importante 
mientras el feto se desarrolla en el in¬ 
terior del claustro materno y en la 
infancia. Probablemente, en esa fun¬ 
ción se ve secundado por otro órgano 
que otrora fue tenido por inútil: el 
limo, glándula que se halla en el tórax. 

El timo es bastante grande en el feto, 
pero en el adulto se atrofia, y puede 
ser extirpado sin que cree problemas. 

Los poderes defensivos del Sistema 
linfático parecen depender de dos.pro¬ 
cesos diferentes: la inmunidad celular 
y la inmunidad humoral. La primera 
depende de los tipos de linlocitos que 
pueden penetrar en un órgano y tra¬ 
bajar allí. Parece que la forma celular 







I 





de inmunidad es la responsable del 
rechazo de los órganos trasplantados, 
así como también de la resistencia del 
organismo frente a virus que atacan 
parles de la superficie corporal, como 
la mucosa que reviste la nariz y la gar¬ 
ganta. 

La inmunidad humoral parece de¬ 
pender de otro tipo de linfocitos: los 
que inician la producción de anticuer¬ 
pos. Este tipo de inmunidad es impor¬ 
tante en la resistencia a infecciones 
causadas por bacterias y virus en la 
sangre. 

La extirpación del timo en los ani¬ 
males sólo interfiere en la inmunidad 
celular: los órganos trasplantados no 
son rechazados, y disminuye la resis¬ 
tencia frente a los virus que atacan las 
superficies tlel cuerpo. Pero, la produc- 
< ion de anticuerpos y la resistencia a 
la infección bacteriana, prácticamente 
no se alteran, como en el hombre. 

UNA LECCIÓN DE HUMILDAD 

Otros órganos que antes eran des¬ 
preciados merecen ahora la atención 


La habilidad para mover las orejas (arri¬ 
ba) es una ventaja para tos animales que 
dependen de la audición para cazar o para 
sobrevivir. En el hombre, las orejas actúan 
como pantallas para reflejar los sonidos, 
a pesar de que moverlas ya no nos ayuda¬ 
ría a sobrevivir. Las mujeres les han en¬ 
contrado otra función, de tipo decorativo, 
como se puede ver en la .ilustración. 



Los pelos perdieron su función original ae 
retener el calor del organismo, y los cabe¬ 
llos también se volvieron elementos de 
importancia secundaria como protectores 
del cerebro. Los calvos no experimentan 
desventajas físicas, pero por motivos psi¬ 
cológicos (ciertas mujeres prefieren a los 
hombres con cabelleras abundantes) recu¬ 
rren, en algunos casos, al uso de pelucas. 
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tlf los científicos. La glándula pineal 
es un buen ejemplo. Algunos biólogos 
creen que es el vestigio de un tercer 
ojo, que tenían ciertas especies extin¬ 
guidas de reptiles, 

En el siglo xix, muchos científicos 
sostenían que se trataba de un órgano 
inútil, pero trabajos más' recientes han 
puesto en duda estas teorías. Para al¬ 
gunos investigadores, dicha glándula 
regularía el desarrollo sexual median¬ 
te la secreción de una hormona: la 


mrhttimina. A pesar de* que esta tesis 
aún sigue siendo discutida, el elevado 


consumo de oxígeno y la rica irriga¬ 
ción sanguínea que se observan cu esta 
glándula hacen pensar que es fisioló¬ 


gicamente activa. 


Los pelos de los seres humanos son 
otro hiten ejemplo, En la mayoría de 
los animales, la utilidad de! pelo cor 
poral es obvia: brindan calor y protec¬ 
ción. En los seres humanos, que usan 
ropas, esta protección tío es necesaria 
y mucha gente sostiene que los pelos 
son inútiles, Esta afirmación es ab¬ 


surda. 

bu ia líase «Je cada pelo hay un re¬ 
ceptor sensorial sumamente activo, que 


ti principe Carlos, de Gran Bretaña, fue 
internado en un hospital londinense en 
mayo de 1957, para que se le extirparan 
las amígdalas. El humorista Giles hizo en 
esa ocasión este dibujo, comentando la 
“moda’' que se impuso entre las madres 
británicas llevando a sus hijos a operarse. 

envía impulsos nerviosos al cerebro 
cada vez (pie el pelo se mueve. Los 
pelos actúan como palancas, aumen¬ 
tando mucho la sensibilidad de la su¬ 
perficie de la piel, y haciendo posible 
la detección ele estímulos débiles. Si 
bien los pelos han dejado de desempe 
ñat una importante función, la que 
aún les queda no lo es menos, subte lo 
do en la mujer. 

Los músculos que mueven las orejas 
humanas son el mejor ejemplo de es¬ 
tructuras que parecen ir declinando a 
medida que el hombre evoluciona. Es¬ 
tos músculos, que permitían expresar 
emociones y “orientar" las orejas hacia 
el punto de donde provenían los soni¬ 
dos, desempeña batí un papel vital en 
tre nuestros antepasados remotos. En 
situaciones en que la buena audición 
puede representar la diferencia entre 
la vida y la muerte, es indudable que 


los animales capaces de controlar los 
movimientos de sus orejas se hallan 
en una situación ventajosa. Pero si la 
posesión de estos músculos deja de con 
leí ir ventajas selectivas particulares 
ellos van disminuyendo en tamaño v 
se vuelven inútiles con el correr de los 
siglos. 

lie todas maneras, la mavor lección 

* 

que nos deja el análisis de los órganos 
que en un momento han sido conside¬ 
rados su peí Hitos, es que tata vez los 
mismos se vuelven completamente iuú 
tiles, aunque a veces en el curso de la 
evolución pueden cambiar sus funcio¬ 
nes: el tercer ojo de los reptiles primi¬ 
tivos se tras formó en la glándula pi¬ 
neal de los mamíferos, que interviene 
en el limrionamirnlo de sus linones; 
el hueso maxilar de los reptiles se lia 
toiivett.ido en uno de los huesos del 
oído medio de los mamíferos. Otra leo* 
ción ¡mpoitanle es la humildad con 
que debemos encarar nuestros es tu 
dios: cuando no logramos entendía 
c uál es la función de una determinada 
estructura, no por eso debemos afir 
mat que ella es totalmente inútil. • 
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El Niño y su Mundo 


Alteraciones emocionales del niño 


La infancia es una etapa de la vida llena de emociones, en la cual el niño experimenta miedos reales o imaginarios, 
stn conseguir definirlos muchas veces. También suele ocurrirle que no comprende por qué se halla trastornado 


L as manifestaciones violentas, que 
tanto preocupan a Jos padres, for¬ 
man parte deí comportamiento 
de todo niño normal, y es muy natural 
tiue se presenten periódicamente du¬ 
rante Ja infancia. Sin embargo, es im¬ 
portante tratar de comprender su sig¬ 
nificado. 

Inicial mente, las emociones negati¬ 
vas se manifiestan como respuesta a 
las tensiones cpie crea el ambiente, o 
a los cambios físicos que experimenta 
el niño. A medida que va creciendo, 
nuevas situaciones se van convirtiendo 
en fuente de tensión. Pata el recién 
nacido, por ejemplo, sólo el hambre 
y la incomodidad son motivos de eno¬ 
jo, pero poco tiempo después su mal 
humor también podrá ser provocado 
por la ausencia de la madre o de al¬ 
guien que lo tenga en sus brazos. 

A los dos años, el niño se considera 
omnipotente y ¡tenia como si todas las 
personas —particularmente la madre- 
estuvieran bajo su control. Si arroja un 
objeto al suelo y. por pura coinciden¬ 
cia, recibe inmediatamente algo de be¬ 
ber, el pequeño creerá que en adelante, 
cada vez que arroje algo al piso, se le 
dará de beber, y ninguna explicación 
logrará hacerlo cambiar de idea. Sólo 
con el correr del tiempo estará capad 
lado para hacer asociaciones correctas 
ile causa a efecto, pero mientras esto no 
ocurre, el niño se enfrenta con innu¬ 
merables situaciones que lo obligan a 
admitir (pie no es tan poderoso como 
imaginaba. ' 

El número de situaciones frustrantes 
aumenta en proporción directa ron el 
incremento en las relaciones sociales 
del niño, (litando concurre a la escue¬ 
la poi pt i mera ve/, el pequeño advierte 
que las atenciones de la maestra deben 
ser compartidas pot todos los alumnos, 
di t (instancia que puede ser motivo de 
contrariedad para los que están acos¬ 
tumbrados a ser el centro de atención 
de su núcleo familiar. Además, poco 
a ¡joco irá Lomando conciencia de los 
progresos de sus compañeros, lo que 
liará nacer en él un sentimiento de 
rivalidad. .Si ocurre esto, el niño puede 
sentirse inferior a otros alumnos, aun 



El mundo normal del niño está poblado 
por cosas extrañas y seres alarmantes, 
que poco a poco van desapareciendo. No 
es raro que el niño oculte perturbaciones 
emocionales profundas detrás de manifes¬ 
taciones de temor, sea éste real o imagi¬ 
nario. Sin embargo, no siempre las mani¬ 
festaciones visibles del miedo reflejan 
fielmente la magnitud de la ansiedad que 
afecta al pequeño, y que van creando en 
él un estado depresivo que puede llegar a 
dañarlo considerablemente en su espíritu. 


cuando la maestra se esfuerce por de¬ 
mostrarle que aprecia mucho su tra¬ 
bajo. Para los niños que se hallan en 
edad escolar, la fuerza física se convier¬ 
te en luí elemento muy importante. Es 
bastante común que se plantee un sen¬ 
timiento de rivalidad: la presencia de 
niños mayores y más fuertes se trasfor¬ 
ma así en una fuente de ansiedad. 

CONFLICTOS INCONSCIENTES 

A medida que surgen nuevas situa¬ 
ciones capaces de producir estados emo¬ 
cionales negativos, se van modificando 
las exteriorizacioiies con que el niño 
manifiesta estas emociones. A los tres 
o cuatro anos de edad, es muy posible 
que se tire al suelo, grite y patalee, 
cada vez que experimenta un acceso 
ile cólera. A los diez años, su mal hu¬ 
mor se manifestará de otra manera: tal 
vez golpee violentamente una puerta, 
o se encierre con llave en su cuarto. 
Todos estos estados emocionales cum¬ 
plen una función importante: expre¬ 
sando sus emociones, el niño descarga 
la energía acumulada que, de lo con¬ 
trario, le produciría un estado de ten¬ 
sión física. Es decir, que las manifes¬ 
taciones ele desagrado ayudan al des 
arrollo emocional de! niño, siempre 
que los sentimientos negativos no se 
vuelvan c rónicos. Si esto ocurre, se pue¬ 
de sospechar que existe un desajuste 
emocional, capaz de derivación grave. 

Los esttidos (pie se caracterizan por 
uastornos emocionales graves reci¬ 
ben el nombre de neurosis o peum 
Paciones neuróticas. En el adulto neu 
fótico se observa un antagonismo entre 
los deseos conscientes y las fuerzas 
inconscientes, antagonismo qtu i le im¬ 
pide encontrar satisfacciones en sus 
actividades diarias. Aun cuándo el con¬ 
flicto sea reprimido, se pone de mani¬ 
fiesto a través de un estado de depre¬ 
sión o de ansiedad difícil de evitar. 

Con respecto a los niños, se piensa 
que algunas de sus |>erturbaciones 
emocionales se asemejan —por lo me¬ 
nos superficialmente— a las del adulto 
neurótico. Es posible, por ejemplo, 
diagnosticar estados depresivos ni ni- 
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Al enfrentar nuevas experiencias, la re¬ 
acción inicial del niño puede ser de temor. 
1. Una maestra muy exigente se convierte 
en motivo de ansiedad hasta que el pe¬ 
queño se adapta a la vida escolar. 2. Va¬ 
gando por un lugar solitario, esta nina 

ños que se muestran retraídos y tristes 
durante largos períodos, o que lloran 
ante cualquier frustración. Algunos 
pequeños llegan hasta manifestar tic- 
seo,s de morir, lo que da una idea del 
grado de desesperación que experi¬ 
mentan al creer que nadie los aprecia 
o los valora. 

En muchas ocasiones, el sentimiento 
tle rechazo lleva al niño a huir tic su 
tasa, lo que para él significa una fol¬ 
ma de escapar de una situación difícil 
que no sabe cómo enfrentar. 

MIEDO Y AGRESIVIDAD 

A través de estudios realizados con 
niños de edades comprendidas entre 
los seis y los doce años, los psicólogos 
estadounidenses Lapouse y Monk com¬ 
probaron que el 48% del total ob¬ 
servado experimentaba algún tipo tle 
miedo o de preocupación. En esa etapa 
tle la vida es normal el miedo a la 
oscuridad, a ciertos animales, a los ex¬ 
traños y al simple hecho tle conocer 
gente nueva. Sin embargo, cuando el 
temor, la timidez y la ansiedad son ex¬ 
cesivos, generalmente se hallan aso¬ 
dados a algún estado de depresión. 
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empieza a escuchar ruidos y a imaginar lo 
que puede estar ocurriendo dentro de la 
casa abandonada. 3. Aun tratándose de 
un animal manso, el aspecto amenazador 
de un perro grande puede asustar al niño. 
4. Las arañas y las víboras venenosas son 

El niño normal puede sentirse an 
sioso con respecto a una serie tle obje¬ 
tos en particular; pero si el miedo y 
la ansiedad empiezan a afectar sus ac¬ 
tividades diarias, son necesarios cuida¬ 
dos especializados. Obviamente, nadie 
se preocupará al comprobar que su 
hijo tle cuatro t> cinco años tiene mie¬ 
do a los perros, y que cada vez que se 
cruza con uno en la calle, aprieta con 
más fuerza la mano de su madre. Este 
hecho no altera en nada la vida del 
pequeño. Sin embargo, si el niño se 
rehúsa a salir con la madre por temor 
a encontrar un perro, y si este senti¬ 
miento de ansiedad persiste, el miedo 
deja de ser normal, y sólo un trata¬ 
miento especial puede combatirlo. 

El niño no siempre expresa con pa¬ 
labras sus temores. Por ejemplo, si 
siente miedo por tener que ir a la es¬ 
cuela, y no lo confiesa, es probable que 
este estado emocional le provoque do¬ 
lor tle cabeza o descomposturas de 
vientre, exactamente a la hora (pie 
debe partir hacia la escuela. No son 
raros los niños que temen alejarse de 
la casa por preocuparse demasiado por 
la vitía tle sus padres (temen que pue¬ 
dan morir durante su ausencia). En 


amenazas lo suficientemente concretas 
como para aterrorizar a grandes y a chi¬ 
cos, pero estos últimos suelen asustarse 
con sólo verlas de lejos. La expresión 
amedrentada de esta niña refleja con elo¬ 
cuencia el profundo temor que la domina. 

esos casos, la escuela resultará para 
ellos un lugar espantoso. El comporta¬ 
miento antisocial escolar puede hallar¬ 
se asociarlo a vetes a manifestaciones 
de agresividad: al tener dificultades 
para seguir las explicaciones de alguna 
asignatura, es probable que el niño se 
sienta inseguro e irritado, y esta frus¬ 
tración lo lleve a actitudes indebidas 
e incorrectas. También suele ocurrir 
que situaciones que en un adulto pro- 
votarían tristeza o depresión, en el ni¬ 
ño despierten deseos tle robo. No nos 
referimos aquí al caso tle un niño pe¬ 
queño tpie de vez en cuando saca algu¬ 
nas monedas de la cartera de su madre, 
pero que deja de hacerlo cuando le 
explican que su procede)' es incorrecto. 
La existencia tle una perturbación se 
pone tle manifiesto cuando el niño 
persiste en este comportamiento, que 
puede ser motivado por un sentimien¬ 
to de rechazo: el dinero que saca a la 
madre representa una compensación 
por el amor que no recibe de ella. 

MAN IF ESTACIONES 
ORGANICAS 

Otro síntoma de perturbación emo 











5. En los niños de más edad, el llanto 
puede ser un síntoma de miedo a la sole¬ 
dad. Este niño solloza detrás de la venta¬ 
na porque sus padres lo han abandonado 
en un lugar que le resulta desconocido —tal 
vez un hospital— y él se siente desolado. 

don al es la ennresis (emisión de orina 
durante las horas del sueño), cuando 
se presenta después que el niño ya ha¬ 
bía superado por completo ese proble¬ 
ma. Hasta los cinco años de edad, esto 
ocurre de ve/ en cuando, espcrialmen-» 
te después ele un día muy agitado, y 
no tiene mayor importancia. De cual¬ 
quier manera, lo más aconsejable es 
no recriminar al pequeño, para que no 
se sienta culpable de algo que realmen¬ 
te no depende de su voluntad. Si el 
hecho se repite con frecuencia, lo me¬ 
jor es consultar al médico. 

Existen otras formas de exterioriza- 
ción del descontrol emocional. Una de 
ellas es la interrupción de la respira¬ 
ción durante los accesos de cólera. Ue 
teralmcnte estos “ataques" son la re¬ 
ndíante de un deseo contrariado, pero 
i veces pueden presentarse sin ningún 
uotivo aparente. Más frecuentes aún 
;on los accesos precedidos por llan¬ 
to y gritos violentos, con un paro res¬ 
piratorio posterior. 11ay niños que He 
gan a adquirir una coloración azulada 
y a contorsionarse por falta de oxígeno, 
pero si se los coloca en una posición 
adecuada, el acceso pasa rápidamente 
y la respiración se normaliza. Es ¡m- 
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La imaginación infantil es capaz de ela¬ 
borar una gran variedad de absurdas fan¬ 
tasías terroríficas. 1. Si la ventana se 
sacude con el viento en una noche de 
tormenta, el niño puede pensar que fan¬ 
tasmas o ladrones tratan de entrar en la 

portante que en esos momentos los pa¬ 
dres no se apresuren a dar al pequeño 
aquello que le había sido negado y que 
causó el acceso de cólera, porque tle lo 
contrario, consciente o inconsciente¬ 
mente, el niño empicará en el futuro 
el mismo recurso cada vez que se 1c 
niegue algo. Cuando esos ataques se 
repiten con frecuencia' es aconsejable 
consultar al médico, porque podrían 
tratarse ríe ataques leves de epilepsia. 

Mudias veces las perturbaciones 
emocionales hateo que los padres sos¬ 
pechen la existencia de lesiones teré¬ 
brales. Sin embargo, existen diferen¬ 
cias entre las perturbaciones funciona¬ 
les y las de origen psicológico, que 
pueden ser detectadas mediante un en- 
cefalograma. Las características de las 
ondas cerebrales que se observan titi¬ 
lante los estados de depresión o de 
pérdida del control difieren sensible¬ 
mente de las que se registran durante 
un ataque epiléptico. 

4 

EL PUNTO DE EQUILIBRIO 

Muchos de los conflictos emociona¬ 
les parecen ser producto de una incom¬ 
patibilidad entre el comportamiento 
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casa. 2. A la hora de irse a dormir, la mas¬ 
cota de la casa puede asumir el temible 
aspecto de una fiera, que se agazapa en 
el rellano de la escalera. 3 y 4. En medio 
de un cuarto mal iluminado, los cuadros 
cobran vida repentinamente, y de ellos 

del niño y las aspiraciones de los pa¬ 
dres. Éstos siempre desean lo mejor 
para sus hijos, pero en general se mues¬ 
tran incapaces de tolerar la personali¬ 
dad del pequeño, aunque sea normal. 

Es necesario llegar a admitir que los 
niños difieren entre sí: unos son mo¬ 
derados y regulares en sus hábitos; 
otros son inquietos y exigentes, tienen 
un sueño irregular y, como consecuen¬ 
cia, terminan agotando físicamente a 
sus padres, al no permitirles descansar 
Insuficiente. Cuando la madre dispone 
tle tiempo para dedicárselo al hijo, el 
proceso de adaptación resulta más Fá¬ 
cil de lograr. 

Es verdad que para que la persona¬ 
lidad del pequeño se desarrolle nor¬ 
malmente es necesario que las relacio¬ 
nes entre padres e hijos sean satisfac¬ 
torias, pero esto no quiere decir que 
Jos padres no puedan llevar una vida 
normal. No existen pruebas, por ejem¬ 
plo, de que si un niño se lleva bien con 
su madre y confía plenamente en ella 
se vea afectado en el aspecto emocional 
por el hedió de cpic ella trabaje fuera 
del hogar. 1‘ore! contrario, sí la madre 
halla satisfacciones personales en tareas 
tle otra índole, es muy probable que 


salen seres fantásticos que amenazan a 
la niña. El miedo puede ser inofensivo, 
siempre que no domine la vida del peque¬ 
ño. En caso contrario, se necesitará ayu¬ 
da para vencerlo, ya sea la de los padres 
o la de profesionales especializados. 

pueda desempeñar con mayor placer 
sus funciones maternales. Cuando la 
madre se siente frustrada, su reacción 
natural es restringir indebidamente las 
actividades de los hijos y discutir con 
ellos en forma incoherente. Esto los 
lleva a un estado de confusión, por¬ 
que Ies resulta imposible llegar a defi¬ 
nir con claridad cuáles son los límites 
hasta donde pueden llegar. 

Una actitud positiva que pueden 
asumir los adultos en relación con las 
perturbaciones emocionales del niño 
es tratar tle ver el mundo desde el pun¬ 
to de vista infantil. Si algo aflige al 
pequeño, es importante que el adulto 
demuestre comprender el problema. 

La coherencia tle las actitudes y c! 
sentido de justicia son de primordial 
importancia en el trato dispensado al 
pequeño. Dentro de los límites de su 
comprensión, necesita saber el porqué 
de determinadas decisiones tomadas 
por los adultos. Análogamente, se le 
deben explicar los aspectos benéficos 
de situaciones que pueden parecerle 
desagradables. En lo que a disciplina 
se refiere, siempre es más efectivo re¬ 
compensar un buen comportamiento 
que castigar una actitud incorrecta. 













5. Cuando lo dejan solo, el niño puede 
sentirse terriblemente desamparado. Si los 
adultos no lo tratan'con comprensión, ia 
dificultad que experimenta para expresar 
su ansiedad lo inducirá a encerrarse en sí 
mismo, y esa tensión reprimida lo daña. 

Por otra parte, ceder ¡rente al mal hu¬ 
mor, a la desobediencia y a los accesos 
tle cólera del niño no es aconsejable. 

Día a día los padres se van volvien¬ 
do más conscientes con respecto al des¬ 
arrollo emocional psicológico del niño. 
A veces la preocupación que demues¬ 
tran en este sentido es tan grande, que 
la figura del padre consultando libros 
de psicología para poder analizar las 
razones del llanto de su hij o se ha con¬ 
vertido en un lugar común en las tiras 
cómicas. Cómo los niños son excelen¬ 
tes observadores, no tardan en descu¬ 
brir cuándo sus padres temen cometer 
errores en la educación de sus hijos. 

Una educación que se base exclusi¬ 
vamente en lecturas puede restringir 
el desarrollo natural de la personali¬ 
dad infantil. Sin embargo, cierto cono¬ 
cimiento de las dificultades emociona¬ 
les propias de la infancia permite al 
adulto ayudar al niño a convertirse en 
un individuo bien adaptado. Si los pa¬ 
dres se mantienen atentos, y se intere¬ 
san por cada una de las etapas del 
desarrollo de sus hijos, sabrán encon¬ 
trar el punto de equilibrio entre el 
buen sentido y acertados consejos da¬ 
dos por profesionales especializados. • 









Nosotros y los Otros 


El hombre necesita amigos 

“El pájaro hace su nido; la araña, su tela; el hombre, sus amistades.” 

Pero, ¿cómo elegimos nuestros amigos y cómo las amistades pueden llegar a ser duraderas? 


L a ;j mistad constituye uno de los 
aspee tos más siguí f i ca t i v os de 
nuestra vida social, y ha sido estu¬ 
diada por los psicólogos bajo su más 
amplio aspecto, (pie denominaron re¬ 
lación inlcr personal. 

La mayoría de los psicólogos estable¬ 
cen una distinción fundamental en las 
relaciones amistosas de los individuos: 
hay amigos y conocidos. La distinción 
se basa en la profundidad de la rela¬ 
ción. Entre conocidos, hay una cierta 
simpatía o atracción inicial, pero !a 
relación no es lo suficientemente pro¬ 
funda como para que exista confianza, 
comprensión y ayuda recíprocas. En¬ 
tre amigos, la relación implica un afec¬ 
to profundamente arraigado, un cono¬ 
cimiento íntimo, y hasta concesiones y 
sacrificios mutuos. Esta diferenciación 
nos permite descubrir que hay perso¬ 
nas que, a pesar de tener muchos cono¬ 
cidos, nunca llegan a tener un amigo 
verdadero. 

También es importante diferenciar 
la popularidad, o capacidad de agra¬ 
dar a los otros en general, de la amis¬ 
tad específica entre personas. El indi¬ 
viduo popular tiene muchos admira¬ 


dores, pero también puede tener pocos 
amigos. Es probable que no logre esta 
blccer amistades más profundas por¬ 
que las mismas cualidades que lo ha¬ 
cen popular despiertan la envidia de 
quienes no las poseen. 

Pero, ¿cómo nace una amistad? 
¿Cuáles son los estímulos, las actitu¬ 
des, las características de la personali¬ 
dad, las condiciones y las situaciones 
que tienden a acercar a las personas? 
Las investigaciones de los psicólogos 
han revelado algunos de los factores 
que intervienen en ed proceso de for¬ 
mación de las amistades, en las distin¬ 
tas etapas de la vida de un individuo. 

LOS PRIMEROS AMIGOS 

Entre los dos y los cinco anos de 
edad, los niños establecen sus primeras 
y frágiles amistades, pero no exclusi¬ 
vamente entre otros del mismo sexo. 
El comportamiento infantil en las re¬ 
laciones de esta fase preescolar es uni¬ 
dlo más amistoso que hostil. Si a veces 
los niños demuestran cierta agresividad 
o exigencia de atenciones, se debe a 
(pie aún desconocen las formas más 


adecuadas de establecer contactos so¬ 
ciales. En fundón de las relaciones de' 
los padres, se acercan a los niños de los 
vecinos o a los hijos de amigos de la 
lamilla. Los niños no se apegan mucho 
a esa edad, y muchas veces las amista¬ 
des duran mientras están jugando ¡un¬ 
tos. Estás amistades iniciales son oca¬ 
sionales c inestables y, de acuerdo con 
la opinión del psicólogo Paul Mussen, 
generalmente no tienen efectos dura¬ 
deros ni importantes en la personali¬ 
dad del niño. 

A! llegar la edad escolar, los maes¬ 
tros y los amigos empiezan a desempe¬ 
ñar un papel tan importante en el 
proceso de social iza ció» del niño como 
el que tenían los padres en la edad 
preescolar. Es en ese período cuando 
surge una tendencia a establecer rela¬ 
ciones más constantes, y limitadas a 
unos pocos amigos escogidos. Éstos son 
casi siempre vecinos y de la misma edad 
y también compañeros de escuela. En 
general, pertenecen a la misma dase 
social. De los seis a los ocho años, los 
varones y las niñas juegan juntos, pese 
a las diferencias de sexo. De ahí en ade¬ 
lante, disminuyen rápidamente las re- 

A la izquierda; muchas personas partici¬ 
pan en excursiones, buscando nuevas 
amistades. En un barco de lujo, el am¬ 
biente es muy favorable para ia iniciación 
de nuevas amistades, que generalmente 
terminan tan pronto como comenzaron. 
A la derecha: algunas amistades nacen 
en el patío de la escuela. En primer plano 
vemos a un niño solitario, cuya persona¬ 
lidad no atrae a nadie. Para evitar nuevos 
rechazos finge divertirse jugando solo. 
Detrás de él, tres niños más pequeños 
juegan juntos: hasta los ocho años, la di¬ 
ferencia de sexo no es problema. Más 
atrás aún, vemos al "bravucón” y a sus 
amedrentados compañeros: ellos saben 
que éi puede rebelarse en cualquier mo¬ 
mento en contra de sus "amigos”. En el 
fondo de la escena, dos “buenas amigas” 
conversan entre sí. A la izquierda, el do¬ 
minador y el sumiso: esta amistad puede 
durar mientras se complementen mutua¬ 
mente sus necesidades. Es indudable que 
a la edad que tienen los integrantes de 
los grupos a que nos referimos, la amis¬ 
tad no siempre es duradera en verdad. 






































lancines entre niños ele sexos opuestos: 
a los diez ti once años, tanto en las 
reuniones sociales como en las activi¬ 
dades deportivas, los varones y las ni¬ 
ñas se ignoran mutuamente. Durante 
esta fase escolar, ciertas características 
personales influyen en la elección de 
los amigos: los niños más pequeños 
valoran mucho los aspec tos exteriores 
(una buena apariencia, un hermoso 
automóvil, mucho dinero, una casa 
bonita); los niños algo mayores, ade¬ 
más de los ya mencionados aspectos, 
dan gran valor a la camaradería y a 
la alegría. 

La elección de las amistades obedece 
también a criterios de semejanza: ma¬ 
durez social, inteligencia, y hasta peso 
y altura. Los niños con ciertas carac¬ 
terísticas —como buena disposición, 
energía y sensibilidad— suelen tener 
mingos con las mismas cualidades, tal 
vez porque esto facilita la comprensión 
mütltx y la satisfacción de las necesi¬ 
dades individuales. Sin embargo, como 
a esa edad los niños cambian fácilmen¬ 
te de intereses, los “viejos amigos’’ pue¬ 
den set rápidamente olvidados, y el 
circulo de las amistades se renueva 
constantemente en función de nuevas 
necesidades. Sólo cuando son mayores, 
los intereses perduran y las amistades 
adquieren el carácter de duraderas. 

A partir de los orne o dote años, el 
adolescente empieza a elegir a sus amis¬ 
tades como lo hacen los adultos: la 
personalidad y los patrones solíales 
asumen gran significación en la forma¬ 
ción de estas relaciones. Ya no es tan 
importante que los amigos vivan cer¬ 
ca: el adolescente divide su vida social 


entre las amistades que hace en el me¬ 
dio familiar, entre los vecinos y entre 
los compañeros de colegio. - 
lis durante la adolescencia cuantío 
se forman las “pandillas", pequeños 
grupos ile amigos seleccionados, que 
influyen en forma muy marcada en la 
formación de la personalidad del ado¬ 
lescente. Los miembros de estos gru¬ 
pos, generalmente son del mismo nivel 
socioeconómico y suelen tener intereses 
semejantes y valores y objetivos comu¬ 
nes. En los últimos años de esta fase, la 
elección de los amigos —incluso dentro 
de la ' pandilla’’— está bastante condi 
cionada por los planes y perspectivas 
de estudio y de trabajo. 


i i r .■ 


El, EMBUDO DE LA 
AMISTAD" 


Las amistades entre los adultos son 
el resultado de un proceso complejo, 
a pesar de que algunos de los factores 
de aproximación sean los mismos que 
se observan en la infancia y en la ado¬ 
lescencia. Generalmente, las personas 
adultas tienen criterios .particulares 
—y a veces rígidos— para la elección 
de los amigos. Algunos psicólogos opi¬ 
nan que cada individuo selecciona a 
sus amigos como si utilizase un “em¬ 
budo con una serie de filtros": en cada 
"liitro” se encuentran los criterios par¬ 
ticulares (pie condicionan la elección. 

De acuerdo con esta metáfora, el fil¬ 
tro más grande sería el factor proximi¬ 
dad: es entre las personas a las que nos 
aproximamos en las más diversas si¬ 
tuaciones o actividades donde seleccio¬ 
namos a los candidatos para so some¬ 



tidos a los filtros siguientes. La men¬ 
cionada aproximación, en términos de 
formación de amistades, significa con¬ 
tacto directo. presencia física. Una ex¬ 
cepción bastante curiosa es la forma¬ 
da por los individuos que prefieren 
cultivar sus amistades por correspon¬ 
dencia. 

El segundo filtro funciona de acuer¬ 
do con el principio de atracción entre 
pares, A pesar cíel dicho que sostiene 
que “dos pájaros de pico grande no se 
besan", la mayoría de los investigado¬ 
res apoyan la teoría de la semejanza. 
Es innegable que las personas tienden 
a aproximarse a quienes encuentran 
semejantes, ya sea en edad, nivel cul¬ 
tural, sexo o aptitud para los deportes. 

Si en un comienzo las personas se 
sienten atraídas por la semejanza de 
sus atributos, la amistad tiene mayores 
probabilidades de sobrevivir cuando 
existen valores, intereses u opiniones 
en común. Éstos son los criterios que 
rigen el tercer filtro. Por lo tanto, el 
origen social, el grupo religioso o la 
filiación política influyen en la for¬ 
mación ile las amistades, poique c uan¬ 
do pertenecen n grupos semejantes, los 
individuos casi siempre tienen valores 
v intereses parecidos. 

El cuarto filtro está formado por la 
semejanza de las buenas cualidades. 
Los estudios hechos sobre la perso¬ 
nalidad muestran que elegimos como 
amigos a las personas que poseen cua¬ 
lidades deseables, como por ejemplo, 
inteligencia elevada o aptitudes espe¬ 
ciales. 

En general evitamos trabar amistad 
con quienes tienen nuestros mismos 

A la izquierda: maridos y esposas en po¬ 
tencia examinan sus tarjetas, antes de 
introducirlas en la computadora; cada una 
de estas tarjetas contiene las esperanzas 
y los sueños de estos personajes solita¬ 
rios. Una nueva industria acaba de nacer: 
agencias de sofisticada apariencia se de¬ 
dican a “concertar matrimonios", combi¬ 
nando dos personas entre los miles de 
nombres inscriptos en sus archivos. A la 
derecha: diferentes personalidades y la 
forma en que se relacionan durante una 
reunión. Al frente, el hombre que causa 
sensación con sus anécdotas, pero que 
no se halla cómodo con las mujeres; en 
el centro, la joven que se mantiene sola, 
incapaz de entablar conversación con un 
posible amigo. A la derecha, la mujer que 
siempre está rodeada de admiradores: ella 
no encuentra dificultades para entablar 
relaciones con los hombres, pero no re¬ 
sulta simpática a las demás mujeres. En 
el otro extremo, una pareja de enamora¬ 
dos conversa animadamente. Para ellos, 
su relación afectiva es lo más impor¬ 
tante en esa fase esencial de la vida. 












«i. 
























































1. En las reuniones, algunos jóvenes lo¬ 
gran amigos con facilidad, pero otros per¬ 
manecen sotos toda la noche. 2. Con 
dinero es posible comprar un caballo, pero 

defectos, y al mismo tiempo tratamos 
de elegir personas que presenten nues¬ 
tras cualidades más positivas. Lo im¬ 
portante en estos casos es que la 
persona crea en la existencia de esta 
semejanza entre sus cualidades y las 
del otro, y poco importa si esta seme¬ 
janza es real. Ciertas personas mues¬ 
tran también una tendencia a rela¬ 
cionarse con otras cuyas necesidades 
complementan a las suyas: con gran 
frecuencia, una persona dominadora 
trabará amistad con otra marcadamen- 

, i 

te sumisa. 

El proceso ríe formación de las amis¬ 
tares es en gran parte semíconsciente. 
A pesar de que ciertos esfuerzos para 
lograr amigos son deliberados, soil mu¬ 
chas las amistades que simplemente 
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no se puede hacer otro tanto con la amis¬ 
tad que reina entre los jinetes que han 
cabalgado juntos durante muchos años. 
3. La discusión nacida entre los espec¬ 
ie presentan” como resultado de cir¬ 
cunstancias favorables y tic elecciones 
inconscientes. Sin embargo, la gran 
mayoría de nuestros amigos han sido 
sometidos a los diversos f litros del ‘'em¬ 
budo de la amistad”, y es muy proba¬ 
ble que ellos se asemejen a nosotros 
en materia de formación, de valores, 
de intereses y de personalidad. 

SE NECESITA DEDICACIÓN 

“La amistad comienza con afecto o 
con gratitud, pero estas raíces pueden 
ser arrancadas", sostenía el escritor 
George Eliot. Si esta afirmación era 
válida en su tiempo, ¿cómo no lo va a 
seguir siendo en el nuestro? En los si¬ 
glos xvm y xtx, las personas general- 


tadores que asisten a una regata puede 
trasformarse en los prolegómenos de una 
amistad. La práctica deportiva puede ser 
el móvil que los relaciona afectivamente. 

mente vivían durante toda su existen¬ 
cia terrena en un mismo lugar, y 
muchas veces morían sin haber salido 
de allí. Sus relaciones eran limitadas 
y ¡as amistades se formaban lentamen¬ 
te: sólo después de años de conviven¬ 
cia la gente se “tuteaba”.- 

En las últimas décadas, esta situación 
cambió radicalmente. La gente se mu¬ 
da de una ciudad a otra en busca de 
mejores oportunidades profesionales o 
ele educación. Nuestras amistades se 
forman rápidamente y las distancias 
imponen grandes esfuerzos para que 
podamos mantener pl contado con los 
viejos amigos. Por eso, las amistades 
duraderas capaces de enriquecer la 
vida tic los individuos exigen siempre 
mucha dedicación de ambas partes. • 

















Los Enemigos del Hombre 


Cuando la vista se ve afectada 


El hombre es un animal visual: aprende viendo. Por eso, si algún mal afecta a los ojos, los médicos 
no vacilan en recurrir a las más delicadas técnicas para devolverle el precioso don de la vista 



En el siglo XVI, el oculista Georg Bartisch diseñó esta máscara para corregir el estrabismo. 




























L a vista es el más importante de 
los sentidos, y son pocas las per¬ 
sonas completamente ciegas. No 
obstante, hay muchas que presentan 
serios inconvenientes en la vista, y casi 
todos tenemos algún delecto visual, 
aun cuando sea insignificante. 

Normalmente, la luz penetra en el 
ojo a través ele la córnea y es focaliza¬ 
da sobre la retina por el cristalino. 
Cuando estas tres partes son dañadas 
o destruidas por alguna lesión o en¬ 
fermedad, la consecuencia es la cegue¬ 
ra. Dentro de las alecciones de la vista, 
las menos serias son las que tienen su 
origen en deferios de difracción. 

H iPE R M ET ROPIA Y MIOPÍA 

TI defecto de difracción más común 
es la hipci melropía, (.pie consiste en 
que el individuo puede ver claramen¬ 
te objetos distantes, peto no los próxi¬ 
mos, corno leer o realizar ciertas tarcas, 
que así lo exigen. En el niño, esta defi¬ 
ciencia visual puede causar estrabismo 
(ojos desviados) si no .se corrige. 

Otro defecto o anomalía muy co¬ 
mún es la miopía, que, al contrario 
de la anterior, hace ver borrosos los 
objetos distantes, mientras que las 
imágenes de objetos próximos se ven 
nítidas. El niño miope necesita usar 
anteojos no sólo para leer, sino, inclu¬ 
sive. para andar por la calle. ! auto 
los que sufren de hipermetropía como 
ios que padecen miopía necesitan usar 
lentes adecuados a cada taso, 

v 

HERIDAS ACCIDENTALES 

La ceguera puede sobrevenir en for¬ 
ma repentina como consecuencia de 
una herida o cuando la vía óptica 


nerviosa que conduce los estímulos al 
cerebro resulta destruida. Las lesiones 
más graves son las que perforan el glo¬ 
bo ocular y dañan el cristalino o des¬ 
prenden la retina. (Atando se produce 
una herida en un ojo, se corre el riesgo 
tle que la infección se extienda al otro 
y cause la pérdida total de la visión. 

Los nervios del ojo también pueden 
ser lesionados por una herida, o verse 
afectados por enfermedades como la 
meningitis o los tumores malignos. 
Estas afecciones determinan, por lo ge¬ 
neral, la pérdida total de la vista ett 
un ojo, o parcial en ambas. Las lesio¬ 
nes localizadas en las vías ópticas ner¬ 
viosas cercanas al cerebro afectan el 
campo visual de ambos ojos, pero no 
provocan ceguera total. 

1 AS EN FERMEDAD ES 
CONGÉN1TAS 

Los casos más serios de ceguera son 
los que se presentan en los niños pe¬ 
queños. Las enfermedades unigénitas 
son difíciles tle tratar, y muchos de los 
afei tados quedan ciegos para toda la 
vida. Algunos niños ya nacen ciegos 
porque sus ojos son demasiado peque¬ 
ños, rnicrítj'lalrnia, o excesivamente 
grandes, bufUilmia, como consecuen¬ 
cia de un glaucoma congénito. Otros 
niños nacen con cataratas debido a 
que la madre contrajo la rubéola du¬ 
rante los primeros meses de embarazo. 
Esta afección puede ser tratada qui¬ 
rúrgicamente y, en general, con bue¬ 
nos resultados; pero en muchos casos 
la vista nunca llega a ser normal. 

Algunos niños nacen con un curioso 
movimiento rítmico de los ojos, llama¬ 
do nisiagmo. No son ciegos, pero ge¬ 
neralmente su vista es delicien te. Otros 



se ven afectados por el relinoblastoma. 
tumor maligno riel ojo, debido al des¬ 
arrollo insuficiente de las células de 
la retina. A veces, este trastorno se pre¬ 
senta al segundo o tercer año de vida. 
A menos (pie se proceda a la extirpa¬ 
ción del ojo. el tumor puede extender¬ 
se a lo largo del nervio óptico hasta 
alcanzar el cerebro y causar la muerte. 
Esta enfermedad hereditaria es típica 
de la primera infancia. 

LA CEGUERA EN LA VEJEZ 

En la vejez, la ceguera es casi siem¬ 
pre consecuencia de una de estas cua¬ 
tro alecciones: cataratas, glaucoma, 
tracoma o degeneración de la retina. 

En las cataratas, el cristalino se vuel¬ 
ve opaco. El mal se va agravando pro¬ 
gresivamente y en algunos pacientes 
puede causar un grave deterioro de la 
visión. A veces afecta primero a un ojo 
y luego se propaga al otro. Cuando el 
enfermo tiene dificultades para leer, 
se hace necesario el tratamiento qui¬ 
rúrgico. Las cataratas no son causa de 
ceguera permanente, a menos que se 
presenten acompañadas por otras 
anomalías. 

El glaucoma es una de las enferme¬ 
dades más graves de la vista, y puede 
causal ceguera definitiva. Se manifies¬ 
ta cuando la presión del líquido in- 
t mondar se eleva por encima de lo 
normal, ya sea en forma súbita o pro¬ 
gresiva. Guando no se alivia en seguida, 
es La sob represión provoca el endureci¬ 
miento del globo ocular , lesionando la 
retina y el nervio óptico, circunstancia 
que a la larga conduce a la ceguera. 

La presión infraocular aumenta por 
que el líquido producido normalmente 
en la cavidad ocular no tiene salida al 
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1 y 2. El virus sumamente contagioso del 
tracoma Infecta el párpado y provoca una 
irritación que destruye ia trasparencia de 
la córnea, volviéndola opaca. 3. Uri clien¬ 
te de una óptica del Renacimiento compra 
sus anteojos, que no son otra cosa que 
un par de aros de hierro. Su propietario ne¬ 
cesitaba sostenerlos con una mano mien¬ 
tras los mantenía en equilibrio sobre la 
nariz. 4. La hipermetrojua hace que la 
casa, que está alejada, se vea con toda 
nitidez, mientras que las rosas, que se 
hallan próximas, se ven borrosas. 5. En 
los casos de miopía sucede lo contrario: 
los objetos próximas son vistos con cla¬ 
ridad, mientras que . los distantes apare¬ 
cen mal delineados. 6. Tostáo, un jugador 
brasileño de fútbol, recibió un violento 
puntapié durante un partido. El golpe le 
produjo un desprendimiento de retina y 
solamente gracias a una feliz interven- 
- ción quirúrgica logró recuperar la vista. 





obstruirse el drenaje a través del canal 
de Sdilemm. lil glaucoma agudo, que 
está acompañado de fuertes dolores y 
pérdida de visión, puede sobrevenir 
después de una crisis emocional. 

En la fase primaria, el individuo 
afectado ve anillos de colínes, rodea¬ 
rlos por luces brillantes. Estos halos, 
normalmente persisten durante un 
lapso que varia de media a una hora, 
y luego desaparecen espontáneamente. 
Más tarde puede producirse una crisis 
aguda. La córnea se presenta con críe¬ 
nlas, la pupila dilatada y la presión 
interna del ojo muy elevada. General¬ 
mente, estas crisis responden favora¬ 
blemente a los tratamientos efectuados 
ton drogas, pero a veces resulta nece- 
saiia una intervención quirúrgica para 
desobstruir el canal. 

FJ glaucoma se manifiesta a veces a 


poco de nacer, como consecuencia 
íle lesiones congénitas del canal de 
Sdilemm. Los niños que sufren de este 
mal no abren los ojos cuando se hallan 
en ambientes luminosos (un síntoma 
carat terfstíco de esta enfermedad es 
una muy marcada fotofobia). El único 
tratamiento que da resultados satisfac¬ 
torios es el quirúrgico (rectificación 
del canal mal formado). 

F.l glaucoma y las cataratas pueden 
ser causados por una uveítis, inflama¬ 
ción de la estructura ocular, formada 
por el iris, el cuerpo ciliar y la coroi¬ 
des, conjunto que recibe el nombre 
de úvea. Los ojos comienzan a doler 
y la visión se hace borrosa. L.a uveítis 
puede presentarse en crisis agudas, que 
mejoran en el curso de pocas sema¬ 
nas, o manifestarse como una infección 
menor que suele durar varios meses. 
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La inflamación puede causar aumen¬ 
to de la presión infraocular o, en al¬ 
gunos casos, dificultar la inunción del 
cristalino, que a veces se vuelve opa¬ 
co. Las cataratas causadas por la uveí- 
lis pueden ser operadas, pero los re¬ 
sultados no siempre son satisfactorios. 

UNA ENFERMEDAD CASI 
DESAPARECIDA 

El tracoma, enfermedad sumamente 
infecciosa, es una inflamación ele los 
tejidos conjuntivos del ojo que puede 
volver opaca a la córnea. Hoy es muy 
poco frecuente en los países sanitaria¬ 
mente adelantados. 

Con el advenimiento de las sullas 
y de los antibióticos, el tracoma prác¬ 
ticamente ha desaparecido. Actualmen¬ 
te ios especialistas sólo se ocupa» del 
tratamiento de procesos tracomatosos 
ya cicatrizados, pero que, sin embar¬ 
go. han dejado secuelas tras de sí. 

932 


La retina, membrana sensible a la luz, 
se halla unida a la coroides (arriba, a la 
izquierda), pero un golpe o un proceso 
degenerativo pueden despegarla (a la de¬ 
recha). A veces, una operación destinada 
a repararla puede devolver la vista al en¬ 
fermo. En la vejez, et cristalino es atacado 
por las cataratas, que poco a poco afec¬ 
tan la vista, volviendo opaco el mencio¬ 
nado tejido (a la izquierda). Cuando el 
individuo afectado ya no ve más de un 
ojo, se remueve éste y se procede a 
reemplazarlo por una prótesis de vidrio. 

LA DEGENERACIÓN 
DE LA RETINA 

La degeneración de la retina puede 
producirse a cualquier edad y tener 
varias causas. Una de ellas es la reti¬ 
nitis pigmentaria, enfermedad heredi¬ 
taria que normalmente se inicia en la 
periferia de la retina y avanza lenta¬ 
mente hacia el centro del campo vi¬ 
sual, destruyéndolo. El individuo afec¬ 
tado conserva apenas un resto de su 
capacidad visual. La pérdida del cam 
po periférico de la visión dificulta bas¬ 
tante la locomoción. 

El primer síntoma de la retinitis 
es la dificultad para ver con poca luz. 
Puede presentarse durante la infancia 
y progresar lentamente a lo largo de 
años, para finalmente provocar ceguera 
a los cuarenta o cincuenta años. Nin¬ 
gún tratamiento, hasta ahora, es capaz 
ile contener el proceso de degenera¬ 
ción o de devolver la vista al enfermo. 


En las personas de edad avanzada, 
a veces se observa una degeneración de 
la mácula —parte central de la reti¬ 
na—, lo que provoca una reducción 
gradual e indolora de la acuidad visual 
y dificulta la lectura de lejos. Si se 
produce la rotura de un vaso sanguí¬ 
neo. esa incapacidad puede sobrevenir 
rápidamente. Si bien no se puede recu¬ 
perar la visión, la pérdida no es total. 

Un proceso degenerativo o un golpe¬ 
en el ojo pueden provocar el despren¬ 
dimiento de bt retina. La mayor parte- 
de los desprendimientos de retina no 
tienen una causa conocida y, por esa 
razón, se les llama desprendimientos 
i dio páticos. La cirugía es el único tra¬ 
tamiento posible para este tipo de alec ¬ 
ciones y los resultados son a veces sa¬ 
tisfactorios. 

Daños más graves se producen, cuan¬ 
tío la irrigación sanguínea de la retina 
se ve bloqueada por la presencia de 
un coágulo en la arteria principal. Esta 
afección súbita, aunque indolora, pro¬ 
voca la pérdida de la vista en el ojo 
afectado. Masajes y drogas anticoagu- 
lantes pueden remover la obstrucción, 
pero las posibilidades de recuperar la 
vista son escasas. 

Los peligros que acechan a nuestros 
ojos son muy grandes, pero la medici¬ 
na actual cuenta con innumerables re¬ 
cursos para protegerlos, curarlos o, por 
lo menos, reducir de manera conside¬ 
rable los efectos de las enfermeda¬ 
des que eventualmente los ataquen. • 





E! Cuerpo Humano 


Ventanas al mundo 


i'<ra el poeta, los ojos son las ventanas del alma; para cada uno de nosotros, son las ventanas que comunican 
I-' mente con el mundo. Pero, en realidad, los ojos constituyen el más valioso de nuestros órganos sensoriales 


I T 11 hombre que no ve es un ser 
I ([iie apenas se mantiene en con¬ 
tacto ron la mitad def mundo 
qu lo rodea. Por más que puedan agu- 
. 11 --e los demás sentidos, jamás podrán 
éstos compensar la falta de los ojos, 
pie son los órganos sensoriales más. 
dmsos del cuerpo humano. 

Kstas aseveraciones no podrán ser 
jamás negadas, sobre todo por quie¬ 
nes gozaron alguna vez del don de la 
isla y por alguna causa (accidente o 
nl’enmedad) lo perdieron. 

De allí, también, la razón de ser dei 
1 íl.ilio tpie escogimos para esta nota: te¬ 
nemos la absoluta convicción deque los 
ojos constituyen las ventanas al mun¬ 
do. pues permiten al hombre captar y 
nedir la total dimensión de lo creado. 

No ocurre lo mismo con todos los 
ni males. Sus ojos son valiosos, sin du¬ 
la alguna, porque al igual que en el 
hombre su vista depende de ellos; pe¬ 
ro, para muchas especies, el olfato y 
1 i audición son igualmente vitales. Eií 
■ calidad, el poder admirable de los ojos 
leí hombre y su versatilidad son los 
factores que le permitieron evolucio¬ 
nar hasta trasformarse en un animal 
erecto. Nuestros antepasados aprendie¬ 
ron después a coordinar el uso de los 
ojos y de las manos. Se abrió así el 
miino para la utilización de todo tipo 
de instrumentos, lo que facilitó la ..con¬ 
quista del mundo físico. 

UNA CÁMARA COMPLEJA 

Los ojos del hombre son extraordi¬ 
nariamente versátiles y.le permiten eje- 
( iilar las más complejas tareas. Tanto 
pueden adaptarse a una intensa cla- 
i ¡dad —logran ver, por ejemplo, en 
medio de la radiante luminosidad del 
mediodía— como a la oscuridad que 
n ina en una mina de carbón. 

¿Cómo está construida esta mara¬ 
villosa estructura? Básicamente, es muy 
similar a una máquina fotográfica. En 
ésta, la luz parte del objeto que está 
siendo fotografiado, pasa a través de 
una abertura de tamaño variable 
-cuyo diámetro es regulado por el fo¬ 
tógrafo de acuerdo a las distintas in¬ 
tensidades de luz— y de una lente que 


invierte la dirección de los rayos, de 
forma tal de hacerlos converger sobre 
la película situada en el fondo de la 
cámara, formando sobre ella una ima¬ 
gen del objeto. 

Los ojos funcionan'en forma idén¬ 
tica, pero son mucho más complejos. 
La abertura variable de la cámara está 
representada en el ojo por el iris, el 
círculo coloreado que rodea la pupila. 
En general, se dice que la pupila se 

Aun cuando ios ojos de una persona sean 
muy bellos, pueden confundir ciertos co¬ 
lores, fenómeno que recibe el nombre de 
daltonismo. El más común es la imposi¬ 
bilidad de distinguir el rojo del verde. Este 
defecto visual, que parece ser hereditario, 
afecta al 8 % de la población masculina, 
principalmente a ios adultos. La ilustra¬ 
ción de la derecha muestra uno de los 
tests empleados para diagnosticar el dal¬ 
tonismo. Los daltónicos ven a la mujer 
desnuda, mientras que los individuos con. 
vista normal se dan cuenta de que está 
en bikini. Por las combinaciones de colo¬ 
res que utilizó en sus cuadros, se sospe¬ 
cha que el pintor inglés y precursor del 
impresionismo Turner —autor dei cuadro 
que reproducimos abajo- era daltónico. 
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agranda o se achica; pero en realidad 
ésta no es más que un orificio en el 
centro del iris. Cuando una luz inten¬ 
sa incide sobre el ojo, una acción re¬ 
lie ja activa inmediatamente los inúsen¬ 
los del iris y te obliga a cerrarse. 

El cristalino se halla detrás del iris 
y tle la pupila. Se trata de un cuerpo 
trasparente con caras convexas, carac¬ 
terística morfológica que hace conver¬ 
ger los rayos de luz en forma análoga 
a como lo haría una lente. El crista¬ 
lino cuenta con una característica que 
no es posible lograr en ninguna lente: 
es capaz de cambiar sus formas. Esta 
facultad, conocida con el nombre de 
acomodación, es el método con el cual 
adaptamos nuestros ojos para que pue¬ 
dan ver claramente tanto objetos dis¬ 
tantes tomo formas próximas. En reali¬ 
dad, la mayoría de los fenómenos tle 
refracción (desvíos) tle la luz tienen 
lugar antes tle que los rayos luminosos 
alcancen el cristalino, es decir, cuando 
atraviesan la membrana más externa, 
o sea la córnea. Después tle penetrar a 
través de esta membrana, los rayos pa- 
san por la cámara anterior del ojo, que 
está llena de un líquido claro —el hu¬ 
mor acuoso— y atraviesan la pupila, 
para alcanzar-finalmente el cristalino. 

La verdadera función del cristalino 
es tlar una especie tle “ajuste final 1 ' 
para el perfecto enfoque de los rayos 
de luz. Una retí de ligamentos y de 
muse idos, insertados en su periferia, 
lo mantienen suspendido en su lugar. 
Este tipo de suspensión le permite vol¬ 
verse más grueso (convexo) o más del- 
gatlo (cóncavo), según sea necesario 
concentrar la visión en un objeto cer¬ 
cano o distante. 

Es necesario recordar (pie ninguna 
támara es capaz tic enfocar por sí mis¬ 
ma, como lo hace el ojo. Las lentes de 
vidrio no pueden ni curvarse ni apla¬ 
narse: tienen que ser movidas, hacia 
atrás o hacia adelante, para graduar 
la distancia a la película. 

UNA PANTALLA DE 

PROYECCIÓN 

Cuando- los rayos de luz atraviesan 
el cristalino, ingresan a la última cá¬ 
mara del ojo, que también está llena 
tic un líquido claro gelatinoso, llama¬ 
do humor vitreo. En el fondo de esta 
cámara está la retina, una tle las estruc¬ 
turas más notables del cuerpo humano. 
Se trata de una masa tle receptores 
sensitivos, que reciben estímulos lumi¬ 
nosos y los traslórman en impulsos ner¬ 
viosos que llevan la imagen al cerebro. 
Luego la retina constituye, verdade¬ 
ramente "'la película sensible” del ojo. 


Arriba: corte trasversal del ojo en el que 
se puede apreciar et mecanismo maravi¬ 
llosamente complejo del más importante 
de los órganos de los sentidos. Cuando 
la luz incide sobre el ojo, un acto reflejo 
acciona los músculos del iris, cerrándolo 
inmediatamente (1) para que deje pasar 
poca luz. En condiciones normales de lu¬ 
minosidad (2), la pupila —que es un ori¬ 
ficio en el centro del iris- aumenta de 
diámetro, dilatación que se hace aún 
más pronunciada en la penumbra (3). i 

Los impulsos nerviosos se trasmiten 
a través de delgadísimas fibras nervio¬ 
sas que atraviesan la retina y se unen 
en un solo nervio: el nervio óptico. 

La zona en la que dicho nervio pe¬ 
netra en la retina recibe el nombre 
de papila o punto ciego, llamado así 
poique carece de receptores tle luz y, 
por tanto, forma una zona ciega en la 
retina. 

-i 

Los nervios ópticos de cada globo 
ocular se unen bastante más atrás de 2 
los ojos, en un punto denominado 
quiasma óptico, Allí, las fibras nervio¬ 
sas de la mitad izquierda de ambas 
retinas van a parar a la mitad izquier¬ 
da del cerebro, mientras que las de 
la derecha se encaminan hacia ei otro 
hemisferio cerebral. Como el cristali¬ 
no de cada ojo invierte la imagen de 
iodo lo que vemos, se produce un in¬ 
tercambio completo. De esta manera, 
la mitad izquierda del cerebro percibe 
lodo lo que se halla a nuestra derecha, 3 














11 mecanismo de! ojo es semejante al de 
una máquina fotográfica. Ambos 
¡roseen una "pantalla" fotosensible 
en la región posterior. En la máquina, 
dicha 1 ‘pantalla" es la película, mientras 
que en el ojo es la retina, tejido con 
terminales nerviosas fotosensibles. 


En ambos casos, la lente (en el ojo es el 
cristalino) forma sobre la "pantalla" 
una imagen invertida del objeto. 

La diferencia fundamental entre ambos 
es el mecanismo de enfoque. 

En el ojo, el cristalino modifica 

su curvatura para enfocar 

los rayos de luz. En la máquina 

fotográfica, en cambio, !a lente 

es desplazada hacia adelante 

o hacia atrás, hasta que 

finalmente la imagen queda enfocada. 




















































y la mitad derecha, lo de la izquierda. 

Es este mecanismo complejo —y ob¬ 
viamente, el hecho de tener dos ojos— 
lo que nos permite ver los objetos en 
tres dimensiones (dicho de otra mane¬ 
ra, nos confiere la sensación de pro¬ 
fundidad). Cuando se mira con un so¬ 
lo ojo, el mundo nos parece plano, sin 
relieve, y se vuelve muy difícil evaluar 
las distancias. 

El área cerebral que registra las im¬ 
presiones ópticas se halla en la parte 
posterior del cráneo (en los denomina¬ 
dos lóbulos occipitales). Implantando 
electrodos en la parte posterior del 
cráneo y haciendo pasar por ellos una 
con ¡ente eléctrica, la descarga —aun¬ 
que indolora— estimulará al cerebro y 
producirá la sensación de ver relám¬ 
pagos, El ejemplo más ilustrativo es 
un golpe aplicado en el ojo: el impac¬ 
to estimula la retina, y el individuo 
afectado “ve las estrellas". 

REC. ISTRANDO ESTf M U L( )S 

¿Cómo hacen los receptores de la 
retina para registrar éstos y otros es¬ 
tímulos? Según parece, cualquier estí¬ 
mulo aplicado sobre la retina —lumi¬ 
noso o no— provoca el colapso de un 
pigmento existente en los receptores 
denominado púrpura visual. La teoría 
más aceptable para explicar la razón 
de dicho colapso es la que sostiene 
que la vitamina A ejerce un papel fun¬ 
damental en el proceso de formación 
de este pigmento. Por eso, la falta de 
vitamina A produce cegarra nocturna. 

Un estímulo intenso aplicado en el 
ojo —una luz muy brillante, por ejem¬ 
plo— consume rápidamente las reser¬ 
vas ile dicho pigmento existentes en la 
retina. El resultado es un encandila- 
miento: no logramos ver nada, hasta 
que se repone la carga de pigmento. 
Esta recuperación puede demorar mi¬ 
nutos u horas, según sea la intensidad 
del estímulo luminoso. 

No solamente la luz es la que deter¬ 
mina alteraciones en el tamaño del 
iris. Si miramos un objeto que se halla 
muy lejos, nuestras pupilas se dilatan, 
Si ejecutamos una tarea que exige gran 
atención visual, se reducen al tama¬ 
ño ilc un pequeñísimo círculo. 

Otro factor capaz de alterar el ta¬ 
maño del iris son las emociones. Cual¬ 
quier tipo de excitación provoca la 
liberación cíe adrenalina y de nóra(ler¬ 
na lina —dos hormonas producidas por 
las glándulas suprarrenales— dentro 
del torrente sanguíneo. 1.a presencia 
de dichas sustancias en la sangre tiene 
vatios efectos. Entre ellos, la dilata¬ 
ción muy pronunciada de las pupilas 
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Para diagnosticar ciertas lesiones, el mé¬ 
dico necesita poder observar la retina, 
utilizando un oftalmoscopio (encima del 
epígrafe). Con este instrumento se pue¬ 
den ver los vasos sanguíneos que entran 
a través del nervio óptico, y la mancha 
ciega (ilustración superior), A la derecha: 
esta fotografía, obtenida a través del cris¬ 
talino del ojo de un bacalao, demuestra 
que este pez sólo puede focalizar objetos 
muy próximos, limitación que no lo afecta 
demasiado, dada la escasa luminosidad 
que reina en las aguas muy profundas. 



Diagrama de la retina (a ía izquierda), 
donde se pueden ver los dos tipos de ter¬ 
minaciones nerviosas fotosensibles. Los 
bastoncillos,* si bien son más sensibles a 
la luz débil, sólo están capacitados para 
registrar tonos de gris. Los conos, respon¬ 
sables de la percepción de los colores, son 
menos sensibles y sólo funcionan con luz 
intensa. Las fibras nerviosas (abajo) par¬ 
ten de los receptores y se entrecruzan 
mucho más atrás de los ojos. Como con¬ 
secuencia de ello, el lado izquierdo del 
cerebro registra los estímulos provenien¬ 
tes de objetos que se hallan a la dere¬ 
cha en el campo de visión, y viceversa. 

LA PERCEPCIÓN 
DE LOS COLORES 

Volvamos ahora a la retina. ¿Qué 
son exactamente los receptores foto¬ 
sensibles? Los hay de dos tipos princi¬ 
pales: los bastoncillos y los roñas, nom¬ 
bres (pie hacen alusión a su forma. 
Cada ojo cuenta con alrededor de 158 
millones de bastoncillos, esparcidos 
uniformemente por la retina. Los co¬ 
nos alcanzan apenas a 7 millones, en 
cada retina. Otra diferencia significa¬ 
tiva con los bastoncillos es que los 
conos se agrupan en el centro de la 
retina. Los valores más altos de den¬ 
sidad se observan en una pequeña de¬ 
presión denominada fóven central de 
la mancha amarilla (o mácula lútea). 

La fóvea central de la retina es el 
área donde la visión es más aguda: la 
gran concentración tle conos hace que 
el cerebro reciba imágenes más deta¬ 
lladas que las provenientes de otras re¬ 
giones tle la retina. Es también la zona 
donde mejor se perciben los colores, 
debido a (pie los conos son los respon¬ 
sables tle registrar las tonalidades. Los 
bastoncillos, si bien son más sensibles 
ante luces débiles, solamente regis¬ 
tran el blanco y el negro. En la pe¬ 
numbra son los bastoncillos los que 
nos permiten ver con cierta claridad. 

DALTO NISMO, DEFECTC) 
HEREDITARIO 

Si uno o más de estos tipos de conos 
no funcionan correctamente, el resul¬ 
tado es el daltonismo. 

La forma más común de daltonismo 
es la tpic hace imposible distinguir el 
rojo del verde. 

Los tests utilizados para descubrir 
cuál es el tipo ele daltonismo que afec¬ 
tan a una persona, suelen ser específi¬ 
cos y determinados para cada caso. • 
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El Niño y su Mundo 


El niño de cuatro años 


“Cómo’' y "por qué" son sus palabras favoritas. Su curiusidad no tiene límites y su rápido 
desarrollo físico e intelectual le confieren cada vez mayor confianza 


^ íi el último año, él ha crecido 
mucho. Se ha desarrollado en to¬ 
cio sentido, incluyendo su aptitud 
tísica c intelectual, su sociabilidad y su 
autoconlianza. Ya no es más el peque- 
ño inconstante que conocimos hasta 
hace un año; se ha sosegado tanto, que 
el cambio en su conducta resulta sor¬ 
prendente. Hagamos un “retrato’’ del 
pequeño de cuatro años de edad. 

En primer lugar, analizaremos sus 
“ptoezas atléticas”. A los tres años, él 
(oiría con inseguridad, perdía frecuen¬ 
temente el equilibrio cumulo ¡meata¬ 
ba detenerse, y muchas \ eos encontra¬ 
ba dificultad para “n mar cunas a 
gran velocidad”. Ahoi ¡ ya corre apo¬ 
yándose en la punta i los pies, y ha 
adquirido mucha ma* c seguridad. Es 
probable que la man a tic salt ir por 
encima de los objeto o desde I tram¬ 
polín improvisado obre una silla se 
haya apagado un oro, debido a al¬ 
gunos desastres dt lentadore fulito, 
por ejemplo, se h; vuelto n i, mode¬ 
rado desde (pie imo de sus saltos ter¬ 
minó en una piK ¡a llena d<. agua. Si 
bien no se golpeó quedó mortificado. 

A medida que va abandonando al¬ 
gunas maniobras acrobáticas, el pe¬ 
queño campeón va incorpor ando otras 
nuevas, lo que le permite canalizar sus 
energías. Entre sos pruebas favoritas 
figuran manten 'se par;- lo sobre un 
solo pie o caminar sobre la pared baja 
que bordea el jardín. l a observación 
de las "proezas" llevadas a cabo por 
niños de mayor edad, lo incita a veces 
a intentar experiencias prematura 
mente. Nuestro héroe todavía necesita 
entrenarse un poco para poder dar su 
primera voltereta; pero ya está en 
condiciones de condutir un triciclo. 
También su lie y baja escaleras apo¬ 
yando un pie < n cada escalón, mien¬ 
tras que hasta hace poco necesitaba 
apoyar los dos cuando descendía. 

RESFRIADOS: 

LA CUOTA NORMAL 

Tú siquit ra la salud dr un atleta es 
de hierro. Por esta razón, no hay mo- 
tivas para preocuparse si el niño se 

938 


contagia un par de resfriados o una 
amigdalitis por año. Es probable (pie 
también contraiga alguna de las tradi- 
í males “enfermedades infantiles”: 
¡ramplón, tos convulsa, rubéola. Se* 
á conveniente vacunarlo contra el 
sarampión para prevenir contratiem¬ 
pos. A esa edad, muchos niños se ma¬ 
rean con facilidad cuando viajan en 
automóvil. Por eso es conveniente que 
la madre lleve consigo pastillas contra 
el mareo cada vez que la familia sale 
ele viaje. Cuando algún problema de 
salud limite la vitalidad del pequeño 
atleta, él ya sabrá cómo ocupar su 
tiempo con juegos más tranquilos. Sus 
habilidades siempre crecientes reve¬ 
lan nuevos aspectos de su personali¬ 
dad ya sabe cómo enhebrar cuentas 
en un hilo de naih n, empleando am¬ 
bas manos. En el i íanejo del lápiz, en 
cambio, usará exc i : <si v;tmente una de 
ellas, ya sea la derecha, ya la izquierda. 


Lápiz en mano, nuestro héroe se lanza 
a descubrir las formas del mundo. 

Una figura humana dibujada por él 
tiene cabeza, tronco y miembros, y a 
veces hasta inc luye algunos rasgos fa¬ 
ciales. Es probable que el adulto no 
logre advertir las diferencias, pero el 
pequeño artista podrá informar con 
toda seguridad si el dibujo representa 
a la madre o al padre. Durante algún 
tiempo, él tendrá que seguir "expli¬ 
cando a sus admiradores sus pinturas 
más abstractas” Los detalles (pie él 
considera más importantes son dibu¬ 
jados a gran tamaño, mientras que 
aquellos a los que le asigna poca rele¬ 
vancia serán simplemente ignorados. A 
medida que ía imaginación se desa¬ 
rrolla, los temas de los dibujos se van 
enriqueciendo y modificando. 

Copiar algunas letras de libros y 
revistas es (asi una extensión de la ac¬ 
tividad de dibujar. En general, las pri- 









A fos tres anos. Cari ¡tos se divertía jugan¬ 
do solo, pero ahora busca ta copipañia de 
otros amigurtos. 1. El egoísmb infantil va 
siendo superado, y ya no se niega a com¬ 
partir sus juguetes. 2. Carlitos discute con 
su amigo Pablo "complicados problemas 
de ingeniería civil”. En este momento, los 
dos niños están construyendo una enor¬ 
me casa de departamentos. La madre de 
CarNtos se muestra sorprendida, porque 
su conversación le parece la de dos "hom¬ 
brecitos”. En sus juegos, ellos mantienen 
una especie de competición amistosa, que 
no llega a comprometer la cooperación. 
3. El entusiasmo aumenta cuando tratan 
de ver quién es capaz de construir la torre 
más alta. 4. La pintura desarrolla la habi¬ 
lidad manual, el raciocinio y el habla. Car¬ 
Ntos explica que está dibujando una casa, 
mientras Pablo le lava el pincel. 5. Carli¬ 
tos pintó el césped de amarillo, pero luego 
descubrió su error y se apresura a corre¬ 
girlo, aplicando pintura verde en el lugar 
adecuado. Es capaz de explicar todos los 
detalles de su obra, en los que incluye a 
los niños que se hallan jugando en el jar- 
din y a las cortinas de las ventanas de 
la casa. Sus cuadros son todavía muy 
"abstractos” y requieren la explicación 
del pintor para poder ser comprendidos. 
La madre sigue atentamente los trabajos 
pictóricos de Carlitos, mientras Pablo, con 
el pincel preparado para cuando lo nece- 
4 site su amigo, contempla sonriente la obra. 
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menis letras que copiti son La l . La O, 
la V, la I I y, a veces, la X. A los i uatro 
años, la mayoría tle los niños empiezan 
a reconocer los colores primarios, y se 
sienten orgullosos cuando logran iden 
i i I ¡car los colores de los objetos. 


‘ ¿CÓMO? ¿POR QUÉ?” 


Él hombrecito que corre y dibuja 
es también un filósofo en potencia, 
permanentemente interesado en los in¬ 
numerables misterios <lel vasto mundo. 
Los padres que tengan paciencia para 
hacerlo deberán responder a una se¬ 
mencia casi infinita de preguntas. Mu- 
citas veces el niño ya conoce las res¬ 
puestas, pero considera importante 
comparar sus propias ideas, respecto 
de un hecho determinado, con las in¬ 
formaciones que le suministran. 

“Cómo” y ‘‘por qué" son sus expre¬ 
siones predilectas, a las que siguen en 
orden de importancia el “cuándo”. Su 
vocabulario aumenta paralelamente 
ccm su dominio de las actividades co¬ 
tidianas. Habla con bastanLe facilidad, 


aunque todavía comete errores. 

Frecuentemente, el niño habla por 
el puro placer de hablar, como si com¬ 
binar palabras fuese un juego tan di¬ 
vertido como construir castillos con 
c ubos de tandera. La capacidad para 
combinar palabras se ha ampliado sen¬ 
siblemente gracias al uso de preposi¬ 
ciones, conjunciones, etc.: "hasta”, 
"también”, “como”, "solamente” y 
muchas otras voces análogas forman 
ya parte del vocabulario del pequeño. 
Lsta nueva adquisición le permite re¬ 
lacionar varias ideas en una frase, con 
lo (¡lie se enriquecen los relatos de sus 
experiencias. El niño ya puede contar 
claramente todo lo que le ha sucedido 
recientemente, pero si su historia se 
remonta a algún tiempo atrás, suele 


mezclar la realidad con la ficción. Esta 
incapacidad para distinguir los hechos 
vividos de los imaginarios es perfecta 
mente normal, y tiende a desaparecer 
a medida que el niño adquiere mayor 
experiencia y madurez. 

El desarrollo de las aptitudes inte¬ 
lectuales va acompañado por una cre¬ 
ciente autosuficiencia en el plano de 
las pequeñas obligaciones prácticas co¬ 
tidianas. El niño de cuatro años ya no 
da tanto trabajo como antes a la hora 
de las fornidas. Le gusta servirse solo, y 
come casi cualquier cosa que se le pon¬ 
ga delante. Como le ocurre a cualquier 
adulto, hay días que no tiene apetito, 
pero si le dejan hacer su voluntad, en 
la comida siguiente "recuperará el 
atraso”, sin (pie sea necesario forzarlo 
para que coma. También empieza a 



1. El niño de cuatro anos ya pisa con 
seguridad y (2) le encanta exhibir sus 
habilidades. 3. Garlitos está empezando 
a interesarse por la música. 4. A veces 
los “conciertos’' terminan con ruidos bas¬ 
tante molestos y confusos. 5. Garlitos 
descubre que los demás también tienen 
deseos y necesidades que él puede satis¬ 
facer. 6. Junto a su madre festeja una 
de sus “gracias”. Ya empieza a preocu¬ 
parse por las reacciones de los demás y 
a sentir placer en compartir con ellos sus 
sentimientos y experiencias. Pablo, entu¬ 
siasmado con el helado, no participa en la 
conversación entre su amiguito y la mamá. 
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it al haño solo y demuestra gran inte¬ 
rés poi nulo lo (pie se relaciona con lo 
que hace en dicho lugar. 

El niño de enalto años va se viste 

J 

y se desviste sin necesitar ayuda, tareas 
(¡ue le resultan más fáciles desde que 
descubrió cuál es “la paite de adelan¬ 
te" de sus ropas. A pesar de todos estos 
progresos, todavía no puede atarse los 
cordones de los zapatos. Se baña razo¬ 
nablemente bien, y lava y cepilla con¬ 
cienzudamente sus dientes. 

DESARROLLO DE LA 
SOCIABILIDAD 

El ingreso a la escuela o jardín de 
infantes, institución en la que podrá 
convivir con otros compañeros de su 
edad, significará un gran estímulo pa¬ 
ra el desarrollo del niño, junto con sus 
toinpañerilos descubrirá juegos más 
complicados y sociables. Usando cubos 
de madera, ellos arman mil combina- 
< iones de diferentes formas, que en sus 
fértiles invaginaciones se tranforman en 
casas, automóviles o bureos . . . 

Muchas veces los adultos subestiman 
la importancia que tienen los juegos 



en el desarrollo de las aptitudes del 
niño, sin tener en cuenta que este tipo 
de actividades constituye un puente a 
través del cual el ¡jequeño explora el 
mundo y ejercita su inteligencia. Ade¬ 
más, jugando es como aprende las pri¬ 
meras lecciones de cooperativismo y 
de colaboracionismo con sus semejan¬ 
tes. Es muy probable que después de 
concurrir durante algún tiempo a la 
escuela de infantes, el niño elija a sus 
amigos, que se convertirán en terna 
constante de las conversaciones que 
mantiene con los padres en el hogar. 

A los tres años, ya se interesaba por 
las tiernas personas —especialmente si 
se trataba de otros niños—, pero tic 
vez en cuando experimentaba crisis 
de celos y de egoísmo, características 
de este período del desarrollo infantil. 
Ahora ya es más consistente en sus re¬ 
acciones. Trata a los extraños como a 
iguales, y generalmente causa una bue¬ 
na impresión en las personas que lo 
van conociendo. Es verdad que a veces 
la cooperación con sus amiguitos de¬ 
riva en una competencia violenta por 
obtener el liderazgo del grupo, pero 
oslas “guerras’’ duran muy poco. 

La toma de conciencia tic las acti¬ 
tudes y de las opiniones de los demás 
ya Iva alcanzado un punto tal, que el 
niño empieza a experimentar la nece¬ 
sidad tle algunas formas de aprobación 
social; aun cuando la mayor parte tle 
las cosas (¡ue él dice se refieren antes 
que nada a sus propias actividades, líe¬ 
seos y preferencias. A veces incluye a 
otra persona en el campo de sus preo¬ 
cupaciones, jjt'i'o esto no es más que 
un artificio. Jorgito, por ejemplo, ha 
encontrado una forma a la vez mali¬ 
ciosa y encantadora de hacer sus pedi¬ 
dos: "Quiero ir a la confitería porque 
íhe gustaría tomar un helado, y creo 
(¡ue mamá también quiere uno". A la 
noche, ¡joco antes de irse a dormir, 
sorprenderá agradablemente a su ma¬ 
dre diciéndole: “Si yo guardo todos 
mis juguetes, uY pensarás que soy bue- 
nito, ¿no es así?". 

Paralelamente, una autoconlianza 
deciente induce al niño a ensayar sus 
primeras demostraciones de indepen¬ 
dencia. Cuando la madre lo lleva a la 
escuela, quiere caminar algunos pasos 
al frente de ella, haciendo ver que va 
solo, y a veces hasta se resiste a darle 
la mano para cruzar una calle de mu¬ 
cho tránsito. Tomando la precaución 
de controlarlo de cerca, será bueno ir 
dándole una cierta independencia. El 
niño de cuatro años se va acercando 
rápidamente a una etapa en la que 
recibirá buenas lecciones de la vida. • 
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Nosotros y los Otros 


Las distintas etapas de la amistad 


La amistad es una relación que se basa en la reciprocidad. Como en la fábula de La Fontaine, 
dos amigos necesitan saber ayudarse mutuamente, sin esperar ventajas o recompensas inmediatas 


P ota es la gente que se atreve a 
poner en duda el valor de la amis¬ 
tad. Cualquier ser humano nor¬ 
mal necesita gente que lo aprecie, per¬ 
sonas en las cuales confiar en un mo¬ 
mento crítico y ante quienes se pue¬ 
da mostrar tal cual es, sin máscaras ni 
defensas. El psiquiatra Cari Jung con¬ 
sideraba tan importante esa necesidad, 
que incluyó la noción de "amigo” en¬ 
tre los arquetipos tlel inconsciente co¬ 
lectivo del hombre. Jung definía a los 
arquetipos como ideas innatas, que son 
representaciones universales de aspec¬ 
tos importantes de la vida humana. 
Según Jung, estos arquetipos los ve¬ 
mos reflejados en los sueños, en el 
folklore, en la literatura, en el arte, 
en los mitos y en las visiones. 

La imagen del amigo, del que apoya 
y orienta, puede ser identificada en los 
pueblos más diversos. Desde los grie¬ 
gos tlel período clásico hasta los indí¬ 
genas de la América contemporánea 
encontramos referencias a una figura 
que constituye "el otro latió de la con- 
t iem ia". Esa figura tiene muchos ros¬ 
tros y muchos nombres: es el Hermes, 
mensajero de los dioses de la mito¬ 
logía griega: es el “daitnón”, en el tjue 
Sócrates depositó su confianza; es el 
“genio protector” de los romanos, el 
“ángel de la guarda” de los cristianos, 
y Mitra, la divinidad protectora de la 
India vétlica. Todos ellos serían ver¬ 
daderas manifestaciones de la imagen 
urquetípica del amigo. 

SEMEJANZAS Y DIFERENCIAS 

La noción de amistad es lo suficien¬ 
temente amplia como para incluir to¬ 
da una gama de variantes. Con este 
término se designan relaciones que van 
desde un conocimiento casual hasta 
iin afecto profundo, duradero y con¬ 
fiable, que para ciertas personas llega 
a tener un valor mayor que las rela¬ 
ciones amorosas. Además, el contenido 
de una relación amistosa puede estar 
basado en necesidades e intereses muy 
diferentes: afinidad intelectual, parti¬ 
cipación común en actividades labora¬ 
les o placenteras, apoyo emocional y 
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Cierto día, un león estaba durmiendo al sol. 
Repentinamente se despertó, al percibir <¡ne algo 
le hacía cosquillas en una ílc sus patas. Cuando miró 
hacia abajo, descubrió que se trataba de un ratón. 

Ya había levantado su zarpa para aplastarlo, cuando 
el pequeño animalito exclamó: "¡No me mates! ¡Tal 
vez algún día pueda ayudarte!" Al león le causó gracia 


la osadía del ratoncito y, como estaba de buen humor, 
ó alejarse. Pocos días más tarde, el león se debatía 
furioso dentro de la red de una trampa de cazadores, 
cuando el ratoncito apareció frente a él. Diligente 
y activo, el animalito royó las c uerdas de la red, 
y de esta forma el león recupere') su libertad. 

1 ,a Pontaink 
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consuelo mutuo. A pesar de que la ma¬ 
yoría de los amigos comparten los mis¬ 
mos valores y opiniones, no son pocas 
las amistades duraderas que se basan 
más en oposic iones que en semejanzas. 
Vinchas veces se ha dicho que los pun¬ 
tos de desacuerdo son indispensables 
en cualquier amistad. 

Sin embargo, aun en una relación 
basada en divergencias cíe opinión de¬ 
be haber ciertos intereses en común. 
No es imposible que surja una amistad 
auténtica entre un ejecutivo y un obre¬ 
ro, pero no cabe duda de que éste es 
un hecho poco común. Las clases so¬ 
ciales, los grupos económicos y las ca¬ 
tegorías profesionales constituyen divi¬ 
siones que orientan la formación de 
amistades, facilitando ciertas elecciones 
y entorpeciendo otras. Según una opi¬ 
nión muy difundida, la atracción se 
xual representaría otro tipo de barrera 
para el nacimiento de una amistad; 
pero a pesar de ello, a veces también 
se forman vínculos sólidos y germina- 
mente "platónicos” entre un hombre 
y tina mujer. 

Un estudio exhaustivo, realizado por 
los doctores J, Horrocks y M. Buker 
sobre los patrones de la amistad y sus 
fluctuaciones durante la infancia, de¬ 
mostró que la capacidad de adquirid 
amigos aumenta gradualmente duran¬ 
te la infancia y la adolescencia. F„sto ha 
hecho que se considere a la capacidad 
para formar y mantener amistades 
— tomando romo base la satisfacción (li¬ 
las necesidades mutuas— un índice del 
desarrollo de la sociabilidad, tamo en 
los niños como en los adultos. 

LOS CRITERIOS DE ELECCIÓN 

Varios psicólogos han estudiado los 
criterios de elección del "mejor ami¬ 
go' entre ios niños, valiéndose de la 
técnica denominada sociometría. Se 
pide a los alumnos de un curso deter¬ 
minado (pie elijan un compañero para 
sentarse a su lado, para formar ron él 
un equipo de estudio o para invitarlo 
a una fiesta. Dentro de un grupo típi¬ 
co. un niño de cada t inco queda aisla¬ 
do: nadie lo elige. Generalmente, los 
niños “marginados" presentan graves 
problemas de la personalidad, que son 
al mismo tiempo causa y consecuencia 
del rechazo. En el otro extremo de la 
escala están los niños muy populares, 
(pie son elegidos por varios de sus com¬ 
pañeros. 

En el cítiso de una de esas investi¬ 
gaciones se preguntó a cuarenta pares 
de alumnos del mismo sexo: 'VOué lia 

"M 

ce por ti tu mejor amigo?”. El análisis 
de las respuestas mostré) el importante 



papel que desempeña la valorización 
del ego en nuestras relaciones amisto 
vis. Había respuestas como: 'Soy im¬ 
pórtame para él”; 'Reconoce mi ca¬ 
pacidad”; "Acepta mis opiniones"; 
“Me elogia”: "Se acuerda tic mí”. Con 
igual frecuencia aparecían respuestas 
que subrayaban el papel protector del 
amigo: “Evita que me quede solo"; 
“Me defiende si alguien habla mal de 
mí": "Me alienta". 


A este respecto, el doctor Sánchez 
Hidalgo sostiene que la amistad entre 
dos personas es simbiótica, con lo que 
quiere expresar que cada amigo en¬ 
cuentra en el otro la satisfaceiém de 
sus necesidades más importantes, 

Este aspecto de la relación amistosa 
ha sido estudiado por la teoría del tu 
terenmbio. La interacción social puede 
sei comparada con el trueque econó¬ 
mico; es decir, ron una relación en la 
que se computan los costos y los bene¬ 
ficios'. Cualquier actividad ejercida por 
otra persona en provecho nuestro es 
computada como beneficio, mientras 
que las actividades que nos resultan 
perjudiciales, las consideramos costos. 
Sí renunciamos a un beneficio en aras 
de alguna forma de interacción social, 
computamos esto como costo. La pro¬ 
porción entre beneficio y costo es de¬ 
nominada resultado. IJn resultado po¬ 
sitivo corresponde a un lucro; un 
resultado negativo, en cambio, signifi¬ 
ca una pérdida. 

A pesar de que ésta puede parecer 
una manera muy complicada de eva¬ 
luar las amistades, el psicólogo esta¬ 
dounidense Paul Seconl, que ha expli¬ 
cado la teoría, dio una exhaustiva 
explicación de cómo, en la teoría del 










1. En la Ultima Cena, Jesús pidió a Juan, 
su discípulo predilecto, que se sentara a 
su lado. En esa hora de tribulación, nece¬ 
sitaba tener cerca de sí a su amigo más 
íntimo. 2. Ruth y Noemi vuelven a Judá 
abatidas por el pesar, pero no obstante 
ello las dos amigas aún encuentran fuer¬ 
zas para consolarse mutuamente. 3. Tho- 
mas Becket era el amigo más íntimo de 
Enrique II de Inglaterra; pero cuando éste 
lo nombró jefe de la iglesia inglesa, des¬ 
entendimientos políticos fueron deterio¬ 
rando la amistad que los unía. Enrique II 
terminó mandando matar a su amigo; 
pero un fuerte sentimiento de culpa lo 
llevó más tarde a auspiciar la canoniza¬ 
ción de Becket. 4. El cangrejo y la ané¬ 
mona marina son un buen ejemplo de 
“amistad 1 ' cooperativa entre animales. 
S. Todo es cuestión de gustos: este niño 
encontró un amigo muy poco común en 
esta hermosa iguana, con la que suele 
pasar momentos de diversión y entreteni¬ 
miento. Ésta se deja acariciar dócilmente. 



intercambio, están integrados muchos 
de los diferentes principios operantes 
en la amistad y otros aspectos de la 
atracción interpersonal. Al mismo 
tiempo suministra un esquema capaz 
de explicar las excepciones que se pue¬ 
den observar a estos principios. 

UNA OPERACIÓN DE 
CONTAR I El DAD 

El ejemplo que daremos a continua¬ 
ción ilustra, en forma un tanto sim¬ 
plificada, el método utilizado por el 
profesor Secord para analizar las bases 
de una amistad a través .le la teoría 
del intercambio. Cuando se encuen¬ 
tran personas extrañasen una reunión 
social, se mezclan entre sí y establecen 
contactos unas con otras, y evalúan el 
lucro obtenido en cada contacto. "Re¬ 



gateando”, tratan de obtener d brne 
fie ¡o máximo, con el costo mínimo: 
evitan a los compañeros que prometen 
ser aburridos \ buscan compañías ton 
las cuales poder crear una atmósfera 
agradable. 

Poco a poco, la etapa de la elección 
y de la evaluación cede su lugar a otra, 
en la que ya se observan parejas y 
gr upos más definidos. Si los lucros son 
lo suficientemente elevados, las reía 
ciones entre ciertas personas pueden 
prolongarse aun después de concluida 
la reunión, alcanzando a veces una lase 
final de imtilurionftlizai ion. Costos y 
beneficios se trasforman con el correr 
del tiempo, y diversos factores relacio¬ 
nados con ellos determinan la dura 
ción de la relación. 

E! hecho de comparar los lazos in 
terpersonales con intercambie» econó 
micos puede llevar a pensar que la 
teoría del trueque encara la amistad 
<omo una relación egoísta y aprovec ha 
dora. Sin embargo, es necesario nolat 
que este método lo único epte hace es 
poner de manifiesto, a través de una 
¡drma un tanto ‘‘comercial”, la impor¬ 
tancia que tiene la satisfacción de las 
necesidades mutuas cu toda relación 
amistosa. 

Las amistades auténticamente "apro 
vechadoras” —de las cuales no existen 
muchas— suelen durar poco. Conti 
miando con la analogía económica, 
cuando los costos suben excesivamente 
y los balances arrojan saldos negativos 
t on frecuencia, el amigo que se ve per¬ 
judicado, por lo general, termina op¬ 
tando poi "rescindir el contrato”. 

"CÓMO HACER AMIGOS” 

El “arte de hacer amigos” es un tema 
que ha sido muy explotado por cierto 
tipo"de literatui*a, de éxito tan fácil 
como efímero. Consejeros improvisa¬ 
dos nos informan epte cultivar amista¬ 
des requiere sensibilidad para com¬ 
prender los sentimientos y necesidades 
de los demás, y capacidad para trasmi¬ 
tir afecto y calor humano. Si bien estas 
observaciones no tienen en esencia na¬ 
da de falso, es poco probable tpie a tra¬ 
vés de ellas se pueda enseñar a cultivar 
amistades. Lo cierto es que la habilidad 
para establecer relaciones personales 
depende de un aprendizaje más am¬ 
plio y prolongado, cuyas bases se for¬ 
man en la infancia de cada individuo. 

En líneas generales, las experiencias 
felices vividas durante la infancia tie¬ 
nen como consecuencia dos actitudes 
básicas. En primer lugar, las otras per¬ 
sonas son consideradas fuentes po¬ 
tenciales de satisfacciones, y no de 


Mr» 






















1. Una de las historias más conmovedo¬ 
ras de la Biblia es la amistad que urla a 
David con Jonatán, el hijo de su enemigo 
más encarnizado. 2. Cuando se enteró 
que Frederick IDelius estaba enfermo, Eric 
Fenby, su ferviente admirador, viajó a 
Francia para ayudarlo. Así nació una ex¬ 
traña amistad entre el viejo compositor 
y su joven discípulo, que puso sus ojos y 
sus manos al servicio del maestro enfer¬ 
mo. 3. Gavin Maxwell es un hombre muy 
solitaria, pero esto no llega a preocupar¬ 
le: él encuentra un enorme placer en la 
compañía que le brindan sus nutrias, con 
las cuales ha logrado establecer una rela¬ 
ción amistosa muy poco común. Aquí lo 
vemos en el momento de dar alimento 
a uno de estos simpáticos roedores. 
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privaciones. En segundo lugar, la po¬ 
sibilidad de brindar afecto se vuelve 
tan satisfactoria como la de recibirlo. 
Si bien no es fácil, es posible crear un 
clima líe seguridad que permita a un 
adulto aprender estas actitudes; pero 
indudablemente esto no puede lograr¬ 
se mediante fórmulas simplistas. 

El individuo solitario puede que ha¬ 
ya tenido una infancia llena de ansie¬ 
dades y de rechazos, emociones negati¬ 
vas que se traducen en actitudes que 
desalientan a los amigos en potencia. 
A veces se trata de individuos egocén¬ 
tricos y retraídos, incapaces de retri¬ 
buir las atenciones que reciben. En 
otros casos las dificultades se presentan 
como consecuencia de tina situación 
ajena al individuo. Los alumnos que 
son cambiados de escuela a mitad del 
curso lectivo saben hasta qué punto 
resulta diiícil hacerse aceptar dentro 
<ie grupos ya formados y que adoptan 
una posición muy exigente con los 
“forasteros". 

Para ciertas personas, el problema 
no es tanto hacer nuevas amistades 
como conservar las existentes. Samuel 
Bmler, escritor satírico del siglo xvn, 
decía que los amigos son como el di¬ 
nero: es más fácil conquistarlos que 
conservarlos. Tal vez la “enfermedad" 
más grave que puede afectar a una 
amistad sea el lento deterioro, alimen¬ 
tado por desentendimientos tan insig¬ 
nificantes que no pueden ser mencio¬ 
nados, pero tan numerosos que no se 
logra pasarlos por alto. La relación 
entre dos amigos empieza a deteriorar¬ 
se cuando uno de ellos —o los dos- 
cree ser comprendido, pero cu realidad 
no lo es, o cuando da por sentado que 
i'l otro lo acepta sin restricciones, pero 
esto no ocurre. 

Antes que nada, un amigo debe ser 
alguien que nos ofrezca la posibilidad 
de quitarnos sin temor la máscara que 
nos vemos obligados a usar para en¬ 
frentar al resto del mundo. Desgracia¬ 
damente, esa máscara con la que trata¬ 
mos tic esconder nuestras debilidades 
y de proteger nuestros sentimientos 
más puros puede terminar incorporán¬ 
dose definitivamente a nuestro ser. 
Cuando queremos mostrar nuestro 
verdadero rostro, descubrimos que la 
máscara se halla impresa sobre él. Esto 
explica la triste comprobación hecha 
por Ralph WaUlo Emerson, filósofo 
estadounidense del siglo xix: “Núes 
tros amigos se apresuran al sacar con¬ 
clusiones y lo hacen en forma rápida 
e insuficiente, porque nosotros les mos¬ 
tramos una trama de sueños c ilu¬ 
siones en lugar de la fibra rústica y 
resistente del corazón humano". • 
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Conversión de San Eustaquio, en medio del bosque, durante una cacería: muchos santos tuvieron visiones semejantes. 


Los Secretos de la Mente 

Alucinaciones y visiones 



La legión de los visionarios está integrada por profetas, artistas, locos y hombres de ciencia. 

Las experiencias relatadas por estos personajes tan disimiles siguen desafiando todo intento de definición 


C uando una persona confiesa ha¬ 
ber visto algo tuya existencia 
lísíca no es rea!, o cuando ma¬ 
ní tiesta haber oído un ruido o golpe 
tiue no se ha producido, se suele decir 
tpie ha tenido una alucinación. 

Las alucinaciones pertenecen a ese 
grupo de fenómenos perceptivos. Son 
sensaciones “falsas" (.pie los individuos 
perciben como si fuesen leales. Sin 
embargo, no todo engaño provocado 
por los sentidos puede ser llamado alu¬ 
cinación, Por ejemplo, no llamaríamos 
alucinación a confundir la sombra de 


un arbusto con un cuerpo caído, o el 
rosn o de un desconocido con el de un 
amigo. En estos rasos se trata de inter¬ 
pretaciones erróneas de estímulos ex¬ 


teriores reales. Las alucinaciones, en 
cambio, son el resultado de estímulos 
psicológicos internos. Son percepciones 
sin sensaciones. 

En ese sentido, tienen ciertas .seme¬ 
janzas con las llamadas mmgeue.v eidé- 
liras, que son percepciones del pasado 
que se evocan con tal nitidez y exacti¬ 
tud que llegan a tenor la misma fuerza 
cpie la experiencia original. La dife¬ 
rencia esencial entre las imágenes eide 
ticas v las alucinaciones radica en que 
las primeras son siempre la reproduc¬ 
ción exacta del estímulo pasado, mien¬ 
tras que las alucinaciones son “crea¬ 
das”: aun cuando todos los elementos 
(pie las componen sean extraídos de 
experiencias anteriores, el resultado l¡ 


nal puede ser totalmente novedoso. 
Además, las imágenes eidéticas minea 
son confundidas con la realidad y pue¬ 


den ser evocadas voluntariamente, 
mientras que las alucinaciones surgen 
sin premeditación alguna, y son acep¬ 
tadas como imágenes reales. 


NORMALIDAD 
Y ANORMALIDAD 


Aunque las causas fisiológicas y psi¬ 
cológicas de estas experiencias no se 
lian podido explicar en forma satis¬ 
factoria, se sabe que no siempre son 
indicio de anormalidad mental. Hita 
persona normal puede tener alucina¬ 
ciones bajo condiciones excepcionales 


ÍH7 











(hipnosis, cxi ¡radón intensa, ingestión 
Oc drogas, reducción atentilada <le Ion 
estímulos sensoriales). 

Un individuo hipnotizado puede ser 
inducido a desviar su manha fíente a 
una silla inexistente, o a bailui al son 
de una música imaginaria, Las peiso 
ñas sometidas a un estado de tensión 
nerviosa extrema, asociada a una re¬ 
ducción de los estímulos sensoriales 


(ambiente nial iluminado, silencio), 
Megan a “ver” objetos que reconocen 
como platos voladores o fantasmas 
Ciertas sustancias químicas o drogas, 
mino la nescalina y el ácido lisérgico, 
producen alucinaciones perturbadoras 
y particularmente nítidas. La simple 
privación sensorial prolongada puede 
tener consei tiendas semejantes. 

Las personas que jiadecen ciertas 
per tu t bacioncs psíquicas suelen tema 
alucinaciones, aun en condiciones nor¬ 


males. Éstas aparecen en la historia 
< líiiii a de las dos terceras partes de los 
enfermos mentales clasificados como 
esquizofrénicos. En estos casos, las alu- 


c ¡naciones son casi siempre de natura¬ 
leza auditiva. Las alucinaciones esqui 


/ofiónicas tienen 


t iertas características 


distintivas y un contenido bastante ex 
traño. En general, el paciente enfermo 
siente que le insinúan alguna amena¬ 
za o que le recuerdan una culpa se¬ 
creta. hecho tjue agudiza los delirios 
que caracterizan a esta enfermedad. 

Puede ocurrir que durante una de 
sus alucinaciones el esquizofrénico es 
tuche voces que traman algo contra 
él. Esto estimula su delirio central: la 
certidumbre de que todo el mundo 
conspira para impedirle asumir el car¬ 
go a que tiene derecho (casi siempre 
que puede ser el de Papa o de rey). Es 
un rasgo característico de la esquizo¬ 
frenia que las alucinaciones y delirios 
tle! paciente se centren en torno del 
sentido de su propia identidad, o para 
expresarlo con más exactitud, de la 
ausencia de dicho sentido. 


¿UNA 


"ENFERMEDAD’* 

ESPECIAL? 


Existe además otro tipo de alucina¬ 
ción, que tal vez sea el más intrigante 
tle todos: las visiones tle contenido re¬ 
ligioso. A primera vista, las alucina¬ 
ciones religiosas son semejantes a las 
esquizofrénicas y. a la inversa, muchas 
alucinaciones esquizofrénicas tienen 
un contenido religioso. Ambos tipos 
tienen el mismo significado decisivo 
para el comportamiento del individuo, 
que sigue creyendo en la realidad de 
sus alucinaciones aun después tle su¬ 
perada la experiencia. Las semejanzas 
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terminan ahí. Rara vez las alucinacio¬ 
nes religiosas tienen efectos desinte¬ 
gradores de la personalidad, como ocu¬ 
rre con las de los esquizofrénicos. 1,0 
más común es que aporten una solu¬ 
ción a los conflictos íntimos de quien 
las experimenta. En cierto sentido, son 
creativas.* y sería más conveniente lla¬ 
marlas visiones alucinantes. 

La historia tle las religiones tle Oc¬ 
cidente y tle Oriente cuenta con cientos 
tic ejemplos de este tipo de experien¬ 
cias. Isaías vio a Dios sentado sobre un 
tronco y rodeado por serafines, uno 
de los cuales tocó sus labios con una 
brasa. San Pablo oyó la voz de Jesús 
en el camino de Damasco, reprobando 


sus actitudes y orientándolo hada una 
nueva vicia. Desde los trece años, Santa 
Juana de Arco oía las voces de los 
santos, que la impulsaron a una vida 
de heroísmo sin par. Santa Teresa tle 
Ávila vio a Cristo a su lado mientras 
oraba. 

listas visiones plantean un problema 
trascendental: ¿fueron alucinaciones? 
En términos amplios, podemos asumir 
tres posiciones frente al problema Pa¬ 
ra un gran número de personas, la 
pregunta no debe ni siquiera ser for¬ 
mulada. Su fe exige que las visiones 
sean aceptadas como apariciones reales 
y tle una realidad que, por definición 
se halla más allá de todo pensamiento 












1. Una variedad de hongos que sólo crece 
en México son usados para producir aluci¬ 
naciones. Personajes conocidos como Al* 
dous Huxley, Bob Dylan y Paul McCartney 
lian visitado la cabaña de una vieja mexi¬ 
cana que, en medio de ceremonias espe¬ 
ciales, sirve esos hongos a sus visitantes. 

2. Las visiones religiosas difieren de las 
alucinaciones de los esquizofrénicos en 
que generalmente son experiencias posi¬ 
tivas. La conversión de San Pablo en el 
camino a Damasco marcó un cambio de¬ 
cisivo en su vida, 3. Mientras se encon¬ 
traba refugiado en la tierra de Madiam, 
Moisés tuvo una visión en la que Dios le 
ordenaba regresar a Egipto para liberar a 
los israelitas de su cautiverio. Este tipo 
de experiencias permite comprender el 
sentido del conocido proverbio del Viejo 
Testamento que sostiene que “Sin visio¬ 
nes, el pueblo perece”, 4. Muchos psicó¬ 
logos sostienen que incluso la aparición 
de Cristo resucitado puede ser explicada 
como una forma de alucinación colectiva, 
a pesar de que un grupo de personas ase¬ 
gura haber presenciado la escena. Sea 
cual fuere la explicación, el hecho es que 
este episodio tuvo una influencia decisiva 
en la historia del cristianismo y, por ex¬ 
tensión, de toda la civilización occiden¬ 
tal, a través de la doctrina de la fe. 

cien tí l'ico. La segunda, nata de tomai 
en consideración los conocimientos de 
la psicología moderna. Sostiene que, 
sí bien las visiones religiosas pueden 
ser definidas como alucinaciones, se 
trata de un tipo muy poco común de 
alucinación, inducidas por una fuen¬ 
te espiritual exterior al individuo 
—Idos— que emplearía los mecanismos 
a lucí na torios como medio de comuni¬ 
cación. 

Finalmente, podemos aceptar el 
punto de vista que sostiene que se tra¬ 
ta de simples alucinaciones. Esta últi¬ 
ma posición no implica negar su carác¬ 
ter creativo: fueron experiencias que 
marcaron un momento critico en el 














desarrollo de la personalidad de los 
individuos que las experimentaron. 
Gradas a ellas vislumbraron con toda 
claridad la tarea que debían desem¬ 
peñar a lo largo riel tiempo. 

UNA CUESTIÓN DE FE 

No hay ninguna manera de probar 
cuál de estas tres posidoues es la ver¬ 
dadera. lodo lo que los psiquiatras 
pueden afirmar es que incluso fenó¬ 
menos como la aparición de Cristo re¬ 
sucitado pueden ser explicados sin 
recurrir a poderes sobrenaturales. Y ct 
hecho de que varias personas a la vez 
sostengan —según las historias— haber 
visto la misma aparición, no descarta 
la posibilidad ele una alucinación co¬ 
lectiva. 

Cuando un grupo de personas com¬ 
parte las mismas esperanzas y los mis¬ 
mos temores y se hallan en un estado 
ele excitación parecido, no es imposi¬ 
ble que cualquier acontecimiento ca¬ 
sual desencadene en torios ellos aluci¬ 
naciones lo suficientemente semejantes 
como para que después todos aseguren 
que eran idénticas. 

Cualquier sistema de creencias en 
poderes sobrenaturales —ya sean má¬ 
gicos o religiosos— está determinado 
por la fe, o por la ausencia de ella. 

En el uso corriente de la palabra 
“visión” suele haber una notable am¬ 
bigüedad. Este término contiene la 
idea de visualizar algo, aunque no ne¬ 
cesariamente en forma alucínatoria, 
pero además implica muchas otras t o¬ 
sas. Sugiere una nueva comprensión 
de todo un aspecto de la vida. En esa 
medida, las visiones religiosas parti¬ 
cipan de la naturaleza de las visiones 
creativas, que se manifiestan en los 
campos de la ciencia y del arte. 

Un ejemplo muy simple sirve para 
ilustrar lo que significa este tipo tic 
visión. Cierto día, un médico se en¬ 
frentó con el siguiente problema: ne- 
cesitábaoremover un tumor estomacal 
de un paciente mediante un determi¬ 
nado tí ]jo de radiación, pero corría el 
riesgo de destruir también el tejido 
sano. El médico en cuestión imaginó 
una solución: enfocar un cierto núme¬ 
ro de haces de dicha radiación —cada 
uno de una intensidad inofensiva—, 
de forma tal que se concentrasen en 
el punto en que .se encontraba el tu¬ 
mor. Por lo tanto, necesitaba encon¬ 
trar el medio de llevar a la práctica 
su propósito. Una serie de posibilida¬ 
des basadas en razonamientos deducti¬ 
vos demostraron ser ineficaces. Final¬ 
mente, cuando ya se hallaba a punto 
tic abandonar el proyecto, se le cruzó 
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1. El LSD es una de las drogas alucinóge- 
nas más conocidas y más ampliamente 
difundidas. Produce una intensa euforia 
y alucinaciones sumamente nítidas. Bajo 
los efectos de la droga, este individuo des¬ 
cubre un aspecto inesperado en su propia 
sombra. 2. La hipnosis puede producir 
alucinaciones en personas perfectamente 
normales. En e! curso de un experimento 
se sugirió hipnóticamente a los volunta¬ 
rios que eran alcanzados por una crecien¬ 
te: algunos empezaron a nadar, mientras 


que otros trataban de ayudar a sus com 
pañeros. 3. En ciertos hospitales psiquiá¬ 
tricos, los médicos se ayudan con las 
imágenes pintadas por los enfermos para 
formular el diagnóstico de sus enferme¬ 
dades. En este cuadro, un esquizofrénico 
expresa la sensación que experimenta: 
tanto él como su habitación se están dis¬ 
gregando. 4, Dibujo de una alucinación 
provocada por la ingestión de drogas: la 
representación de animales fantasmagó¬ 
ricos, en un ambiente totalmente extraño 


por la mente La imagen <te una lente 
concentrando la luz solar sobre un pa¬ 
pel. En ese momento encontró la so 
íiición a su difícil problema. 

EL TRABAJO DEL 
INCONSCIENTE 

Esta "explosión’’ creativa se presen¬ 
tó después ele varias semanas de inten¬ 
sa preocupación y de especulaciones 
aparentemente infructuosas, lunal¬ 
íñente. la solución se presentó comple¬ 
ta, como si un hada misteriosa la hu¬ 
biese introducido en la conciencia del 
médico. Parece ser que, cuando el cons¬ 
ciente se halla preocupado por un pro¬ 
blema complejo que a primera vista 
parece insoluble, se activan diversos 
procesos inconscientes que pueden con¬ 
ducir a una nueva manera de enea ral¬ 
los hechos y a descubrir nuevas solu¬ 
ciones. Por esta razón, a muchas per¬ 
sonas les gusta ‘‘consultar sus proble¬ 
mas con la almolíada", es decir, dejar 
que el inconsciente trabaje durante 
el sueno. 

El inconsciente tiene dos aspectos: 
contiene fuerzas que pueden destruir 
el equilibrio de la personalidad, pero 
también es una fuente de soluciones 
creativas, El análisis de los sueños de 
mostró que él "piensa” más en tériru 
nos de imágenes que con conceptos 
verbales. Por esta razón, las soluciones 
que nos propone suelen asumir la fot 
ma de visiones o de imágenes mentales. 
Obviamente, el trabajo del inconscien¬ 
te depende de las informaciones que 
él haya acumulado. 

Por ejemplo, cuando Isaías prevé el 
nacimiento de un héroe salvador man 
so e inocente, no deja de proponer una 
ingeniosa solución a la confusión po¬ 
lítica en la que se hallaba sumido su 
pueblo. La paz que no había podido 
lograrse poi la fuerza de las armas, 
tal vez pudiese- ser impuesta por un 
poder que estuviera basado en el sa¬ 
crificio y en la humildad. Detrás de la 
imagen profética del Salvador, pode- 
mas identificar una intuición profun¬ 
da e inteligente ele ciertos aspectos de 
la naturaleza humana. 

Otras visiones famosas se han jiro 
elucido en el campo de las artes que 
llevan a pensar que entre los artistas 
pueda haber una predisposición ma¬ 
yor a las experiencias visionarias que 
entre las otras personas. Si bien esto 
es difícil de determinarlo, no cabe du¬ 
da que la capacidad de ciertos artistas 
para trasmitir una percepción íntima 
alcanzada a través de experiencias vi¬ 
sionarias tiene algo de divino, aunque 
solamente sea en sentido figurado. • 
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Medicina del Hombre 


En la era de los trasplantes 


El cambio de órganos humanos enfermos e inoperantes, por otros sanos y llenos de vitalidad, 

es uno de los progresos más importantes de la cirugía moderna 


L ,t historia de los trasplantes mo¬ 
dernos se inicia en 1890. En ese 
año, el cirujano escocés W. Ma- 
eewen procedió a remplazar la por¬ 
ción de hueso enfermo del brazo de 
un niño por pedazos de hueso, en for¬ 
ma de cuña, extraídos esc mismo día 
de otros, seis pacientes. Resulta sor¬ 
prendente que dichos fragmentos no 
fueran rechazados, como hubiese ocu¬ 
rrido si se tratara de piel, sino que 
lentamente crecieron y remplazaron 
al hueso perdido. Posteriormente, en 
su vida adulta, este paciente se convir¬ 
tió en un trabajador manual. 

El éxito obtenido por Macewen se 
debió, en parte, a las condiciones de 
esterilización bajo las cuales se prac¬ 
ticó la intervención, y a la circunstan¬ 
cia de que las células óseas implanta¬ 
das no entraron en contacto directo 
con la sangre, como ocurre también 
ton los cartílagos y con los tendones. 
Estos tejidos se hallan irrigadas por 
plasma o linfa, que es la parte liquida, 
no celular, de la sangre. El éxito de 
este trasplante hizo pensar que algún 
componente de la sangre era el respon¬ 
sable del rechazo de los tejidos, 

TRAS FUSION ES DE SANGRE 

El paso siguiente hacia la compren¬ 
sión de este fenómeno se dio en 1901, 
cuando el anatomopatólogo Karl 
Lamlsteiner observó que la sangre hu¬ 
mana puede ser clasificada en cuatro 
grupos básicos, A, B, Ali v 0, y que 
solamente algunos de estos grupos son 
compatibles. A partir de 1914, año en 
que el médico belga Albert Huster 
descubrió un método para evitar que 
la sangre conservada en frascos se toa- 
guiase, el trasplante de grupos compa¬ 
tibles de ese tejido -da trasfusión 
sanguínea— se volvió una operación 
segura y de rutina. 

Sin embargo, poco tardaron los den- 
til icos en comprender que el sistema 
de compatibilidad AliO era exclusivo 
de los hematíes (glóbulos rojos de la 
sangre). Si un sistema similar afectaba 
a los tejidos, era evidente que debería 
involucra! agrupamientos diferentes, 
desconocidos, por el momento. Por lo 



Probablemente la intervención quirúrgica 
más dramática que registra la historia de 
la medicina sea el trasplante de corazón 
humano realizado por el doctor Christiaan 
Barnard, en Cape Tov/n, en 1967. En el 
curso del año siguiente, alrededor de un 
centenar de operaciones semejantes fue¬ 
ron intentadas en diversas partes del 
mundo. 1. Grupo de cirujanos especiali¬ 
zados, realizando un trasplante cardíaco. 
2. El corazón del donante se mantiene en 
conexión con los vasos del receptor. Pocos 
dias más tarde, éste ya se encontrará en 
condiciones de sentarse en la cama. Des¬ 
pués sólo resta esperar el resultado. Si 
no hay rechazo, las esperanzas serán más. 



tanto, zeaIña la posibilidad de que 
exisiie.se un sistema de grupos tisú la¬ 
res análogo al ríe los grupos sanguí¬ 
neos de Lamlsteiner? 

Para poder responder esta pregun¬ 
ta, cientos, y tal vez miles de cientí¬ 
ficos, vienen trabajando desde hace 
décadas en varios países. Por el mo¬ 
mento, la ciencia se halla en una etapa 
que podríamos clasificar como “primi¬ 
tiva'' en U) que a la tipificación de 
los tejidos se refiere, y todavía no 
estamos en condiciones de esclarecer 
no pocos aspectos fundamentales de 
los mecanismos responsables tanto de 
la compatibilidad como del rechazo. 


EL PAPEL DE LA GENÉTICA 

Los trasplantes hechos entre geme¬ 
los idénticos, en los cuales el patrón 
genético es el mismo, resultan siempre 
compatibles, lo que demuestra que la 
compatibilidad es determinada en for¬ 
ma genética. Entre otro par de indi¬ 
viduos que no sean gemelos idénticos, 
se observa una incompatibilidad que, 
según los casos, puede ser discreta, mo¬ 
derada o muy marcada. Son apenas 
unos pocos genes —se han identificado 
siete de ellos— los responsables de la 
compatibilidad (¡solar. Si entre el do¬ 
nante y el receptor hay solamente un 











Representación esquemática 

de‘las complicadas conexiones 

que deben ser efectuadas 

durante la realización de un trasplante 

cardíaco. El tejido del donante aparece 

en color verde, y el del receptor 

en una tonalidad amarilla. 





































































gene diferente, existe una cierta pro* 
habilidad de éxito. Pero si son dos o 
más lo.s genes diferentes, el peligro de 
rechazo se hace mayor. 

¿Cómo utilizar estos conocimientos? 
Todavía no es posible analizar total¬ 
mente el patrón genético. Por eso, pa¬ 
ra poder determinar si dos personas 
son compatibles o no, es necesario ob¬ 
servar de qué modo reaccionan sus cé¬ 
lulas —cuyas estructuras y actividades 
están controladas directamente por los 
genes— cuando se ponen en contacto. 
Si son incompatibles, se establecerá en¬ 
tre eilas una lucha a muerte; cu caso 
contrario, vivirán en armonía. 

Para tipificar a un donante poten¬ 
cial, por ejemplo, se utiliza una mues¬ 
tra sanguínea. Se separan de ella los 
leucocitos, se diluyen en un medio nu¬ 
tritivo. se dividen en cuarenta o.más 
partes iguales y se mezcla cada parte 
con muestras cíe diferentes sueros. Si 
los leucocitos mezclados con, digamos, 
los sueros 17, 19, 23 y 25 mueren, el 
experimento informará que el donante 
reacciona ante dichos sueros. Si la san¬ 
gre del receptor reacciona ante los 
mismos sueros, o si se observa una di¬ 
ferencia pequeña en las reacciones, las 
probabilidades de que exista compati¬ 
bilidad son grandes. 

Después de leer estas líneas se com¬ 
prenderá por (pié la mayoría de los 
injertos que figuran en la historia de 
la medicina han fallado. La tipifica¬ 
ción de los tejidos sólo en los últimos 
tiempos se ha hecho una práctica de 
rutina en los hospitales. La mayoría 
de los trasplantes cardíacos y muchos 
trasplantes de riñón fueron realizados 
sin confeccionar un test de este tipo. 

EL MECANISMO DEL RECHAZO 

Aun sin disponer de la tipificación 
de los tejidos, en la década del fin- 
dienta los cirujanos de riñón se arries¬ 
garon a seguir adelante con los tras¬ 
plantes renales. La razón que tenían 
pitra hacerlo era el conocimiento que 
poseían de los mecanismos del rechazo 
y su creciente habilidad para contro¬ 
larla. Cuando una persona recibe te¬ 
jidos incompatibles con los suyos, y las 
células del trasplante tienen un con 
tacto directo con la sangre, se produ¬ 
cen dos cambios importantes: 1) ciertas 
proteínas de la sangre del receptor, 
llamadas anticuerpos, reaccionan fren¬ 
te a las proteínas semejantes del do¬ 
nante, llamadas antígenos (la combi¬ 
nación ai nigerio-anticuerpo provoca 
muchos efectos indeseables, como lie¬ 
bre, inflamación y shock)-, 2) los plas- 
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Los trasplantes no siempre son dramáti¬ 
cos ni absolutamente necesarios. Los ci¬ 
rujanos plásticos frecuentemente traspor¬ 
tan tejidos vivos de un lugar a otro del 
cuerpo del paciente, técnica conocida con 
el nombre de autoinjerto. Las fotografías 
muestran una operación de trasplante: 
pequeños trozos de piel con cabellos son 
retirados de la nuca e implantados en la 
parte delantera de la cabeza del mismo 
individuo (tratamiento quirúrgico de ía 
calvicie). La utilización de tejidos prove¬ 
nientes de la misma persona evita todo 
peligro de rechazo. En la actualidad, se 
realizan con frecuencia estos trasplantes, 
y sus resultados son satisfactorios. De es¬ 
ta forma, la calvicie va desapareciendo. 



mocitos, o células plasmáticas (que son 
un tipo de glóbulo blanco), del recep¬ 
tor se multiplican y atacan a las células 
del tejido que fue trasplantado, parti¬ 
cularmente a las células cndoteliales 
que revisten los vasos sanguíneos. 

La mayoría de los problemas agudos 
de rechazo se deben a la muerte del 
endotelio del tejido implantado. El 
endotelio tiene propiedades especiales 
que evitan que la sangre se coagule 
dentro de los vasos o que se depositen 
fibras en las paredes de los vasos. Cuan¬ 
do los pías mocitos destruyen el endote¬ 
lio, los vasos sanguíneos pierden esas 
propiedades y pueden romperse por 
efectos de la coagulación de la sangre. 


Aún en los casos de injertos compati¬ 
bles, el endotelio del tejido trasplan¬ 
tado tiene buenas probabilidades de 
ser destruirlo, pero —y esta es la dife¬ 
rencia vital— dicha destrucción es lo 
.suficientemente lenta como para per¬ 
mitir que las célul as cndoteliales del 
receptor sustituyan al tejido dañado. 
Una vez que el endotelio del receptor 
ha remplazado totalmente al endote¬ 
lio original del clonante, el peligro del 
rechazo se ve prácticamente superado. 

Los primeros cirujanos de riñón 
controlaban la multiplicación de los 
pías mocitos mediante el empleo de 
ciertas drogas llamadas inimmosuprc- 
soras, que impiden la división celular. 










TRASPLANTE RENAL 


El cirujano debe ligar 
la arteria renal, la vena 
renal y el uréter. 


Conexiones realizadas 
en un trasplante de hígado 
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En ausencia de un sistema perfecto de 
tipificación de los tejidos, estas drogas 
continúan siendo imprescindibles. 

Los cirujanos de riñón gozan de una 
enorme ventaja: si el riñón injertado 
no funciona, el paciente puede ser tra¬ 
tado con el riñon artificial una o dos 
veces por semana, y así sigue viviendo, 
La máquina denominada corazón-pul¬ 
món artificial, en cambio, sólo puede 
mantener vivo a un individuo adulto 
durante unas pocas horas, debido a que 
una vez lrase urrído este plazo, los efec ¬ 
tos acumulativos de la destrucción san¬ 
guínea se vuelven fatales. En el caso 
tic 1 hígado, no se cuenta con ninguna 

máquina capaz de realizar el trabajo 
químico que normalmente ejecuta este ■ 
órgano. Si un corazón o un hígado tras¬ 
plantados fallan, el paciente muere. 


TECNICA INMl!NOSlf PRES<)RA 

Iflicialntenlc, se usaron diversas es¬ 
trategias para tratar de eliminar la 
reacción. La que más éxito tuvo con¬ 
siste en la administración de una dosis 
de azatiopi ina (un inmimosupresor) v 
varios esteioides (drogas que combaten 
la inflamación y evitan el aglutina 
miento de las plaquetas). Este trata¬ 
miento se completa con la adminis- 
n ac ión posterior de dosis semanales 
masivas de esteioides. 

El suero antilinfíK ílicu, sobre el cual 
mucho se lia dicho y escrito, todavía 
es-lema de controversias. Se lo consi¬ 
dera una droga inmunosupresora que 
actúa anulando las células más activas 
en el proceso del rechazo. También 
se ha sostenido que, a diferencia de lo 
que ocurre con los ¡nmunosu presores, 
deja intactos los glóbulos blancos que 
acompañan la invasión bacteriana. Co¬ 
mo hasta el momento no se ha tratado 
ningún receptor humano con suero 
antilinfoi ítico exclusivamente, resulta 
difícil determinar hasta qué punto es 
indispensable. Por otra parte, es in¬ 
teresante destacar que el suero contie¬ 
ne proteínas que resultan extrañas pa¬ 
ra el receptor, lo que hace que, tarde 
o temprano, su aplicación repetida de 
sencadenc una reacción inflamatoria. 

Los cirujanos ele riñón fueron los 
primeros en usar tejidos retirados de 
donantes que acababan de fallecer. Los 
primeros trasplantes renales se hicie¬ 
ron con órganos fac ilitados por dolían¬ 
les vivos, generalmente familiares del 
futuro receptor. A medida que las téc- 
nicas quirúrgicas evolucionaron, los 
especialistas aprendieron a manipular 
el riñón sin dañarlo, y a evaluar las 
posibilidades del injerto inmediata¬ 
mente después de concluida la implan¬ 
tar» 


Un ión. Luego se lanzaron a la conquis¬ 
ta de la etapa siguiente: usar el riñón 
de un donante muerto. Esto fue posi¬ 
ble después de haberse comprobado 
que brindándoles un tratamiento ade¬ 
cuado y manipulándolos con cuidado, 
los riñones se conservan viables hasta 
120 minutos después de producido el 
deceso def clonante. 


UN IMPORTANTE CAMBIO 


Ese cambio a patentemente simple 
—el paso de la etapa de utilización de 
tejidos ele donantes vivos al ele otros 
provenientes de clonantes fallecidos re¬ 
cientemente— fue, en realidad, muy 
impórtame. Si no se hubiera producá 
do. los trasplantes de corazón, pulmón 
e hígado serían impracticables, e in¬ 
cluso el trasplante ele riñón sería éti¬ 
camente chic loso. 

Además, el hecho de que ahora se 
puedan usar órganos después de muer¬ 
to el clonante (el corazón, los pulmo¬ 
nes y los riñones, toleran un lapso de 
hasta 120 minutos entre el deceso y el 
trasplante al receptor) ha trasforinado 
por completo las circunstancias en las 
que se practican los trasplantes. 

La viabilidad del trasplante* renal 
es ahora tina cuestión de rutina y de¬ 
pende de una selección estadística. Los 
cirujanos han dejado de plantearse la 
iIiiki alternativa: “Si mi paciente no 
recibe un nuevo riñón, morirá incle- 


legiblemente". Ahora su posición pue¬ 
de sintetizarse así: "Un nuevo riñón 
será tniplantado en mi paciente, para 
ofrecerle mayores posibilidades de su¬ 
pervivencia y una vida más plena que 
la que le puede asegurar el uso perió¬ 
dico de un riñón artificial ”. La posibi¬ 


lidad de llevar a la práctica este tipo 
de intervenciones depende, obviamen¬ 
te, de la disponibilidad de elementos 
técnicos y de personal especializado. 

Los trasplantes de corazón, de pul¬ 
món y de hígado, en cambio, aún no 
se han p asi orinado en intervenciones 
de rutina. En general, no se acostum¬ 
bra someter a un paciente a este tipo 
de operación, a menos que sus anorma¬ 
lidades sean sumamente graves. Es im¬ 
portante obser var que los pacientes 
sometidos a tras] da rites cardíacos no 
sobreviven mucho tiempo. 


LA SIMPLICIDAD DEL 
TRASPLANTE CARDÍACO 


La técnica, en sí, es muy simple; tun¬ 
dió más simple, por ejemplo, que la 
que se emplea para reemplazar válvu¬ 
las cardíacas. I ,a técnica quirúrgica que 
se usa en la actualidad —creada por 


Norman Slmmway, de Palo Alto, Cali¬ 
fornia, y empleada en casi todas las 
operaciones de esta naturaleza reali¬ 
zadas hasta el presente— consiste en 
r emover todo el corazón original, ex 
repto la pared posterior y parte del 
laclo izquierdo. Esta pared izquierda 
contiene las seis venas a través de 'as 
cuales la sangre n mi na al corazón 
(cuatro venas provienen de los pulmo¬ 
nes y las otras dos del resto del cuer¬ 
po). Conservando esta pared, el c iruja¬ 
no gana el tiempo que 1c: absorbería 
conectar seis venas al nuevo corazón, 
y evita el riesgo de posteriores roturas 
en seis puntos débiles. 

El corazón del donante es collado 
en los mismos lugares que el del re¬ 
ceptor y, mientras lo hace, el*cirujano 
debe tener cuidado de no lesionar el 
nodulo sinoauricular, que es el marca- 
pasos propio del corazón. Esta pequeña 
porción de tejido especializado es la 
que inicia el impulso eléctrico que de 
termina la contracción rítmica del 
miocardio (músculo cardíaco), prime 
ro en las aurículas y luego, con mayor 
potencia, en los ventrículos. 

Usando esta técnica, el cirujano se 
ve obligado a suturar solamente en 
tres lugares: la pared posterior del co¬ 
razón y las dos grandes arterias, una 
de las c uales lleva la sangre a los pul¬ 
mones, y la otra, al resto del cuerpo 

La operación dura apenas cuarenta 
minutas y en ella se utilizan los mis¬ 
mos equipos con que se practican las 
intervenciones de corazón a cielo abier¬ 
to. La única exigencia del pos topera- 
lorio es mantener al paciente en un 
ambiente absolutamente esterilizado 
durante las tres primeras semanas. Un 
individuo sometido a la acción de 
grandes dosis de nrmunosupr esores se 
ve: más expuesto a contraer cualquier 
infección que un paciente con respues¬ 
ta inmunológica normal. Para proteger 
de este peligro al trasplantado, se le 
instala en salas especiales, en cuyo in¬ 
terior se* utilizan mater iales cuidadosa 
mente ester ilizados, tratamiento que 
también se* aplica al aire a medida cinc- 
pasa por unos filtros especiales en su 
ciclo de renovación. 

Otro aspecto que no puede ser. de¬ 
jado ele lado cuando se habla de tras 
plantes es el aspecto ético del proble¬ 
ma: "¿Es correcto retirar el corazón de* 
un cadáver?" "¿Cernió puede un ciru¬ 
jano justificar la no realización de un 
trasplante cuando se reconocía su ne¬ 
cesidad?"; "¿Cómo es posible asegurar 
que el órgano retirado del donante 
vivo tío podría serle útil a éste?". Por 
el momento, las opiniones acerca de 
estos ternas son muy encontradas. • 







La meditación trascendental se puso realmente de moda cuando Maharishi Mahesh Yogi dirigió y "adoptó" a Los Beatles. 

Los Secretos de la Mente 

En el camino del misticismo 

Tanto en Oriente como en Occidente, unos pocos hombres y mujeres fieles a las grandes tradiciones 

religiosas renuncian a todo, a cambio def silencio y de la paz interior 


f" os místicos lian sido, a vetes, ve¬ 
nerados como santos, y otras me¬ 
nospreciados y perseguidos; en 
«jeitos casos inspiraron respeto, y en 
otros, sospechas, miedo o compasión. 
Sin embargo, su influencia creadora 
[Tic muy notable en todas las religio¬ 
nes a través de la más rica literatura 
acerca de la “vida espiritual", tanto en 
Oriente como en Occidente. 

El término "místico" se aplica mu¬ 
chas veces a personas que tienen vi¬ 
siones extrañas o experiencias extáti¬ 
cas. Pero en el campo de !a religión, ei 
término tiene un sentido más restrin¬ 
gido. Se aplica a quienes dedican sus 
vidas al camino interior —el Tao o 
el Camino Místico— que conduce al 
■'Nirvana" o a la "comunión con 
Dios”. Cualesquiera que sean las cre¬ 


encias t¡ue orientan esLe viaje, induda¬ 
blemente llevarlo a cabo exige gran 
coraje y determinación, porque impli¬ 
ca soportar lo (pie tal vez pueda ser 
considerada la má.s profunda trasíor- 
mación de la personalidad que un ser 
humano puede experimentar. 

Los místicos cristianos nos han le¬ 
trado informaciones bastante detalla- 
das acerca de los aspectos emocionales 
e intelectuales del "camino del inis- 
i ¡cismo". 

Kn líneas generales, el punto de par¬ 
tida del viaje místico corresponde a un 
sentimiento profundo y persistente de 
(pie “algo está equivocado". El indivi¬ 
duo siente que existe una incongruen¬ 
cia profunda en todos los aspectos de 
su vida, y que hasta sus gestos mejor 
intencionados no asumen el sentido es¬ 


perado. Esta sensación suele ser acom¬ 
pañada por una pérdida total de inic- 
rés por el mundo y una vaga loma de 
conciencia de que, en último análisis, 
nada vale realmente la pena. 

UNA LLAMA EN LA OSCURIDAD 

En las primeras páginas del Bita ga¬ 
nad Gita , bellísimo tratado místico 
hindú, Arjuna, (pie eu realidad repre¬ 
senta el alma de los hombres, se mues¬ 
tra atrapado por la tristeza y la de¬ 
sesperación: “En la noche oscura de 
mi alma no hay masque oscuridad. En 
mi quebranto no veo el camino hacia 
la virtud". 

En ese estado psíquico, los caminos 
seguidos por el individuo místico y por 
el hombre común se separan, Después 
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ele experimentar una “crisis existen¬ 
cia]", la mayoría de las personas re- 
lornan, apaciguadas, a sus actividades 
cotidianas. Los místicos,* en cambio, 
descubren en ese sentimiento de paz 
una nueva forma de vida, infiniLaiuett- 
te mejor que la que normalmente 
adoptan sus semejantes. 

El individuo que inicia el camino 
místico es un ser perseguido por imá¬ 
genes, sentimientos y pensamientos 
contradictorios. Aquellos que ya han 
alcanzado etapas más avanzadas de di¬ 
cho via je, ven cómo el remolino de sus 
esperanzas, miedos y ansiedades cede 
su lugar a la paz y al silencio comple¬ 
tos. Las necesidades comunes dejan de 
ser apremiantes y son reemplazadas 
por una especie de alejamiento. ¿Cómo 
se llega a ese estado que ha sido defi¬ 
nido de contemplación silencioso} Fun- 
(lamentaImente, a través del ejercicio 
continuo de la autodisciplina, de la 
meditación y del ascetismo. 

El propósito do la meditación es 
llenar la mente con los pensamientos 
y sentimientos que se consideran más 
adecuados para crear la deseada paz. 
A pesar de que estos pensamientos y 
sentimientos varían de una religión a 
otra, el mecanismo básico es siempre 
el mismo: el contenido de la medita¬ 
ción es usado para que la mente al¬ 
cance un estado en el cual el pensó- 
tninilo so detiene. Para lograrlo se 
requiere un largo c intensivo entrena¬ 
miento de los procesos mentales. 

Las diferentes religiones se han es¬ 
pecializado en distintos tenias de me¬ 
ditación. Los cristianos encuentran 
gran ayuda en Jesús, encarnación de 
Dios y principio de vida interior. Los 
budistas pidieren prescindir de las pa¬ 
labras y de las ideas y dedicarse a la 
contemplación de las cosas naturales. 
En general, todas las tradiciones reli¬ 
giosas echan mano de poemas y escri¬ 
turas sagradas, en los cuales se han 
volcado, Uníante años, las experien¬ 
cias místicas de sus profetas y sanios. 

IMAGENES DE LA ETERNIDAD 


Los textos religiosos nos permiten 
identificar y comparar los diferentes 
temas de meditación mística. En pri¬ 
mer lugar encontramos las imágenes 
usadas para representar a la divini¬ 
dad: la luz, la piedra, el viento, el 
luego y ti agua, que sugieren eterni 
dad. Muchos místicos se valieron del 
artificio de describir a la divinidad 
diciendo lo que ella no es. El ejemplo 
clásico es la Teología mística, atribui¬ 
da a Dionisio Areopagila, a quien San 
Pablo convirtió al cristianismo en Ale¬ 
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ñas. El autor enumera y rechaza todos 
los conceptos c reacios por el hombre 
para describir a Dios, sugiriendo al 
lector el sentimiento poderoso de algo 
positivo, pero sin embargo inconce¬ 
bible. 

Frecuentemente los místicos se ex¬ 
presan a través de paradojas,- usando 
el lenguaje en una forma lógicamente 
contradictoria. En el Tan 77* Ching, 
Lao Tsé afirma que “el Camino umi¬ 
ta bat e nada, pero sin embargo nada 
deja tle hacer ”. Los cristianos, a su 
vez, han definido a Dios tomo "un 
t il culo cuyo centro está en todas partes 


1. En la India, los hombres santos son tra¬ 
tados con gran respeto; la vida del mendi¬ 
go religioso es considerada un modelo de 
sabiduría. 2. Buda recibe la iluminación 
bajo el Arbol det Despertar. A través de 
la meditación, él encontró el camino para 
liberarse de los sufrimientos. 3. No todo 
el mundo puede trasformarse en un ver¬ 
dadero asceta. A través del arte y del ri¬ 
tual de los oficios religiosos, la Iglesia 
Católica trata de despertar en los hombres 
comunes una mayor sensibilidad para la fe 
religiosa. El ambiente recoleto y solemne 
de los templos predispone a la perfección 
y da a la oración una mayor profundidad. 


















4. Valorizando la austeridad y la medita¬ 
ción, las órdenes religiosas atraen a los 
místicos, pero at mismo tiempo sufren la 
influencia de ellos. 5. Estudiantes japo¬ 
neses se ejercitan en un templo budista. 
6. "El Trigal bajo la Luna , de Samuel 
Palmer: la serenidad de la naturaleza 
siempre sirvió de estímulo para la fe de 
los hombres religiosos. Las concepciones 
artísticas de este pintor trasuntan eviden¬ 
temente, profundas resonancias místicas. 





y cuya circunferencia no esta en nin¬ 
guna parte". 

A través tle la meditación, el místico 
trata de sustituir la confusión creada 
por los sentimientos desencontrados 
(¡ne suelen acompañar la existencia 
común, por la suprema armonía del 
silencio interior. Ellos aseguran que la 
¡jaz conquistada a través de una vida 
ascética no podra verse amenazada por 
ningún acontecimiento exterior. Las 
necesidades, deseos y ambiciones que 
estimulan la mente de las personas 
normales deben ser reprimidos hasta 
que desaparezcan. 

A este respecto, San Juan de la Cruz 
decía en uno de sus escritos: “todo (le¬ 
seo, aunque sea apenas la más insig¬ 
nificante de las imperfecciones, oscu¬ 
rece el alma c impide su perfecta unión 
con Dios”. Este desprendimiento no 
debe ser considerado enteramente ne¬ 
gativo, porque hace posible experimen¬ 
tar una compasión desinteresada por 
todas las cosas. Citemos una vez más 
a San Juan: el místico “adquiere a tra¬ 
vés del desprendimiento de las criatu¬ 
ras una comprensión más clara de 
ellas, hasta el punto de llegar a enten¬ 
der las cosas que ellas le dicen, respecto 
de lo natural y de lo sobrenatural”. 

El ascetismo característico de la tra¬ 
dición mística oriental difiere, bajo 
ciertos aspectos, del que preconiza la 
tradición mística cristiana. Los místi¬ 
cos de Oriente siempre atribuyeron 
mucha mayor importancia al entrena¬ 
miento positivo del cuerpo a través 
de la práctica del yoga y del control 
de la respiración. De éste modo tratan 
de dominar dentro del cuerpo el orí 
gen de la agitación mental. 

LA HORA DE LA DUDA 

Resulta casi innecesario decir que la 
práctica de la meditación y del asce¬ 
tismo completos exige una autodisci¬ 
plina rigurosa. Todos los místicos se 
ven obligados a soportar las protestas 
violentas de su propio psiquismo ante 
el renunciamiento a hábitos profunda¬ 
mente arraigados. No es sorprendente, 
por lo tanto, que muchos de ellos ha¬ 
yan resultado víctimas de enfermeda¬ 
des mentales. Lo más terrible del caso 
es que, perseguida por alucinaciones, 
por deseos intolerables, por el dolor y 
por la desesperación, la mente llega a 
dudar de la validez del camino elegi¬ 
do. San Juan de la Cruz se reí ¡ere a 
esta fase denominándola “la noche os¬ 
cura del alma”. 

;Hasta qué punto el mundo que se 
extiende más allá de esa “noche oscu¬ 
ra" puede ser comprendido, o poi lo 
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menas vislumbrado, poi las personas 
comunes? lis difícil saberlo. Los mis 
mos místicos mantienen un silencio 
obstinado respet lo de sus sentimientos, 
convencidos de que el lenguaje es in¬ 
capaz tic expresarlos adecuadamente. 
A pesar de ello, tal ve/ la mayor parle 
de las personas religiosas alcancen, a 
través de formas menos intensas de me¬ 
ditación y de renunciamiento, lo que 
podría denominarse 'ios contrafuertes 
del misticismo”. Si bien estas experien¬ 
cias poseen sólo un alcance limitado, 
son capaces de iiulucii (¡crias modi- 
l¡raciones de la personalidad. Condu¬ 
cidas conecta meo le. por lo menas re¬ 
sultaran una forma eficaz de higiene 
mental. 

No iodos se (onlorman con este mis¬ 
ticismo "en escala reducida”, v como 

i 

en nuestra sociedad la gente se lia 
acostumbrado a esperar de la ciencia 
y de la tecnología solía iones nuevas \ 
rápidas para los problemas antiguos, 
no faltó quien pensase en encomiar 
en las drogas ahicinógcuas un verda¬ 
dero “atajo” para el camino místico. 

JUICIOS APRESURADOS 

Resulta (tinoso comprobar que al¬ 
gunos jui< ios apiesurados emitidos res¬ 
pecto de los místicos suelen asociarlos 
ton los drogadictos y hasta con los in¬ 
dividuos afectados por enfermedades 
mentales. La acusación es sostener que 
ellos buscan un tipo de satisfacción ¡n 
lerior egoísta, sin demostrar interés al¬ 
guno por las personas que los rodean. 
Esto se debe a que lodos los grandes 
místicos se han mostrado de acuerdo 
ni un punto: es imposible alcanzar los 
estadios finales tic la iluminación o de 



Avj 


2 



f l, ’ r 


















































1 . "El Pecado Original", de William Blake: 
el lenguaje de los artistas y de los poetas 
parece ser más adecuado para describir 
las experiencias místicas. 2. San Francis¬ 
co de Asis renunció a las riquezas y a su 
familia para adoptar una vida de privacio¬ 
nes y de pobreza. En las últimas etapas 
de su vida, pedía perdón a su propio cuer¬ 
po por las penitencias que le infligiera. 

3. El yoga hindú es una técnica de induc 
ción del éxtasis religioso a través de la 
concentración: todos los procesos corpo¬ 
rales son sometidos al control de la mente. 

4. Ciertas drogas pueden inducir senti¬ 
mientos místicos. El escritor inglés Thomas 
de Quincey comparó el estado que alcan¬ 
zan los fumadores de opio con la divina 
serenidad de Ramsés II. 5. Timothy Lea* 
ry, ex profesor universitario y "profeta" 
de los adictos al LSD, ve ai ácido lisérgi- 
co como a un verdadero “sacramento". 



la comunión con la divinidad sin aban¬ 
donar las ambiciones personales. 

El aislamiento del mundo puede 
formar parte ele la etapa inicial del 
camino místico, pero no debe ser iden¬ 
tificado con el objetivo perseguido. 
Analizando la vida de los grandes mís¬ 
ticos, se comprueba que las etapas li- 
nales del camino se caracterizan por 
profundos sentimientos de compasión 
hacia los otros hombres, y por un des 
prendimiento sereno del prestigio per¬ 
sonal y de cualquier tipo de proveí lio. 
Según el ilhagavad Cita "no es huyen¬ 
do de la acción como el hombre 
conquista la libertad de acción . 

Obviamente, la participación de los 
místicos en la vida do sus sociedades 
tiene lugar, antes que nada, a través 
de la religión. En su gran mayoría, 
ellos han estado ligados a una de las 
grandes religiones ele su época. A pesar 
de eso, rara vez se han mantenido 
dentro tle los límites de la ortodoxia 
"oficial”, y algunos llegaron incluso 
a ser condenados’ tomo herejes. Las 
cicencías expuestas por una iglesia ins¬ 
tituí ionalizada, cualesquiera que sean, 
tienden a cristalizarse en fórmulas ver¬ 


bales que terminan siendo aceptadas 
por mi simple respeto a la tradición. 
El místico, en cambio, aspira a lograr 
mi contado vivo y directo con la di¬ 
vinidad. Como sus experiencias no 
pueden ser encasilladas en lomudas 
"de pronto uso", no sorprende que en 
muchos casos hayan entrado en con¬ 
flicto con los representantes oficiales 
de su religión. 

Por el contrario, todas las iglesias 
ex haen fuerza y vitalidad de las ex pe 
ciencias de sus santos. Con su ejemplo 


nos recuerdan que un sistema religioso 
no es un lin en sí misino, sino el an¬ 
damiaje que ayuda a construir deter¬ 
minada loi nía de vida. 

falta aún por considera) la acusa 
¡ ión, también Irecuente, que sostiene 
que el misticismo ha servido muchas 
veres para encubrir piadosamente le 
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que casi todos los místicos conocieron 
los horrores de la "oscuridad” a la que 
hacia referencia San Juan de la Cruz; 
pero el estudio de la historia de los 
hombres que lograron vemei esta fase 
bate que los consideremos poseedores 
de una sabiduría muy superior a la 
que consideramos "normar. 1.a saga¬ 
cidad y el espíritu ligeramente burlón 
con que estos hombres han enfocado 
¡a agitación que producen en nosotros 
asnillos mezquinos permiten suponei 
que, para ellos, tal vez la verdadera lo 
cura consista en todo lo que solemos 
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Medicina del Hombre 


Medicina: las próximas conquistas 

El trasplante de órganos vivos se ha convertido en traba/o de rutina en varios lugares 
del mundo. ¿Quién puede prever lo que serán capaces de hacer los cirujanos del futuro? 


^ l primer trasplante de riñón se 
hizo en 11)50, y n partir de ese 
momento la operación se convir¬ 
tió en una intervención de rutina. 
Desde entonces, se han realizado tras¬ 
plantes de hígado, de pulmón y de 
intestinos, pero con resultados desalen¬ 
tadores. En 1007. Christíaan llama ni 
hizo su primer trasplante de corazón 
humano, sorprendiendo al mundo con 
su hazaña. ¿Se convertirá pronto en 
realidad el trasplante de órganos? 

El último desalío en el campo de los 
trasplantes —el de cerebro— fascina a 
los investigadores, pero todavía no es 
más (jne tema para obras de ciencia 
ficción. La posibilidad de ligar los mi¬ 
llares de celólas nerviosas del cerebro 
y las extensiones vivas del cráneo a la 
médula espinal, y de allí al resto del 
cuerpo, parece aún remota, por lo me¬ 
nos con los conocimientos y los recur¬ 
sos prácticos actuales. Pero, ¿acaso no 
se < onsideraban imposibles, hasta luce 
poco» los trasplantes de corazón? 

EL GRAN PELIGRO: 

EL RECHAZO 

Actualmente, el rechazo de los teji¬ 
dos representa el mayor peligro para 
la supervivencia de los órganos tras¬ 
plantados. La tendencia que muestra 
todo organismo a destruir un tejido 
que le resulta extraño puede ser ate¬ 
nuada mediante el uso de drogas. La¬ 
mentablemente, éstas tienen acciones 
toxicas que debilitan al paciente, 
abriendo el camino a las infecciones, 
y ni siquiera son capaces de impedir 
definitivamente el rechazo. 

Las máximas esperanzas en el cam¬ 
po de las drogas están cifradas en el 
perlecí ionamiento de un suero espe 
(¡al. d \ucro anlilinfucítiro (S.A.L.). 
que parece poder ser eficaz, aun cuan¬ 
do su preparación, al igual que la de 
su derivado, el G.A.L., aún son tema 
de discusión en los círculos científicos. 
Los ¡n mimó logas también están tra¬ 
tando de conseguir que el organismo 
tolere un injerto específico, sin «pu¬ 
po* ello pierda sus mecanismos de di ¬ 
lema contra otros tipos de tejidos. 

Una forma más ingeniosa de sosla¬ 


yar o encarar el problema del rechazo, 
pero que aún está en la fase de pla¬ 
neamiento, consiste en la posibilidad 
tic utilizar células dei cuerpo tlel pro¬ 
pio paciente para abastecer y hacer 
crecer el órgano o los tejidos-deseados. 
Actualmente se sabe que toda célula 
del cuerpo trae en su núcleo la “ma¬ 
teria prima” necesaria para construir 
todos los órganos, c incluso el cuerpo 
en conjunto. SÍ se descubrieran méto¬ 


dos adecuados para dominar a esta 
“materia prima", casi todos los (irganos 
se podrían producir ccmlormc a las 
necesidades de cada paciente. Usando 
las células tlel propio paciente, no ha¬ 
bría problema alguno de rechazo. Po¬ 
dríamos hablar, en este caso, de un 
<ut (ai ra ¡plante. 

Paralelamente, las conquistas logra¬ 
das en el campo de los trasplantes 
pusieron en evidencia los problemas 
de los órganos artificiales. Un cora¬ 


zón ariilkial ya ha sido implantado en 
un hombre, pero es necesario tener en 
cuenta cjue es éste un órgano relati¬ 
vamente simple, que funciona como 
una bomba impelente doble. La ma¬ 
yor desventaja que tanto los inéditos 


como los investigadores encuentran en 
el tiso del corazón artificial es la ue 
resillad de una fuente de energía ex¬ 
terior al organismo para mantenerlo 
en funcionamiento permanente. 


ORÍ; A N ()S A R TI KK11A LES: 
OTRA POSIBLE SOLUCIÓN 


La construcción de un corazón arti¬ 
ficia! lúe posible gracias al descubri¬ 
miento de materiales sintéticos como 
el Silastir y el Tcflón que, a pesar de 
sci cuerpos extraños, son tolerados por 
el organismo. Ellos han permitido a 
los cirujanos reemplazar arterias en¬ 
fermas por otras artificiales. El des¬ 
cubrimiento de un material sintético 
que resulte eficaz para la trasmisión 
de impulsos nerviosos podría provocar 
una verdadera revolución en el campo 
de la lienrocirugía; pero, por el mo¬ 
mento. lauto los tejidos como los ór¬ 
ganos artificiales desempeñan aún un 
papel bastante limitado. No hay, por 
ejemplo, ninguna perspectiva concre¬ 


ta ile producir pulmones, riñones o 
hígados artificiales que puedan ser 
implantados en el organismo humano. 
l*ot una parle, nuestros conocimientos 
acerca tlel funcionamiento de algunos 
de estos ('irganos son bastante limita¬ 
dos, y por otra, el tamaño de las pró¬ 
tesis actuales constituye un escollo 
insalvable. A pesar de los enormes pro¬ 
gresé» registrados en los últimos años, 
el tamaño de los riñones artificiales 
ai males es enorme, si se comparan con 
un riñón humano. En el caso del hí¬ 
gado, las dificultades parecen todavía 
insuperables. 

Aun considerando viable la cons¬ 
trucción de un hígado ai tifie ¡al, éste 
tendría pioporciones descomunales. 
Roí otra parte, resulta difícil admii.it 
la posibilidad de fabricar una máquina 
capaz de realizar tan siquiera un por 
cení aje mínimo de las I unciones de¬ 
sempeñadas por dicho órgano. 

Mucho más evolucionada se encuen¬ 
tra en (a actualidad la producción de 
miembros artificiales, una especialidad 
de la ingeniería médica. 

En UÍlÍ3, un técnico de Alemania 


Occidental doló de energía a una pier¬ 
na artificial mediante la compresión 
de gases en pequeños cilindros. Dos 
años más larde, un grupo de cientíli 
eos rusos descubrió un método para 
amplifícai los impulsos eléctricos de 
los muse tilos del propio paciente, enei - 
gía que fue utilizada para propulsar 
un motor instalado en un miembro 
artificial. El .sistema sólo puede ser 
aplicado en los casos de amputaciones 
parciales. Cuando falla todo el miem 
bro —corno ocurre en muchos niños, 


Muchos miembros amputados en acciden¬ 
tes han sido reimplantados y recuperaron 
en gran parte sus funciones. Las arterias 
son suturadas prolijamente, con lo que 
se logra que la sangre siga irrigando los 
tejidos que se hallan en proceso de res¬ 
tauración. El sistema nervioso puede de¬ 
morar mucho en volver a crecer, y a veces 
no recupera nunca su eficiencia original. 
Actualmente, es posible reparar en forma 
satisfactoria vasos sanguíneos de apenas 
un milímetro de diámetro. En las fotogra¬ 
fías se puede ver parte def proceso de 
reparación de un vaso sanguíneo de las 
dimensiones mencionadas más arriba. 
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victimas de los efectos de la lalulomi- 
da—, las dificultades son tan grandes 
que hasta ei presente no se ha encon¬ 
trado ninguna solución satisfactoria, 
i'ara darse una idea de las dificultades 
(pie es necesario endentar, basta con 
pensar que en el hombro, en el tobillo 
v en la muñeca existen catorce tipos di¬ 
ferentes tle movimientos musculares, y 
(pie en el caso de la inano, son 27 los 
músculos tpie controlan sus diferentes 
movimientos. A pesar de todas estas 
dificultades no es demasiado arriesga¬ 
do imaginar un pequeño computador, 
del tamaño de una caja de fósforos, 
insertado en una prótesis y especial¬ 
mente programado para conducir los 
movimientos exigidos por el miembro 
afectado. Es probable (pie en el futu¬ 
ro la c iencia trasforme esto en realidad. 

LA HIPOTERMIA 

Los progresos quirúrgicos no sólo se 
deben al desarrollo de nuevas técnicas 
y materiales, sino también al aprove¬ 
chamiento de técnicas ya existentes. 
Tal es el caso de la hipotermia —en¬ 
friamiento total o parcial del cuerpo—, 
técnica (pie se ha utilizado ton éxito 
en la cirugía del cerebro. Enhiando 
este órgano y vaciándolo temporaria¬ 
mente de sangre, los cirujanos pueden 
llevar a cabo operaciones de gran mag¬ 
nitud. inclusive la remoción de tu¬ 
mores (pie antes se consideraban ino¬ 
perables. El doctor Roben j. White 
fue el precursor de esta técnica en los 
Estados Unidos. Después de expen- 
tnenlaiia en monos, la aplicó en seres 
humanos con muy buenos resultados. 
Experimenialmente se comprobé) que 
enfriando el cerebro y privándolo ele 
su irrigación sanguínea durante media 
llora, no se produce ninguna anise 
cuencia negativa. No obstante, toda 
vía falta mucho para que la hipóla 
mía llegue a convertirse en un método 
científico ton bases sólidas. 

CRIOTERAPIA Y RAYO LASER 

La posibilidad de reemplazar al bis 
uní en ciertas intervenciones ha sido 
objeto de numerosas investigaciones. 
Eli el curso de una de ellas se com¬ 
probó que el frío intenso —la criatura- 
rapta— puede ser un valioso auxiliut 
tlcl cirujano. El instrumento que pro¬ 
duce el frío intenso es semejante a un 
lápiz, y se introduce dentro del cuerpo 
del paciente. La temperatura del ins¬ 
trumento desciende a — 1N0 : 'C, gracias 
a la presencia de nitrógeno líquido. 
Luando se usa para extirpar ciertos 
tumores, no sólo destruye las células 
malignas, sino también elimina el do- 
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lor. Las células muertas son destruidas 
y luego reemplazadas por células su¬ 
mís. Este método se* aplica asimismo 
en las operaciones de desprendimiento 
de retina. 

Cáiando el aparato se encuentra a 
una temperatura de —‘15'L se adhiere 
fuertemente a los tejidos húmedos, y 
por esta propiedad se ha usado muchas 
veces para remover las cataratas del 
ojo. Otro instrumento fascinante es el 
láser. La radiaciones del láser permi¬ 
ten hacer incisiones perfectas, y algu¬ 
nos especialistas lo prefieren al sistema 
del enfriamiento para el tratamiento 
de las retinas desprendidas. Los rayos 
láser podrán encontrar innumerables 
aplicaciones dentro del campo de la 
cirugía general, a medida que los cos¬ 
tos de dichos equipos se vayan hacien¬ 
do más accesibles. 

No obstante todos los progresos téc 
nicos, resulta evidente cine aún no se 
hit alcanzado el punto ideal en vatios 
sectores de la cirugía. A pesar de ello, 
el mayor control logrado sobre ciertas 
enfermedades representa una valiosa 
compensación para el intenso trabajo 
desarrollado por los investigadores. 

Por el contrario, muchas técnicas y 
métodos quirúrgicos siguen siendo ob¬ 
soletos. Hace siglos que se unen los 
tejidos cosiéndolos con agujas y con 
hilos de tripa de carnero. Algunos ei 
fiíjanos actuales siguen usando las agu¬ 
jas y los hilos que empleaban sus 
predecesores de principios de siglo. Sin 
embargo, los descubrimientos mecáni¬ 
cos y el uso del mu tosíopio de obser¬ 
vación han hecho posible ntili/at téc¬ 


nicas de uiayoi precisión. Por ejemplo, 
en el campo de la microdrugía ya se 
están ligando entre sí vasos de apenas 
un milímetro de diámetro. Los avances 
observados en materia de adhesivos 
permiten ligar los tejidos con mayoi 
rapidez y precisión. Uno de estos adhe¬ 
sivos, denominado Eastman 9¡th ya 
es usado para ligar pequeños vasos 
sanguíneos (en experiencias realizadas 
con animales) y también se emplea en 
la cirugía plástica de la oreja. Desgra¬ 
ciadamente, las sustancias disponibles 
son todavía muy tóxicas como para 
que se les pueda dar un uso general. 

EL PRECIO 

Uno de los grandes problemas que 
plantean estas técnicas quirúrgicas es 
su chivadísimo rosto. Un trasplante de 
corazón, por ejemplo, cuesta de 25.000 
a 50.000 déilares. ¡Y las enfermedades 
(ardióvasailares son en la actualidad 
la causa más frecuente de decesos! El 
número de personas que mueren anual¬ 
mente en todo el mundo es de cerca 
de dos millones. Aun cuando solamcn 
te el 5 % de estos pacientes fueran 
objeto de trasplantes cardíacos, el nú¬ 
mero de operaciones que sería ncrcsa 
rio practicar en un año es enorme¬ 
mente alto. Al problema del costo 
se suman la falta de personal especia¬ 
lizado y las complicaciones éticas que 
plantean cada caso de trasplante. • 

La fotografía muestra un complicado equi 
po electrónico empleado para registrar 
ciertas funciones vitales del cuerpo. En el 
futuro, estos equipos serán comunes. 




















Un número siempre creciente de estadounidenses están tor¬ 
nando sociedades criónicas, con la esperanza de que un día 
I medicina encuentre soluciones efectivas para el tratamien- 
í de enfermedades que, por el momento, son incurables. 




Los miembros de estas sociedades son congelados inmediatamente 
después de morir. El cuerpo se guarda cuidadosamente en un cilin¬ 
dro de acero, hasta que se descubra la forma de curar la enferme¬ 
dad que produjo el deceso y sea posible hacer el tratamiento. 
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Los Enemigos del Hombre 


Vida en las tinieblas 


Durante siglos, los ciegos fueron motivo de risa y de miedo. 

Hoy, con un tratamiento adecuado, pueden integrarse a la vida normal 


L a educación y la orientación de 
los ciegos tienen por fin luim 
de ellos individuos independien 
tes. Muchas personas quedan < 
mando ya son adultos, después de lia 
ber iniciado una carrera profesional. 
La pérdida repentina de la vista los 
i tace sentirse desesperados. Lo (pie más 
preocupa a los ciegos es sentirse depen 
dientes de los demás para todas las 
actividades importantes tic la vida. 
Muchos pacientes han permanecido 
inertes durante largos períodos —en 
su casa o en hospitales— en la esperan¬ 
za de recuperar su vista. Este tipo de 
personas necesitan ser alentadas para 
que se vistan, se bañen, coman y hagan 
algunas cosas solas, por lo menos den¬ 
tro de la casa. 

En muchos países existen organiza¬ 
ciones y centros oficiales y privados en 
los que se auxilia a las personas que 
han quedado ciegas recientemente me¬ 
diante métodos lisio y ps ico terapéuti¬ 
cos para que logren recuperar la con¬ 
fianza perdida. Conocer a otros ciegos 
y mantener contacto ron instructores 
también privados de la vista hacen 
que estas personas se sientan alentadas 
para superar muchas dificultades. 

Concluido el período inicial de su 
orientación, frecuentemente pueden 
volver a su trabajo. Desarrollar una 
actividad productiva eleva su moral, 
pero el tipo de empleo debe ser ele¬ 
gido con mucho cuidado. Algunos 
ciegos son contratados por su memo¬ 
ria excepcional; otros, por su increíble 
sensibilidad auditiva (resultados ambos 
del uso intenso de dichas actividades). 

Otras personas ciegas entrenadas en 
actividades especiales pueden aprender 
a desempeñarlas en forma diferente a 
como lo hacían antes de perder la vis¬ 
ta. Los abogados y los comerciantes, 
por ejemplo, podrán trabajar ayuda- 
tíos por una secretaria eficiente. En 
los casos de técnicos cuyo trabajo debe 
ser valuado visualmente, la única so- 
lución es enseñarles una nueva pro- 
lesión. Las mujeres ciegas generalmen¬ 
te pueden atender sus casas con una 
ayuda limitada. Para moverse o para 
accionar máquinas el ciego depende 
del (acto y del oído. Los experimentos 



“Cuando los ojos se van de vacaciones" 
-expresión que usó el poeta John Milton 
(1) para describir su ceguera—, los de¬ 
más sentidos tratan de compensar su 
ausencia. 2. El cantor Ray Charles ha acu¬ 
mulado gran experiencia en la lucha con¬ 
tra las limitaciones que impone la cegue¬ 
ra. 3. En otras épocas los ciegos eran 
marginados, y sólo se ayudaban entre sí, 
como lo muestra esta pintura de Bosch. 











4. Para una niña ciega, una estatua, con 
sus planos suaves y sus aristas vivas, pue¬ 
de constituir todo un mundo de nuevas 
sensaciones táctiles. 5. Los progresos 
médicos y educacionales logrados en el 
último siglo han integrado al ciego a la 
sociedad. Hoy, tos no videntes pueden ga¬ 
narse la vida y hasta participar en torne¬ 
os deportivos, como carreras pedestres. 


hechos con aparatos ele radar y otros 
tipos de equipos sensoriales sólo han 
tenido un éxito parcial. 

Los ciegos recurren a dos métodos 
para caminar por sus propios medios. 
Muchos de ellos llevan un bastón 
blanco, indinado hacia adelante, de 


forma tal de “sondear” el piso y evitar 
pozos o irregularidades. Otros son ayu¬ 
dados por perros especialmente entre- 
mulos para ese trabajo, que les sirven 


un lugar a otro, sin temor a sufrir al¬ 
gún tropiezo o percance grave. 


LA COMUNICACIÓN 
ES ESENCIAL, 


Para los ciegos, la capacidad tic co¬ 
municarse con otras personas es lo más 
importante. En una escuela para niños 
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ciegos, creada en Francia, en 17H4, i>or 
Valentín Haüy, se descubrió acciden¬ 
talmente que los alumnos percibían 
los contornos de las letras impresas 
sobre el papel. Louis Eradle, alumno 
y posteriormente profesor de dicha es¬ 
cuela, inventó un alfabeto de puntos, 
con el cual resultaba más fácil escribir 
y leer. Ese alfabeto sólo empezó a ser 
usado en gran escala a comienzos de 
nuestro siglo. 

Las personas jóvenes generalmente 
aprenden a leer el alfabeto liraille con 
bastante facilidad. Como además hay 
máquinas de escribir con signos del 
alfabeto Eradle, los ciegos pueden re¬ 
dactar ellos mismos sus cartas, notas y 
artículos. Además, hay muchas publi¬ 
caciones en Eradle, Jo cpie permite a 
los ciegos leer diarios, revistas y libros. 

Los ciegos que no desean leer siem¬ 
pre en Eradle recurren fren ten temen 
te a los libros hablados , que no son 
otra cosa que grabadores para los cua¬ 
les hay diversas cintas, con el texto de 
muchos libros. El moderno libro ha¬ 
blado es una máquina portátil y las 
cintas son tan pequeñas, que pueden 
ser enviadas por correo. La radiotele¬ 
fonía también constituye una valiosa 
ayuda para los ciegos, porque les per¬ 
mite mantenerse bien informados. 

Desde 1920, los científicos han tra¬ 
bajado en la construcción ele máquinas 
capaces de transformar los textos im¬ 
presos en sonidos. Las formas de las 
palabras producen clics y chirridos 
que los ciegos deben luego interpre¬ 
tar. El proceso de reconocimiento de 
las letras es muy complejo, y aún está 
lejano el día en que se puedan cons¬ 
truir máquinas capaces de “hablar". 

Ayudados por una persona normal, 
los ciegos pueden participar en acti¬ 
vidades sociales y atléticas. General¬ 
mente Ies gusta mucho bailar, y 
suelen divertirse cuando van al cine 
o al teatro, si alguien les relata el 
aspecto visual del espectáculo. Tam¬ 
bién pueden intervenir en competen¬ 
cias ele remo, o en carreras pedestres, 
acompañados por una persona normal. 
Casi siempre demuestran gran entu¬ 
siasmo en competir entre ellos. La 
pesca es otra actividad que pueden 
practicar perfectamente. 

UNA EDUCACIÓN CORREGI A 

Los problemas más difíciles se plan¬ 
tean con el reducido número de niños 
que nacen ciegos y deben ser educados 
sin contar con la ayuda de la vista. 
En los casos en que los padres no se 
hallan en condiciones de enfrentar las 
dificultades que osle aprendizaje en¬ 
cierra, el niño debe ser enviado a una 
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institución especializada. La primera 
etapa ele la educación de estos niños 
suele desarrollarse en ambientes que 
éstos aceptan do buen grado, pero 
más tarde no hay inconveniente alguno 
en trasferirlos a escuelas para ciegos. 

El sistema lira i lie, los libros habla¬ 
dos y las máquinas de escribir especia¬ 
les forman la base de su educación. 
Los más inteligentes llegan a cursar 
estudios universitarios; los menos dota¬ 
dos son capacitados para que desem¬ 
peñen tareas compatibles con sus ap- 









1. Un bastón blanco puede ayudar mucho 
a un ciego. Su función principal es brin¬ 
darle protección: colocada frente al cuer¬ 
po, impide que su portador choque contra 
paredes o postes, y lo ayuda a subir es¬ 
caleras y a evitar los pozos. Al cruzar una 
calle, el color blanco advierte a los auto¬ 
movilistas y atrae la asistencia de los 
demás peatones. 2. Las mujeres ciegas 
pueden atender los trabajos de la casa si 
son ayudadas por una asistente social. 
3. Una regla ayuda a los ciegos a escribir 
sin superponer las letras. 4. Las máquinas 
de escribir que imprimen en Braille hacen 
mucho más sencilla la tarea de escribir; 
luego, tas palabras pueden ser leídas al 
mismo ritmo en que fueron escritas. 5. 
Mientras el profesor le describe el mundo, 
guía los dedos del alumno sobre las cor¬ 
dilleras y las líneas costeras, esculpidas 
en un globo terráqueo especial. 6. Orien¬ 
tándose con el oído: en una escuela ingle¬ 
sa especializada, los niños ciegos juegan 
al cricket sin dificultad. Un pequeño sona¬ 
jero encerrado dentro de la pelota les per¬ 
mite ubicarlo en el espacio. Día a día 
se va ampliando el mundo de los que no 
ven, al poder participar en mayor núme¬ 
ro de actividades, diversiones y juegos. 


titudes. Los niños ciegos deben ser 
colocados bajo supervisión especiali¬ 
zada lo antes posible. 

Los niños con la vista parcialmente 
afectada también suelen ser fuente tic 
problemas. Como son capaces tic mo¬ 
verse solos y, a veces, basta de leer, 
es muy frecuente que los envíen a es¬ 
tílelas comunes. Los más inteligentes 
se las arreglarán para competir ton 
los niños que disfrutan de una vista 
normal, pero la mayoría se verán re¬ 
legados a los últimos puestos en las 
listas de calificaciones, circunstancia 
que puede provocar problemas psico¬ 
lógicos graves. Por esta razón, si se 
comprueba que un niño no ve bien, 
lo mejor será enviarlo a una escuela 
especializada. En estos establecimien¬ 
tos se utilizan exitosamente técnicas 
modernas de enseñanza. 

Los niños con defectos visuales re¬ 
quieren siempre métodos educaciona¬ 
les especiales, y sus maestros deben 
someterse previamente a un entrena¬ 
miento muy riguroso. Los pequeños 
que tienen una deficiencia de cual¬ 
quier naturaleza aprenden mejor si vi¬ 
ven en sus casas o si se les permite 
pasar los fines de semana con sus pa¬ 
dres. Lomo el número de niños total¬ 
mente ciegos es relativamente peque¬ 
ño, lo más común es que no todas las 
ciudades cuenten con escuelas especia¬ 
lizadas. En el futuro, los niños ciegos 
o ton visión parcial —a pesar de que 
ambos casos requieren trata míen tos d¡- 
I eren tes— serán educados en escuelas 
especializadas para ellos. De! mismo 
modo habrá lugares específicos para 
la educación ele los niños sordos y de 
los mudos. 

La ceguera puede resultar aterra¬ 
dora a cualquier edad que se presen¬ 
te, pero cuando esto ocurre, los de¬ 
más .sentidos actúan como sustitutos: 
el ciego aprende a leer mediante el 
tacto y usa la audición pata orientar¬ 
se. Puede ejecutar música y cantar. 

Sumado a esto, son muchos los go¬ 
biernos que actualmente se preocu¬ 
pan por ayudar a los ciegos. En mu¬ 
chos países el certificado de ceguera 
confiere a su portador algunos privi¬ 
legios, como por ejemplo la exención 
del impuesto a los réditos. 

Actualmente, los ciegos pueden re¬ 
cibir un entrenamiento especial que 
les permita conseguir empleo, y hay 
empresas que les brindan trabajo, ayu¬ 
da que les permite integrarse a la so¬ 
ciedad como miembros normales. Los 
ciegos pueden superar su deficien¬ 
cia desarrollando otras habilidades 
y aprendiendo técnicas que no depen¬ 
dan exclusivamente de la visión. • 
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Cualquier fantasía es válida para el niño que la crea. A través de 
interpretar la complejidad del mundo de los adultos, traduciéndolo 



la imaginación, 
a términos accesibles 










































/:/. GIGANTE 

A vites, atando estoy jugando con 
mi hermano Andrés en el jardín y me 
subo a un árbol, me parece que soy 
un gigante. Es como si pudiese subir 
n! tejado, estirar los brazos hasta el 
t lelo y lomar las nubes para jugar con 
ellas. Desde allí puedo desplegar mis 
alas y cruzar las calles sin tener que 
esperar, levantar las rasas y las per¬ 
sonas, a las que veo del tamaño de 
hormigas, y luego contar todo a mi 
mamá, 

Luis Roba to, seis anos. 

E l niño que escribió la historia del 
(ogante usó ampliamente .su latí* 
lasía y su capacidad para imagi¬ 
nar figuras fantásticas, con poderes 
ilimitados. Como a esa edad él aún 
no percibe con claridad que está ere- 
tiendo y (¡ue un día será "grande co¬ 
mo papá", mentalmente traspone mu¬ 
chos años con toda facilidad y se con¬ 
vierte inmediatamente en adulto. Las 
proporciones que elige, sin embargo, 
no son las de su padre, sino las de un 
gigante para quien cruzar una calle 
no plantea problema alguno. Sin em¬ 
bargo. como a las seis años no deja de 
ser un tanto aterrorizante llevar a ca 
ho estas hazañas, el niño experimenta 
la necesidad de contarle todo a la 
madre, para compartir con ella parte 
de la responsabilidad. 

Lo que para el adulto no pasa de 
ser una simple fantasía, para el niño 
es un recurso que lo ayuda a enfren¬ 
tar un inundo todavía poco conocido, 
y a interpretar la vida en términos 
más accesibles. Si, por ejemplo, la 
enormidad del universo lo deja es¬ 
pantado, es probable que intente com¬ 
prenderlo acortando cJ tiempo y las 
distancias con la imaginación. Esa 
posibilidad de introducir conceptos 
muy grandes en su propia perspectiva 
coloca la realidad remota al alcance 
del niño. Por esta razón, en el pen¬ 
samiento infantil una persona tarda 
menos tiempo para ir a la Luna que 
para llegar hasta la ciudad más pró¬ 
xima a la de él. 

La fantasía es, por lo tanto, un ins¬ 
trumento útil para resolver varios pro¬ 
blemas, incluso el miedo. Si una niña 
teme a los perros podrá asumir la 
identidad de uno de estos animales a 
través de la fantasía, trasfonnando así 

El niño se prepara- para su vida futura 
soñando que ya es adulto. Visitando "tie¬ 
rras extrañas", en las que los animales 
hablan y las flores tienen rostros huma¬ 
nos, el niño aprende a aceptar ideas que 
no se encuentran en absoluto dentro 
del campo de sus experiencias reales. 


al ¡xrrro en algo que ella comprende 
bien, y hasta en un posible amigo. 
También )n fantasía sirve a los niños 
para personificar acontecimientos ex¬ 
traños o crear monstruos terribles y 
seres con poderes sobrenaturales, co¬ 
mo Papá Noel. Más poderosos que 
los padres o que cualquier adulto, es¬ 
tos seres imaginarios personifican con¬ 
ceptos abstractos y sirven de base para 
la formación ele ideas que, de otra 
manera, resultarían muy poco acce¬ 
sibles para la mente infantil. 

No es ése el único aspecto impor¬ 
tante de la fantasía; a través de dicho 
mecanismo, el niño puede convertir 
en realidad una serie de deseos. Así, 
el pequeño cota-boy sin caballo pasa 
a ser dueño de una tropa completa 
(que llegado el momento no dudará 
en cambiar por un únuo animal de 
cante y hueso), y el niño solitario ad¬ 
quiere, de pronto, gran cantidad de 
amigos. 

Los amigos imaginarios empiezan a 
formar parte de la vida del niño por 
una serie de razones. La más obvia es 
la necesidad de compañía, pero a ve 
ces surgen porque el niño busca a al¬ 
guien ton quien compartir la respon¬ 
sabilidad de sus travesuras y de sus 
ideas "malas”, que él sabe perfecta¬ 
mente que no son aceptables, (¡lian¬ 
do una niña afirma no haber sido ella 
quien rompió un vaso, sino su osito 
de juguete, en realidad puede querer 
decir: “Yo soy una niña que se porta 
bien y ese accidente desafortunado no 
tiene nada que ver con mi verdadero 
yo". En este caso, la fantasía cumple 
una (unción especial, y si los padres 
aceptan el juego tic* la niña, le ayu¬ 
darán a comprender situaciones enojo¬ 
sas y difíciles. 

Algunos psiquiatras sostienen que 
las amigos imaginarios son más comu¬ 
nes entre [os niños de inteligencia ele¬ 
vada, pero tute estos personajes pueden 
ser útiles y conferir seguridad a cual¬ 
quier niño, aun cuando éste los man¬ 
tenga en secreto. A veces este tipo 
de compañeros se vuelven tan reales 
que los padres se muestran confundi¬ 
dos. En realidad, no hay motivo al¬ 
guno para preocuparse, ya que Ja ma¬ 
yoría de los niños normales son ca¬ 
paces de elaborar tina fantasía com¬ 
pleja para luego eliminarla sin difi¬ 
cultad en cualquier momento. 

FANTASÍA Y REALIDAD 

Entre los cuatro y los odio años, el 
niño empieza a interesarse por los 
hechos reales. Quiere saber, por ejem¬ 
plo, qué es lo que hace andar a un 
tren o cuál es la razón de set de lici¬ 


tas cosas. A pesar de ello, sus obser¬ 
vaciones respecto de la realidad pue¬ 
den parecer fantasiosas a los adultos, 
debido a las relaciones extrañas que 
sugieren ;t veces. Si preguntamos a 
un niño qué es lo que el maquinista 
arroja con su pala dentro de la cal¬ 
dera, es probable que con toda serie¬ 
dad nos responda que es “espinaca”. 
Esto no es más que una asociación 
con la imagen que tiene de su ma¬ 
dre “arrojando" espinaca dentro de 
su boca "para que camine ligero". 

La fantasía y la realidad deben des¬ 
per tai simultáneamente el interés del 
niño, pero hay casos en los que la 
mente del niño se vuelca peligrosa¬ 
mente hada uno de los extremos. En 
estos casos, la ayuda de un especialis¬ 
ta puede resultar muy útil. 

La mente del niño es, al principio 
<le la vida, como una pantalla en blan 
co, lista para recibir imágenes r ideas. 
Durante todo el día, el bebé absorbe 
gran cantidad de informaciones que, 
de acuerdo con los estudios realizados, 
son asimiladas c incorporadas en el 
curso de los sueños. Esto obligaría a 
admitir la posibilidad de epte los sue¬ 
ños aparezcan antes que la palabra. 

Para el psicólogo Karl [ung los sue¬ 
ños de los bebés provienen de un “¡u 
consciente colectivo", especie de he¬ 
rencia de experiencias y tic sensacio¬ 
nes vividas por la humanidad, que se 
fue acumulando ¡i partir de los tiem¬ 
pos en los que sólo existían organis¬ 
mos unicelulares. Esta teoría es' muy 
difícil de ser comprobada, pero ciertos 
estudios antropológicos y psicológicas 
demuestran que existe cierta semejan¬ 
za entre los sueños (inclusive las fanta¬ 
sías) infantiles y ios ritos y las ideas re¬ 
ligiosas de mudios pueblos primitivos. 
Para algunos investigad ores, lá explica¬ 
ción de este hecho radicaría en que la 
falta de experiencia del niño le hace 
concebir el mundo en una forma muy 
primitiva, Si bien es cierto que los sue¬ 
ños intantilcs incluyen muchas veces 
guerras y otros acontecimientos que el 
niño nunca presenció, la televisión, el 
tiñe y otros medios de comunicación 
masiva que se hallan a su alcance ha 
ten muy difícil precisar el origen dé¬ 
las informaciones que luego han de 
aflorar en los sueños. 

Alrededor de los tres años de edad, 
los niños suelen soñar con sus expe¬ 
riencias diarias, y por eso a veces con¬ 
funden el sueño con la realidad. 

A medida que se van desarrollando 
nuevas capacidades, la mente infantil 
se vuelve más activa y, como conse¬ 
cuencia de ello, los sueños se hacen 
más complejos. Las pesadillas, durati- 
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Una imaginación fértil puede producir 
ideas originales y divertidas. Estas criatu¬ 
ras fantásticas -el insecto (1) y el dra¬ 
gón (2)- fueron concebidas por niños de 
seis a siete años, cuyos dibujos reprodu¬ 
cen con todo detalle los pormenores de 
su fantasía. 3. Un niño de once años in¬ 


corporó letras del alfabeto a este dibujo, 
combinando con gran acierto la fantasía 
con lo cotidiano. 4. El niño cuya fanta¬ 
sía es estimulada utiliza para sus propó¬ 
sitos los acontecimientos diarios. Un ju¬ 
guete complicado no siempre es valorado 
por el niño tomando en consideración su 
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u* las < nales el niño se ve perseguido 
por animales terribles y por personas 
con facciones extrañas, son muy fre¬ 
cuentes y casi siempre aterradoras. 

Entre los cinco y los siete años, el 
niño sueña que posee objetos y que 
hace cosas que en la vicia real serían 
imposibles. Como la transición del sue¬ 
ño a la vigilia no es todavía bien com¬ 
prendida por el pequeño, éste se rehúsa 
a aceptar cpie los hechos vividos en el 
sueño son irreales y cuesta mucho con¬ 
vencerlo, por ejemplo, de que no es 
un príncipe o un superhombre. 

No son raros los sueños que provo¬ 
can en el niño inquietud u un pro¬ 
fundo sentimiento de culpa, debido a 
que reproducen episodios de abandono 
o de muerte en relación con los c uales 
él se siente víctima o responsable. Los 
sueños pueden realizar cíeseos, aliviar 
tensiones, compensar injurias psicoló¬ 
gicas, revelar frustraciones, y además 
sirven tic válvula de escape para las 
emociones negativas. 

Hasta ios siete u ocho años, los sue¬ 
ños incorporan y reinterpretan los sen¬ 
timientos y las experiencias vividas a 
diario, pero de ahí en adelante co¬ 
mienzan a aduar otros factores. El 
niño trata de resolver problemas per¬ 
sonales durante el sueño. 

LOS MEDIOS 
DE COMUNICACIÓN 

Es muy discutible el efecto que pue¬ 
den tener las historietas y los progra¬ 
mas de TV en la imaginación infantil. 
Hay quienes sostienen (pie entorpecen 
el desarrollo de la fantasía, mientras 
que otros opinan que lo est imulan más 
allá de lo conveniente. No cabe duda 
que hay programas televisivos que 
estimulan excesivamente el psiquísmu 
infantil, razón por la cual es aconse¬ 
jable seleccionarlos con cuidado. La 
lumia en la que el mundo de fantasía 
creado por los medios de comunicación 
masiva repercute sobre la imaginación 
creativa depende del nivel de inteli¬ 
gencia de cada uno. Tanto los niños 
como los adultos —sostienen los psicó¬ 
logos— pueden simplemente dejar de 
percibir cosas o hechos para los cuales 
no se hallan mentalmente preparados. 

Los programas infantiles, en gene¬ 
ral, son organizados de forma tal que 
resulten informativos, divertidos, cons¬ 
tructivos y, en cierta forma, estimu¬ 
lantes. Estos estímulos pueden ser 
útiles, si el niño es imaginativo, para 
crear duendes, princesas o viajes fan¬ 
tásticos. Para los “soñadores entrena¬ 
dos’ las informaciones difundidas por 
la TV pueden resultar útiles para ac- 
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precio, y muchas veces lo “trasforma" en 
objetos que responden mejor a los roque* 
rimíentos de su fantasía. De esta forma, 
otros aspectos de su personalidad, como el 
talento creador, por ejemplo, encuentran 
un terreno adecuado para desarrollarse 
y lograr la cristalización de sus sueños. 
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1. A veces resulta imposible darse cuenta 
a quién está imitando un niño, o qué si- 
(naciones está imaginando. 2. Las fanta¬ 
sías que las ropas extravagantes pueden 
despertar en la cabecita de un niño son 
de un valor inestimable y beneficioso pa¬ 
ra el normal desarrollo de su personalidad. 

ttv;u talentos o habilidades, ya sean 
artísticas o científicas. 

Fantasiosa o práctica, la imagina¬ 
ción juega siempre un importante pa¬ 
pel en el desarrollo del niño, cuya per¬ 
sonalidad determina la tendencia hacia 
uno n otro tipo de imaginación, lista 
puede ser usada asimismo con otros 
propósitos, además de los juegos y las 
invenciones. La mentira, por ejemplo, 
sea consciente o inconsciente, (orina 
parte del desarrollo infantil. Por ello 
cu una cierta lase de su vida, el niño 
puede negar un determinado compor¬ 
tamiento, aun cuando haya todo tipo 
de evidencias que demuestren lo con¬ 
trario. Tal es el caso, por ejemplo, del 
niño que niega haber hecho “pipí", a 
pesar de estar con las ropas empapadas. 
“Menliritas" de este tipo, cuando se 
observan en los primeros años de vida, 
constituyen una señal favorable del de¬ 
sarrollo de la personalidad: significan 
que el niño se va volviendo consciente 
ile su propio ego, lo que lo incita a 
tratar de conservar una cierta dosis de 
dignidad en situaciones embarazosas. 

Cada necesidad da origen a un de¬ 
terminado tipo de fantasías, lo que 
hace posible cultivar la imaginación 
de diversas maneras, ya sea a través de 
informaciones, o indirectamente. FJ 
niño que se siente frenado por un ex¬ 
ceso de exigencias o de normas puede 
experimentar la necesidad de comple¬ 
mentar con su imaginación las pocas 
actividades que le son permitidas. Si 
vive en un ambiente estimulante, tic 
«arrollará una imaginación mucho más 
fértil desde sus primeros años de vida. 

Si bien por un lado es interesante 
proporcionar al niño una vida rica en 
fantasías, por otra parte, un exceso de 
juegos y diversiones estimulantes deja 
poco campo para las nuevas conquis¬ 
tas, limitando así a la imaginación. Lo 
más aconsejable es dejar que la fan¬ 
tasía y la realidad avancen juntas, 
estimulando al mismo tiempo la ima¬ 
ginación. Los niños que están acos- 
i timbrados a elaborar ideas nuevas, aun 
cuando no lleguen a trasformarse en - 
artistas o en inventores, es muy proba¬ 
ble que al llegar a adultos sean capaces 
de usar la imaginación en forma crea¬ 
tiva, ya sea en su trabajo de todos los 
días o en sus habituales diversiones. • 
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Los enamorados son los que más pueden prescindir de las palabras: los gestos del amor se interpretan mejor en medio del silencio. 


Nosotros y los Otros 

Comunicación no verbal 


Todos conocen la función que cumplen las palabras en la comunicación entre los hombres; pero es frecuente 
pasar por alto la importancia de una mirada o de un guiño, gestos que a veces dicen más que un discurso completo 


U ' na de las diferencias más nota¬ 
bles c importantes entre el hom¬ 
bre y oíros animales es su forma 
especializada de comunicación: el len¬ 
guaje. Pero también los mensajes si¬ 
lenciosos de nuestros cuerpos desempe¬ 
ñan un papel importante. Una sonrisa, 
fruncir el ceño, o una expresión zum¬ 
bona, aterrada o triste, son señales que 
resaltan, enriquecen, modifican o sus¬ 
tituyen la comunicación verbal. 

En forma análoga, un gesto o una 
postura corporal pueden a veces expre¬ 
sar mejor que las palabras las reaccio¬ 


nes de una persona. Un individuo que 
se encoge involuntariamente en su si¬ 
lla, o (¡lie se pone rígido al vernos en¬ 
trar a una habitación, nos demuestra 
con su gesto que no somos bienvenidos. 

Algunos movimientos del cuerpo son 
más o menos comunes a todos los hom¬ 
bres (y, a veces, hasta en los animales). 
Tal es el caso de las posturas que in¬ 
dican ataque o sumisión: las asumimos 
en forma automática, sin que se pue¬ 
dan observar variaciones notables de 
un individuo a otro, o cuando compa¬ 
ramos dos sociedades muv diferentes. 


Los gorilas asumen actitudes prácti¬ 
camente idénticas a las humanas cuan¬ 
do se disponen a enfrentar a un adver¬ 
sario, o cuando piensan rehuir el com¬ 
bate. Cuando un gorila se siente ame¬ 
nazado por otro, se golpea el pecho, 
produciendo un ruido aterrador, que 
se escucha desde muy lejos. Esta demos¬ 
tración de fuerza puede prolongarse 
durante largo tiempo: hasta que uno 
de los oponentes se convenza ele que 
el otro es más fuerte, y opte por re¬ 
tirarse. 

Escenas muy parecidas suceden con 






frecuencia entre los hombres, En ge¬ 
neral, tocia |relea es precedida por una 
violenta discusión, en la que cada ad¬ 
versario se esfuerza por convencer al 
otro de su superioridad, adoptando la 
pose más amenazadora que puede. Mu¬ 
chas veces esto basta para disuadir al 
más tímido o débil, y la disputa se 
decide “a voz en cuello". 

Hay otros gestos y expresiones fa¬ 
ciales que no presentan la misma ge¬ 
neralidad. Son característicos de ciertos 
grupos o sociedades, y los aprenden 
como el lenguaje verbal o las reglas 
de las buenas maneras y modales. Su 
significado no se relaciona tilica lamen¬ 
te con las características biológicas co¬ 
munes a todos los individuos de la 
especie humana, sino que defienden 
tle formaciones'culturales. Tal es lo 
que ocurre, por ejemplo, con ciertos 
gestos, o incluso con algunas palabras 
que, a pesar de pertenecer a más tle un 
idioma, en cada uno de ellos se les asig¬ 
na un significado diferente. 

Los romanos usaban el dedo pulgar 
levantado hacia arriba para indicar 
que la vida del gladiador derrotado 
podía ser perdonada. En el mundo mo¬ 
llento occidental, el mismo gesto signí- 
íiea “positivo" en un sentido general. 
En ciertas regiones tle la India, en 
cambio, corresponde a una ofensa tan 
grave que es causa suficiente para de¬ 
sencadenar tina riña. Un fenómeno se¬ 
meja me ocurre con el gesto usado pol¬ 
los estadounidenses para indicar que 
“todo va bien" (la palma de la mano 
vuelta hacia adelante con los dedos 
índice y pulgar unidos formando un 
círculo). En cambio en otros países, 
cuando les ven en el cinc hacer ese 
gesto, se suelen reír de buena gana. 


BABEL REVISLÍ ADA 


Este tipo tle confusiones nos permi¬ 
ten suponer que cuando Jehová cas 
ligó a los constructores de la Torre de 
Babel diferenciando sus idiomas, tuvo 
buen cuidado de adoptar la misma me¬ 
dida en relación con los gestos. La (tir¬ 
ina en que las personas se cumplimen¬ 
tan unas a otras —con una inclinación 
de cabeza, una sonrisa, un beso o un 
apretón de manos— varía no sólo tle 
una sociedad a otra, sino también de 


un estrato social a otro, y hasta de una 
edad a otra. Aun los gestos convencio¬ 
nales con sentido más generalizado, co¬ 
mo ios que significan estar o no de 
acuerdo, presentan variaciones, l.os 
griegos sacuden la cabeza para decir 
"sí \ pero dicen “no" encogiéndose de 
hombros y levantando una mano. 

Además, hay señales cuyo sentido 
aparece y permanece válido solamente 
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1. Durante la invasión de Checoslovaquia, 
ocurrida en 1968, manos ansiosas repi¬ 
ten gestos de despedida: el destino es el 
exilio. 2. Por el tono de la conversación, 
estos dos caballeros deben estar inter¬ 
cambiándose informaciones confidencia¬ 
les acerca del movimiento de la Bolsa de 
París. 3. En una fiesta social, el saludo es 
un formalísimo apretón de manos. 4. Es¬ 
tos dos yugoslavos, en cambio, imprimen 
a este mismo gesto todo el calor de una 
vieja amistad. 5, Con las manos entrela¬ 
zadas y los ojos fijos en los de su inter¬ 
locutor, estos dos miembros de una orga¬ 
nización anticomunista se intercambian 
informaciones sobre los movimientos de 
las tropas chinas. 6. En el Japón occiden- 
tafizado de nuestros días, las ropas han 
cambiado, pero los gestos se conservan. 



















dentro de grupos muy restringidos 
(categorías profesionales, sectas religio¬ 
sas, sociedades de individuos margina- 
tíos, etc,). El ejemplo extremo de este 
fenómeno son los gestos y expresiones 
fisonómicas que terminan asumiendo 
un significado especial entre personas 
que mantienen una relación íntima. 
Matrimonios que cuentan en su haber 
muchos años de convivencia, llegan a 
veces a desarrollar un verdadero "cu- 
digo secreto", según el cual un simple 
gesto o una mirada dicen muchísimo 
más ele cuanto podrían decir muchas 
palabras. 

Es muy común que un hombre entre 
en su casa y, sin que medie intercambio 
alguno ele palabras, advierta que su 
esposa está nerviosa, cansada o de buen 
humor. 

Para descubrirlo, tal vez le sea sufi¬ 
ciente observar la forma en que ella 
mantiene la cabeza erguida, o incluso 
un gesto que ni siquiera ella es capaz 
de definir. Entre los miembros de una 
familia, esta comunicación no yerbal 
puede llegar a constituir un "diálogo 
dentro del diálogo". Un extraño [Hiede 
quedar sorprendido al observar la ra¬ 
pidez con que son emitidos y respon¬ 
didos gestos que él apenas si ha ad¬ 
vertido. 

Igual que las palabras, los gestos y 
las expresiones Iisonómicas usados en 
la comunicación no verbal son signo,v. 
es decir, fenómenos que además de su 
naturaleza física poseen una connota¬ 
ción simbólica: representan ideas, 
emociones u objetos. A pesar de su 









importancia, el sistema de .significantes 
formado por los gestos desempeña un 
papel secundario en relación con el 
lenguaje verbal. Aun cuandocvcntual- 
mcnte los signos no verbales sustituyen 
a las palabras, lo más común es tpie se 
usen en combinación con ellas, para 
reforzar o enriquecer su sentido. 

UNA CUESTIÓN DE ÉNFASIS 


Considerados como forma de expre¬ 
sión complementaria del lenguaje ver¬ 
bal, los gestos y los juegos fisonómicos 
desempeñan un papel semejante al de 
las inflexiones de la voz. Hablar no es 
simplemente pronunciar palabras una 
después de otra. El significado de una 
frase puede verse profundamente alte¬ 
rado por la forma en que la pronun¬ 
ciamos. Tomemos por ejemplo la fra¬ 
se: "¿Todavía no estás lista?" Con 
sólo alterar el volumen de la voz, es 
posible conferir distintas connotacio¬ 
nes a esta pregunta. Además, el tono 
de voz y el énfasis empleados pueden 
ser cariñosos, sarcásticos, o bien deno- 
tar irritación. 


Finalmente, los gestos y las expre¬ 
siones fisonómicas que acompañan a la 
pregunta dan un "toque final" a su 
significado. Imaginemos que quien la 
formula es un esposo que está espej an¬ 
do que su mujer termíne de maqui¬ 
llarse. Si se halla de buen humor y 
está dispuesto a esperar sin perder la 
calma, lo más probable es que además 
de usar un tono cariñoso, adopte una 
postura libre de tensiones (es probable 
que ésta incluya una sonrisa). Después 
de una discusión violenta y dos minu¬ 
tos antes de la hora señalada para una 
comida considerada “importantísi¬ 
ma”, un rostro crispado y movimientos 
nerviosos ayudarán a expresar la im¬ 
paciencia que se esconde detrás de esas 
mismas palabras. 

En todo momento recurrimos a estos 
recursos expresivos y ellos se integran 
tan naturalmente al lenguaje hablado 
que, a veces, pasan inadvertidos. Un 
experimento simple basta para demos¬ 
trar su importancia. Trate de conver¬ 
sar con alguien eliminando todos los 
gestos, y limitándose a mover los 
músculos facíales estrictamente nece¬ 
sarios para pronunciar las palabras. 
Usted comprobará de inmediato que 
la conversación pierde fluidez, y cotí 
frecuencia se verá cu la necesidad de 
usar más palabras de lo normal para 
expresar una idea. 

La dil¡cuitad que algunas personas 
experimentan para hablar por teléfo¬ 
no es otro buen ejemplo de la impor¬ 
tancia que tienen los aspectos no ver- 
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1 y 2. Dos gestos de aprecio que ya se 
han convertido en clisés ert los actos po¬ 
líticos. El desaparecido John Kennedy res¬ 
ponde a las aclamaciones de sus fervo¬ 
rosos admiradores durante una de sus úl¬ 
timas campañas electorales. Representa¬ 
das respectivamente por Tito y Ulbricht, 
Yugoslavia y Alemania Oriental se abrazan 
y se besan afectuosamente frente a las 
cámaras. 3. Miembros de un grupo que 
sostiene que estamos perdiendo nuestra 
capacidad para comunicarnos por medio 
del contacto físico demuestran sus teorías 
a través del tacto. Apretando a la joven 
entre sus cuerpos, mientras sus dedos 
se tocan, estos jóvenes tratan de des¬ 
pertar en ella calor humano y de devol¬ 
verle la seguridad de su primera infancia. 

bales cíe la comunicación. Este tipo de. 
individuos, a pesar de poder escuchar 
las palabras de su interlocutor y de 
advertir el tono con que las pronuncia, 
se sienten incómodos por no poder ver 
las reacciones de la otra persona. La 
gente que experimenta este problema 
casi siempre se limita a usar el teléfono 
para concertar citas en las que puedan 
valerse de otros recursos de expresión. 

EL PELIGRO 
DE LA AMBIGÜEDAD 

Lo más interesante es (pie no siem¬ 
pre —incluso en una misma frase— es¬ 
tos recursos concuerdan entre sí. Negar 
el sentido de las palabras a través del 











4. El “tic-tac" es una figura familiar en 
todos los hipódromos ingleses. A través 
de un complicado sistema de gestos, co¬ 
munica a otros corredores de apuestas el 
estado de cada uno de los concursantes. 

5. Saludo maorí: un apretón de manos y 
cordiales roces de narices. 6. La recupe¬ 
ración del niño autista es un proceso di¬ 
fícil y lento, que requiere mucha pacien- 

4 cía y una buena dosis de comprensión. 
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tono en que .se pronuncian, o del con¬ 
texto en que se incluyen, es el funda¬ 
mento del arte de la ironía. Muchas 
veces, las sutilezas de doble sentirlo 
tienen consecuencias muy poco humo¬ 
rísticas. La madre que desea verse libre 
de su hijo después de vivir una jorna¬ 
da agotadora puede decir: “Vete a 
dormir, querido; tú debes estar muy 
cansarlo". Pero el tono de su voz y la 
postura de su cuerpo desmienten el 
contenido cariñoso ríe sus palabras, 
dando a entender algo asi como: “Vete 
de aquí; ya no te aguanto más". 

La ambigüedad introducida en la 
comunicación entre adultos y niños, 
por este tipo de fenómenos, lia sirio 
señalada como uno de los factores res¬ 
ponsables riel desarrollo de la esquizo¬ 
frenia, El niño criarlo en el seno de 
una familia donde la comunicación es 
clara y sin doble sentirlo aprende a 
confiaren la propia percepción y desa¬ 
rrolla un saludable sentimiento de se¬ 
guridad. lEn caso contrario, si no sabe 
si creer en las afirmaciones verbales o 
no, se siente inseguro y confuso. 

Otra especie de perturbación men¬ 
tal, el autismo infantii, también es 
atribuida a las dificultades en los pro¬ 
cesos de comunicación establecidos en¬ 
tre el niño y los adultos (en este caso, 
durante los primeros años de vida del 
bebé). El autismo se caracteriza por la 
incapacidad de establecer comunica¬ 
ción alguna ton los demás. El autista 
vive en un mundo de fantasías, pobla¬ 
do de sueños. Los padres que cuenten 
con la flexibilidad emocional y la sen¬ 
sibilidad suficientes para comprendo 
las necesidades del bebé, sabrán cómo 
proceder para que éste se sienta segu¬ 
ro, y lo estimularán para que apremia 
a comunicarse. Por el contrario, los 
padres con dificultades para percibir 
las necesidades infantiles trasmiten al 
niño una sensación de aislamiento, v 
alimentan en él una incapacidad para 
buscar apoyo en otros. 

El lengua je verbal siempre ha sido 
una espada de dos filos. A través de 
las palabras, las personas pueden Iras- 
mi tir a los demás informaciones su¬ 
mamente complejas y detalladas. La 
misma complejidad de este instrumen¬ 
to hace que se preste a un sinnúmero 
de ambigüedades y confusiones. Los 
gestos y las expresiones lisonómicas 
que se empican asociados con Jas pa¬ 
labras comparten con ellas su natura¬ 
leza doble. Pueden enriquecer y faci¬ 
litar la comunicación, pero también 
pueden hacernos extraviar en un ver¬ 
dadero laberinto de incertkltimbres 
y desen aten tros, que tal vez nunca 
pueda ser eliminado por completo. • 
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El Cuerpo Humano 


La percepción del sonido 




Nuestros oídos, verdaderas obras maestras de ingeniería encerradas en un espacio increíblemente pequeño 
del cráneo, son capaces de trabajar en forma eficiente, incluso mientras dormimos 














L os oídos constituyen una eslían 

tura compleja y extraordinaria, Su 
misión consiste en con vertí) Lo 
■ iln.ii iones del aire, que nosotros lia 
"> míos sonidos, en una corriente de 
m intuios nerviosos que el cerebro míe 
1 i comprender y utilizar. Rara subo 
cómo cumplen esta función los oídos. 

. necesario que compréndanlos qué 
el sonido: es, naturalmente, toda 
vibración tic aire, (pie nuestros oídos 
perciben. Pero también los objetos só 
ial,».s propagan sonidos, Y lo mismo 
ocurre con los cuerpos líquidos, que 
'•o, por otra parte, excelentes tumlui 
'res de vibrat iones, 

I I ¡ono de un sonido depende de la 
frecuencia de sus vibraciones, es decii 
■ I mi mero de éstas (pie se producen 
por segundo. Si el aire vibra muy leu* 
lamente —unas cien veces por según 
lo , oímos una nota "liaja”; si lo hace 
i tazón de 10.000 vibrac iones por se 
lindo, oiremos un nota ''alta”, 
l’ata tener una idea concreta diremos 
<pte la nota llamada do natural corres 
i rinde a 256 ciclos (vibraciones) por 
segundo. St la emisión alcanza una oc¬ 
tava más alta, la nota duplica su lie 
nieneia; 512 c/s. A la octava siguiente 
corresponderá un valor de 1.02-1 c/s» v 
así sucesivamente. 

Nuestra capacidad auditiva alcanza 
aproximadamente basta los 20.000 c/s. 
peto este limite varía de una persona 
i otra, y depende también del ambien 
te, de la edad y de muchos otros facto¬ 
res. Los niños oyen mejor que los 
adultos, y la pérdida progresiva de la 
audición es una señal evidente del pro 
ceso de envejecimiento. De cualquier 
manera, la cifra antes consignada no 
coloca a la especie humana en un pues 
io de privilegio; muchos animales pu 
scen un campo auditivo muy superior. 
Los perros, por ejemplo, pueden oh 
sonidos de una frecuencia muy supe 
rior a los 20.000 c/s. capacidad que 
es aprovechada para llamar a los pe¬ 
llos guardianes mediante el uso de 
silbatos ultrasónicos, que producen un 
sonido inaudible para los oídos lumia- 
nos. pero perfectamente percibido por 
aquéllos. 

La I unción del oído externo es reco¬ 
ger las vibraciones acústicas del aire y 
conducirlas hacia los oídos medio e 
interno. Por su conformación, las ore¬ 
jas recuerdan a una espiral, pero tan 
achatadas (pie, a pesar de tratarse de 
una vía natural de penetración, consti¬ 
tuyen un ‘embudo” poco eficaz. 

Si resultan tan indicíenles, ¿porqué 
las orejas tienen ese aspecto? La expli- 
' a< ióu tal vez sea la siguiente: son un 




Sonido visto y medido: et tiquido viscoso 
(ilustración de la página anterior) entra 
en vibración por acción de impulsos ultra¬ 
sónicos, y las protuberancias adoptan un 
ritmo regular de oscilación, Se puede me¬ 
dir la capacidad de audición humana (en 
el recuadro) mediante un audiograma, 
gráfico en cuyos bordes se hallan los limi¬ 
tes de frecuencia más allá de los cuales 
el hombre no es capaz de oir. La sirena 
de un vehículo policial (ilustración supe¬ 
rior) funciona como un sistema de alarma 
a distancia. Un director de orquesta como 
André Previn (ilustración inferior) evalúa 
y capta perfectamente los sonidos colo¬ 
cándose frente a una orquesta, en la par¬ 
te media del conjunto. El individuo nor¬ 
mal tiene la suficiente capacidad como 
para distinguir unos 400.000 sonidos 
diferentes, y los localiza con precisión. 


"románente” del proceso de evolución. 
I’arece indiscutible que algún nmepa 
vxío remoto del hombre fue capaz de 
mover sus gratules orejas orientándolas 
< n la dirección en que venían los so- 
nidos, en forma análoga a como lo 
h.ucn muchos animales actuales. Este 
notable recurso es uno de Jos atributos 
de los asnos: ron movimientos muscu¬ 
lares simples consiguen orientar el oído 
aiciiio en cualquier dirección, mejo 
rondo así notablemente la audición. 


I N PAR "ESTE REOFÓNICO" 


- Por qué leñemos dos oídos? La ra 
zón es la misma que en el caso de los 
ojos. Así como éstos nos permiten m- 
noca o determinar la distancia a que 
e.si.in las cosas, los dos oídos son necesa¬ 
rios para Una percepción estereofóttica, 
o se,t pata saber desde qué punto nos 
llega un determinado sonido. Tapán¬ 
dose uno de los oídos -y cerrando a! 
mismo tiempo los ojos, para que la 
vista no "interfiera” cu la percejj- 
i ion—. resulta muy dilu il descubrir si 
un interlocutor se halla líenle a lioso- 
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h:dd,i desde la derecha o desde la »z 
quienla. Girar la cabeza en dirección a 
la diente del sonido puede fácil i tai nos 

su localización, porqué de esta manera 
detectaremos cuándo se vuelve más 
intenso o más suave. Aun así, resulta 
( asi imposible localizarlo con precisión. 

tisaitdo los dos oídos, en cambio, 
aun <<>n los ojos cernidos, se puede 
identificar con facilidad la ubicación 
de la fuente del sonido (debido a que 
éste no llega con las mismas canute 
rísticas a ambos oídos), El cerebro uti- 
h/a estas pequeñas diferencias —sobre 
iodo las variaciones de intensidad— pa 
ra "calcular” la dirección del sonido. 

I I único problema se plantea cuando 
éste viene de un pumo equidistante de 
amitos oídos: como llega a ambos lár¬ 
ganos con características idénticas, el 
cerebro no es capaz de percibir la di¬ 
rección. 


Los discos estoreofónicos están basa¬ 
dos en “el principio de los dos oídos", 
i y crean una ilusión de sonoridad real, 
< orno si (a orquesta se encontrara dis¬ 
tribuida (rente al oyente. Dos canales 
de grabación, conectados a dos micró¬ 
fonos distintos, producen un único 
surco en el disco. £1 reproductor este 
reofónico separa nuevamente a los so¬ 
nidos, y los instrumentos del lado de¬ 
recho cíe la orquesta son reproducidos 
por el altopailame de la derecha, 
mientras que los de la izquierda pue 
den ser escuchados a través del a! topar 
huí te izquierdo. Los instrumentos que 
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■ e hallan en el medio de la sala de 
• rabación son reproducidos por ambas 
cajas acústicas. Mediante esta técnica, 
el cerebro es “engañado”: los sonidos 
parecen venir del espacio vacío que 
está entre ambos altoparlantes. 

LOS MOTIVOS DE LA 
FALTA DE EFICIENCIA 

La estructura interna del oído del 
hombre es básicamente igual a la de 
todos los demás mamíferos, ya sean 
éstos monos, gatos o camellos. Desde 
el oído externo, un estrecho conducto 
—el canal auditivo externo— conduce 
las vibraciones del aire hasta el tím¬ 
pano, delicada membrana que es capaz 
de vibrar en respuesta a los sonidos 
que recibe. Este conducto tiene alre¬ 
dedor de 3,5 centímetros de largo y 
puede verse obturado por cera, cir¬ 
cunstancia que impide el Ilujo sonoro 
normal. Colocando el otoscopio —un 
instrumento auxiliar para el examen 
de los oídos— en el orificio externo, el 
médico ve el tímpano, de color ceni¬ 
ciento, y por detrás de él, un surco 
blanco trasversal. Éste es uno de los 
i res huesecitlos auditivos que transmi¬ 
ten las ondas sonoras hasta la cámara 
del oído medio . Estos huesee i tos son 
capaces de cumplir esta función por¬ 
que están interconectados a través de 
una intrincada malla de ligamentos. 
Parece increíble que todos os sonidos 
sean trasmitidos por vía ósea hasta el 
oído interno, órgano que hace el papel 
tle receptor. Más asombroso aún es que 
las perturbaciones de este delicado sis¬ 
tema conductor —como por ejemplo la 
otosclerosis— sean relativamente ra¬ 
ros. En casos excepcionales pueden 
afectar a personas aún muy jóvenes, 
como ocurrió con la lamosa sordera 
del notable músico Beethoven. 

Una perturbación más frecuente, [te¬ 
ro mucho menos grave, es el “estalli¬ 
do'’ de un oído dentro de un ascensor 
rápido, en la cabina de un avión, o 
cuando sufrimos un resfriado. La dife¬ 
rencia de presión existente entre am¬ 
bas caras del tímpano impide a esta 
membrana vibrar libremente. Como 
hay un delgado conducto que conecta 
el oído medio con la faringe —la trom¬ 
pa de Eustaquio—, basta con “soplar" 
manteniendo la boca cerrada y la nariz 
tapada, para llevar al tímpano a su 
posición normal y, de esta forma, ‘‘ties¬ 
ta par’’ los oídos. 

Los tres hucsccillos mencionados se 
denominan martillo, yunque y estribo. 
Este último, que es el más interno, 
está ligado a otra membrana: la ven¬ 
tana oval. Lodos actúan como una 


especie de palanca, conviniendo las 
vibraciones relativamente amplías (y 
débiles) del tímpano en otras de me¬ 
nor amplitud (pero mucho más Iner¬ 
tes), que se producen en la ventana 
oval. Esta conversión es indispensable, 
porque del otro lado de ella hay un 
líquido que requiere impulsos pode¬ 
rosos para poder vibrar. 

RUMBO AL OIDO INTERNO 

La ventana oval o vestibular es la 
entrada al oído interno, donde las vi¬ 
braciones son trasformadas en estímu¬ 
los nerviosos. Es un órgano tle estruc¬ 
tura muy compleja, que consiste bási¬ 
camente en una serie tic conductos 
llenos tle un líquido llamado endolin- 
fa. Tomado en conjunto, recibe el 
nombre tle laberinto, debido a lo in¬ 
trincado de su estructura. La parte 
tlel laberinto que más actúa en el pro¬ 
ceso de la audición es la cóclea, una 
estructura en forma de espiral, seme¬ 
jante al caparazón de! caracol. El 
acceso a la cóclea se encuentra en el 
vestíbulo, y la endolinfa fluye libre¬ 
mente por dentro de la espiral. Cuan¬ 
do vibra la ventana oval, también el 
fluido vibra. Dentro de la espiral tic 
la cóclea liay tres conductos separados. 
El intermedio se llama escalón medio 
y contiene una estructura denominada 
órgano de Corti, que es el verdadero 
centro sensorial tlel oítlo. El órgano de 
Corti está apoyado en la membrana 
basilar y recorre la espiral en toda su 
extensión (dos vueltas y media). En 
su interior, ciertas células con forma 
tle bastón y de diversas longitudes es¬ 
tán sumergidas en fluido y conectadas 
directamente con las fibras nerviosas 
que conducen al cerebro. 

OÍR: UN PROBLEMA 
DE “CRESTAS” 

No se sabe a ciencia cierta la forma 
en que las vibraciones del fluido in¬ 
terno son trasmitidas a las fibras ner¬ 
viosas. La teoría que goza de mayor 
aceptación es la tlel fisiólogo húngaro- 
estadounidense Cieotg von Bekesy, que 
obtuvo el Premio Nobel tic Medicina 
en 19(31 por sus trabajos en este campo. 
Investigando con cadáveres, descubrió 
que el sonido, al pasar a través del 
líquido contenido en la cóclea, hacía 
vibrar toda la membrana basilar y, 
por lo tanto, todo el órgano tle Corti. 
De acuerdo con la agudeza del sonido, 
una parte determinada de la membra¬ 
na vibraba más que las otras, mostran¬ 
do una “cresta” o “pico” en el diagra¬ 
ma correspondiente. La posición de 


pabellón auriitivo 





El proceso de la audición se inicia 
cuando el sonido pasa a través del 
canal auditivo externo y alcanza el 
tímpano, que se halla a unos 3,5 cen¬ 
tímetros de la oreja o pabellón audi¬ 
tivo (dibujo más grande). Este ele¬ 
mento, que es muy útil para ciertos 
animales que pueden moverlo en la 
dirección donde viene el sonido, no 
desempeña ningún papel relevante 
en la audición humana. Arriba: 
un especialista observa con aten¬ 
ción una anomalía interna del oido. 
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anales semicirculares 



cóclea 




órgarto ele Cortí 

estribo _ / 



El tímpano trasmite los sonidos a tres pe* 
queños huesos (arriba, a la izquierda) que 
ocupan una posición trasversal dentro del 
oído medio. El estribo comunica la vibra¬ 
ción a la ventana oval. Y a través de esta 
última, el sonido alcanza la sede de la 
audición: la cóclea, órgano que tiene (a 
forma de un caracol. En el diagrama del 
costado: ondas de presión provenientes 
del estribo estimulan el sensible órgano 
de Corti, que se halla dentro de ia cóclea. 
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membrana basilar 


nervio auditivo 


embraná basilar 


canal del tímpano . 
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nervio auditiva 
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La cóclea, órgano no más grande que la 
punta del dedo meñique, contiene dos 
conductos llenos de liquido, separados 
por dos membranas. La presión hidráuli¬ 
ca allí existente forma una "ola encrespa¬ 
da” en la membrana basilar (arriba). De¬ 


trás de dicha membrana se encuentra el 
órgano de Corti (visto en el corte trasver¬ 
sal), donde terminan los filamentos del 
nervio auditivo, que es el encargado de 
llevar hasta el cerebro las señales nervio¬ 
sas captadas a partir de las ondas sonoras. 


esta cresta dependía exclusivamente 
del tono del sonido. Las notas más 
amulas o más graves producen crestas 
de una magnitud que depende de su 
intensidad, pero cuya posición es siem¬ 
pre idéntica para una nota determi¬ 
nada. 

Las seríales emitidas por c! órgano 
de Curtí recorren el nervio auditivo 
hasta alcanzar el cerebro. En la super¬ 
ficie de este órgano —región llamada 
lóbulo temporal— existe un área sen¬ 
sible a los mensajes sonoros. Sólo cuan¬ 
do los impulsos nerviosos llegan a esta 
área tenemos conciencia real del so¬ 
nido. 

Las funciones de los oídos no termi¬ 
nan ahí. Ellos desempeñan un impor¬ 
tante papel en la conservación del 
equilibrio. Esta función es cumplida 
por la segunda parte del oído interno, 
situada inmediatamente por encima de 
la cóclea. La mencionada estructura 
está formada por tres cutíales semirit¬ 
en lares, que se encuentran llenos de 
líquido y que contienen terminales 
nct viosas capaces de percibir cualquier 
movimiento de dicho líquido y de in¬ 
formar de ello al cerebro. Cuando mo¬ 
vemos el cuerpo, el Huido entra en un 
estado de equilibrio inestable, como el 
agua contenida en una escudilla, que 
puede volcarse si quien la trasporta da 
un paso en falso. 

Las señales enviadas de esta forma 
permiten ai cerebro ejercer un control 
i mistante sobre la posición del cuerpo. 
Cuando giramos tomo un trompo, el 
marco que experimentamos se debe a 
la agitación que sufre el liquido de los 
< anales semicirculares, que resulta ace¬ 
lerado en tina sola dirección, y recu¬ 
pera su posición normal lentamente 
una vez que cesa el movimiento. Hasta 
que se restablece la normalidad, el 
mareo persiste. 

Si las perturbaciones de la audición 
y del equilibrio suelen presentarse ¡un¬ 
ías, es porque ambas funciones se ha¬ 
llan íntimamente ligadas entre sí. El 
delicado sistema de los canales semicir¬ 
culares se coordina con los receptores 
auditivos de la cóclea. Por eso, enfer¬ 
medades como la laberintitis aguda 
perturban en igual medida el sentido 
de la audición y el sentido del equili¬ 
brio. Afortunadamente, estas enferme¬ 
dades no son comunes, y en la actuali¬ 
dad pueden ser corregidas quirúrgi¬ 
camente. 

Teniendo en cuenta la complejidad 
tic las funciones y de las estructuras 
del oído, resulta sorprendente que lo 
hayan valorado tan poco, cuando es 
capaz de funcionar con tanta eficacia, 
dentro de sus limitaciones naturales. • 


!)84 




















Para los niños gitanos, la vida errabunda y cambiante forma parte de su existencia aventurera. 

El Niño y su Mundo 


Un niño “diferente” 


Padres separados, prolongada permanencia en hospitales, vida nómade o una actividad 
profesional precoz, pueden hacer que un niño sea diferente de los demás 


C asi todos los niños sueñan de vez 
en Cuando con una vida llena de 
aventuras y de emociones. Si ve 
pasar un circo, el pequeño se siente 
tentado de acompañar* a sus miembros; 
si hojea un libro de geografía, le gus¬ 
taría ser el niño que pasca por el de¬ 
sierto montado sobre un camello. Las 
ninas de la década del treinta deseaban 
ser como Shirley 1 éinple, la pequeña 
actriz del cine estadounidense, sin ima¬ 
ginar hasta qué punto puede ser dura 
la vida de una joven artista. 

Nacer en ambientes ‘‘diferentes", 


tanto puede significar tener una infan¬ 
cia muy interesante como, por el con¬ 
trario, vivir situaciones angustiantes 
Los hijos de los gitanos encuentran 
normal la vida nómade, y difícilmente 
renunciarían a ella. Por el contrario, 
para los refugiados de guerra, la vida 
Girante tiene mucho de tragedia. 

Hay niños (pie se ven obligados a 
cambiar de residencia frecuentemente: 
son los hijos de militares o de diplo¬ 
máticos, que sirven a sus países en na¬ 
ciones lejanas, donde sólo permanecen 
algún tiempo. Estas familias que viven 


mudándose constantemente, al cabo de 
algunos años de experiencia dejan de 
sentirse desarraigadas, y terminan 
adaptándose a las circunstancias que 
les toca vivir en cada momento. Del 
mismo modo, los niños adquieren ge¬ 
neralmente una independencia que les 
será muy útil en la vicia adulta, cuan¬ 
do deban asentarse en un lugar fijo. 
Los viajes constantes no sólo les pro¬ 
porcionan una experiencia mayor, si¬ 
no también les motivan más interés 
por los estudios, debido a las oportu¬ 
nidades que tienen de tomar contacto 
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ton oí ros jmchlos y lugares dislimos. 

ílay niños que son educados en am¬ 
ina i Les culi a raime nte extraños a la 
familia: son hijos de misioneros, mé¬ 
dicos o profesores, que trabajan en 
países en vías de desarrollo. Aun cuan¬ 
do se los mantenga informados, a tra¬ 
vés de lecturas, acerca de cómo se vive 
en sus países de origen —que tienen 
una cultura diferente—, como ya se lian 
adaptado al lugar en el que viven se 
encuentran cómodos allí, aunque se 
ira te de pequeñas aldeas. Si los envían 
a estudiar a una gran ciudad» es proba¬ 
ble que al principio se sientan confusos 
v desorientados. 

■é 

Hay otras contingencias que a veces 
obligan al individuo a adaptarse a eos- 
lumbres totalmente diferentes de las 
de Sil grupo original. El hambre y la 
guerra, por ejemplo, lian desarraigado 
huérfanos en todas partes del mundo. 
Estos niños cruzan continentes —mu¬ 
llías veces de Oriente a Occidente- 
para ser adoptados por personas de 
una cultura diferente de la suya. Sólo 
el tiempo y mucho apoyo podrán dar¬ 
les al fin la sensación de “pertenecer” 
a algún lugar y a alguna familia. 

EAS SITUACIONES INESTABLES 

Los niños que repentinamente son 
colocados bajo el cuidado de uno solo 
de los padres, de los abuelos o de per¬ 
sonas con las cuales no se hallan liga- 
tíos por lazos de sangre, tales como 
madrastras, padrastros o padres adop¬ 
tivos, es muy probable cine se sientan 
alertados por las alteraciones que ol>- * 
servan en la vida familiar. Cuando 
falta el padre, el niño tiende a desa¬ 
rrollar una relación tan íntima con la 
madre, que finalmente ambos se vuel¬ 
ven mutuamente dependientes. Por 
otra parte, al no contar con el apoyo 
del marido para imponer disciplina a 
su hijo, la madre suele volverse ansio¬ 
sa, y ejerce sobre el pequeño un control 
exagerado. En general, el niño reaccio¬ 
na a la represión excesiva a través de 
un comportamiento antisocial, y ia ma¬ 
dre, a su vez, reacciona trnsfiriendo 
sobre su hijo todo el resentimiento 
provocado por su propia frustración 
emocional. De esta forma se establecen 
condiciones que favorecen un paulati¬ 
no deterioro de las relaciones madre- 
hijo. Esta situación a veces puede ser 
suavizada por la presencia de algún 
familiar que proporcione al niño dis¬ 
tracciones y paseos, y que le brinde 
muestras de afecto. Una tía o una 
abuela pueden, eventualmente, reem¬ 
plazar a la madre; pero la relación ín¬ 
tima que generalmente se establece en- 

!)8(> 


y 






i? f - 


•r *»¡ 


Para el niño, la hospitalización resulta 
una experiencia aterradora. 1. El pequeño 
puede asustarse del aspecto extraño de 
los aparatos cuando se le prepara para 
una cateterización cardíaca, o para un 
simple test de sudor (2). Sea cual fuere 
la razón que motiva la hospitalización (3), 
es importante que el niño se sienta prote¬ 
gido y que confíe en las personas que lo 
atienden. 4. Debido a que los padres tra¬ 
bajan en un país extraño, esta niña vive 
situaciones novedosas y divertidas. 5. Es¬ 
tos niños que miran hacia el otro lado de 
la frontera que divide Macan de China 
Comunista -zona en la que el alambre 
de púa y las piezas de artillería forman 
parte del paisaje— no llegan a imaginar 
los horrores de la guerra. 6, Los hijos 
de militares tienen más oportunidades que 
otros niños de viajar y de conocer cosas 
nuevas. Ver un tanque de cerca, en épo¬ 
cas de paz, puede ser una experiencia 
muy interesante para quien no vivió el 
drama de crecer en un período de guerra. 
Sin embargo, este frecuente traslado de 
una ciudad a otra también tiene sus in¬ 
convenientes, pues los pequeños no se 
sienten arraigados en un lugar definitivo. 
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tre ésta y su hijo es muy difícil de 
ser sustituida. 

A pesar de <|ue los abuelos pueden 
mostrar tanta dedicación como los pa¬ 
dres—y a veces más— y que cuentan con 
la ventaja de la experiencia, porque 
han tenido la oportunidad de aprender 
a través de los en ores que cometieran 
al criar a sus propios hijos, general¬ 
mente son excesivamehte indulgentes, 
y los malcrían. 

Hay casos ele niños con dos hogares: 
viven con los abuelos, pero pasan los 
fines de semana con los padres. En 
La les circunstancias es fácil prever la 
aparición de conflictos en cuestiones 
r elacionadas con la disciplina, cuyo re¬ 
sultado es provocar confusión en el 
niño. Hay jiequeuos que se resienten 
por estos altibajos de su educación, 
mientras (¡tic otros sacan buen partido 
de la situación: si se pelean con los 
padres, corren a buscar consuelo con 
los abuelos, y viceversa. A la larga, lo 
más probable es que también ellos se 
resientan por la Taita de seguridad que 
caracteriza a los hogares inestables y 
carentes de patrones consistentes. 

Muchos hijos de inmigrantes pasa¬ 
ban los primeros años de su vida con 
los abuelos, porque los padres habían 
partido hacia otros países, y sólo los 
mandaban a buscar cuando ya habían 
logrado una estabilidad económica. 
Estos niños, aí llegar a su nuevo hogar, 
no sólo tenían que adaptarse a otra 
cultura, sino también a las diferencias 
existentes entre las actitudes de los pa¬ 
dres y de los abuelos. Además, sufrían 
poi’ partida doble: primero por la 
ausencia de los padres, y más tarde por 
tener que separarse de los abuelos. 

LO IMPORTANTE 
ES sentirse SEGURO 

Los hijos adoptivos corren tantos 
riesgos de sentirse inseguros en c] seno 
de la familia como los niños criados 
por sus padres verdaderos. Sin embar¬ 
go, hay ciertos problemas específicos 
relacionados con esa situación que me¬ 
recen ser tenidos en cuenta. Uno de 
ellos es el que se presenta cuando el 
niño empieza a.comprender y a anali¬ 
zar su propia condición de hijo adop¬ 
tivo, tratando ele encontrar una expli¬ 
cación al hecho de haber sido abando¬ 
nado un día. Como consecuencia de 
ello, experimenta temor de que sus ¡la¬ 
dres adoptivos puedan hacer lo mismo 
en cualquier momento. Que este senti¬ 
miento se presente o no, dependerá 
de la seguridad que ios padres adopti¬ 
vos sean capaces de trasmitir al niño. 

Muchas veces, la incapacidad de te¬ 
ner hijos propios hace que los padres 
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se sientan incompetentes en relación 
con el niño adoptado, Kn otros casos es 
la preocupación exagerada por la posi¬ 
ble manifestación de defectos heredi¬ 
tarios la que entorpece las relaciones: 
los nuevos padres temen que el niño 
pueda heredar características físicas o 
emocionales extrañas de sus padres ge¬ 
néticos (especialmente cuando éstos 
son desconocidos). La ansiedad que así 
se genera interfiere en el desarrollo 
normal del niño. 

táiando las relaciones familiares no 
andan bien, el hijo adoptivo —más aún 
que el legítimo— se refugia en las fan¬ 
tasías, se muest ra melancólico, y se pre¬ 
ocupa por descubrir a sus padres ver¬ 
daderos. Algunos niños sacan provecho 
de la inseguridad de los padres adop 
t ¡vos, desafiándolos con comportamien¬ 
tos rebeldes: “Ustedes no son mis 
padres y por lo tanto yo puedo hacer 
lo que se rne antoja '. 

I.a adaptación del niño adoptado al 
núcleo familiar depende en gran parte 
de la forma en que se le presente la 
realidad En la primera respuesta a la 
pregunta que todo niño hace aceita de 


sus orígenes, no dehe haber evasivas. 
Si los. padres adoptivos demuestran ha¬ 
bilidad para dar respuestas adecuadas 
a la pregunta y a la capacidad del ni¬ 
ño, en vez de negarse a contestar o de 
hacerlo con evasivas, la situación será 
aceptada más fácilmente por éste. 

En el curso de la adolescencia es 
cuando mayor número de problemas 
pueden presentarse, porque en esc pe¬ 
ríodo los niños se preocupan mucho 
por su propia situación social, y el he¬ 
cho de sentirse “diferentes’’ puede 
constituir una especie de estigma para 
los hijos adoptivos. Sin embargo, si ser 
los acostumbra a la idea desde peque¬ 
ños, podrán aceptar la realidad con 
jnaym facilidad. 

El niño que se adapta satisfactoria¬ 
mente al medio en que ha sido criado, 
no vive en circunstancias poco favora¬ 
bles. Sin embargo, hay situaciones que 
requieren una colaboración más inten¬ 
sa de parte de los padres: una enfer¬ 
medad repentina que exige hospitali¬ 
zación, un revés financiero, cambios 
de ambiente y de estilo de vida, son 
ni on tertulien tos que pueden afectar 


profundamente a! niño, st él no cuenta 
con el apoyo firme y seguro de la fa¬ 
milia. Pasada la crisis, el niño podrá 
mostrarse fortalecido, no sólo por la 
experiencia que le dejó la crisis vivida, 
sino también por las muestras de afec¬ 
to que recibió. 

Por lo tanto, sólo debe ser conside¬ 
rada “diferente’’ una situación que 
contraríe totalmente los hábitos de vi¬ 
da del niño. Para el niño gitano, por 
ejemplo, ver todos los días un nuevo 
paisaje a través de las ventanas de su 
carretón es algo absolutamente nor¬ 
mal. Por el contrario, aun llevando 
una vida sedentaria, el niño puede vei 
perturbada su vida familiar ya sea por 
sus propios problemas, por incidentes 
familiares, o por circunstancias (pie se 
separan de los patrones que habitual 
mente regían su vida. Situaciones de 
este tipo requieren cuidados especiales 
de parte de los padres, no sólo para 
proteger al niño, sino también para 
poder proporcionarle la atmósfera nor¬ 
mal de amor y de libertad que él ne¬ 
cesita para poder desarrollarse en for¬ 
ma .satisfactoria en su vida social • 




1. La carrera de Shirley Temple exigía 
un arduo trabajo, pero todas las niñas 
de aquella época envidiaban a la pequeña 
actriz. 2. También las jóvenes bailarinas 
del Royal School Ballet son sometidas a 
un régimen de trabajo muy severo. 3. 
Después de haber encontrado una nueva 
madre, este niño adoptivo inicia una vida 
que, con amor y comprensión, podrá re¬ 
sultar absolutamente normal. 4. Los niños 
victimas de un terremoto, a veces no 
vuelven a disfrutar nunca más de la vida 
estable que antes llevaban. Este hecho 
realmente dramático e impactante queda¬ 
rá grabado permanentemente en ellos. 3 
















El Cuerpo Humano 


Olfato: el sentido más primitivo 

'Nladie puede garantizar que [a nariz indica el carácter de la persona, como sostienen ios fisonomistas. Pero 

sí se sabe que et sentido del olfato reside en ese órgano tan familiar 


D esde el pimío de vista psicológi¬ 
co, el sentido del olfato es en el 
hombree] “cimiento” básico que 
une a toda la estructura psíquica su- 
p< rior. Ningún otro sentido tiene un 
poder evocalivo comparable, ni es ca¬ 
ía/. de provocar tantas asociaciones 
i n oci o n a les primitivas. 

No obstante, el sentido del olfato es 
micho menos importante para nóso- 
i ios que para los animales. En el hom¬ 
bre, las células olfatorias cubren una 
aiperlicie tic 5 centímetros cuadrados, 
en el interior de la nariz. En el perro, 
más de 2, r > centímetros cuadrados, y en 
el tiburón alrededor de íiO. Algunas 
aves cazadoras, de hábitos nocturnos 
como los búhos y el halcón— poseen 


buen olfato, a pesar de que las aves 
en general no se hallan bien dotadas 
en este aspecto. En las formas más pri¬ 
mitivas de vida, como por ejemplo las 
anémonas de mar, el olfato y el gusto 
no pueden ser diferenciados entre sí, 
ya que ambas sensaciones son percibi¬ 
das por el mismo órgano sensorial. Pa¬ 
ra - comprobarlo, hasta con derramar 
un poco de caldo de carne dentro de 
un acuario: las anémonas se abrirán 
de inmediato. 

El olfato más increíblemente delica¬ 
do tal vez sea c' de ciertas mariposas, 
cuyo macho es capaz de detectar el 
olor de una hembra a 11 kilómetros 
de distancia. Las hormigas y las abejas 
reconocen inmediatamente a los demás 


miembros de su grupo por el olor. 

Algunos animales delimitan su te¬ 
rritorio orinando en puntos estratégi¬ 
cos. Ciertos gitanos y algunos viejos 
campesinos ejercían un dominio in¬ 
creíble sobre sus caballos, guardando 
entre sus ropas algo cuyo olor atraía 
o repelía a los animales. 

CÓMO FUNCIONA 

Es obvio que olemos con nuestra 
nariz. Las cavidades nasales aparecen 
en la parte frontal de la cabeza del 
feto humano alrededor de la cuarta 
semana de embarazo. El canal y la 
parte superior de la nariz tienen una 
estructura ósea, mientras que el resto, 



Para el “goiírmet”, el olor penetrante del queso Roquefort puede ser tan agradable como la sutil fragancia de una rosa. 





itultikhi la parte superior i leí septo, 
está Corma tío por cartílago. Las cavida¬ 
des nasales, situadas una a cada lado 
del septo, están en contacto con el 
inundo exterior a través de las fosas 
nasales', internamente, .se comunican 
ron la faringe. La base de dichas ca¬ 
vidades forma los paladares: el duro 
y el blando. En las paredes laterales de 
cada losa se proyectan los cometes na¬ 
sales. Las cavidades de los senos para- 
nasales y los conductos naso larrimales 
se abren paso basta la nariz. 

Las cavidades nasales están revesti¬ 
das por una gruesa membrana muco¬ 
sa. rica en vasos sanguíneos, nervios y 
glándulas. Muchas de las células de 

¡I 

dicha membrana poseen proyecciones 
microscópicas denominadas cilias, cu¬ 
ya función es hacer que se desplace 
el mucos. Estas cilias son particular¬ 
mente activas y numerosas en las aber¬ 
turas de los senos, lo tpie ayuda a 
mantenerlos limpios de nuicus. Esta 
membrana mucosa especializada es de ’ 
un color amarillento, casi castaño. In¬ 
cluye de 10 a 20 millones de células ol¬ 
fativas. que responden a ios estímulos 
producidos por las sustancias odorífe¬ 
ras, y envían mensajes a! cerebro. Se 
encuentran comprimidas entre las cé¬ 
lulas epiteliales y las glándulas sccre- 



1. El hombre entendido sabe que las esen¬ 
cias de las frutas alcanzan una mayor 
concentración cuando están bien maduras. 


toras del nuicus. Cada célula olí al i va, 
o receptor, no es otra cosa que la ex¬ 
tremidad libre modificada de una 
célula nerviosa. La parte restante de 
estas células ayuda a formar el nervio 
olfativo, que se comunica directamen¬ 
te con el cerebro. El bulbo olfativo 
está situado debajo de la parte frontal 
de la base del cerebro. 

Las extremidades libres de las célu¬ 
las olfativas se proyectan ligeramente 
por encima de la superficie de la mem¬ 
brana mucosa. Ciada tina de ellas posee 
ele seis a ocho “pelos" olfativos micros¬ 
cópicos, que permanecen dentro de la 
secreción mucosa, carecen de movi¬ 
miento y están separados de las cilias. 
Los pelos olfativos contienen muchas 
sustancias grasosas llamadas Ií pidos, 
que poseen un alto poder disolvente de 
muchas sustancias olorosas. AI recibir 
los impulsos eléctricos producidos por 
las células olfativas, el cerebro puede 
analizar una mezcla odortlera con ra¬ 
pidez y precisión. 

Las glándulas existentes en la mem¬ 
brana mucosa —glándulas de fíoto- 
man— segregan los fluidos que, además 
de disolver las sustancias odoríferas, las 
diluyen y las expelen. Antes (pie po¬ 
damos oler algo, dicha sustancia debe 
disolverse en los Huidos (pie tapizan 


las paredes interiores de la nariz. 

LAS DIVERSAS FUNCIONES 
DE LA NARIZ 

La parte inferior de las cavidades 
nasales está ligada al proceso respira¬ 
torio, y solamente la parte superior 
tiene relación con el sentido del olfato. 
En el caso de que los nervios olfativos 
resulten destruidos, otros sobreviven 
para preservar la sensibilidad de la 
membrana mucosa nasal de los estímu¬ 
los perjudiciales. Veamos un ejemplo: 
cuando una persona inhala vapores 
irritantes muy Inertes, una acción re 
fie ja hace que contenga la respiración, 
protegiendo así a los pulmones. La 
nariz también se encarga de filtrar, 
(¡dentar y humedecer el aire que entra 
al aparato respiratorio. Además, son 
los senos nasales los que confieren a 
la voz resonancia y riqueza sonora. 

Está comprobado que los hombres 
son más sensibles que las mujeres a 
determinados olores, como el del café, 
el del alquitrán y el del aceite de li¬ 
món. En un mismo individuo, el senti¬ 
do del olfato experimenta variaciones 
diarias, y aumenta con el hambre. De 
la (Oinbinac iún del olfato con el gusto 
residí,i lo que solemos denomina) "pa 



2. Un catador de vinos de Nueva York 3. Hermann Lañe clasifica los más finos 
encuentra el "bouquet” de un vino tan tabacos del mundo. Su olfato percibe 
refrescante como lo es su típico sabor, sutiles matices que otros ignorarían. 
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Las extremidades libres 
de las células olfativas ilustradas 
arriba reciben los olores y envían 
mensajes al cerebro, mensajes que 
éste analiza con rapidez. 

El mecanismo es un misterio. 

Las células olfativas (a la derecha) 
se hallan comprimidas entre células 
de apoyo y, en conjunto, colaboran 
en la formación del nervio olfativo. Los 
pelos olfativos contienen sustancias 
grasosas, donde se disuelven las 
partículas odoríferas. 


\ 










































1, Los perros de la policía reconocen a 
ios criminales siguiendo el olor dejado 
en alguna prenda de vestir. 2. Esta yegua 

htdar”. Muchas personas no son capa- 
tes de distinguir, por ejemplo, las man¬ 
zanas de las cebollas si las tomen mo¬ 
lidas, y con la nariz tapada. 

Para poder ser percibidas, las sus¬ 
tancias olorosas deben ser llevadas por 
el aire hasta la membrana olfativa. Si 
el individuo suspende la respiración, 
o si su nauz se halla bltxpieada, de¬ 
saparece su capacidad olfativa. 1.a péi 
dida completa del olfato también pue 
de ocurrir como consecuencia de afee- 
nones locales (sinusitis, rinitis, etc.) o 
por procesos nerviosos (histeria o lesio¬ 
nes de vías o centros nerviosos). 

Durante la respiración normal, el 
aíre no pasa por la membrana olfativa 
de la nariz, aunque pequeñas cantida¬ 
des pueden hacerlo, por difusión. Una 
sensación olfativa que despierte inte¬ 
rés provoca una respuesta voluntaria 
y sen lia ui< una lita, que enigma una m 

críente de aire de alta velocidad, que 

alcanza las su pcrl icios olí al ivas. 

El hecho de qué en los últimos ¡ ico 
años se hayan formulado cerca de cua¬ 
renta teorías diferentes al respecto de¬ 
muestra la dificultad que plantea 
explicar los fenómenos relacionados 
con el sentido del olfato en el hombre. 

Según una do estas teoi ías, cada olor 
estimula un cierto número de reccp- 
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lame la piel de su cria muerta, que ha 
sido colocada sobre el lomo de un potro 
No huérfano. Los animales suelen identi- 

tores. organizados según un patrón es¬ 
pedí ico en i as membranas olfativas. 
Por otra parte, la velocidad con que 
se forma el estímulo y la intensidad 
(pie éste alcanza son también diferen¬ 
tes para cada olor. l)e este modo, el 
cerebro recibe a través de ios nervios 
olfativos un patrón de impulsos eléc¬ 
tricos nerviosas, que por su distribu¬ 
ción espacial y le nipona! interpreta 
ionio un olor determinado. 

CUATRO MIL OLORES 

No se sabe exai lamente de qué mo¬ 
do las moler ulas odoríferas estimulan 
a las células olfativas, pero, aparente¬ 
mente. el estímulo no siempre es de 
naturaleza química, Ef proceso por el 
cual las moléculas son atraídas y liga¬ 
das a la superficie de los pelos olla ti vos 
es de naturaleza física: se produce ab 
son ión o desprendimiento de energía, 
conforme al tamaño de la molécula 
olorosa. Como la muyot paite de las 
sustancias olorosas absorben radiación 
infrarroja, algunos investigadores 
creen que la energía se intercambia 
bajo esia forma. Como nos es dable 
observar, la estructura física de la mo¬ 
lécula odorífera es tan importante co¬ 
mo lo es su composición química. 


ficarse por el olfato. 3, El tejón delimi¬ 
tar su territorio orinando en puntos estra¬ 
tégicos. Con ello ahuyenta a sus rivales. 

Las moléculas olorosas pueden reac¬ 
ciona! al entrar en contacto con las 
complejas sustancias químicas llama 
das enzimas, que la membrana olfativa 
contiene en gran número. Al final del 
proceso olfativo, dichas enzimas des¬ 
truyen las moléculas, y los residuos son 
luego diluidos y eliminados por las se 
creí iones nasales. Algunas sustancias 
olorosas se disuelven en agua, pero no 
en los 1 ípitlos. La parle frontal de 
nuestra área olfativa es especialmente 
sensible a las sustancias solubles en 
agua, mientras que la parte posterior 
lo es a las l¡poso)tibíes. 

Cualquiera que sea el mecanismo 
del olfato, éste produce pequeñas alte¬ 
raciones en el voltaje eléctrico de las 
células olfativas, alteraciones que «i 
nervio olfativo trasmite al cerebro. 1,1 
isiímulo excesivo de células olfativas 
especificas puede fatigarlas témpora- 
i ia mente 

Relacionados con los intentos de ex¬ 
plicar el mecanismo dei olfato surgen 
frecuentemente intentos de clasificar 
los olores, tarea nada fácil porque no 
existe una reí ai ión simple entre la 
composición química tic una sustancia 
y su olor. Una nariz humana conve¬ 
nientemente entrenada puede llegar a 
identificar hasta 4.000 olores distintos. 









Mary Quant huele varios perfumes, al¬ 
anos de los cuales podrán ser usados 
■n algún nuevo cosmético de la linea 


que lleva su nombre. 5. Harry Wheatcroft 
cultiva rosas hace muchos años, y et per¬ 
fume de sus flores se conoce en el mundo. 
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Muchos investigadores creen que no 
hay más que unos pocos olores básicos. 
La clasificación más simplista los divi¬ 
de en cuatro categorías: fragante, áci¬ 
do, pútrido y agrio. Con algunas sus¬ 
tancias olorosas, las sensaciones de frío 
y de dolor pueden ser agregadas a la 
lista antes mencionada. 

Todos los seres humanos tienen un 
olor particular, que varía de una raza 
a otra. La dieta puede ser la responsa¬ 
ble de estas diferencias. El olor del 
cuerpo es una característica sexual se¬ 
cundaria, y el niño, el adulto y la per¬ 
sona de edad avanzada tienen cada 
uno de ellos un olor característico. 


La fabricación de perfumes data de 
muchos siglos atrás. Puede haberse ori¬ 
ginado en el campo religioso, en la 
época en que se quemaba incienso para 
aplacar a los dioses. Originalmente, las 
mujeres no usaban perfume para es¬ 
conder el olor de sus cuerpos, sino 
para a cent liarlo. 


- Actualmente, las materias primas pa¬ 
ra la fabricación de perllimes se obtie¬ 
nen principalmente de las plantas, c 
incluyen pétalos y hojas, Su aroma se 
extrae por destilación, poi compre¬ 
sión o por disolución en grasas anima 
les. También se suelen usar el almizcle, 
el ámbal gris, la algalia y el exuacto 
de castor, sustancias que son segregadas 
poi glándulas de animales. A pesar de 
que su olor natural es repugnante, pot 
su acción fijadora constituyen ingre¬ 
dientes esenciales de los más finos per 
í limes, 


Lomo hemos ingresado a la era de 
los desodoiantes químicos, los quími- 
<os industriales producen centenares 
de compuestos destinados a eliminai 
olores desagradables. En algunos casos, 
los reemplazan por olores agradables; 
en otros, eliminan realmente los olo¬ 
res desagradables o impiden la forma 
i iciii de moléculas malolientes. Existen 
también perfumes sintéticos para las 
casas y para los automóviles, así como 
diversos compuestos que hacen des a 
parccei determinados olores (hay uno, 
muy usado por los cazadores, que ch¬ 
in ¡mi el olor humano). 

Aun cuando se halle reducido y de 
generado, el olfato humano sigue des¬ 
empeñando un importante papel. 
Además de sus funciones psicológicas, 
evoca ti vas o no, y de ser fuente de pla¬ 
cer o de desagrado, el olfato puede fun¬ 
cionar como una señal de alarma, evi¬ 
tando. por ejemplo, que un individuo 
•nuera víctima de una intoxicación con 
gases venenosos. Pot todas estas razo¬ 
nes, el olfato no puede ser considerado 
un lu jo de la naturaleza, sino una ne¬ 
cesidad esencial del ser humano. • 
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Los Enemigos del Hombre 

Hoy los sordos pueden oír 


A pesar de que muchos problemas aún no han sido solucionados, los progresos de la medicina y de los 
métodos educacionales están ayudando en forma efectiva a quienes quedaron aislados del mundo de los sonidos 


L os problemas de la audición son 
más [‘recuentes de lo que mucha 
gente cree, principalmente por¬ 
que muchas personas ni siquiera ad¬ 
vierten la ligera deficiencia cíe acuidad 
auditiva que padecen. En los casos más 
graves, la opresión que resulta del ais¬ 
lamiento {¡ue sufren los individuos sor¬ 
dos puede provocar serias perturbacio¬ 
nes en su vida social y psicológica. El 
niño que nunca escuchó la voz de su 
madre se ve privado de una importan¬ 
te fuente de seguridad y de contacto 
humano. 

El factor más angustiante para la 
víctima de la sordera parcial es no en¬ 
tender claramente el lenguaje. Las 
conversaciones normales no sólo ie re¬ 
sultan demasiado débiles, sino que su 
audición deficiente también altera la 
calidad de los sonidos. Como conse¬ 
cuencia de ello, las palabras pueden 
resultar audibles pero no inteligibles, 
y el acorde más sonoro de una orques¬ 
ta puede ser percibido como un rui¬ 
do desagradable. Además, el tinnitus 
—zumbido— llega a bloquear ruidos 
provenientes del mundo externo. 
Antiguamente, la palabra sordera 
significaba cualquier reducción de la 
acuidad auditiva, pero actualmente los 
médicos restringen el uso de este tér¬ 
mino a los casos graves, definiendo las 
deficiencias menores como pérdida de 
audición. 1.a sordera profunda de la 
infancia, que afecta a uno de cada mil 
niños, puede manifestarse antes de que 
el niño aprenda a hablar. 

La sordera se puede presentar cuan 
tío cualquiera de las partes del oído 
(externa, media o interna) es afec¬ 
tada. El oído externo — que incluye la 
oreja y el canal que conduce a la parte 
interna— recoge los sonidos y los lleva 
hasta el tímpano, membrana sensible 
que vibra cuando es estimulada por 
las ondas sonoras. Las vibraciones son 
conducidas a través del oído medio 
por los tres huesecillos. 

El oído interno contiene la cóclea 
(órgano de la audición) y los canales 
semicirculares, que son los encargados 
de controlar el sentido del equilibrio. 

LAS CAUSAS 

Las deficiencias de la audición ocu¬ 
rren, básicamente, por dos razones: 














"asi todos los niños sordos pueden oir 
>lgo. 1. Los alumnos escuchan la voz de 
la maestra a través de amplificadores. 

Trabajando o jugando, los aparatos se 
encuentran siempre al alcance del peque¬ 
ño, 3. Observar los movimientos de los 
¡ «bios en un espejo tiene fundamental 
importancia para aprender a hablar. Los 


defectos del habia pueden constituir un 
obstáculo mayor que la misma sordera, 
y el entrenamiento correctivo debe co¬ 
menzar lo antes posible. 4 y 5. Soplar 
una nota musical ayuda a esta niña a 
controlar su lengua y la respiración, lo 
que más tarde le permitirá aprender a 
pronunciar las palabras (6) correctamente. 


ira.sUjtmxs de rotttiiuTu'w o tic trasnu 
móh en el oído externo \ medio — que 
impiden ([lie el sonido llegue hasta la 
eódea—, y lesiones del oído ínter- 
no que comprometen a la cóclea o a 
las vías auditivas. En esle úliirno taso, 
la sordera es denominada tic vrr(*prinn 
o de prrrapcioii, y en algunos casos, 
SttVtlt’Tft }i<*ltV()si'nsuviuL I su; ultimo 
íij>o de sordera generalmente alerta a 
la audición nada más que en forma 
parcial, haciendo que muchas palabras 
tengan sonidos semejantes entre si ^ 
que los ruidos de fondo impidan inda 
< omprensión. 

Las pérdidas de conducción pueden 
producirse ruando el oído externo re 
sulla bloqueado por un “tapón" de 
(era (inconveniente que puede ser so 
luciouado fácilmente mediante un la¬ 
vaje). En el oído medio, la acumula 
cióii de Huidos ¡Hiede entorpecer el 
nm vi míenlo de los hueseados y, con 
el aumento de presión residíante, pro 
vocai la ruptura del tímpano. Masía 
el momento en q ue se descubi ieron los 
antibióticos, las i n lección es < leí oído 
medio eran sumamente peligrosas, y 
M-cabau incluso a pono en peligro 
i i vida del paciente, porque a vetes 
•ic extendían a órganos vecinos, im lu 
v i al cerebro. 

Después de las ínlecciones, la causa 
mas común de pérdida auditiva poi 
i ondtucióu es la otosclerosis, en Inane 
dad hereditaria que se caracteriza pul 
una distrofia ósea que afecta los hue 
SCI MU )s del oído medioj volviéndolos 
rígidos c incapaces de vibrar, (¡orno 
consecuencia de ello, los sonidos no 
[Hieden ser trasmitidos hasta la tóc lea. 

Las pérdidas auditivas del tipo neu 
rosensorial pueden ser provocadas poi 
traumatismos que afecten los nervios 
auditivos, o por muchas otras causas. 

^ El ruido, por ejemplo, puede provoca i 
lesiones degeneral ivas al nivel del oído 
interno, determinando sordera de tipo 
nemnsensorml o de recepción. 

En ciertos casos, los problemas de 
audición se manifiestan i nícia luiente 
con una especie de zumbido en los 
oídos. Para algunas personas, este sín¬ 
toma —que desgrat ¡adámenle puede no 
responder a los tratamientos— es mu¬ 
cho neis incómodo que la misma pér¬ 
dida de la audición. 

En las personas de edad avanzada, 
los niveles de audición son general- 
mente más bajos que en los jóvenes, 
lisia disminuíion se debe a la clcgeiic- 
laiióii de todos los elementos del me- 
</abismo auditivo, así como también a 
,illerai iones cerebrales que disminuyen 

6 la capacidad de interpretación. En los 

























< ;im>s tic este último tipo, los indivi¬ 
duos afectados prefieren que se les ha¬ 
ble en forma clara y lenta, antes que 
en un tono más fuerte. Muchos facto¬ 
res, incluyendo entre ellos a la arte- 
riosclerosis, pueden provocar la dismi¬ 
nución de la acuidad auditiva. 


SORDERA Y HERENCIA 

La forma más grave de disminución 
de la acuidad auditiva es la sordera 
profunda de la infancia, tan severa y 
de aparición tan precoz, que el niño 
no puede ni oír ni aprender a hablar 
sin un entrenamiento especial. Los 
(actores hereditarios son responsables 
del 50 % ele estos casos y en ciertas 
zonas, como por ejemplo en el sur ele 
la India, en las que es muy frecuente 
el matrimonio entre parientes cerca¬ 
nos, asciende a veces al 75 %. Este tipo 
ele sordera puede deberse a que eloído 
interno no se ha desarrollado adecua¬ 
damente o a que, a pesar de haber 
tenido este tejido un desarrollo nor¬ 
mal hasta el momento del nacimiento, 
después ha sufrido un proceso degene¬ 
rativo. Ciertos tipos ele enfermedades 
hereditarias que comprometen el me¬ 
canismo nervioso de la audición, sólo 
se manifiestan en la vida adulta. Antes 
del nacimiento, la audición puede ver¬ 
se afectada si la madre contrae la ru¬ 
béola o si su factor Rh es diferente 
del de su bebé. 

En muchos rasos, los padres sólo 
sospechan la existencia de problemas 
auditivos en el niño cuando éste de¬ 
mora excesivamente en aprender a ha¬ 
blar. Es lamentable que se deje pasar 
tanto tiempo, ya que hay muchos tesis 
simples que permiten comprobar la 
existencia de cualquier deficiencia 
auditiva en el recién nacido. 

LAS SOLUCIONES 

Algunas formas de pérdida de la 
audición pueden ser tratadas quirúr¬ 
gicamente. Si se produce una acumu¬ 
lación de fluidos en la cavidad del 
oído medio se introduce un tubo plás¬ 
tico de drenaje a través del tímpano, 
para que pueda permitir el ingreso de 
aire al oído medio, lo que iguala la 
presión existente a ambos lados del 
tímpano. La perforación del tímpano 
puede ser reparada mediante una téc¬ 
nica que permite que la membrana se 
regenere por sí sola, Cuando una en¬ 
fermedad afecta los huesecillos o cuan¬ 
do éstos se pegan por acción de la 
otosclerosis, es posible repararlos e in¬ 
cluso sustituirlos; el cirujano, miran¬ 
do a través de un microscopio, hace 5 



1. Lo primero que se debe nacer es prac¬ 
ticar un examen del canal auditivo y del 
tímpano del paciente. Hay personas que 
dejan que se acumule cera en el canal, 
problema que puede ser resuelto fácil¬ 
mente con un lavaje hecho con agua tibia. 
En los casos más graves, los huesecillos 
se pegan entre sí, y se hace necesaria una 
intervención quirúrgica. 2. El cirujano se¬ 
para el tímpano, remueve uno de los hue¬ 
sos (3) e implanta un hilo metálico, parí 
restablecer los movimientos naturales (4). 
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5. Los franceses se encogen de hombros, 
los italianos gesticulan y los sordos se 
valen de un sistema completo de señales 
para hablar. 6. Movimientos de las manos 
forman letras aisladas y frases comple¬ 
tas, facilitando la comunicación entre los 
sordos. 7. El famoso músico Beethoven 
nunca pudo escuchar algunas de sus obras 
más importantes, porque las compuso al- 
6 go después de haberse quedado sordo. 


Lina incisión en el tímpano, rompe el 
hueso afectado y retira los fragmentos 
resultantes. Luego coloca un pequeño 
(rozo de material plástico que reem¬ 
plaza al hueso removido y, veinte mi¬ 
nutos después de iniciada la operación, 
el paciente recupera la audición. 

A pesar de que es posible trasplan¬ 
tar los hueseeillos del oído medio, esta 
técnica aún no fue intentada con otras 
partes del oído medio y es poco pro¬ 
bable que esto' ocurra en un futuro 
próximo. 

Las personas cuya audición no pue¬ 
de ser mejorada mediante la cirugía 
o que no quieren someterse a ella pue¬ 
den usar diminutos aparatos amplifi 
(adores del sonido, fáciles de ocultar 
detrás de ¡a oreja. 

A través de mediciones eléctricas de 
las respuestas del cerebro a los sonidos, 
es posible determinar el grado de dis¬ 
minución de la acuidad auditiva y se¬ 
guir paso a paso sus cambios durante 
ini tratamiento correctivo. Este tipo 
de mediciones son muy importantes 
pura evitar que una deficiencia de la 
audición pueda ser confundida o aso¬ 
ciada con una lesión cerebral, con un 
retraso mental o con perturbaciones 
del comportamiento. 

Los niños que presentan graves pro¬ 
blemas auditivos requieren un entre¬ 
namiento especial. Hace cerca de cua¬ 
trocientos años, Pedro Pon ce de León, 
mi monje español, empezó ;t enseñar a 
niños que padecían de sordera profun¬ 
da. Hoy hay más de cien escuelas es¬ 
pecializadas en los Estados Unidos, 
certa de setenta en Inglaterra, y otras 
tantas en la India, En América Latina, 
el número de escuelas de este tipo es 
menor, pero existen excelentes instiiii 
( iones, con personal y equipos abanten 
le especializados. Los niños deben ser 
mantenidos en un ambiente sonoro, 
aun cuando esto pueda causal dificul¬ 
tades, y reciben ayuda conviviendo con 
niños de audición normal, para que 
lio sufran problemas de reauaptación 
cuando se vean obligados a abandonar 
la escuela. Además de enseñanza espe¬ 
cializada, en algunos países se sumi¬ 
nistran gratuitamente aparatos auditi¬ 
vos y tina asistencia individual desti¬ 
nada a la enseñanza del uso de los 
equipos. 

El problema de los sordos puede ser 
grave v muchos rehuyen la vida ñor 
mal, actitud tiñe antiguamente se veía 
muy fomentada por el hecho de que 
se solía confundirlos con enfermos 
mentales. Hoy, la comprensión del pro¬ 
blema va alimentando cada vez más, 
y los sordos tienen más probabilida¬ 
des de realizar una vida normal. • 
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Nosotros y los Otros 

El papel de los grupos sociales 

Familia, empresa, club social y deportivo, universidad, iglesia. Una persona puede formar parte, 

simultáneamente, de un gran número de agrupaciones humanas 


E l día (|ue usted nació debe haber 
sido muy impórtame paia un cier¬ 
to grupo de personas: sus padres, 
principalmente: sus abuelos; sus líos, 
y sus primos. Todos se habrán movili¬ 
zado por dicho acontecimiento. De¬ 
es te modo, mucho antes de tomar co¬ 
nocimiento de la existencia de una 
ciudad, de un país, o del mundo al 
tpie acababa de ingresar, usted fue en¬ 
vuelto pot el t atino y por la protec- 
< ión de una pequeña agí upación social 
llamada familia, Aún sin tener con- 
< ¡encía de ello, desde ese momento us¬ 
ted comenzó a comprende] el signifi¬ 
cado de dos verbos de ¡mpoitancia 
iutidainenlaI para los sores humanos: 
pertenecer y participar. 

A menos que, años más tarde, usted 
baya opiado poi aislarse en una isla 
perdida, con toda seguridad que el 
tiempo se encargó de ampliar y con¬ 
firmar esa experiencia inicial. Tanto 
es asi, que buena parte de su existen¬ 
cia podría sei desnipta a tiavés de su 
participación en los más diversos gru¬ 
pos humanos. Usted forma parte del 
cuadro de funcionarios de una empre¬ 
sa, es soc io de un sindicato, frecuenta 
un club o una iglesia, estudia en una 
esc lu la o universidad, se lia afiliado 
a un partido político y. en términos 
más amplios, pan ¡cipa en la agrupa 
i ión social denominada nación. 

El estudio de los grupos sociales po¬ 
see mi mi eres especial pala todos los 
seres humanos. En un último análisis, 
todos somos la “malcría prima” con 
la que están formados estos grupos. 

1.0 INDIVIDUAL 
Y 1,0 COLECTIVO 

La mayoría de las personas opten 
den las primeras lecciones de partici¬ 
pación eu la vida de los grupos soc iales 
dentro de mi familia. Ésta tiene tres 
características que existen en todos los 
demás grupos soc tales. 

La primera, y la más uupoilante, es 
la siguiente: dentro de la familia, el 
ionipoti amiento de cada ind¡\ ¡dito es¬ 
tá sujeto a i ¡citas exigencias colectivas 

y supraindividuales. Él antropólogo 

David C Mandelbaum define el gru¬ 
po como “tm conjunto de individuos 

que cooperan entre sí, manteniendo 

eu vista un mismo objetivo". En el ca¬ 


so de la familia, la cooperación se eíce 
uta entic un número más o menos res¬ 
tringido de individuos, y los objetivos 
c omunes resultan datos para todos los 
miembros del grupo. Dentro de una 
gran empresa, el número de personas 
es mucho mayor, y los objetivos pue¬ 
den no estar tan bien definidos. A 
pesa? de ello, en ambos casos se man¬ 
tiene' válido un principio fundamen¬ 
tal: todo lo que ocurra a uno de los 
miembros del grupo alerta, directa o 
indirectamente, a todos los demás; y 
las necesidades del guipo imponen 
ciertas limitaciones a la autonomía de 
los individuos. 

La segunda característica es la si¬ 
guiente: dentro de la familia, al igual 
que en los demás grupos, existen siem¬ 
pre ciertas reglas —explícitas o implí¬ 
citas-- que estipulan los derechos y 
las obligaciones que cada miembro tie¬ 
ne' en relación con los otros. En ausen¬ 
cia de dichas reglas, el grupo no sería 
más que un aglomerado amorío de 
individuos, y no podría existir ningún 
tipo de acción combinada. Finalmente, 
el grupo establece ciertas vrcom prosas 
y penalidades, para que las reglas que 
definen su organización sean cumpli¬ 
das \ para que quede preservada su 
unidad esencial. 

Naturalmente, estas tres caracterís¬ 
ticas comunes a lodos los grupos soc ia¬ 
les no excluyen un amplio margen 
de variación en la naturaleza de los 
mismos. Las difrteiu las existentes en¬ 
tre una familia v una repartición gu¬ 
bernamental son tan obvias, que hacen 
innecesario todo comentario. Tratan¬ 
do de captar qué es lo esetu ¡al en gru¬ 
pos de naturaleza diferente, los soció¬ 
logos los han clasificado en dos grandes 
categorías: primarios y secundarios. 

FAMILIA Y COMUNIDAD 

El ejemplo típico de grupo puma 
rio es la familia. Básicamente, se ca¬ 
lad eriza por la intimidad y la relación 
afectiva existentes den ti o del guipo 
familiar. En general. Jas relaciones en- 
Me familiares están cargadas de afec¬ 
tividad (amor, odio, hostilidad, rivn 
E¡dad. etc,). Los miembros de dicho 
grupo no suelen interpretar estas ve 
leí iones como un medio para alcanzai 
ciertos objetivos, sino que encuentran 


satisfacción en el relación a míenlo por 
si solo. Este hecho se refleja claramen¬ 
te en bis reglas que orientan el trata¬ 
miento que se dispensan mutuamente 
los miembros de una familia. Sus obli 
gallones y derechos no son fijados en 
Iorina rígida y estricta. 

Además, dentro de la familia el pa¬ 
pel que desempeña c ada persona nunca 
puede verse desligado de su identidad 
particular. El directo! de una empresa 
puede ser sustituido sin que se pro¬ 
duzcan grandes alteraciones en las re¬ 
ía* iones dirtícloiio-empleados, míen 
tras que un padre o un hijo son, por 
definición, insustituibles. Ellos no de¬ 
sempeñan un ''cargo” relativa mente 
independiente de sus características 
personales. Además, cada miembro del 
grupo puede exteriorizar libremente 
sus sentimientos, sabiendo que, en ma¬ 
yor o menor escala, seta aceptado \ 

< 'emprendido. 

Otro tipo de grupo primario muy 
importante en casi todas las soc ¡edades 
es lo que se acostumbra Ilautat coma 
nidad local. De la misma manera cu 
que casi ningún ser humano vive solo, 
apartado de iodos sus f'unib.ues, son 
muy raras las familias que no viven 
dentro de una comunidad. Todos no¬ 
sotros tenemos vecinos, y para buena 
parte de la humanidad, las relaciones 
entre vecinos tienen un carácter per¬ 
sonal y dilecto, semejante, hasta i ¡ri¬ 
lo punto, til de la familia. 

Filtre los así llamados pueblos "pri 
mi ti vos", la cornil ni dad local suele 
tener una importancia enorme. Man 
dclbaum ha observado al respecto: "Ni 
siquiera los individuos con costumbres 
más simples y burdas vagan solos pot 
los bosques o a través de los campos. 
Los aborígenes australianos poseen tan 
| »oc as lien amientas y bienes como cual 
quicr otro ti] jo de hombres primitivos. 
Sin embargo, tienen una clara y se 
gura unción acerca del territorio que 
pertenece a un determinado grupo, y 
de las familias que integran dicho 
grupo. Para los nativos australianos, 
como para casi todos los hombres, 
prác ticamente su sociedad y su cultura 
están insertas en la comunidad local”. 
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En el mundo omrfontal moderno, 
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Los miembros de una misma familia 
participan en otros muchos grupos 
h > nanos. En esta familia estadounidense, 

por ejemplo, el padre es 
francmasón, la madre pertenece 
a ios Servicios Femeninos Voluntarios, 
la hija es socia de un club de 
tenis, uno de los hijos es boy-scout, y el 

otro un “Hell's Angel". 
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La oposición poética entre el fusil y la 
flor tiene también un significado socio- 
lógico: pone de manifiesto la diversidad 
de las formas de organización y de los 
objetivos de grupos humanos que pueden 
coexistir en una misma sociedad. Disci¬ 
plina y adiestramiento severos preparan a 
las tropas para las contingencias que de¬ 
berán enfrentar en ia guerra. Con su “uni¬ 
forme” mucho menos formal, los hippies 
afirman su decidida preferencia por la 
práctica del amor, del baile y de la músi¬ 
ca, libres de todo principio rígido, pero 
constituyendo, sin embargo, su grupo. 




Dentro del estadio reina un notable entu¬ 
siasmo, pero la confrontación reúne a dos 
grupos con características bien diferentes. 
Para los jugadores, el fútbol es un medio 
de vida, y el éxito de sus equipos depende 
mucho de los esfuerzos y de la organiza¬ 
ción previos al partido. Los "partidarios”, 
aun cuando se encuentren más o menos 
organizados, tienen una existencia más 
difusa. En casos extremos, la dedicación 
apasionada de algunos fanáticos nos re¬ 
cuerda la fe de los devotos de una reli¬ 
gión o la multitudinaria manifestación de 
un acto político o de reivindicación social. 



Las diferencias de edad y el culto a las 
tradiciones son dos criterios que frecuen¬ 
temente intervienen en la formación de 
los grupos sociales. Vestidos con frac y 
galera, las alumnos de una antigua escue 
la inglesa van aprendiendo los patrones 
de vida que se hallan en vigencia dentro 
de los grupos socialmente más encumbra¬ 
dos de dicho país. El amor por el pasado 
es, en todo el mundo, un factor de apro¬ 
ximación entre las personas de edad avan¬ 
zada. Con sus ropas oscuras y sus pañue¬ 
los a la cabeza, estas mujeres rusas si¬ 
guen fieles a una antiquísima costumbre. 
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en cambio, el vertiginoso crecimiento 
que experimentaron las ciudades hizo 
que los grupas de vecinos perdieran 
buena parte ele la importancia que 
otrora tenían. Ocurre con frecuencia 
que vivimos durante años en un lugar, 
sin tener más que un conocimiento su¬ 
perficial de las personas que habitan 
las casas vecinas, o incluso los otros 
departamentos de nuestro propio edi- 
licio. A pesar tle ello, sigue manifes¬ 
tándose la necesidad de una conviven¬ 
cia íntima dentro de un círculo de 
relaciones más amplio que el familiar. 
En cierto sentido, los clubes, las asocia¬ 
ciones vecinales y las instituciones re¬ 
creativas tienen por objeto llenar ese 
vacío, 

Es bien sabido que los habitantes de 
las grandes ciudades [jasan buena parte 
de su tiempo entre desconocidas. Por 
"desconocidos" entendemos, en una 
acepción amplia del término, todas 
aquellas personas con las cuales man¬ 
tenemos contacto a diario, pero sin 
llegar nunca a saber quiénes son real 
mente, cómo piensan, o cuáles son sus 
sentimientos. Cuando entramos en un 
banco, por ejemplo, no necesitamos 
conocer íntimamente al empleado que 
nos atiende para poder realizar satis 
I¡tetonamente la operación que desea 
mos hacer. Todo lo que nos interesa 
es que el empleado cumpla adecuada¬ 
mente la función específica que tiene 
asignada. 

Eos grupos humanos tai los que pre 
válete este tipo de relaciones imper¬ 
sonales, son los (pie los sociólogos clasi- 
liian como ‘‘secundarios". 1 .as grandes 
empresas modernas constituyen un 
excelente ejemplo de grupo secunda 
lio. En contraste con la afectividad 
que caracteriza las relai iones existen¬ 
tes entre los miembros de una familia, 
el comportamiento de un empleado 
O de un obrero en su trabajo se carne* 
terí/a por ¡a neutralidad alerliva". 

Otro aspecto importante de los gru¬ 
pos secundarios es el formalismo que 
predomina en las relaciones que man¬ 
tienen sus miembros. En una coi pora- 
»ión miliiar, poi ejemplo, las actitudes 
de un soldado fíente a sus superiores 
jerárquhos están previstos, en todos 
sus detalles, pot un reglamento escrito. 


LA IMPORTAN CÍA 
DE LA PANDILLA" 

En la medida en que reúne emitida 
des cada vez mayores de individuos en 
grupos investidos de funciones diver¬ 
sificadas y complejas, la sociedad mo¬ 
derna tiende a acentuar las relaciones 
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Los prejuicios y la persecución refuerzan 
muchas veces la cohesión de un grupo 
racial. Los habitantes de un "ghetto'' ne¬ 
gro -como lo es por ejemplo el barrio 
neoyorkrno de Harlem- se ven obligados 
a recordar su color cada vez que alguien 
los rechaza en un empleo particular. Por 
ese hostigamiento constante el escritor 
James Baldwin, que se crió en Harlem, 
declara que por más que se esfuerza por 
tocar otros temas en sus obras, nunca 
logra dejar de mencionar los problemas 
que afectan a la minoría negra. Algunos 
de ellos también rechazan a los blancos. 


En ciertas épocas del año, los miembros 
de la Orden de los Druidas se reúnen 
en Stonehenge. En este lugar, situado en 
las planicies de Salisbury, Inglaterra, hay 
unas ruinas antiquísimas que los miem¬ 
bros de dicha secta utilizan como esce¬ 
nario para sus rituales. En la ilustración 
se puede verlos exhibiendo símbolos de 
los que ellos consideran los cuatro ele¬ 
mentos principales: una rosa, un incen¬ 
sario, el pan y la sal, y el vino. En la vida 
diaria, estas personas se dedican a todo 
tipo de actividades; pero en ocasiones es¬ 
peciales ellos forman un grupo cerrado. 

impersonales. Es fácil darse cuenta une 
una empresa o un ministerio no fun¬ 
cionarían eficientemente si cada 
miembro de la organización no tuvie¬ 
se atribuciones perfectamente defini¬ 
das. 

A pesar de ello, los grupos basados 
en relaciones de tipo informal no tie¬ 
sa parecen como consecuencia tlel pro¬ 
ceso de industrialización, y todo indica 
que no podrán desaparecer bajo nin¬ 
gún concepto. Es verdad que la familia 
lia perdido muchas de su antiguas fun¬ 
ciones, pero aun así sigue ofreciendo 
el ambiente de intimidad dentro del 
cual es posible encontrar las condicio¬ 


nes esenciales para ei desarrollo de la 
personalidad. 

Al mismo tiempo, es bastante común 
la formación de grupos primarios, pa¬ 
ralelamente a la organización formali¬ 
zada de las grandes agrupaciones so¬ 
ciales. Generalmente, un trabajador no 
es solamente un empleado tic una de¬ 
terminada sección tle la empresa en la 
que trabaja, sino que forma parte de 
un grupo informal de compañeros, en 
cuya compañía pasa sus momentos de 
ocio y encuentra oportunidad de po¬ 
ner de manifiesto libremente las ca* 
rat (d ísticas de su personalidad. 

Las “pandillas" de los adolescentes 


constituyen otro upo tle grupo prima¬ 
rio importante dentro de la sociedad 
moderna. Frecuentemente, estos gru¬ 
pos se forman tomando como base el 
rechazo común a los patrones de com¬ 
portamiento trasmitidos por el grupo 
familiar. A veces, esta rebelión frente 
al mundo de los "viejos" se traduce en 
manifestaciones tle agresividad y en 
diversas formas de delincuencia juve¬ 
nil. Sin embargo, las relaciones que 
el adolescente mantiene dentro de la 
“pandilla’* son muy importantes, por¬ 
que complementan en forma decisiva 
el aprendizaje de la convivencia social 
iniciado en el seno de la familia. • 
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Los Secretos de la Mente 


La fe y las enfermedades 

La medicina convencional tiene aún muchas limitaciones. Cuando demuestra ser impotente, el enfermo recurre 

a cualquier tipo de promesa que mantenga la llama de la esperanza 



No tollas los métodos de tura que se 
mantienen ajenos a la medicina con- 


L a eficacia de los tratamientos mé¬ 
dicos va aumentando día tras 
día. Hoy los antibióticos curan 
enfermedades que hasta no hace mu 
cito eran fatales; los progresos de la ci¬ 
rugía ocupan con frecuencia los titula¬ 
res de los diarios. Como resultado de 
todo eso las personas viven más tiempo 
y disfrutan de una veje/ más tranquila 
y confortable. 

A pesar de estos avances, la batalla 
aún no ha sido ganada totalmente pol¬ 
la medicina. Todavía quedan grandes 
“áreas en sombra’’, en las que los co¬ 
nocimientos v los recursos científicos 
siguen siendo insignificantes. Mucha 
gente muere aún atacada por infeccio¬ 
nes misteriosas, o como consecuencia 
de tumores, o de fallas precoces en ór¬ 
ganos vitales, sin que la ciencia médica 
sea capaz de impedirlo. 

F.n esos casos, el enfermo empieza 
a buscar la solución a su mal donde¬ 
quiera se le ofrezca la más mínima 
esperanza. Anualmente, miles de en¬ 
fermos “desengañados” emprenden pe¬ 
regrinaciones a lugares santos, ex¬ 
perimentan todo tipo de remedios 
“milagrosos'’, y recurren a curanderos 
y charlatanes. Desgraciadamente, a juz¬ 
gar por los resultados obtenidos hasta 
el presente, estas medidas tomadas cmi 
medio de la desesperación lo único 
que son capaces de ofrecer es tan sirio 
un apoyo moral temporario. 

MILAGROS Y MILAGROS 

De vez en cuando oímos hablar de 
curas que coincidieron con la visita 
hecha por el paciente a un curandero 
famoso. Estas recuperaciones, que a 
veces son repentinas y dramáticas, sue¬ 
len ser mencionadas como pruebas en 
favor de la existencia de recursos cura¬ 
tivos esotéricos, imposibles de explicar 
con los conocimientos médicos actua¬ 
les. Existen incluso numerosos testimo¬ 
nios escritos al respecto, algunos de los 
cuales llevan la firma de médicos cali¬ 
ficados. Dado que son tantas las perso¬ 
nas que apelan a estos métodos “no or¬ 
todoxos’’ de cura, y que los peregrinos 
que visitan anualmente lugares como 
Lourdes se cuentan por millares, es 
natural que el asunto haya despertado 
el interés de muchísimos estudiosos. 


vención al aspiran al título de “mila¬ 
grosos - ’. i .a llamada medicina margi¬ 
nal, o popular, es objeto de numerosas 
y enconadas controversias. Hay un he¬ 
cho innegable: como la teoría y la tec¬ 
nología médicas aún no pueden expli¬ 
car muchos fenómenos, existe la 
posibilidad de que nuevas teorías, y 
hasta nuevas invenciones, puedan sur¬ 
gir de la manera más inesperada. Por 
eso, siempre existe la posibilidad de 
que en algún rincón oscuro del mun¬ 
do, un genio no habilitado oficial men¬ 
te esté curando el insomnio con clec- 


Se dice que lo esencial en las curas por 
medio de, la fe es la absoluta confianza 
del t paciente en las fuerzas a las cuales 
apela, ya sean la voluntad de vivir, los 
espíritus de los muertos o la Divina Pro¬ 
videncia. Nueve cirujanos diagnosticaron 
cáncer pulmonar en Sir Francis Chiches- 
ter, pero él no quiso dejarse operar. Un 
ano más tarde, estaba curado. Para la 
ciencia, las causas de fenómenos como 
éste permanecen oscuras, pero tal vez 
la misma voluntad férrea que Sir Francis 
demostró al hacer su viaje solitario en 
torno al mundo lo haya ayudado a derro¬ 
tar la terrible enfermedad. Recientemente 
este famoso navegante inglés, que asom¬ 
bró al mundo con su hazaña, falleció. 
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iromagnctos o eliminando caries con 
alguna pócima desconocida, 

Muchos son los individuos míe se* 
atribuyen la autoría de hazañas como 
ésas, y hay algunos que incluso pre¬ 
sentan' como prueba el testimonio de 
pacientes en los que c] tratamiento ha 
tenido éxito. Evcntuahnente, prácticas 
que eran consideradas marginales, ter¬ 
minaron por ser aceptadas e incorpo¬ 
radas a la medicina convencional. Tal 

10 ocurrido con la ostro pal ¡a, Ion na 
de terapia basada en masajes especia 
Ies, que ha sido reconocida por la co¬ 
munidad médica británica. 

Otro tipo de terapia popular, la 
daipún tura, no hace mucho que em¬ 
pezó a despertar el interés de los mé¬ 
dicos occ identales. En China, en rain 
hio, la ac upuntura se ha venido 
practicando durante los últimos 5.000 
años. La técnica se basa en la teoría 
que sostiene que el cuerpo contiene 
canales" o “meridianos", pot cuyo in¬ 
terior Huye la energía vital del orga¬ 
nismo. Cuando c ualcjuiei pane del 
cuerpo sufre una perturbación. la íuei 
/a vital no puede finir libremente, \ 
ve presenta la enfermedad. Estimulan 
do riel tos puntos de los meridianos 
ion agujas especiales, un impulso se 
ptopaga a través del cerebro, hasta el 
cirgano enfermo, restituyendo el equi 

1 1 b110 nal ni al. 

Los médicos occ identales consideran 
que una de las deficiencias más serias 
de este método radica en la dificultad 
que piescuta locali/ai cutí precisión 
los puntos de la piel que deben set es¬ 
timulados (los diagramas chillos oíie- 
(cu apenas una guía grosera). A pesat 
de clin. ha\ clínicas de acupuntura 
que gozan de una cierta popularidad 
en el mundo occidental 

LA I E Y LA BUENA EL 

Desale»lunadamente, los límites en¬ 
tre las innovaciones ) la ficción cien 
tilicas pueden ser peligrosamente ni 
definidos y, ionio en toda frontera 
piohlemálíc ¡t, también en ésta se pro 
ducen las más variadas fot mas de 
"contrallando", Un individuo llama 
do í .eorge de la W'nrr, por ejemplo, 
inventó y lanzó al mercado inglés un 
nuevo auxiliar "milagroso" para for¬ 
mular diagnósticos. Se cree que el pio¬ 
lan ele la Wan estaba sinceramente 
convencido de la eficacia de su inven¬ 
to, al que bautizó "la caja negra". Se 
databa de una pequeña caja que tenía 
en su parte externa un número im¬ 
presionante de botones y pulsadores. 
IVro, ¿qué había dentro de la tan mi¬ 
lagrosa caja? Absolutamente nada. 


Dejando de lado estos casos de mis¬ 
tificación evidente, la aparición de 
cualquier sistema no ortodoxo de tra¬ 
tamiento minea puede dejar tic suscitar 
polémicas. Siempre existe la posibili¬ 
dad de que lo que se ha iniciado como 
pseudociencia pueda pasar un día a 
formar parte ele la ciencia médica. 

En el caso de las turas realizadas 
por la le, el problema que se plantea 
no es el de la autenticidad científica. 
Por el contrario, muchas veces se trata 
de demostrar por todos los medios que 
la una no tiene base científica alguna. 
Los poderes invocados por este tipo tic 
"terapia" varían mucho: pueden ser 
atribuidos a una actividad cualquiera, 
a alguna "fuerza vital", o'simplemen¬ 
te a la omnipotencia de la mente hu¬ 
mana. Lo esencial es tener fe. 

En las sociedades occidentales, prin- 
t ¡pálmente en las ele Améric a del Nor¬ 
te, en las que todavía es común la in¬ 
terpretación "al pie de la letra" de 
c iertos pasajes de la Biblia, las reuniy 
nes en las que se practican curas por 
medio de la le suelen atraer enormes 
multitudes. Bajo la influencia del am¬ 
biente de excitación v de las chamán 
cas alocuciones de los oradores, mu 
dios inválidos abandonan sus mídelas 
y hay < iegos que sostienen haber recu¬ 
perado momentáneamente la vista, El 
elemento significativo en estos casos es 
el estado emocional de las personas, 
dado que en los momentos que dura 
el éxtasis religioso, muchos sintonías 
de enfermedades graves pueden serse 
aliviados temporariamente. 

ILUSIÓN DI CURA O CI RA 
DE ILUSIONES 


El movimiento de la‘Cienc ia íáís- 
liana, fundado en los Estados Unidos 
poi Marv Bako Edd\. invierte curio¬ 
samente la afirmación de que la <ura 
religiosa es una ilusión temporaria. 
Como el hombre fue hecho "a imareii 

n 

\ semejanza del Creador", es esencial 
mente perfecto. \ son las enfcimeda 
des las que deben tener un caráclc! 
ilusorio. Una vez admitido este pian 
c ipío. el proceso de cura se ini< ¡a auto 


má ticamente. 

Uno de los aspectos menos acepta¬ 
bles ele todas las modalidades de canas 
religiosas es la forma de defenderse 
ele todo intento de mistificación. Si el 


enfermo empeora o mucre después del 
tratamiento, siempre residía fác il avgu 
mentar que el fracaso se debió a que el 
pac ¡ente no tuvo fe su fie teme. (lomo es 
imposible evaluar objetivamente la in¬ 
tensidad de la fe de una persona, este 
argumento resulta al mismo tiempo 




1 . Todos los años, Lourdes es visitada 
por alrededor de 2 millones de peregrinos, 
muchos de los cuales son atraídos por 
las curaciones milagrosas atribuidas a 
este lugar santo. 2. Los enfermos se ba¬ 
ñan en las aguas sagradas de la fuente, 
y algunos dejan allí mismo sus muletas, 
(3) La Biblia cuenta que Jesús curó a 
paralíticos valiéndose simplemente de ia 
fuerza de su autoridad, manifestándoles 
antes de curarlos que sus pecados esta¬ 
ban perdonados. 4. También se relata en 
las Sagradas Escrituras que el Señor en 
su paso por la tierra devolvió la vista a 
muchos ciegos, con sólo tocarles los ojos. 
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incontrovertible v poco convincente. 

Las llamadas curas espirituales di¬ 
fieren de las curas por la fe en un as¬ 
pecto importante. Esta última consi¬ 
dera esenc ial la confianza absoluta del 
paciente, y no siempre se menciona el 
origen del poder t|ue provoca la cura 
ción. En el caso de la cura espiritual, 
en cambio, se sostiene que la fe del 
paciente no es tan importante como 
la fuerza espiritual del curandero. 

Tal vez el brasileño José Pedro de 
l icitas, conocido popularmente como 
el Zé Arigó, haya sido uno de los más 
famosos defensores de los poderes mis¬ 
teriosos de curación. Al igó pretendía 
actuar “incorporando" el espíritu de 
un nebuloso Dr. Fritz, médico alemán 
que habría muerto durante la Prime¬ 
ra Guerra Mundial. Hasta que murió 
—en 1 !>71 —. Aligó atendió a varios 
centenares de miles de personas que 
se trasladaban desde los más remotos 
rincones del Brasil —e incluso en algu¬ 
nos casos de otros países— hasta la cin¬ 
dadela de Congonhas do Campo, cu 
e! Estado de Minas Gerais, atraídas pol¬ 
la posibilidad de una cura milagrosa. 
Los tratamientos variaban desde la 
prescripción de recetas exóticas des¬ 
pués de haber practicado al paciente 
mi examen sumario, hasta operacio¬ 


nes practicadas con tijeras, navajas y 
cuchillos de cocina, sin anestesia ni 
asepsia. 

De un total de 1.117 pacientes cen¬ 
sados por ci Centro Latinoamericano 
de Parapsicología, solamente 172 indi¬ 
viduos tratados por el lamoso curan¬ 
dero mejoraron de sus males. Tenien¬ 
do en cuenta las condiciones en que 
se llevó a cabo Ja investigación, el total 
de personas tratadas por Arigó, y el 
número de ex pacientes que respon¬ 
dieron al cuestionario de los encuesta- 
dores, los resultados obtenidos no son 
suficientes para probar nada. 

LA POLICÍA INVESTIGA 
A LOS ESPÍRITUS 

En Inglaterra, las actividades de 
Harry Edwards, médium espiritista, 
también fueron objeto de una investi¬ 
gar ión promovida por. la Iglesia An¬ 
glicana. Naturalmente, la conclusión 
resper to de los poderes invocados por 
Edwards fue negativa, y se mantuvo 
intacta la ortodoxia oficial. No hay 
por qué admirarse si. entre los inconta¬ 
bles enfermos tratados por individuos 
como Edwards o Arigó, algunos se re¬ 
cuperaron realmente. La cura espon¬ 
tánea de enfermedades consideradas 


1. El “hombre del más allá” se llamaba 
a sí mismo Pedro de Freitas, más cono¬ 
cido como Zé Arigó. Los escépticos lo 
consideraban un mistificador o un para¬ 
normal. Pero, para los miles de enfermos 
que fueron a consultarlo hasta la pequeña 
ciudad de Congonhas do Campo, en Mi¬ 
nas Gerais, él representaba la última es¬ 
peranza. Cuántos fueron realmente cura¬ 
dos y cuántos esperaron en vano, es algo 
que sólo una investigación detallada (que 
nunca llegó a hacerse) podría haber de¬ 
mostrado. Arigó ya era un ser legendario 
antes de morir, 2. En Aparecida del Norte, 
San Pablo, la fe religiosa promovió la 
construcción de una ciudad. Aparecida 
fue fundada en 1888, para cobijar a una 
imagen de terracota de Nuestra Señora 
de la Concepción, encontrada por tres 
pescadores en aguas del río Paraíba, en 
1717. Poco después, una serie de mila¬ 
gros empezaron a ser atribuidos a la 
imagen de la santa. Se cuenta que frente 
a ella, una niña ciega recuperó la vista. 
Actualmente, Aparecida es el mayor cen¬ 
tro de peregrinación religiosa de Brasil. 
En la “sala de los milagros”, que es don¬ 
de se encuentra la imagen venerada, devo¬ 
tos provenientes de todo el territorio del 
país piden favores a la santa. Muchos 
otros lugares existen en el mundo, que 
son visitados por quienes en la ciencia 
médica no hallaron la ansiada curación, 
y que acuden a ellos llevados por la fe 
y la esperanza en el milagro esperado. 
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“hílales" también ocurre, ocasional¬ 
mente, eii los pacientes tratados pot 
la medicina convencional. 

Es muy comprensible i|iie iglesias 
tomo la Anglicana o la Católica enca¬ 
len con desconfianza tus milagros o» u- 
rridos en el campo de] espiritismo. En 
el caso del catolicismo, el análisis tk* 
los hechos considerados como milagro¬ 
sos se efectúa con gran rigor, aun den¬ 
tro de sus fieles, 1.a Iglesia Católica 
Apostólica Romana tiene sus normas 
para el examen de todas las curas atri 
buidas a poderes sobrenaturales, y sólo 
acepta como milagrosas las que satis- 
lacen siete condiciones. La enferme¬ 
dad curada debe ser muy grave; todas 
las posibilidades de cura espontánea 
deben set eliminadas; el paciente debe 
haberse sometido anteriormente a tra¬ 
tamientos médicos, sin resultado favo¬ 
rable; la cura debe producirse instan¬ 
táneamente, o casi: debe ser completa; 
no debe set consecuencia de ninguna 
crisis natural; no debe observarse nin¬ 
guna recaída. 

Estas reglas son estrictamente obser¬ 
vadas en relación con los milagros de 
Lourdes, uno de los mayores centros 
de peregrinación del catolicismo, Una 
comisión compuesta por médicos man¬ 
tiene una guardia permanente en este 


lugar santo, y todos los casos de cura 
por inmersión en las aguas sagradas 
son rigurosa mente controlados. La ma¬ 
yoría de los casos son rechazados allí 
mismo, y apenas unos pocos llegan a 
ser considerados por una comisión es 
peda) de la Iglesia, que los somete a 
mi.) serie de veri licite iones adicionales, 

A pesar de todas estas precauciones, 
las ( tit as que han sido reconocidas 
como milagrosas son motivo de con¬ 
troversias * uando se someten a la con 
sideración de médicos, y no de religio¬ 
sos. Un informe del doctor D. f. West, 
titulado "Once Milagros de Lourdes", 
publicado en 1957. sostenía que los 
"milagros" no eran tan cuidadosamen¬ 
te examinados como lo aseguraban las 
declaraciones oficiales. En primer lu¬ 
gar, puso en duda los diagnósticos for¬ 
mulados por la comisión médica, y 
consideró poco convincentes las prue¬ 
bas de 'que las personas curadas no .se 
hallaban ya en proceso de recupera¬ 
ción antes de su visita a Lourdes. 

El doctor West aseguró también que 
una de las once pretendidas curas no 
había tenido lugar en Lourdes, ni si¬ 
quiera después de una visita reciente 
a dicha ciudad. En otro caso, los sin 
Lomas parecían más cíe origen histéri¬ 
co que físico. Obviamente, nada de 


esto constituye una prueba de la in* 
existen» ia de los milagros de Lourdes. 
El informe del doctor West se limita .1 
hacer notar que algunos casos presen¬ 
tados tomo auténticos milagros no 
eran tan claros como se pensaba. 

Durante siglos, los curanderos han 
tratado heridas infectadas envolvién¬ 
dolas con telas de araña. Sólo hace 
pocos años se descubrió que el mate¬ 
rial con que están hechas las telas es 
muy rico en penicilina. Hechos como 
éste impiden rechazar de plano la exis¬ 
tencia de métodos curativos eficaces, 
aun cuando no pertenezcan a la me 
dicina convencional. Lo que no se dis- 
iule e.s que la medicina sigue siendo el 
lamino más seguro hacia la salud. 

En lo que al valor de los tratamien¬ 
tos no científicos se refiere, las opinio¬ 
nes son unánimes por lo menos acema 
de un punto: son capaces de ofrecer 
consuelo v esperanzas a las personas 
a las que la ciencia no puede ayudar 
Si eso es todo lo que pueden argumen¬ 
tar en su favor, es algo que nadie se 
encuentra en condiciones de respon¬ 
der con absoluta seguridad. Lo cierto 
es (pie el apoyo emocional es un bene¬ 
ficio importante, ya provenga éste de 
Dios, de la buena fe, o de la volun¬ 
tad de los espíritus de los muertos. • 
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Medicina del Hombre 

Servicio de mantenimiento del cuerpo 

Tan pronto como un tejido dei cuerpo resulta dañado se movilizan una serie-de fuerzas para 
repararlo. El cuerpo humano lucha incesantemente para mantenerse tal como es 


E s raro el día que nuestro cuerpo 
no moviliza sus fue izas para re¬ 
parar algún daño sufrido, ya sea 
grave o leve. En todos los casos, el cuer¬ 
po responde tic la misma manera: los 
tejidos luchan por recomponerse, en 
un proceso de cicatrización. 

En condiciones ideales, las células 
muertas o dañadas son reemplazadas 
por otras exactamente del mismo tipo, 
pero, desgraciadamente, no todos lo.s 
tejidos del cuerpo son rapares de tal 
regeneración. Hay algunos muy espe¬ 
cializados — particularmente en los 
músculos y en el cerebro— en ¡os que 
sólo llega a formarse el tejido cica (ri¬ 
zal. pero las células especializadas no 
vuelven a crecer. 

Eos cambios cinc se producen en una 
herida simple ilustran perfectamente 


el proceso de cicatrización. Cualquier 
rasguño cu la piel se llena inmediata¬ 
mente ele sangre, proveniente de los 
vasos sanguíneos lesionados, y-luego se 
coagula. Una pioteína llamada 'fibri¬ 
na, que se halla en el suero —la parte 
líquida de la sangre-, se separa para 
formar una delgada retí de fibras en¬ 
tretejidas, a la que se adhieren células 
de la sangre formando una masa gela¬ 


tinosa. Este coágulo evita que los teji¬ 
ólos subyacentes queden expuestos al 
aire, y Iorina un medio cpic favorece 
la cicatrización. Mientras tanto, los 
glóbulos blancos de la sangre ayudan 
a eliminar el material muerto, [agüei¬ 
tando las partículas del tejido daña¬ 
do. Al cabo de dos o tres días, los vasos 
capilares de los bordes de la herida 
empiezan a penetrar en el coágulo. 


Las células de los capilares se multi¬ 
plican y forman en un principio tubos 
sólidos que penetran en el coágulo. 
Luego, estos conductos se abren y se 
unen a las terminaciones capilares 
próximas, cíe manera que en un corto 
período —la extensión de éste depende 
del tamaño, de la herida— el coágulo 
es reemplazado por un número enor¬ 
me de capilares. Junto con dichos ca¬ 
pilares ingresan en el coágulo más 
glóbulos blancos y unas células espe¬ 
cíales que luego formarán las fuertes 
fibras de colágeno, que serán las en¬ 
cargadas de conferir resistencia a la 
“reparación”. Si examinamos la heri¬ 
da en esta fase del proceso, comproba¬ 
remos que las prolongaciones capila¬ 
res tienen un aspecto granuloso. 

Durante la formación de este tejido 


Cuando la piel sufre cualquier daño, se 
produce una reacción inflamatoria que 
no es otra cosa que el comienzo del pro¬ 
ceso de cicatrización. En la piel de la 
rata, los cambios pueden ser vistos fá¬ 
cilmente a través del microscopio. 1. Piel 
normal. Nótese que tres capilares se en¬ 
cuentran cerrados. Las flechas indican la 
dirección del flujo de la sangre. 2. Quince 
minutos después que una gota de agua 
hirviendo toca la piel, todos los vasos se 
encuentran dilatados, y la sangre fluye 
rápidamente a través de ellos. 3, Treinta 
minutos más tarde, a pesar de que los 
vasos siguen dilatados, el flujo de sangre 
disminuye, mientras los glóbulos blancos 
se adhieren a las paredes. Los vasos más 
pequeños resultan obstruidos por glóbulos 
blancos y rojos. 4. A los noventa minutos, 1 
los glóbulos blancos empiezan a salir de 
los vasos, para dirigirse hacia el tejido 
dañado. El proceso de cicatrización se ha 
puesto en marcha. 5, 6, 7 y fí. Distintas 
fases de la cicatrización de un corte pro¬ 
ducido en la piel. En el momento en que 
se produce el corte, la hendedura resul¬ 
tante se Hena de sangre, y al coagularse 
forma una especie de tapón. Un día des¬ 
pués, los glóbulos blancos empiezan a 
fagocitar bacterias y restos. Las células 
de la epidermis empiezan a crecer desde 
los bordes de la herida; en dos días, se 
reúnen en la parte central y despegan la 
costra de la herida. Los monocitos se en¬ 
cargan de la limpieza de la región y los 
fibroblastos suministran el colágeno ne¬ 
cesario para completar la reparación, Al 
cabo de una semana, aproximadamente, • 
la piel ya se ha regenerado por completo. 3 
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d(t gT/iTlilhiciott, la herida se achica jjor 

un proceso de con micción, debido, 
probablemente, a una nueva forma¬ 
ción clel tejido tic granulación. lisio 
tiene lugar entre el segundo y el tic 
cimoímirto día después tic haberse pro¬ 
ducido la herida. 

Dos o tres semanas más Larde se 
producen modificaciones en los capi¬ 
lares. Algunos desaparecen y oíros se 
desarrollan, hasta formar vasos mayo¬ 
res. como pequeñas arterias y venas, 
con libras musculares en sus paredes, 
Al mismo tiempo, el colágeno sufre 
una alteración química, que lo trasfor- 
ina en libras duras y resistentes. Estas 
fibras determinan la formación de una 
cicatriz igualmente resistente. Mieu 
tras ocurre todo esto, se forman tam¬ 
bién las libras nerviosas y los delicados 
vasos (¡ue trasportan la linfa, y ios 
(apilares empiezan a desaparecer rápi¬ 
da mente. Luego, queda una cicatriz 
formada básicamente por fibras de co¬ 
lágeno, con pocas células y vasos. 


FEA, PERO NECESARIA 


El pioceso de cicatrización (¡uc aca¬ 
bamos de describir es el mismo en casi 
lodos los tejidos. Un aspecto adicional 
del proceso tiene lugar en la piel: se 
forma la capa de recubrimiento o epi- 
teho, que es la encargada de proteger 
al cuerpo de los cambios adversos del 
ambiente. Las células del epitelio em¬ 
piezan a dividirse y a multiplicarse in¬ 
mediatamente después de producirse 
la herida, y comienzan a crecer dentro 
del coagulo y de los tejidos subyacen¬ 
tes. Estas células parecen estimular la 
aparición del tejido de granulación 
que, a medida (¡uc aumenta, empuja 
bada la superficie al nuevo epitelio. 
Cuando el epitelio alcanza el centro de 
la herida, el coágulo se desprende. 

Muchos son los factores que pueden 
afectar la cicatrización de la piel. La 
fotmacion adecuada del te¡idc> de gra¬ 
nulación re(¡uicrc una determinada 
cantidad de vitamina C (ácido aseen- 
bico). La falta de dicha vitamina di¬ 
ficulta la producción de las Fibras de 
colágeno. Al comienzo, la fortaleza de 
la cicatrización de las heridas cutáneas 


es pequeña, pero gradualmente va 
aumentando, a la vez (¡uese forman las 
fuertes fibras colágenas. 

Además de los factores mencionados, 
la dirección de la herida aléela tam¬ 
bién la cicatrización. Las tincas de 
tensión de Langer, descriptas por pri¬ 
mera vez en 1832. son líneas invisibles, 
que corren paralelas a las fibras de 
colágeno o a los pliegues de la piel y 
tienen relación con los movimientos de 




los músculos y de las articulaciones. Si 
la herida atraviesa estas líneas, tiende 
a ensancharse. 

Hay otros factores que cventuahílen¬ 
le pueden interferir en la recupera¬ 
ción de las heridas. Si las heridas se 
infectan, las bacterias destruyen más 
tejidos y la cicatrización, o no se pro¬ 
duce, o se realiza más lentamente, de¬ 
jando una cicatriz mayor. 

Una irrigue ión sanguínea insuficien¬ 
te también afecta la rapidez del proceso 
de cicatiízación. Por eso las heridas 
localizadas en el mentón cicatrizan 
mas lentamente que las que se produ¬ 
cen en otras partes del rostro, cuya 
irrigación sanguínea es mayor. Algu 
nos pacientes de edad avanzada, que 
padecen de problemas circulatorios en 
las piernas, presentan una ciratriza- 
i ión más lenta en esos miembros, espe- 
< ialmeme cuando tienen várices. Si los 
pa< ¡entes han sido sometidos ron an¬ 
terioridad a una dosis fuerte de rayos 
X, la piel suele cicatrizar lentamente. 
Esto es muy importante en el trata¬ 
miento de ciertos tumores, cuando el 
cirujano desea hacer conjuntamente 
un tratamiento con rayos X y una ¡n- 
ter ve ación quirúrgica* Si los rayos X 
se aplican antes, reducirán el tamaño 
del tumor y facilitarán su remoción, 
pero también —desgraciadamente— en¬ 
torpecerán el suministro de sangre y 
(‘I proceso de cicatrización. La tempe¬ 
ratura también actúa sobre la veloci¬ 
dad de sustitución do los tejidos afei¬ 
tados: en épocas frías, los tejidos 
cicatrizan con mucha más lentitud. 

La cicatrización en tejidos especia¬ 
lizados. como el óseo, es muy semejante 
a la de la piel, con las diferencias re¬ 
sultantes de las distintas funciones que 
c limpie el hueso. 

Cuando el hueso se fractura, la san¬ 
gre forma un gran coágulo entre los 
fragmentos. A medida que progresa la 
inflamación, la fibrina es apartada y 
las células inflamatorias penetran en 
e! coágulo para remover el hueso muer¬ 
to. los glóbulos rojos y otros restos que 
puedan encontrarse presentes. Capila¬ 
res formados en el centro del coágulo 
(íean el tejido de granulación. Cé¬ 
lulas especiales llamadas osteobluslos 
avanzan hacia la herida desde las ex¬ 
tremidades del hueso roto y desde las 
membranas que lo cubre. Ellas forman 
el nuevo hueso y el nuevo cartílago. 


El cirujano Langer descubrió las líneas 
naturales de tensión de la piel. Estas 
lineas son respetadas en las intervencio¬ 
nes quirúrgicas -dentro de lo posible, 
como es lógico— para favorecer de esa 
manera una buena y rápida cicatrización. 


EL CALLO ÓSEO 

Igual que en las heridas de la piel 
las fibras de colágeno son producidas 
por fibroblastos, los osteoblastos hacen 
que las sales de calcio se depositen en 
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estas libras, listo provoca un abulta- 
miento en forma de huso, tic consis¬ 
tencia más firme que un coágulo, que 
une los extremos rotos clel hueso y que 
i Hiede ser detectado con rayos X. Esta 
formación recibe el nombre de callo 
tisco. En un principio, es relativamente 
blanda si se compara con el hueso 
normal, y no puede soportal ni peso 
ni presión, pero a medida que se va 
depositando más calcio, se hace más 
resistente. En esta lase, las capas óseas 
torren en direcciones que forman di¬ 
versos ángulos entre sí, a diferencia de 
lo que ocurre en el hueso normal, en 
el que corren en forma paralela. En 
'“tapas posteriores, este tejido va siendo 
reemplazado poco a poco por hueso 
normal. Debido a la relativa debilidad 
Id callo óseo se hace necesario in¬ 
movilizar el hueso con yeso durante 
semanas o meses, según el caso. 

1.a cical rizarión de las fracturas se 
ve retardada o impedida por los mis¬ 
mos factores que afectan el proceso en 
las heridas de la piel, pero algunos de 
dios adquieren en este caso particular 
relevancia. El movimiento de los hue¬ 
sos. por ejemplo, retarda considerable¬ 
mente la cicatrización. En los casos más 
“laves, este factor puede hacer que só¬ 
lo lleguen a formarse tejidos fibrosos o 
cartílagos, tejidos demasiado débiles 
para conferir la resistencia necesaria. 


A 



El aspecto de las cicatrices varía de 
acuerdo con la gravedad de fa herida y 
con la ayuda que se le preste al proceso 
de cicatrización. 1. Agrafes como los que 
se muestran en esta ilustración pueden 
sustituir a los tradicionales puntos de su¬ 
tura, en ciertos casos. 2. Una cicatriz co¬ 
mo ésta podría haber sido evitada. 3. Una 
cicatrización anormal provoca la forma¬ 
ción de queloides, que desaparecen es¬ 
pontáneamente casi siempre, pero que a 
veces necesitan ser removidos quirúrgi¬ 
camente o tratados con radioterapia. 
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Son raros los casos en los que se forma 
una “junta’ entre los huesos, en lugar 
de un hueso nuevo. También en las 
fracturas, la presencia de una infección 
retardará o impedirá por completo la 
cicatrización. 

La irrigación sanguínea del hueso 
desempeña un papel muy importante. 
La sangre penetra este tejido a través 
de una arteria principal y de arteriolas 
situadas en el periostio. Si cualquiera 
de estas estructuras ha resultado daña¬ 
da, el hueso morirá. En muchos casos, 
esto ocurre en una pequeña extensión, 
pero en algunas regiones —como por 
ejemplo en el punto en que la cabeza 
del fémur se inserta en la pelvis— todo 
el hueso de uno de los costados de la 
fractura puede morir, impidiendo la 
cicatrización y provocando, más tarde, 
artritis. La cicatrización lenta que se 
observa en personas de edad avanzada, 
quizá se deba a una dificultad gene¬ 
ralizada en el suministro cíe sangre. 


FUTURO SIN GRANDES 
PROMESAS 


Una vez que el hueso fracturado se 
consolida, queda muy poco —o nada¬ 
rle tejido cicatrizal. En los tejidos que 
carecen tlel poder de regenerarse, en 
cambio, el único tejido que se forma 
es el cicatrizal. Un músculo dañado, 
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por ejemplo, no es reemplazado, sino 
apenas reparado con (ejido fibroso. I -os 
daños sufridos por el cerebro y por la 
médula espinal determinan la forma» 
itém de un tejido cicatrizal caracterís¬ 
tico, pero las células nerviosas destrui¬ 
das no son repuestas. Los nervios 
menores, en cambio, pueden volver a 
crecer después de haber sido cortados, 
siempre (pie las dos extremidades ner¬ 
viosas sean colocadas cuidadosamente 
en la misma posición que ocupaban 
antes de producirse el secciona miento. 

Las heridas internas en los intesti¬ 
nos muestran una respuesta de tipo 
mixto. La capa de recubrimiento in¬ 
terno —e! epitelio— crece nuevamente 
ron rapidez, hasta cubrir la parte afec¬ 
tada, pero el másenlo del interior de la 
pared intestinal, si se ha visto afectado, 
solo se une por medio de una cicatriz 
librosa. Si se retira parte del hígado, 
las células remanentes se multiplican 
de tal forma, que terminan sustituyen¬ 
do completamente ni sector extirpado; 
pero si la causa que determinó el daño 
persiste, también se formará un tejido 
fibroso, lo que puede dar origen a la 
enfermedad denominada cirrosis. 

L! papel del médico y del cirujano 
es asegurar al organismo las mejores 
condiciones posibles para que la cica¬ 
trización sea rápida y para que nada 
perjudique los procesos de reparación. 
Esto queda bien demostrado en el lia 
(amiento de las heridas de ¡a piel. Pa¬ 
ra asegurar una cicatrización acelera 
da, se limpia cuidadosamente la herida 
removiendo todo material muerto o 
extraño que se encuentre presente en 
ella. Luego se aproximan entre sí los 
bordes do la piel, y se suturan, Este 
proceso favorece una buena cicatriza¬ 
ción y la formación de una marca re¬ 
sultante lo más pequeña posible: el 
proceso de regeneración casi siempre 
permite retirar los puntos de cinco a 
diez días después de producida la he¬ 
rida. Cuando no resulta posible unir 
los bordes de la piel, el proceso se de¬ 
morará más. y una cicatriz ancha y 
de aspecto desagradable marcará el 
pinito afectado. Con el propósito de 
impedir que esto ocurra, los médicos 
recurren frecuentemente al trasplante 
de piel (liando se trata de cerrar herí 
das extensas, como por ejemplo las pro 
vocatlas por quemaduras graves. 

í.ran parte de las investigaciones 
(pie se están llevando a cabo actual¬ 
mente sobre la (icatrízación de herí 
das, están orientadas hacia la preven¬ 
ción de las infecciones, particularmcn 
te de las contraídas después de las ope¬ 
raciones. Los investigadores han estu¬ 
diado modificaciones para ser aplica¬ 


das en los quirófanos y en todas las 
habitaciones, con el objeto de reducir 
el número de bacterias en las ropas y 
en las camas. Se construyeron depar¬ 
tamentos especiales do esterilización, 
para evitar la contaminación de los 
equipos. El uso de instrumental des¬ 
cartadle después de haber sido usado, 
significó un gran paso en la lucha con¬ 
tra las infecciones. 

Hay factores de índole general que 
también influyen en el proceso de ci¬ 
catrización. El .shock, o un severo can¬ 
sancio mental, son capaces de retardar 
la cicatrización, probablemente debi¬ 
do n que en esas condiciones el orga¬ 
nismo de¡ paciente no reacciona efi¬ 
cientemente. También es necesario 
controlar la dieta, para asegurar el su¬ 
ministro de proteínas v de vitaminas. 


La concentración de ciertas sales en la 
sangre es otro factor que debe ser con¬ 
trolado. En los casos de fracturas de 
huesos, no es aconsejable una petma- 
uencia prolongada en la cama (prin¬ 
cipalmente en personas de edad avan¬ 
zada). La buena coagulación es algo 
importante solamente en la primera 

M í| -Í l 

laso del proceso de cicatrizar ion, pero 
rara vez una deficiencia en este terre¬ 
no interfiere en la recuperación del 
tejido afectado. 

De acuerdo con los conocimientos 
actuales, parece bastante improbable 
que se pueda acelerar la cicatriza¬ 
ción normal por métodos artificiales; 
pero lo (¡tie sí puede esperarse es que 
se progrese en el combate a los fac¬ 
tores que retardan la cicatrización 
(particularmente, las infecciones). • 



La extremidad seccionada de un efedo puede ser reimplantada y cicatrizará normal¬ 
mente, siempre que el accidentado reciba atención inmediata después de herirse. 
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Los Secretos de la Mente 


De loco, sólo un poco 

El individuo "normar 1 es un mito. Todos nosotros nos apartamos en algo de la 
normalidad, o. como sostenía Bertrand Russell, "todos tenemos algo de exótico" 



A semejanza de lo que ocurre con 
la muerte, la locura produce cu 
ciertas personas una mezcla de 
terror y fascinación. Los locos han sido 
compadecidos, ridiculizados o castiga¬ 
dos. pero rara vez se los ha curado, lisio 
les ha permitido vengarse en forma to¬ 
talmente desprovista de premedita¬ 
ción, recordando con su sola presencia 
a los individuos sanos —que tan poco 
han hecho por ayudarlos— que caer en 
las tinieblas de la locura no es una po¬ 
sibilidad muy tr inóla para nadie. 

Comúnmente, nuestra defensa coti¬ 
lla estos pensamientos inquietantes es 
sencilla: trazamos una frontera entre 
la locura y la salud mental De este la¬ 
do, estamos los mentalmente sanos; 
del otro, los cnlennas mentales. Este 
tipo de ideas han alcanzado gran di¬ 
fusión, y en muchos casas, hasta si* han 
considerado válidas ante la ley. Ihi 
individuo, por ejemplo, no es consi¬ 
derado culpable de un crimen si se 
logra demostrar que, en el momento 
de infringir la ley, era incapaz ele eva¬ 
luar o de controlar sus actos como con¬ 
secuencia de una perturbación mental. 
Aun en los casos en los que la enfer¬ 
medad mental no anula por completo 
la capacidad de comprender o el auto 
control —lo que hace que el acusado 
n<> se vea libre de toda responsabili¬ 
dad por el delito cometido— la pena 
suele ser reducida considerablemente 

FRONTERA INCIERT A 

El sentido humanitario de estas dis¬ 
posiciones legales es discutible, pero 
lo que resulta innegable es que su apli¬ 
cación crea serios problemas y contro¬ 
versias en los tribunales. Es bastante 
frecuente que los psiquiatras defien¬ 
dan opiniones opuestas acerca de un 
mismo reo: unos afirman que se trata 
de un enfermo mental, y otros sostie¬ 
nen que es un individuo mentalmen¬ 
te sano. Además, suele declararse una 
verdadera “guerra fría" entre los pun- 

¿Loco? Tal vez, pero con mucho éxito. 
El pintor surrealista Salvador Dalí es 
casi tan famoso por sus excentricidades 
como por su verdadero talento artístico. 
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tos de vista legal y psiquiátrico del 
asunto. Muchos son los psiquiatras 
que consideran que los abogados sim¬ 
plifican en forma abusiva el complejo 
problema de la motivación humana, 
Los abogados, por su parte, acusan a 
los psiquiatras de oscurecer las discu¬ 
siones con una serie de teorías bastan¬ 
te ambiguas. 

Lo que ocurre, eu realidad, es que 
los legos suelen incluir en la categoría 
de los “insanos" solamente a una pe¬ 
queña ¡jarte de los individuos afecta¬ 
dos por perturbaciones mentales: los 
psicó ticos graves. Las funciones men 
tales del psicótico se hallan perturba¬ 
das de tal forma, que él no logra 
participar en las actividades cotidianas 
de su medio social. Padece confusiones 
mentales, alucinaciones, e incluso per- ) 
turbaciones de la.s actividades motoras, 
listos elementos forman el cuadro del 
comportamiento extraño e irracional 
que la gente atribuye comúnmente a 
todos los enfermos mentales. Sin em¬ 
bargo, “insania" y “psicosis" no son 
sinónimos. Algunos individuos que 
incluso ante la ley serían considerados 
enfermos mentales no son psicóticos, 
sillo neuróticos o subnormales. 

Muchas veces, los “síntomas" de una 
perturbación mental son apenas for¬ 
mas acentuadas de características que 
también se manifiestan en personas 
normales. ¿En qué momento se ron- 
vierte en paranoide un sentimiento de 
injusticia o una sospecha de ser perse¬ 
guido? ¿Criándose tras forma la impru¬ 
dencia en el comportamiento irrespon¬ 
sable del psicópata? ¿A partir de que 
límites la timidez y la introspección 
deben ser consideradas rasgos esquizoi¬ 
des? Precisamente en la determinación 
de estos puntos límites es donde se 
plantean las controversias. Los tribu¬ 
nales pretenden definiciones concretas, 
pero los psiquiatras generalmente sólo 
pueden formular hipótesis. 

Actualmente, ios especialistas prefie¬ 
re» reemplazar los viejos términos “lo¬ 
cura" e “insania" por expresiones 
tomo “enfermedad mental", “desajus¬ 
tes" o "anormalidad". 

Son varios los autores que llegan 
hasta a censurar la aplicación del tér¬ 
mino enfermedad dentro del campo 
de la psiquiatría, y prefieren hablar, 
en cambio, de "problemas de la vida”. 


CRITERIOS DE NORMALIDAD 


El concepto de “normalidad" está 
íntimamente ligado a la mayoría de 
las definiciones de salud y enfermedad 
mentales. ¿Cómo se puede distinguir 
al individuo mentalmente normal del 4 











Lo que se puede llamar "locura" de* 
pende mucho de la posición de quien 
juzga. 1 . Los proyectos delirantes de 
Hitler horrorizaron al mundo, pero con¬ 
siguieron entusiasmar a buena parte de 
la población de una nación. 2. Para este 
austero policía británico, la reunión de 
hippies que presencia en un rincón del 
Hyde Park debe parecerle un verdadero 
festival de insania. 3. Tal vez la guerra 
sea la forma más terrible y refinada de 
locura, pero con el correr del tiempo, 
hasta la destrucción y la muerte se con¬ 
vierten en cosas de rutina. 4. Consumi¬ 
dores ávidos se disputan las ofertas de 
una liquidación: ellos han perdido hasta 
la más elemental forma de autocontrol. 
5. Una de las más famosas sociedades 
secretas, el Ku Klux Klan, nació en 
Estados Unidos como consecuencia de 
un odio racial claramente obsesivo. 



anormal? Para establecer esa distin¬ 
ción, los psiquiatras utilizan los crite¬ 
rios estadísticos (cuantitativos) y los 
criterios tic evaluación clínica (que se 
basan en definiciones de normalidad y 
anormal idad). 

Los criterios estadísticos definen co¬ 
mo normales las características indivi¬ 
duales dentro de un determinado gru¬ 
po social. El método presenta algunas 
limitaciones bastante serias. El psicó¬ 
logo Willard Mainord considera que, 
en cada investigación, el término “me¬ 
dio” debería ser aplicado a una sola 
característica de la personalidad, por¬ 
que ningún individuo puede ser consi¬ 
derado "medio” cuando se analiza co¬ 
mo un todo. 

Mainord se vale de un ejemplo ima¬ 
ginario para ¡lustrar su punto ele vista. 
Admitamos que, en cierta sociedad, las 
personas tienen I posibilidad en 3 de 
pertenecer a la baja dase media; 3 
posibilidades en A de ser casadas; 3 po¬ 
sibilidades en A de ser adultas; I posi¬ 
bilidad en 5 de tener dos hijos; 9,5 
posibilidades en 10 ele tener nn empleo 
y I posibilidad en 500 de trabajar co¬ 
mo pintor. Si estas probabilidades in¬ 
dependientes se multiplican (.suman¬ 
do a ellas la probabilidad de 1 en 2 
de pertenecer al sexo masculino), el 
señor Juan Garda, que reúne todas 
las características mencionadas, ¡tiene 
apenas una posibilidad en 38.070 de 
ser él mismo! Como las mencionadas 
no son masque unas pocas de los miles 
de características que pueden ser me¬ 
tí idas en una población, es fácil adver¬ 
tir que cada ser humano es casi "mi 
imposible estadístico”, o un "desvío 
tic la medio normal”. 

Además, cuando el criterio de "nor¬ 
malidad estadística” es aplicado a un 
único aspecto de la personalidad, sur¬ 
gen problemas. No todas las caracte¬ 
rísticas psicológicas son mensurables. 
Las personas no pueden ser clasificadas 
simplemente como brillantes o idio¬ 
tas; existe toda una gama continua de 
variaciones entre ambos extremos. He 
aquí una observación aún más intere¬ 
sante: en el caso de la inteligencia, 
tanto el genio como el retardado men¬ 
tal son individuos "anormales”, 

LA NORMALIDAD ES ANORMAL 

Lo que plantea esta paradoja en 
relación con la inteligencia es el, des¬ 
encuentro entre los criterios cuanti¬ 
tativos y cualitativos de evaluación. 
Existen otros ejemplos del mismo fe¬ 
nómeno. Observando una muestra de 
mil personas pertenecientes a distintos 
estratos sociales y que desempeñan to- 
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cepci oí! a luiente interésenles, llegan a 
veces a ser consideradas "anormales", 
simplemente porque no son comunes. 

El filósofo inglés Bertrand Russell 
dijo cierta vez: “No creo que: exista o 
que pueda existir, en ninguna parte, 
alguna persona normal, i odos tene¬ 
mos algo de exótico". Ei eminente psi¬ 
quiatra estadounidense Karl Meiinin- 
ger es bastante más vehemente al res¬ 
pecto: "Ser normal me parece algo te¬ 
rriblemente chocante. No siento nin¬ 
gún deseo de descender a un nivel tan 
bajo". Evidentemente, en el momento 
de emitir sus juicios, ambos pensadores 
se referían a esa concepción estrecha y 
simplista de la normalidad. 

AU TO RRE A U Z AC i Ó N 

La felicidad —sentimiento de bienes¬ 
tar y de satisfacción— ha sido conside¬ 
rada a veces como otra señal de norma¬ 
lidad. Es innegable que existe una ín¬ 
tima correlación entre la angustia y 
otros sentimientos subjetivos de inco¬ 
modidad y las perturbaciones menta¬ 
les. La eficiencia en el trabajo es un 
indicio de buena salud, al igual que la 
ausencia de ansiedad o de sentimientos 
de culpa exagerados, La ansiedad es 
tal vez el principal componente de un 
gran número de perturbaciones men¬ 
tales. Sin embargo, una cierta dosis de 
ansiedad, de sentimientos de culpa y 
ile agresividad son, probablemente, ele¬ 
mentos constitutivos necesarios para 
formar una personalidad normal. I'ara 
darse cuenta de que esto es así, basta 
t on pensar que dos tle los rasgos carac¬ 
terísticos ele los psicópatas son la exce¬ 
siva falta de ansiedad y la incapacidad 
tle sentirse culpables. 

Otro elemento que comúnmente se 
acepta como componente de la salud 
mental es la madurez, es decir, un com¬ 
portamiento acxutle con la edad del in¬ 
dividuo y con la situación que éste 
ocupa en la sociedad. La capacidad de 
soportar frustraciones, la autoconfian¬ 
za y una relativa independencia son ca¬ 
racterísticas básicas de la madurez. 

Actualmente, muchos especialistas 
ven en el concepto de autorrcaiizacián 
el mejor criterio para definir la salud 
mental, La persona que consigue ‘'re¬ 
alizarse" está motivada para luchar por 
objetivos cada vez más elevados: tiene 
una buena imagen de sí misma; es au¬ 
tónoma. creadora y espontánea; posee 
una percepción del mundo orientada 
por un criterio realista; halla satisfac¬ 
ción tanto en su trabajo como en sus 
pasatiempos; es capaz de expresar sus 
sentimientos, y obedece una ética 
individual bastante desarrollada.* 


mas en vigencia en todas las sociedades. 

La interferencia de los juicios mora¬ 
les en la evaluación de la normalidad 
plantea problemas delicados, ¿Quién 
está en condiciones de decidir, impar- 
ci al mente, que las costumbres y acti¬ 
tudes de una cultura son más válidas 
que las de otra? La agresividad, por 
ejemplo, puede ser condenada en una 
sociedad y valorada en otra. 

La identificación simplista entre 
normalidad y buen ajuste social puede 
llevar además a un lamentable elogio 
de la mediocridad: todo está bien, 
siempre que el individuo no se dife¬ 
rencie de sus vecinos. Las excentri¬ 
cidades y variaciones que hacen de 
muchos individuos seres humanos ex- 


1 . Lee Harvey Oswald, presunto ase- 
sino del presidente estadounidense 
John F. Kennedy, fue asesinado en 
presencia de la escolta policial que lo 
custodiaba y de las cámaras de la 
televisión, por Jack Ruby, el propieta- 
río de un club nocturno. 2 . Ruby con¬ 
versa con su abogado. No había forma 
de negar su crimen, pero la defensa, 
para salvarlo, trató de demostrar la 
insania mental del acusado. El in¬ 
tento fracasó, y Ruby fue condenado. 


do tipo de profesiones, nn psiquiatra 
encontró síntomas clínicos de mala sa¬ 
lud mental en un 00 % de los entrevis¬ 
tados. Teniendo en cuenta este hecho, 
tlesde el punto de vista estadístico sería 
más ''normal" ser ligeramente neuró¬ 
tico, que no serlo en absoluto. La ma¬ 
yoría de las personas que observadas 
como un todo parecen normales, pre¬ 
sentan ciertas señales de anormalidad. 

l*or otro lado, los criterios cualita¬ 
tivos de evaluación tle la normalidad 
también tienen sus desventajas. La 
palabra “normalidad" puede ser en¬ 
tendida tomo un buen ajuste a las nor¬ 
mas sociales. Sin embargo, resulta di¬ 
fícil aceptar como normal o saludable 
un ajuste perfecto a todas las ñor- 








roj6 







Nosotros y los Otros 


En medio de la multitud 


¿Teme a la libertad el hombre moderno? Para el doctor Erich Fromm, la neurosis que se manifiesta 
a través de una sumisión abyecta a la autoridad es la más grave de las enfermedades de nuestro tiempo 



E l siglo xix fue la época del apogeo 
del liberalismo. Los triunfos íle 
sus doctrinas y prácticas —el indus¬ 
trialismo, la líbre competencia, el res¬ 
peto por la soberanía de las naciones, 
la tolerancia religiosa, el sufragio uni¬ 
versal, el régimen parlamentario— fue¬ 
ron saludados en todas las naciones de 
Occidente como los comienzos de una 


"edad de oro" de toda la civilización. 

Esa confianza en el presente y en el 
futuro se basaba en la certidumbre de 
que, una vez abolidos los poderes abu¬ 
sivos de la aristocracia, del clero y del 
Estado monárquico, el progreso y el 
bienestar de todos los miembros de la 
sociedad estarían naturalmente garan¬ 
tizados por el libre juego de los intere- 


Joseph Smith, fundador de la Iglesia 
Mormona estadounidense, fue cubierto 
con alquitrán y plumas por una turba 
enardecida, y terminó siendo asesinado 
en 1844. A medida que se vuelve más 
compleja, la sociedad empieza a abrigar 
tendencias culturales y religiosas suma¬ 
mente diversificadas, que a veces se ha¬ 
llan separadas entre si por prejuicios y 
por rivalidades totalmente irreconciliables. 
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ses que giran cu el orden ¡«articular. 

Desgraciadamente, el sueño de la 
"edad cl<* oro" duró poco: nutrió en las 
trincheras de la Primera Guerra Mun¬ 
dial, y fue sepultado algunos anos más 
tarde al son de "Horst Wessel Lied", 
himno oficial riel Partido Nazi Ale¬ 
mán. 

Para buena parte de los políticos, fi¬ 
lósofos y científicos contemporáneos, 
la preservación de las libertades fun¬ 
damentales del ser humano es el gran 
desafío de nuestra época. 

El hombre democrático del siglo xx 
tiene buenos motivos para enorgulle¬ 
cerse de sus conquistas en el terreno de 
la ciencia y de la tecnología. Ha desa¬ 
rrollado recursos fabulosos destinados 
a controlar las Fuerzas naturales, pero 
todavía es dudosa su capacidad para 
controlar en forma racional y humana 
las fuerzas que actúan en el seno de la 
sociedad. Por eso se muestra inquieto 
al comprobar la apatía de las multitu¬ 
des, y la facilidad con que logran ma¬ 
nejarlas las élites políticas y ios medios 
de propaganda modernos. 

EL MIEDO A LA LIBERTAD 

¿Será posible que el hombre occiden¬ 
tal, (pie tan orgulloso se siente de las 
tradiciones de la democracia ateniense, 
tenga en última instancia miedo de la 
libertad? Para el doctor Erich Frontín, 
por lo menos, la neurosis que se mani¬ 
fiesta a través de la sumisión abyecta 
a la autoridad, es la gran enfermedad 
de nuestro tiempo. 

En un extremo de la escala —que 
es el más terrible— se encuentran los 
individuos capaces de cometer las ma 
yores atrocidades para "cumplir órde 
nes’’, como ocurrió con Rtiuolf ! Icss, 
que fue uno de los creadores de la "so¬ 
lución final" para el problema judío 
que aplicó la Alemania nazi. Durante 
e) juicio al que se lo sometió por los 
crímenes que había cometido desde su 
puesto de director de un campo de ex¬ 
terminio, le preguntaron si é) conside¬ 
raba que los judíos merecían el destino 
de la cámara de gas. Hess respondió: 
‘‘Lo que ustedes no llegan a compren 
der es que nosotros, los hombres de la 
SS, no debíamos pensar acerca de esos 
problemas. Ni siquiera se nos cruzó 
nunca por la mente hacerlo’’. Él ha¬ 
bía recibido una orden, y respondió 
sin hesitar: "Jawohr\ 

Al igual que Rudolf Hess, miles de 
soldados nazis "cumplieron órdenes". 
Un adoctrinamiento estricto y bien 
conducido los había convencido de 
que era su deber proteger de cualquier 
forma a Alemania del "peligro judío". 




1. Las sanciones a través de las cuales 
los grupos humanos hacen respetar sus 
patrones de conducta varían mucho. 
Dentro de un ejército, la conformidad de 
sus miembros está asegurada por normas 
formalmente definidas. 2. En otros casos, 
las sanciones son informales y difusas. 

En Inglaterra, los sikhs son menosprecia¬ 
dos por la mayoría de la población, pero 
ninguna ley les impide mantener sus cos¬ 
tumbres religiosas. 3 y 4. La sociedad 
moderna valora el individualismo, pero al 
mismo tiempo masifica los gustos. Dos 
edificios parecidos, "decorados" de ma¬ 
nera diferente •—uno blanco y el otro 
con colores chillones— contrastan con 
la homogeneidad de las casas de un 
barrio moderno de California, donde has¬ 
ta las piscinas presentan un parecido. ± 
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Haré muy ¡joco tiempo, el juicio dd 
uniente William Gal ley, dd ejército 
estadounidense, recordó aterradora- 
meme los juicios de Niírembeig. A 
f .allcy se lo hacía responsable por una 
masacre de civiles perpetrada en la 
aldea vietnamita de My ¡ ai. El argu¬ 
mento de la defensa lúe simple y es¬ 
cueto: él obedecía órdenes de .supe¬ 
riores. 


Episodios dramáticos como éstos lia 
con que olvidemos otras situaciones 
mucho más comunes y frecuentes, ei 
las que las personas renuncian de buei 
grado a su libertad de elección. Todo: 
los años, algunos modistas famosos di 
Francia c Inglaterra “dictan” las no 
vedades de la moda, y miles de mu je 
res responden “sí" automáticamente 
1.a publicidad impone los patrones de 
consumo, y la gente se apresura a com 
piat todo un mundo de chucherías 
más o menos inútiles, como si de clic 
dependiese la supervivencia de cada 
uno de los compradores. 

La sumisión irracional a las "dicta- 
dmas de la moda, de la propaganda 
u de la opinión pública, al igual que 
la obediencia ciega a las órdenes im¬ 


partidas por los gobiernos amónta¬ 
nos, tiene a veces como contrapartida 
la defensa de un individualismo radi¬ 
cal, Para muchas personas, la libertad 
sólo puede ser conquistada a través de 
un rechazo completo y definitivo de 
todas las exigencias del grupo social. 
.Sin embargo, la vida humana resulta 
prácticamente inconcebible si no es 
den ti o de la sociedad, y no hay ningu¬ 
na que no incluya reglas que orientan 
las relaciones entre sus miembros. La 
ausencia total de modos reglamenta¬ 
dos de actuar, pensar y sentir impedí 
tía toda forma de intercambio o de 
cooperación entre los hombres* 

EL PRECIO DE LA LIBERTAD 

El profesor Gordon Allport sostiene 
que un bebé humano se encontraría 
perdido si no consiguiese asimilar los 
pailones de comportamiento de sus 
padres. Naturalmente, el niño no tie¬ 
ne conciencia de esa necesidad. Él no 
piensa: "Necesito ajustarme al modo 
de vivir de mi lamilla para sobrevi¬ 
vir . Pero, inconscientemente, es lle¬ 
udo a adaptarse a ella, porque su 
familia le ofrece el único patrón de 
supervivencia que puede aprender. 

Lodo ser humano adulto y normal 
tiene una profunda necesidad de sen¬ 
tó que sus actitudes son aceptadas y 
compartidas por las personas que lo 
rodean. El doctor Solomon Ascli con¬ 
firmo este principio mediante un ex 
Pulimento, al mismo tiempo curioso 
y peí turbador. Pidió a un grupo de 
personas que indicasen cuál de tres 
líneas dibujadas sobre una hoja de 
papel era de la misma longitud que 
una línea usada como modelo. Las di¬ 
ferencias entre las longitudes tic* las 
líneas eran tan evidentes, que cuando 
las personas sometidas al test las juz¬ 
gaban por si solas, rara vez se equi¬ 
vocaban. 

Luego de esta comprobación inicial. 
Asch colocó a un individuo junto con 
un grupo de personas que habían sitio 
aleccionadas para que, intencioual- 
mente, indicaran una línea equivoca- 
tía. Calando el individuo era el último 
en responder, es decir que lo hacía 
después de escuchar las respuestas tle 
los "pacientes ficticios", tendía siem- 
pie a aceptar la opinión tle Ja mayo¬ 
ría, negando la evidencia que le su¬ 
ministraban sus propios sentidos, 

CASTIGOS y RECOMPENSAS 


En la vida cotidiana, la aceptación 
de los patrones de comportamiento tle 
la sociedad está garantizada por un 





























































sistema de sanciones negativas (casti¬ 
gos) o positivas (recompensas). Algu¬ 
nas sanciones sociales están formal¬ 
mente previstas por las leyes o por las 
tradiciones del grupo. Así, por ejem¬ 
plo, en nuestra sociedad los compor¬ 
tamientos prohibidos, como el robo o 
ia emisión de cheques sin fondos, son 
castigados por la justicia con prisión, 
o con la api ¡ cación de una multa. 
Otras sanciones tienen un carácter más 
difuso. SÍ un individuo sale a la calle 
vestido de manera muy extravagante, 
no terminará en prisión, pero será cas¬ 
tigado con la risa y el desprecio de sus 
semejantes. 

Sin embargo, ni siquiera en las so¬ 
ciedades más simples cada persona se 
ve obligada a conocer todos los patro¬ 
nes ele comportamiento de su grupo. 
Existen ciertas prácticas social mente 
aceptadas, que sólo son adoptadas por 
uno de los sexos, mientras que los del 
otro las ignoran en buena medida. 
Otros patrones culturales son adop¬ 
tados exclusivamente dentro de ciertos 
grupos profesionales, o dentro de cier¬ 
tas clases sociales. El profesor Ralph 
Limón clasificó los patrones cultura¬ 
les en tres categorías, conforme a la 
extensión en que son compartidos por 
los miembros de una sociedad. En pri¬ 
mer lugar existen los elementos uni- 
vtrsttU’s, comunes a todos los miembros 
adultos normales de dicha sociedad. 
Tal es el caso de la lengua hablada qn 
un determinado país, o de la [orma 
en qtic están organizadas las familias. 

Luego vienen los elementos que son 
compartidos por los miembros de cier¬ 
tas categorías sociales reconocidas, 
como por ejemplo la división existen¬ 
te entre las costumbres masculinas y 
las femeninas, o entre las que adoptan 
diferentes grupos profesionales. Limón 
flama a esos patrones especia Helarles. 
Finalmente, existen rasgos culturales 
alternativos, compartidos apenas poi 
algunos individuos, pero que no po¬ 
seen el carácter obligatorio de los uni- 

1. Los habitantes de Tristán da Cunha 
llevan una vida peligrosa en su apartada 
isla del Atlántico. La supervivencia del 
grupo depende de un conjunto de costum¬ 
bres y creencias altamente integrado, que 
garantiza la cooperación entre todas las 
familias de pescadores. 2. En una gran 
ciudad como Londres, en cambio, la pro¬ 
ximidad física no es sinónimo de proxi¬ 
midad cultural: en la misma mesa, el 
hombre de negocios se encuentra a kiló¬ 
metros de distancia de los jóvenes que 
lo rodean. 3. A pesar de ello, sectores de 
la población, de distinta raza y color, 
se organizan y congregan en torno de 
movimientos y actos políticos comunes. 
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versales y de las especialidades. Al¬ 
gunos patrones alternativos pueden 
incluso ser repudiados por la mayoría. 
Hasta con recordar la desconfianza con 
que los adultos ele las sociedades occi¬ 
dentales observan las costumbres "ex¬ 
trañas" de algunos jóvenes. 

MAYORÍA Y MINORÍAS 

-Según el profesor Limón, la pro¬ 
porción entre los patrones universales 
y los alternativos es uno de los [acto¬ 
res que determinan el grado de cohe¬ 
sión de una cultura. En sociedades 
pequeñas y altamente integradas —co¬ 
mo la ciudad-es Lado de la Grecia anti¬ 
gua. por ejemplo— existe una amplia 
base de costumbres, creencias y valores, 
que son compartidos por todos los ciu¬ 
dadanos. Las naciones modernas, por 
<i contrario, reúnen una multiplicidad 
de grupos locales y de clases dotadas <le 
patrones culturales altamente diferen- 
t ¡ados. Gomo consecuencia de ello, 
líente a un gran número de situacio¬ 
nes. los individtios necesitan elegir en¬ 
tre patrones alternativos y el núcleo 
constituido por los elementas culi m a¬ 
les comunes se vuelve muy reducido. 

Por otra parte, a medida que la so¬ 
ciedad crece y se diversifica, el control 
que ella ejerce sobre los individuos ya 
no es tan directo como en los grupos 



humanos pequeños. En una pequeña 
ciudad del interior, la opinión públi- 
ca ejerce una fiscalización" constante 


y severa sobre los actos de cada habi¬ 
tante. En las grandes ciudades, en 
cambio, la gente goza de un relativo 
anonimato, que vuelve a los indivi¬ 
duos menos vulnerables a la reproba¬ 
ción moral de sus semejantes. 

Si los individuos disponen de mayo¬ 
res posibilidades de elección y no ne¬ 
cesitan preocuparse tanto por las san¬ 
ciones sociales, ¿qué razón hay para 
sostener que su libertad se ha visto 
reducida? 


Lo que ocurre es que después de 
escoger entre diferentes patrones cul¬ 
turales alternativos, el individuo fre¬ 
cuentemente no dispone del apoyo de 
mi grupo organizado de personas que 
hayan hecho la misma elección, El des¬ 
arrollo de la sociedad disolvió o res¬ 
tringió las Ituiciones de grujios como 
la lamilia, la comunidad de vecinos, 
o la clase social, dentro de los cuales 
los individuos encontraban una con- 
iilinación de la validez de sus costum¬ 
bres, creencias y actitudes. El resulta¬ 
do es que difícilmente alguien puede 
sentirse seguro acerca de algo. La so¬ 
ciedad consciente de su unidad es 
reemplazada jjor masas de individuos 
relacionados de manera cada vez más 
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disponibles, esta situación es una dé¬ 
las mayores amenazas a) funciona¬ 
miento eficiente de las instituciones 
democráticas del mundo moderno. Las 
mayorías silenciosas", inseguras res¬ 
pecto de sus propios valores y objeti¬ 
vos, se convierten en presa fácil «le 
cualquier tipo tle propaganda ¡mis- 
ion te. 


Hitler y sus partitlai ios supieron 
utilizar los himnos hermosos, los <lis 
cursos infla Diados, las banderas multi¬ 
colores y los desfiles grandiosos jxira 
imprimir en la conciencia de Ja mayo- 
iía de un pueblo entero confianza 
< iega en las fórmulas de una ideología, 
l’m otra parte, el prodigioso desarrollo 
experimentado por la civilización occi¬ 
dental en los tres últimos siglos no se 
limitó a producir el fenómeno tle la 
mistificación tic las multitudes. Tam¬ 
bién puso al alcance tle esas inasa,s una 
enorme cantidad tle recursos, informa¬ 
ciones y conocimientos, que pueden 
servir —y cu mayor o menor grado ya 
están sirviendo - para satisfacer las ne¬ 
cesidades tle todos ios hombres. Des¬ 
pués tle! fracaso del sueño del libera¬ 
lismo, ¡iota es la gente que se anima 
en nuestros días a profetizar el co¬ 
mienzo de otra ‘'edad tle oro". • 
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El Cuerpo Humano 



U na cuestión de gusto 


Usted puede controlar los movimientos de su lengua, morderla accidentalmente y usarla para hablar; 
pero ella, en forma autónoma, se encarga de identificar el sabor de los alimentos 


E l sabor de un plato favorito es, 
sin duda, algo inolvidable. Pero 
hay <pic tener presente que para 
experimentar esa sensación, no basta 
con llevar los alimentos a la boca: es 
necesario sentir su aroma, saborearlos 
durante algunos segundos, y luego de¬ 
glutirlos lentamente, ritual que sólo 
llevan a cabo los más refinados culto¬ 
res de la buena mesa. 

El olfato colabora con el paladar en 
este proceso, a punto tal que, cuando 
estamos muy resfriados —o si apreta¬ 
mos fuertemente la nariz de moclo de 
anular el sentido del olfato—, sólo 
podemos percibir en forma parcial 
el verdadero sabor de los alimentos. 

HERMANOS CASI GEMELOS 


no están relacionados sólo por ser am¬ 
bos responsables de la evaluación del 
sabor de los alimentos, sino también 
porque son muy semejantes desde el 
punto de vista fisiológico. Los dos pue¬ 
den ser considerados sentidos quími¬ 
cos, porque sus receptores sensitivos 
envían mensajes al cerebro cuando en¬ 
tran en contacto con sustancias quími¬ 
cas. Sin embargo, el sentido del gusto 
es mucho menos sensible que el del 
olfato: se necesitaría poner sobre la 
lengua una cantidad 25.000 veces ma¬ 
yor de una sustancia para determinar 
su gusto que la que requeriría el sen¬ 
tido del olfato para conocer su olor. 

Nuestro paladar cumple además un 
papel protector, ya que el gusto des¬ 
agradable de ciertos alimentos puede 
indicar que están en mal estado. Por el 
contrario, los alimentos que nos son 


beneficiosos suelen tener buen sabor. 

Experiencias realizadas con ratas, a 
las que se les habían extirpado las 
glándulas suprarrenales, demostraron 
que estos animales seleccionaban ins¬ 
tintivamente alimentos salados. Se sa¬ 
be también que los animales con ca¬ 
rencias vitamínicas buscan alimentos 
ricos en estas sustancias nutritivas. Es 
posible, aunque no se fia probado, que 
las deficiencias alimentarias hagan que 
las papilas gustativas se vuelvan más 
sensibles a los estímulos de las sustan¬ 
cias de las que el organismo carece. 

LAS PAPILAS GUSTATIVAS 

Nosotros sentimos el gusto de las 
cosas por medio de receptores espe¬ 
ciales. llamados papilas (rusta!¡vas. Un 
individuo adulto tiene cerca de í), 1 
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1. El gusto por ciertos alimentos puede 
ser adquirido, y los gastrónomos, inde¬ 
pendientemente de su condición econó¬ 
mica, son maestros en este arte. Ellos 
saben combinar la cerveza con las ostras, 
un bistec poco pasado, cebollas, alcapa¬ 
rras y huevos. Según parece, existen cua¬ 
tro sabores básicos: el dulce, el agrio, 
el salado y el amargo. Pero las sutilezas 
que componen el gusto de un plato o de 
una bebida dependen también del olfato. 
El aspecto de un alimento, la consistencia, 
la temperatura y su disposición en el 
plato son igualmente importantes. Estos 
detalles son conocidos y respetados no 
sólo por los más famosos cocineros inter¬ 
nacionales, sino también por las amas de 
casa que se enorgullecen de sus habilida¬ 
des culinarias. 2. La cerveza debe ser de¬ 
positada en el fondo de la boca, en la 
zona de la base de la lengua, porque ésta 
es el área receptora más sensible al sabor 
amargo. Por eso los buenos bebedores 
de cerveza la toman en gran cantidad 
para cada trago y la retienen un mo¬ 
mento. 3. Cuando deja de mamar, el 
niño empieza a seguir los dictados de su 
sentido del gusto. Más tarde, prefiere ins¬ 
tintivamente los alimentos que lo benefi¬ 
cian. 4. El sherry se saborea con la punta 
de la lengua, dado que ésta es la parte 
que mejor capta el sabor de esta bebida. 
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órgano det olfato 


al lóbulo olfatorio del cerebro 
mucosa olfatoria — 


nasofarlnge 

paladar - 


alimento 
sobre la lengu 


áreas de la lengua, sensibles a los diferentes sabores 


orofaringe - 


ácido 


salado y dulce 


ácido 


órgano del gusto 


amargo 


■ 


/ r i i h 

/Oí 

/r~yB¡ ¡i 


filamento sensitivo 
de! protoplasma 

superficie 
de la lengua 


célula sensitiva 
de gustación 


fibra sensitiva 


ilt ellas, distribuidas en la base de la 
lengua, en el paladar, en la faringe y 
en las amígdalas. Los niños tienen 
más papilas gustativas une los adultos, 
v éstas están más ampliamente distri¬ 
buidas, ya que también se pueden en¬ 
contrar en el interior ele las mejillas. 

Una papila gustativa consiste en un 
grupo oval de células receptoras espe¬ 
cializadas y microscópicas, llamadas 
nt'uroapif(‘hüics. Estas células tienen 
diminutas proyecciones semejantes a 
pelos, tpie sobresalen de la superficie 
de la lengua. Cuando son estimuladas, 
trasmiten impulsos nerviosos eléctri¬ 
cos a determinadas áreas del cerebro, 
por lo que las lesiones o enfermedades 
en .dichas áreas pueden causar aluci¬ 
naciones gustativas, que hacen que los 
alimentos adquieran un sabor total¬ 
mente diferente. 

Las papilas gustativas de la lengua 
están dispuestas en grupos. Muchos 
ele estos grupos se encuentran sobre 
unas estructuras llamadas papilas cali- 

i u¡¿ i 


(¡formas, masas achatadas semejantes 
a anillos, que pueden ser fácilmente 
observadas a simple vista en la super¬ 
ficie superior y posterior de la lengua. 
La lengua tiene además muchas pro¬ 
yecciones microscópicas, que le dan un 
aspecto rugoso y contienen también 
papilas gustativas. 

Los dos tercios anteriores de la len¬ 
gua cuentan con un sistema de inerva¬ 
ción propio, que trasmite sensaciones, 
táctiles, de dolor y de temperatura, a 
través de un haz de fibras nerviosas, 
mientras que el tercio restante sólo 
trasmite sensaciones gustativas. Ambos 
ingresan al cerebro por separado, pero 
luego este órgano se encarga de reunir 
las sensaciones [jara definir el sabor. 
Curiosamente, la destrucción del haz 
de nervios que conduce las sensac iones 
del tac to, dolor y temperatura, no sólo 
provoca la pérdida inmediata de di¬ 
chas sensaciones, sino también la del 
gusto. No obstante, el sentido del gus¬ 
to reaparece al cabo de algunas horas. 


pero otras veces pasan muchos meses 
antes de que esto ocurra. Si resulta le¬ 
sionado el haz de nervios responsables 
exclusivamente del gusto, este sentido 
se perderá definitivamente; pero las 
otras sensaciones permanecen. 

DULCE, ACIDO, SALADO, 

amargo 

Existen cuatro sabores básicos: dul¬ 
ce, ácido, salado y amargo. Esto ha 
sido comprobado mediante tesis reali¬ 
zados con sustancias disueltas en agua. 
El investigador colocó una gota de una 
solución de ensayo en la lengua, mien¬ 
tras la persona con la que se hacía el 
experimentóse apretaba la nariz, para 
que su sentido del olfato no interfiera 
en la experiencia. Este tipo de test de¬ 
mostró también que la sensibilidad de 
la lengua a los cuatro sabores básicos 
no está uniformemente distribuida. La 
punta de la lengua es más sensible al 
dulce y al salado; los costados, a las 


































X, La lengua es un grupo de músculos, 
cubiertos por una mucosa de células 
sensibles y fija en su base, pero con el 
cuerpo móvil. La lengua cumple tres 
funciones principales: mueve los alimen¬ 
tos durante el proceso de masticación; 
participa en el mecanismo fonador y actúa 
como órgano del gusto. Las formaciones 
circulares del dorso de la lengua, que 
contienen las papilas gustativas -que tam¬ 
bién existen en otras zonas, como la gar¬ 
ganta-, pueden ser observadas a simple 
vista. El diagrama muestra una papila, 
con sus células sensitivas terminadas en 
filamentos, que no son otra cosa que las 
extremidades de los nervios del sentido 
del gusto. 2. Aspecto de las células gus¬ 
tativas, observadas al microscopio. 3. De 
las papilas gustativas depende esencial¬ 
mente el fino y valioso paladar de este 
catador profesional de vinos español. 
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sustancias añilas, y el dorso — cerca de 
las papilas ca!ii i formes- a las amargas. 
En la parle central no existe virtual» 
¡u nte sensibilidad gustativa. 

;)Y>r que las sustamias diferentes 
tienen sabores distintos? L.a distribu¬ 
ción de los átomos dentro de la mo¬ 
lécula tiene una cierta influencia en 
este sentido. Por ejemplo, todos los 
compuestos de sabor agrio, el ácido 
i íirico de algunas frutas, como el li¬ 
món. el ácido acético del vinagre v 
1 ácido láctico de la leche contienen 
ácidos con iones de hidrógeno libres. 
I ! cloruro de sodio —sal de cocina— 
produce el sabor típico de lo salado, 
pero muchas otras sustancias de estruc¬ 
tura química diferente también pro¬ 
ducen sabor salado. 

I I sabor dulce es particularmente 
problemático. ¡VIut líos de los compues¬ 
tos de la familia de los azúcares tienen 
ese sabor: la fructosa (azúcar de fru¬ 
ías) es el azúcar más dulce; le sigue 
la sacarosa (azúcar de c aña), la gluco¬ 


sa y, finalmente» la lactosa (azúcar de 
la leche). La sacarina, epte no tiene 
semejanza cpiímiea con ninguno de los 
azúcares, es unas setecientas veces más 
dulce que una solución de sacarosa en 
agua al 2 %. Ciertos compuestos de 
piorno y de berilio también tienen sa¬ 
bor dulce, y las sustancias químicas 
denominadas ("irittmalos se han usado 
tomo edulcorantes artificiales. 

Es glande el grupo de sustancias 
muy diferentes entre sí, como el sulla 
lo de magnesio (sai de Kpsom) . la 
quinina y los áloes, que tienen sabor 
amargo. Las papilas gustativas encar¬ 
gadas de la percepción del sabor amar¬ 
go son mucho más sensibles que las 
demás, lo que nos permite detectar la 
presencia de cantidades muy pequeñas 
de sustancias amargas. 

El sentido del gusto tiene un rápido 
poder de adaptación, listo expió a por 
qué bocados sucesivos de un alimento 
dulce van pareciendo cada vez menos 
dulces; igualmente, después de beber 
una hebilla agria, el agua nos párete 
dulce. Además, los alimentos parecen 
más sabrosos cuando estén» calientes, 
mientras que requieren el uso de más 
condimentos cuando se ingieren Líos. 

¿CÓMO percibimos 

LOS SABORES? 

Los científicos aún no han podido 
respondía satisfactoriamente este inte 
i rogante. Lo único que se sabe es que 
el alimento necesita estar disuelto en 
la saliva para que se perc iba su sabor. 
Por lo tanto, la degustación implica 
reacciones químicas que sólo ocurren 
en solución, es decir, entre las sustan¬ 
cias ti ¡sueltas en la saló a. 

Hay una teoría que sostiene que en 
el mecanismo clel gusto están involu¬ 


cradas las complejas sustancias quími¬ 
cas llamadas enzima, t, Las células su¬ 
perficiales de las papilas gustativas son 
ritas en enzimas, y se ha sugerido que 
las sustancias que tienen un gusto ca- 
iai teiisi.it o producen alteraciones de 
la actividad en/itnática que responden 
a ciertos patrones. Estas alteraciones, 
de alguna manera, provocan la tras¬ 
misión de impulsos eléctricos al cere¬ 
bro. y allí son reconocidos como sabo¬ 
res diferentes. 

Los alimentos como la cebolla, el 
a jo y la mostaza deben su sabor pica ir¬ 
le a compuestos cuya estructura es co¬ 
nocida y t¡ue pueden ser sintetizados. 
Aun así, reproducir exactamente un 
determinado sabor es bastante difícil. 
1*1 café, por ejemplo, debe su gusto a 
una mezcla de más o menos cien com¬ 
puestos t! i leren tes. 

Las especias fueron usadas inicial- 
mente para conservar los alimentos y 
para mejorar sn sabor. Los cocineros 
saben bien que pequeñas cantidades 
de sal, pimienta, melocotón o aceite 
de almendra acentúan el sabor de cier¬ 
tos alimentos, sin hacer que éstos se 
asemejen en su sabor al de las sustan¬ 
cias adicionadas. 

A pesar de las innumerables altera¬ 
ciones que el hombre puede introdu¬ 
cir en el sabor de las sustancias que 
come, la gran mayor ¡a de los alimentos 
que tienen un gusto agradable resul 
tan beneficiosos. En el curso de un ex 
per ¡mentó se permitió a un grupo de 
niños elegir' de entre una gran varié- 
dad de alimentos —preparados de uta 
riera que se asemejaran entre sí- los 
que ellos prefiriesen. Al rabo de var ios 
meses, los niños tro presentaban mu 
giín síntoma de desuníración, Instin¬ 
tivamente, habían elegido una dieta 
equilibrada, guiándose con sólo los 
sentidos del gusto y riel olfato. 

Si bien para la mayoría de nosotros 
el sentido del gusto es una oriental ion 
instintiva de nuestras apetem ¡as e in 
apetencias, existen algunas personas 
que poseen una sensibilidad gustativa 
mui v refinada. Tal lo que ocurre con 
los catadores profesionales de vinos v 
otras bebidas. I’ara que la sensibilidad 
de su paladar' no se vea alterada, estos 
profesionales no pueden comer ali 
mentas muy condimentados ni Imitar. 
El suIjoi en realidad no es más que 
parte del proceso de selección, que in- 
t luye también la apariencia, la consis¬ 
tencia y el aroma del producto. 

Muchas veces la preTercni ¡a por un 
sabor está relacionada con factores psi¬ 
cológicos, complicando extra ordinal ci¬ 
mente el ya intrincado mecanismo del 
paladar 1 , que todavía es un misterio. • 











Medicina del Hombre 


El tabú de la psiquiatría 

La moderna psiquiatría desenmascaró a los “poseídos por el demonio”. 
¿Por qué persiste entonces el miedo a los tratamientos psiquiátricos? 


H ace dos o tres siglos no se dis¬ 
ponía prácticamente de ningún 
conocimiento psiquiátrico siste¬ 
matizado, ni de recursos inéditos y far¬ 
macéuticas capaces de controlar una 
crisis nerviosa o una perturbación cró¬ 
nica deja mente. 

La imagen peyorativa que doy tene¬ 
mos tic los hospicios —los antiguos asi¬ 
los para enfermos mentales— se origi¬ 
nó en los verdaderos depósitos de gen¬ 
te alienada que fueron las primeras 
instituciones de este género. Los tu 
inultos, incidentes y desentendimien¬ 
tos que se generaban entre los pacien¬ 
tes se controlaban mediante la reclu¬ 
sión de los más violentos en celdas con 
gruesos barrotes, y con una disciplina 
férrea a los menos agresivos. 

Lo peor de este estado de cosas era 
la situación a la c¡ue llevaba a un indi¬ 
viduo su permanencia en un hospicio. 
Como vivía segregado en un ambiente 
que en poco o nada favorecía su rein¬ 
greso a la sociedad, el paciente era vis¬ 
to —tanto por su familia como por 
torio el mundo— como si se tratara de 
un paria. Su poco conocida enferme¬ 
dad era considerada un pecado imper¬ 
donable. Su vida quedaba truncada 
desde el mismo momento en que se 
lo internaba. En la gran mayoría de 
los casos, la sociedad no lo aceptaba 
nuevamente en su seno, y como el en¬ 
fermo no recibía ninguna atención es¬ 
pecial dentro del hospicio, salía de él 
sin experimentar mejoría alguna. 

Las instituciones de este tipo fun¬ 
cionaban en forma semejante en lodo 
el mundo. Hasta Fines del siglo pasado 
—y en algunos lugares hasta épocas 
mucho más recientes— se creía que al 
enfermo mental hospitalizado no se le 
podía brindar ningún tratamiento di¬ 
caz. Los enormes hospicios alojaban 
siempre a más personas de las que eran 
capaces de albergar con comodidad. 

Alojando a tantos pacientes, resul¬ 
taba muy difícil para una de estas ins¬ 
tituciones disponer de personal técni¬ 
co e idóneo en número suficiente como 
para, atender caso por caso y así brin¬ 
darles un tratamiento adecuado. 

La asistencia era más de tipo físico 
que mental. Los problemas específicos 


de cada paciente eran incorporados a 
los síntomas generales de otros enfer¬ 
mos. y se los agrupaba conforme al 
tipo de vigilancia que requerían de 
parte de médicos y enfermeros. 

Un hospital psiquiátrico era una 
institución estática y un lugar degra¬ 
dante, en el que el paciente era des¬ 
piadadamente sometido por la violen¬ 
cia. Los enfermos hospitalizados casi 
siempre se volvían antisociales, y des¬ 
pués de haber sido dados de alta se 
tras formaban en el blanco de una cu¬ 
riosidad no exenta de repulsa, y hasta 
en un motivo de bromas de mal gusto 
para el ambiente social en que vivían. 

UN NUEVO HOSPICIO, CON 
UNA VIEJA ACEPCIÓN 

Fue la falta de informaciones la res¬ 
ponsable de que en la opinión pública 
sobreviviese el tabú que envuelve a los 
tratamientos psiquiátricos, 

La tendencia actual es abrir cada 
vez más posibilidades al enfermo para 
que pueda integrarse a la sociedad y 
a la vida familiar. La divulgación de 
conocimientos científicos, respecto de 
las enfermedades mentales, va aumen¬ 
tando cada vez más. Lo que antigua¬ 
mente era considerada una desgracia 
para un determinado enfermo y para 
su familia, hoy se ve como un acciden¬ 
te que puede afectar a cualquiera. 

Las neurosis y las psicosis han 
aumentado porceníintímente en todas 
las regiones urbanas o en vías de urba¬ 
nización. Todo individuo experimenta 
las presiones de la socíe ti ad moderna, 
aun cuando no sea capaz de distinguir 
si sufre de ansiedad, de depresión, de 
angustia o tic un proceso de desinte¬ 
gración del ego. 

La mayoría de las personas todavía 
temen que el tratamiento no “dé re¬ 
sultados". Recelan de las conductas in¬ 
comprensibles, de las posturas ex D a¬ 
ñas y de la forma desmañada de hablar 
de los alienados. No hay que olvidar 
que, hasta hace muy poco tiempo, ésta 
era la forma estereotipada de ver a los 
enfermos mentales. 

Este temor es tan difuso que, a pesar 
de la divulgación experimentada poi 
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las teorías psicoanalíticas, el hombre 
común se sigue defendiendo de lo “in¬ 
comprensible’ 7 creando situaciones ri¬ 
diculas en torno de los tratamientos 
psiquiátricos. Innumerables chistes de 
''locos 1 ' ridiculizan situaciones en las 
cjue la hospitalización y el tratamiento 
no lian surtido efecto alguno, sino que, 
por el contrario, acentuaron algún 
problema del enfermo. 

La agitación de la vida moderna 
—principalmente en las grandes ciu¬ 
dades— causa tensión, agitación y dis¬ 
gregación sociofamiliar. Para los que 
nacen con algún tipo de problema 
mental, el conjunto de las situaciones 
que se ven obligados a vivir, casi siem¬ 
pre termina agravando aún más la en¬ 
fermedad. Para los que nacen sanos, 
las presiones a las que son sometidos 
por la vida moderna pueden resultar 
psicológicamen te destructivas. 

El ritmo literalmente alucinante del 
mundo moderno anula, en muchos 
casos, cualquier sensación de tranqui¬ 
lidad que pueda experimentar el in¬ 
dividuo medio. La finalidad que per¬ 
siguen los hospitales psiquiátricos 
actuales es precisamente devolver a los 
internados la capacidad de responder 
adecuadamente a las exigencias del 
medio en que les toca vivir. Para ello 
es necesario que el individuo sepa lo 
más exactamente posible quién es él 
y cómo funciona el ambiente en que 
vive, para que de esta forma se en¬ 
cuentre en condiciones de integrarse 
a la sociedad cíe la cual forma parte. 

LOS HOSPITALES ACTUALES 
SON DINAMICOS 

El ambiente hospitalario que hoy se 
considera obsoleto es el que cercena la 
libertad del paciente y que funciona 
basándose en un régimen de represión, 
para poder albergar a un número ex¬ 
cesivamente grande de internados. 
Las instituciones más modernas, en 
cambio, muestran una estructura más 
dinámica, que tiende a "liberar” al 
individuo. Los tratamientos se han 
humanizado: el paciente pasó a ser 
considerado una persona que necesita 
ayuda para adaptarse a la sociedad. 

Lina de las diferencias más marca¬ 
das entre la forma en que la antigua 
psiquiatría encaraba a los pacientes y 
la manera en que se Ies trata actual¬ 
mente, es la confianza que hoy se de¬ 
posita en el enfermo. Éste ha dejado 
de ser un “objeto pasivo" en el tra¬ 
tamiento, para convertirse en el prin¬ 
cipa i agente terapéutico dentro de to¬ 
do el proceso de a u torreen pe ración. 
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Algunas clínicas de reposo aplican en 
ciertos pacientes recursos de psicoanálisis 
tradicional. Tomando conciencia de su es¬ 
tado y sintiéndose tratado como un caso 
especial, el enfermo logra liberarse de un 
problema grave. Sin embargo, los más 
frecuentes son los tratamientos en grupo. 
Tanto la psicoterapia de grupo como el 
psicodrama ayudan a los pacientes a en¬ 


contrarse dentro de la pequeña “socie¬ 
dad" formada en el hospital. A partir de 
la exteriorízación de los problemas -que 
muchas veces son comunes a varios pa¬ 
cientes- los médicos consiguen un mejor 
aprovechamiento de los tratamientos in¬ 
dividuales que se les dispensan a cada 
uno de los internados. Este método de 
conjunto suele ser realmente positivo. 









Este proceso ilc humanización puso 
en jaque a los grandes "hospitales- 
depósitos'’ (pie albergaban a miles ríe 
enfermos. La tendentia actual es re¬ 
emplazarlos progresivamente por mi 
número mayor tic instituciones con 
menor capacidad. Gracias a la insta¬ 
lación de ‘'clínicas medianas" en dis- 
i inlos lugares de eada región, los pa¬ 
cientes tendrán la oportunidad de 
permanecer en sus lugares de origen, 
cerca del ambiente del que provienen 


V de sus familias. 

/ t 

La remodelación (pie están experi¬ 
mentando los hospitales psiquiátricos 
incluye otras modificaciones., además 
del proceso de desecntralizaeión. Exis- 
ten también las llamadas comunida¬ 
des terapéuticas, las clínicas de reposo 
y los hospitales “de día”. 

Las clínicas de reposo recuerdan hu¬ 
ndes de zonas veraniegas, y la interna¬ 
ción en ellas es bastante onerosa. Oí¬ 
dlas clínicas suelen especializarse en 
el tratamiento de crisis depresivas, ca¬ 
sos de toxicomanía y enfermedades 
psicosomátieas. Los pacientes reciben 
una medicación adecuada y además 
participan en sesiones de psicoterapia 
de grupo o de psicodrama. El reposo 
organizado prevé una serie de activi¬ 


dades, como deportes, reuniones socia¬ 
les y terapia ocupactonal. La supervi¬ 
sión del tratamiento está a cargo de 
un grupo de médicos y de personal 
altamente especializado. Id objetivo 
perseguido es rehabilitar socialmente 
al individuo a través de nuevos patro¬ 
nes de comportamiento, o de nuevas 
motivaciones de vida. 

Id hospital "de día" funciona con 
un régimen de sem ¡internado. De es La 
forma, el paciente no pierde contado 
con la vida familiar y social: durante 
el día recibe tratamiento en el hospi¬ 
tal, pero cena y duerme en su casa. La 
gran ventaja d< este tipo de tratamien¬ 
to es eliminar la segregación del pa¬ 
ciente, quien sigue llevando una vida 
casi normal: convive con su lamilia, 
sus amigos y sus familiares, pero al 
mismo tiempo recibe la ayuda médica 
que le es tan necesaria. 

SI EL PROBLEMA IvS RESUELTO 
EN SUS COMIENZOS QUEDARÁ 
SOLUCIONADO PARA SIEMPRE 

Los niños, los adolescentes y los 
adultos jóvenes tienen, comparativa¬ 
mente, una mente más accesible y me¬ 
nos cenada que las personas de más 


edad. Esta circunstancia les lia per¬ 
mitido beneficiarse con los modernos 
1 1 atamientos psiquiátricos, psicoa na lí¬ 
beos y farmacológicos. Todos estos 
elementos son utilizados en 1 orina 
combinada en las comunidades tera¬ 
péuticas, que constituyen la forma más 
dinámica de tratamiento hospitalario 
para jóvenes enfermos mentales. 

En la comunidad terapéutica exis¬ 
ten elementos que forman parte de la 
rutina diaria de la vida de cualquier 
niño o joven: clases, licstas recreati¬ 
vas, deportes, comidas. En pocas pala¬ 
bras, el día trascurre para el internado 
romo si lo pasara en su casa y en la 
escuela. 

Las necesidades instintivas básicas 
de cada paciente son respetadas. .En 
este tipo de clínicas reina un clima 
bastante tolerante, lo que brinda a los 
internados la oportunidad de reinte¬ 
grarse a la sociedad “de afuera", a tra¬ 
vés de las experiencias vividas en esta 
"pequeña sociedad". Eli ningún mo¬ 
mento del tratamiento se pierde de 
vista su objetivo básico, que es hacer 
posible e) reingreso del paciente a su 
ambiente original. 

Para juzgar la importancia de estas 
comunidades terapéuticas, citemos 
como ejemplo el caso de Liliana. A los 
catorce anos, ingresó al hospital con 
evidentes y marcados síntomas de es¬ 
quizofrenia. No participaba casi en 
ninguna actividad de grupo y no de¬ 
mostraba interés por nada de lo que 
ocurría dentro y fuera del instituto. 

Al llegar el carnaval, se organizó 
un baile, Los enfermos se mezclaban 
con los enfermeros, médicos y asisien¬ 
tes. pero Liliana se mantenía aparla¬ 
da. Sin embargo, poco a poco la ale¬ 
gría del ambiente la contagió y. según 
sus propias palabras, no aguantó mas 
y empezó a bailar con los demás. A 
partir de ese día los síntomas de la 
enfermedad fueron cediendo, y se des¬ 
pertó en la niña un interés cada vez 
mayor por lodo. 

En la mayoría de los casos, ios pa¬ 
cientes se muestran recelosos cuando 
son internados, pero una vez que han 
logrado integrarse a la comunidad 
existente dentro del hospital, se: resis¬ 
ten a recibir el alta. Los médicos han 
bautizado los problemas que suelen 
presentarse en dicha ocasión con la 
expresión "síndrome del alta", Es ne¬ 
cesario preparar al paciente para que 
vuelva a vivir con su familia y con el 
resto de la sociedad. Como puede ver¬ 
se, de este modo el hospital no pierde 
su finalidad, y se trasfon na en un 
"refugio transitorio" para el enfermo. 









Para evitar una posible “recaída", 
todas las actividades de este tipo de 
comunidades son canalizadas hacia un 
único fin. En la medida de lo posible, 
tratan de crear condiciones ambienta¬ 
les que permitan al paciente elaborar 
nuevos modelos de vida, con los cua¬ 
les pueda identificarse. De esta forma, 
se vuelve capaz de relacionarse con 
otros a través de un comportamiento 
más adecuado. En último análisis, la 
comunidad terapéutica brinda al pa¬ 
ciente la oportunidad de reintegrarse 
a la vida famili.'ir y social, y permite a 
tilda individuo aprovechar mejor sus 
propias potencialidades. 

NO HAY RAZÓN PARA 
SEGUIR TEMIENDO 


El nuevo hospital psiquiátrico está 
tratando tle liberarse del tabú que lo 
persiguió durante siglos. El miedo al 
tratamiento va dejando su lugar, poco 
a poco, a una curiosidad creciente por 
los modernos métodos psiquiátricos. 

Con los mencionados cambios que 
se están operando en los hospitales, 
los períodos de internación se van re¬ 
duciendo. La personalidad del pacien 
te es “desmenuzada" hasta encontrar 
el punto básico de la/alteración, y lue¬ 
go se concentran allí todos los esfuer¬ 
zos del trabajo de recuperación. 

Las internaciones prolongadas “mar¬ 
can" inevitablemente al paciente. La 
sociedad, mal preparada para volver¬ 
los a recibir, en general les niega la 
oportunidad de trabajar cuando salen 
del hospital. L Su vida personal siempre 
será un poco atormentada, esperial¬ 
íñente st la familia no es capaz de 
comprender su problema. Por eso los 
psiquiatras tratan de establecer fre¬ 
cuentes contactos con los familiares del 
enfermo, con el propósito de resolver 
al paciente futuros problemas ambien¬ 
tales y, al mismo tiempo, para prepa¬ 
rar a la familia para recibir al inter¬ 
nado cuando sea dado de alta. 

Desgraciadamente, en algunos casos 
todavía son necesarias las internacio¬ 
nes “cerradas". Los enfermos conside¬ 
rados “inalcanzables”, es decir, los que 
no responden a ningún intento de mo¬ 
tivación, algunas veces son difícilmen¬ 
te recuperables. Los ejemplos típicos 
los constituyen los casos de gran agita¬ 
ción psicomotora, los que manifiestan 
mucha agresividad y los que experi¬ 
mentan delirios y psicosis alucina lo¬ 
rias. Sin embargo, con los medicamen¬ 
tos con que hoy cuenta la medicina 
y la psiquiatría se logra controlar 
gran parte de esta simomatología. • 
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El Niño y su Mundo 


ada mejor que un hogar 

Los huérfanos de padres vivos constituyen la gran mayoría de los niños internados 
en orfanatos y asilos. Casi todas las sociedades enfrentan el gran problema de los menores sin hogar 
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C ualquier persona que entraba en 
un orfanato se trasformaba inme¬ 
diatamente en “tío" de los niños, 
(ám una imaginación acuciada por la 
falta de afecto, todos los pequeños in¬ 
ternados creaban, en su imaginación, 
una relación de parentesco, aun con 
personas a las que. no habían visto 
nunca antes. Una simple caricia en la 
cabeza era suficiente para que un par 
de ojos brillasen intensamente por al¬ 
gunos minutos. 

Ésta podría ser la imagen de los ni¬ 
ños internados en cualquiera —o por 
lo menos en la gran mayoría— de Jas 
instituciones encargadas de acoger a 
menores abandonados por los padres. 

Los psicólogos están convencidos de 
que una vida familiar feliz, en la que 
los padres e hijos se brindan mutua¬ 
mente afecto, es lo más importante 
para el niño. Por eso la tendencia 
actual en casi todos los países es tratar 
de erradicar el problema de los meno¬ 
res sin hogar, creando las condiciones 
necesarias para solucionar los proble¬ 
mas familiares que suelen provocar esa 
situación, y buscando hacer posible la 
convivencia de los hijos con los padres. 
La separación de un niño de la vida 
familiar normal sólo es aconsejable 
cuando algún problema interfiere en 
su educación, en la formación de su 
personalidad o en su integridad física. 

A pesar de que miles de personas se 
encuentran abocadas a la erradicación 
del problema creado por los niños sin 
bogar, la única solución inmediata es 
internarlos en asilos, orfanatos, escue¬ 
las con internado y otras instituciones. 

En algunos países, como los Estados 
Unidos y el Canadá, se está tratando 
de dar un “toque más casero’’ a estas 
organizaciones. Reduciendo su tama¬ 
ño y recibiendo solamente a un núme¬ 
ro 1 imitado de niños, se busca hacer 
posible que se establezcan relaciones 
más íntimas entre los menores inter¬ 
nados y los responsables de la direc¬ 
ción y administración de la “casa”. A 
pesar ele todos los esfuerzos en este sen¬ 
tido, un niño que alguna vez lia goza¬ 
do del cariño y <1 el calor que propor¬ 
ciona un hogar verdadero, nunca pue¬ 
de encontrar un sustituto adecuado en 
esas instituciones. 

En 1040 se realizó una investiga» ión 
con recién nacidos que eran apartados 
de sus padres, que estaban en prisión, 
y ton bebés criados junto a sus ma¬ 
dres. Los resultados revelaron una 
enorme diferencia en la evolución de 
los niños. Los que permanecieron jun¬ 
to a su madre tuvieron un desarrollo 
físico e intelectual mucho mayor que 
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los otit>s. Este estudio se convirtió en 
un poderoso argumento cmi favor de la 
necesidad de mantener al hijo ligado 
a la madre, por lo menos en los pri¬ 
meros años de vida, y siempre que el 
ambiente en el hogar sea normal. 

AMOR CON MUCHAS 
LIMITACIONES 


Los caserones sombríos, insalubres y 
tétricos en Jos que vivían en el siglo 
xi\ y principios clel xx los niños aban¬ 
donados, desgraciadamente eran in¬ 
hóspitos y vetustos. Estos enormes “gal¬ 
pones" existían —y lamentablemente 
todavía existen en algunos países—, 
pero en todo el mundo se están hacien¬ 
do grandes esfuerzos para hacer des¬ 
aparecer los pocos institutos ele este 
tipo que aún siguen funcionando. 

Evidentemente, el perjuicio mayor 
para los niños allí internados es de 
tipo emocional. Una institución, por 
buenos que sean su personal y sus ins¬ 
talaciones, jamás puede satisfacer ple¬ 
namente las necesidades de afecto, 
tranquilidad y seguridad emocional de 
cualquier niño. 

Aun en las instituciones pequeñas, 
no se dispone de suficiente personal 
c apaz de reemplazar emocionalmente a 
las figuras del padre y de la madre. La 
identidad de cada niño se pierde en 
medio de las de sus compañeros, lo 
que le impide sentirse lo suficiente¬ 
mente seguro como puní saber con pre¬ 
cisión cuál es su posición dentro de la 
soc iedad y qué posibilidades tiene de 
dar y reí ibir afecto de otras personas. 

Los aspectos inevitablemente nega¬ 
tivos ele la vida en instituciones de 


este tipo marcan, de manera indeleble, 
la personalidad de los niños. A través 
de muchos estudios efectuados con re¬ 


tardados, se descubrió que ese “subdes- 
arrollo" se debía a una especie de neu¬ 
rosis causada por la educación recibida 


en instituciones dedicadas a albcigar 
menores huérfanos. La iniciativa y la 
imaginación habían sido anuladas pol¬ 
la circunstancia de ser nada más que 
un “número” dentro del ambiente en 
que se formaron. 

Por el contrario, no cabe duda que 
un ambiente extremadamente destruc¬ 
tivo en el hogar es aún más perjudi¬ 
cial para el niño que ser separado de 
sus padres. La tecnia que sostiene que 
es preleriblc un bogar deficiente a una 
buena institución, es una exageración 
muy peligrosa. Lo ideal tal vez sería 
reemplazar una vida familiar conflic¬ 
tiva por otra en la que los lazos de 
parentesco —que a veces son los únicos. 


l 


3 



Ciertas organizaciones, privadas o estata¬ 
les, ayudan a los niños sin familia a reor¬ 
ganizar sus vidas, mientras esperan el 
momento de regresar a su hogar o que 
alguna familia se ofrezca para adoptarlos, 
o simplemente para criarlos. 1. Hablando 
por teléfono con su madre verdadera o 
participando en una fiesta de cumpleaños 
(2), los niños se sienten felices. 3 y 4. La 
rutina de estas instituciones prevé una 
alimentación saludable y una vida desa¬ 
rrollada dentro de un ambiente Heno de 
carino, donde los pequeños lo pasan bien. 











































































víiií ulos de unión entre padres e hi¬ 
jos— fueran reemplazados por un rela¬ 
ciona miento afectuoso y comprensivo. 

Esquematizando el problema, exis¬ 
ten cuatro tipos de situaciones que, 
casi siempre, exigen apartar a los ni¬ 
ños de su familia. 

Un hogar deshecho, en el que nin¬ 
guno de los cónyuges se halla en con¬ 
diciones de cuidar de los hijos, puede 
ser una fuente inagotable de proble¬ 
mas para los niños. Én familias de bajo 
nivel socioeconómico, cuando se pro¬ 
duce una ruptura entre el marido y su 
mujer, es bastante frecuente que los 
hi jos sean dejados sin amparo. A veces 
los niños son internados temporaria¬ 
mente en una institución, que se en¬ 
carga tlel cuidado de su salud y de su 
educación, hasta que el padre o la ma¬ 
dre se encuentren en condiciones de 
asumir estas responsabilidades. 

Un tercer grupo es el integrado por 
niños que han sido retirados de sus 
hogares después de un juicio, por ha¬ 
berse demostrado que la situación en 
cpie vivían era decididamente perju¬ 
dicial para su buen desarrollo tísico 
o moral. La duración de su perma¬ 
nencia en institutos especializados de¬ 
pende de las probabilidades de conse¬ 
guir nuevas familias que los acepten. 

Los defectos físicos o mentales, que 
exigen internación, determinan la for¬ 
mación de un cuarto grupo. General¬ 
mente, se trata de niños que provienen 
de familias que no están en condicio¬ 
nes de dispensarles la atención que 
necesitan. Entre todos, estos niños son 
los que menos posibilidades tienen de 
ser adoptados por una familia. Casi 
siempre, nadie quiere adoptar a un 
niño afectado por una deficiencia seria. 

LA FILANTROPÍA NO 
RESUELVE EL PROBLEMA 


Este último ejemplo nos da una idea 
de cómo piensa en general la gente 
acerca de los niños sin hogar. La filan¬ 
tropía que tantas veces se menciona 
en las obras de asistencia, ignora casi 
siempre las necesidades reales de un 
menor sin familia. Es innegable que 
dichas obras de beneficencia han pres¬ 
tado una valiosa ayuda a muchas ins¬ 
tituciones, tanto estatales como pri¬ 
vadas. Sus donaciones, su personal 
voluntario y su trabajo constante son. 
muchas veces, vitales para (pie muchos 
asilos puedan seguir funcionando, 
pero generalmente, su responsabilidad 
social termina allí. Menos por como¬ 
didad que por ignorancia de todo un 
conjunto de factores socioeconómicos 
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y por carencia de conocimientos acer¬ 
ca de la naturaleza de los niños, la 
filantropía no suele ser capaz de resol¬ 
ver los problemas de los pequeños 
abandonados. Las fundaciones filan¬ 
trópicas ayudan a un individuo sin 
saber siquiera por qué lo están hacien¬ 
do ni cuáles son las situaciones (pie 
pueden conducir al abandono de un 
menor, ni siquiera en los casos en que 
todos las miembros de la familia viven. 

Evidentemente, lo ideal sería poder 
encontrar siempre un nuevo hogar 
para cada niño abandonado, huérfa¬ 
no o temporariamente apartado de su 
familia. Pero desde hace siglos los asi¬ 
los constituyen el símbolo del "alma 
caritativa de un pueblo, y la gran 
mayoría de la población cree que ya 
ha cumplido con su deber moral ha¬ 
ciendo un donativo. 

La autora del libro "Huérfanos de 
los Vivos", Diana Dewar, sostiene que 
el humanitarismo sin una real com¬ 
prensión de los hechos, y las institu¬ 
ciones fundadas con este concepto, sólo 
sirven para deformar la vida de los 
niños a los que intentan ayudar: "Es- 
y tía de que hay un enorme 

potencial de padres y hogares desper¬ 
diciados 

A pesar de que algunos especia lis¬ 
ias condenan vehementemente esta 
"falta de responsabilidad" de la socie¬ 
dad. el hecho concreto es que aún exis¬ 
te un número enorme de niños que 
[HJimanecen internados en los asilos. 

NUEVAS TENTATIVAS, 
SOLUCIONES MAS RAZONABLES 

é 

Eti todo el inundo se está tratando ' 
de resolver el problema de los niños 
(pie se ven privados de vida familiar, 
mediante la creación de "hogares". 
Cuando un matrimonio se ofrece corno 
voluntario, el gobierno u organismos 
particulares se encargan de costear d 
mantenimiento de las niños, que pa¬ 
san a vivir en la casa de dicha familia, 
en forma muy similar a como lo liarían 
en el seno de un hogar verdadero. 

De esta manera, unos pocos niños 
alojados en cada “hogar”, reciben 
atención especial y mayores cuidados 
que los (pie se les podrían brindar en 
una gran institución. Apoyado por un 
equipo de especialistas, el matrimonio 
de voluntarios reorienta a los niños 
hacia una vida normal. En muchas 
casos, después de algún tiempo, el me¬ 
nor vuelve a vivir con su propia fa¬ 
milia. En otros, sigue viviendo defi¬ 
nitivamente con los otros niños del 
hogar hasta llegar a la adolescencia, 
período en que es encaminado hacia 



Muchas veces el ambiente que reina den¬ 
tro de una institución llega a hacer bas¬ 
tante amena la vida del niño separado 
de su familia. 1 y 2. Juguetes y pequeños 
detalles, que confieran una cierta indivi¬ 
dualidad al niño, pueden estimularlo para 
llevar una vida emocionalmente sana. 3. 
La hora del baño o de lavarse la cara y 
los dientes, suele ser un momento de gran 
confusión por el elevado número de niños 
presentes; pero siempre se observa una 
gran animación. 4. Cuando alguien cuenta 
una historia, antes de que (os niños se 
vayan a dormir, los pequeños extrañan 
menos la ausencia de sus verdaderos pa- 
dres. La noche es la hora más triste para 
el niño carente de amor familiar. Acom¬ 
pañarlo antes de dormir es algo bueno. 
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1 y 2. La figura paterna es muy impor¬ 
tante para la mente infantil. Muchas veces 
un menor sin hogar trasfiere sus fantasías 
hacia la primera figura masculina con la 
que toma contacto. 3 y 4. Algunas orga¬ 
nizaciones cuentan con cursos de música 
y de pintura para los niños internados. 



alguna profesión, algún oficio o arle. 

Incluso en estos ‘'hogares', en los 
que se brinda a] niño cariño y apoyo 
emocional, su vida es muy diferente de 
la que podría proporcionarle una fa¬ 
milia verdadera. A pesar de (pie tanto 
las instituciones grandes como las pe¬ 
queñas han incorporado muchos cono¬ 
cimientos de psicología, higiene y pue¬ 
ricultura, y cuentan con eficientes 
equipos de médicos, dentistas y enfer¬ 
meras, los internos muchas veces pre¬ 
sentan síntomas de "neurosis institu¬ 
cional". Este problema tal vez llegue 
a desaparecer si un número cada vez 
mayor de personas da muestras de su 
rea i capacidad de amar a los niños, 
visitando periódicamente una institu¬ 
ción. Conociendo el problema de cer¬ 
ca. es probable que mucha gente es¬ 
té dispuesta a criarlos o a adoptarlos. • 

















Los Enemigos del Hombre 


Enfermedades psicosomáticas 

La mente angustiada puede protestar a veces a través del cuerpo. Rubores, toses y estornudos, 
dolores y aflicciones, y hasta incluso huesos fracturados, pueden tener origen psicológico 


S i bien es cierto que la mente man¬ 
da sobre el cuerpo, en ciertos mo¬ 
mentos podemos perder el control 
de las reacciones físicas. En algunas 
personas, los efectos tic este fenómeno 
son pequeños, pero en otras el conti¬ 
nuo esfuerzo mental puede llegar a 
afectar tan intensamente al cuerpo 
que la persona termina por enfermar. 


Ya hace muchos años que los mé¬ 
dicos saben que lo que pasa por la 
mente de un individuo tiene tanta im¬ 
portancia como lo que sucede en el 
interior de su organismo. A princi¬ 
pios del siglo xix, un sacerdote alemán 
llamado Johann Heinroth, acuñó el 
término psicosomáticv, que une dos 
palabras que significan mente y cuer¬ 


po, y sostuvo que ciertos enfermos no 
pueden ser curados si a! examinar sus 
perturbaciones orgánicas no se tienen 
en cuenta sus estados psicológicos. Esta 
indi sociable relación no fue considera¬ 
da durante mucho tiempo, y sólo cuan¬ 
do los médicos comenzaron a investi¬ 
gar más profundamente el origen tic 
las enfermedades, la medicina psicoso- 
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mática empezó a cobrar importancia. 

¿Por qué una persona fuma y bebe 
sin parar, hasta el punto de perjudica» 
su salud? ¿Cómo puede un trastorno 
psicológico llega» a causar perturba¬ 
ciones mucho tiempo después? 

E MOCIO N ES R EPRIM1DAS 

Algunas personas se quejan de per¬ 
turbaciones cuyos síntomas no presen¬ 
tan una causa física aparente. El que 
alguien se queje de experimentar in¬ 
tensos dolores de cabeza, no significa 
necesariamente que tenga un tumor 
en el cerebro. Otros individuos pue¬ 
den tener indigestiones, dolores de es¬ 
palda o dificultades para dormir, sin 
<u»e nada justifique dichos síntomas. 

Todos nos preocupamos por el esta¬ 
do de nuestra salud, por enfermedades 
que afectan a nuestros familiares y pot 
problemas de trabajo. Hay muchas 
formas de superar estos conflictos, y se 
sabe con certeza que están relaciona¬ 
dos con experiencias vividas durante 
la infancia. Cuando nuestra resisten¬ 
cia se agota, sucumbimos fíente a 
ciertos disturbios, exactamente de la 
misma manera en que una persona 
puede ser vencida por la neumonía. 

Cuando presenciamos una escena 
desagradable o tenernos un sinsabor, 
procuramos olvidarlo lo antes posible, 
pero el impacto causado por la emo¬ 
ción ni desaparece ni deja de existir. 
Permanece oculto en el subconsciente; 
técnicamente, se dice que fue reprimi¬ 
do. Si se reprimen emociones fuertes 
—amor, odio, cólera, miedo—, el cuer¬ 
po, que está en constante comunica¬ 
ción con el sistema nervioso, puede 
reaccionar de acuerdo con dichos sen¬ 
tí míen tos. El corazón late más rápida¬ 
mente, los músculos se ponen tensos 
las manos traspiran abundantemente, 
Algunas personas sienten que se les 
anuda el estómago, otras vomitan o 
experimentan descomposturas intes¬ 
tinales. 

Estos síntomas son un intento de 
satisfacer un deseo que puede pasar 
inadvertido por el individuo. La difi¬ 
cultad radica en saber por qué los sín¬ 
tomas se manifiestan lia jo la acción de 
la tensión emocional, o por qué un 
sistema oi'gáníco se ve afectado mu¬ 
chas veces en forma tan violenta. 

CENTRO DEL PLACER 
Y DEL DOLOR 

Todas las actividades del cuerpo tie¬ 
nen origen en el sistema nervioso cen¬ 
tral. Éste recibe las informaciones del 
mundo exterior y trasmite instruccio- 
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1. El lunes es el peor día: las personas 
llegan tarde a sus trabajos, o faltan, más 
que ningún otro día de la semana. La 
idea de retornar al trabajo les provoca do¬ 
lores e inquietudes, que desaparecen por 
completo durante el fin de semana. 2. 
Los estornudos pueden tener origen alér¬ 
gico, pero la alergia en sí puede tener una 
causa psicológica. 3. En la adolescencia, 
la tensión puede estimular excesivamente 
las glándulas sudoríparas, bloquear los 
poros y provocar acné. 4. Charcot soste¬ 
nía que la histeria dependía de la predis¬ 
posición física del individuo, pero Joseph 
Babinsky (que en ta ilustración aparece 
sosteniendo a la joven paciente) afirmó 
que tales síntomas eran inducidos por la 
imaginación. 5. El esfuerzo mental que 
hace este jovencito tratando de mante¬ 
nerse parado sobre sus manos y de beber 
al mismo tiempo un sorbo de agua, le 
"corta” el hipo y ayuda al cuerpo a 
restablecer el ritmo respira'orio normal. 



nes al cuerpo para que actúe. La parte 
voluntaria del sistema nervioso contro¬ 
la las acciones conscientes, llamadas 
voluntarias porque se realizan con 
nuestro conocimiento y con participa¬ 
ción de nuestra voluntad. Cuando to¬ 
mamos un libro o cerramos una puer¬ 
ta, es ella quien coordina estos mo¬ 
ví míen tos. 

El sistema nervioso autónomo actúa 
en forma diferente. Él es quien rige 
las funciones más elementales de nues¬ 
tro organismo, pero éstas se procesan 
sin que tomemos conciencia de ello. 
Controla el estómago, los intestinos, 
el corazón, la circulación, y hasta los 
pequeños músculos situados en la raíz 
de los pelos. El h i pótala mo, centro de 
comunicación que se halla en la parte 
media del cerebro, es el componente 
más importante del sistema nervioso 
autónomo. Ayuda a regular la presión 
sanguínea, el ritmo de la respiración, 
modifica nuestro comportamiento 
líente a situaciones embarazosas y ejer¬ 
ce notable influencia sobre nuestras 
emociones y sentimientos. Es el centro 
del placer y riel dolor, del apetito, así 
como también del deseo sexual. 

UNA INCÓGNITA NO 
RESUELTA 


!>e qué manera puede el .subcons¬ 
ciente controlar el sistema nervioso es 
todavía una incógnita. Muchos son los 
factores que intervienen eu la fijación 
de las experiencias emocionales vivi¬ 
das durante la infancia. Estas expe¬ 
riencias pueden consistir en problemas 
no solucionados, o en hechos aterrori¬ 
zantes (pie la mente infantil no logra 
comprender (la muerte del padre o 
de la madre, la separación de los pa¬ 
dres, su adopción por una familia 
extraña, etc.). Estos recuerdos desagra¬ 
dables quedan almacenados en e! sub¬ 
consciente y van a reflejarse más tarde 
en la adolescencia y en la edad adulta. 

Los niños que no recibieron amor 
y cariño de sus padres —pueden, por 
ejemplo, no haber sido besados nun¬ 
ca—, cuando crecen son incapaces de 
demostrar afecto, y llegan a reaccionar 
diciendo: “no nos gusta eso”, o “no 
somos personas que se besan por na¬ 
da”. Cuando individuos de este tipo 
se casan, a veces se quejan de insatis¬ 
facción en las relaciones conyugales. 
Frecuentemente, cuando son solicita¬ 
dos sexual mente por el compañero, 
presentan problemas digestivos, deseos 
de vomitar o diarreas. De esta manera, 
un síntoma físico enmascara todo 
un problema de origen psicológico. 


tosí) 





1. Aimée Semple McPherson fue en su 
época una gran oradora, pero si las 
cosas no le salían bien, se sentía enfer¬ 
ma. 2. Frente a un problema, muchas 
personas reaccionan de esa manera, en 
un intento por eludir las responsabilida¬ 
des. Este fenómeno es muy común entre 
los estudiantes: inconscientemente, lle¬ 
gan a creer que la enfermedad los libe¬ 
rará del difícil examen que deben rendir. 
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Orinal se en la cama es un hecho 
normal mientras el bebé no ha apren¬ 
dido a controlar sos esfínteres. Algu¬ 
nos padres castigan aí niño, y éste se 
siente culpable por los electos de unas 
Iunciones corporales cpie no revisten 
la menor anormalidad. Entonces se 
preocupa, y se siente inseguro. 

Ciertas enfermedades tienen cansas 
físicas evidentes. Hay factores heredi¬ 
tarios tjiie trasmiten afecciones como 
la gota o la anemia perniciosa; otras 
tienen su origen en infecciones, o son 
causadas por la desnutrición. Sin em¬ 
bargo. cualquiera que sea su origen, 
pueden ejercer influencia en el siste¬ 
ma nervioso y, al mismo tiempo, ser 
influidas por él. La tensión emocional 
o física del paciente —o incluso la del 
ambiente— afecta siempre e) sistema 
nervioso y, a veces, es la única cansa 
de una determinada enfermedad, 
(lomo vemos, no son solamente los lat¬ 
ióles hereditarios los que pueden cau¬ 
sar o desencadenar una enfermedad, 
sino que también pueden provocarla 
sil naciones psicológicas y sociales. 

LA MEDICINA PSICOSOMÁTICA 

La persistencia de factores que pro- 
1040 


votan tensión tiene como consecuen¬ 
cia reacciones físicas que, con el correr 
del tiempo, producen alteraciones or¬ 
gánicas. Las reacciones a la tensión o 
a un trauma de origen físico y psico¬ 
lógico, varían con la edad. Las conse¬ 
cuencias de tensiones vividas en perío¬ 
dos críticos de la vida —pubertad, 
casamiento, muerte de algún fami¬ 
liar— están íntimamente relacionadas 


con las experiencias personales. 

Accesos tle cólera, miedo o ansiedad 
producen una inmediata respuesta del 
organismo: traspiración excesiva, agi¬ 
tación, latidos rápidos del corazón y 
cambios en la expresión y en la mi¬ 
rada. Estas crisis súbitas pueden ser 
controladas, pero las emociones pro¬ 
longadas y persistentes provocan la 
reaparición de síntomas cpie hacen que 
el paciente se sienta enfermo. 

La medic ina psicosomática Loma en 
consideración tanto los factores físi¬ 
cos corno los emocionales en el trata¬ 
miento de las enfermedades. Cada una 
de ellas es considerada una incapaci¬ 
dad del individuo para adaptarse al 
ambiente. Los tipos de personalidad 
que producen enfermedades son res¬ 
ponsables también de una amplia ga¬ 
ma de conflictos de difusión universal. 


La exhibición de una autoridad rígida 
en el bogar, la actitud rebelde que 
ciertos jóvenes adoptan en la univer¬ 
sidad, las demostraciones de valentía 
y de autosuficiencia no son más que 
manifestaciones del miedo a no apa¬ 
rentar tener ideas avanzadas, o de la 
incapacidad de dominar el ambiente. 
Muchas veces, mientras caminamos en 
la oscuridad, silbamos fuerte para ocul¬ 
tar nuestro desasosiego. 

El tratamiento psicosomáticodc una 
enfermedad se divide en dos partes: un 
tradicional y cuidadoso examen físico 
y el tratamiento psicológico, (lenei al¬ 
íñente, el médico clínico es el primero 
en examinar al paciente. Él se encar¬ 
gar;» de descubrir sus ansiedades y re¬ 
celos, aun cuando muchas veces el 
paciente no acepta la idea de que fac¬ 
tores emocionales puedan ser respon¬ 
sables de los síntomas. Muchos son los 
pacientes que esperan siempre del mé¬ 
dico que les recete comprimidos o in¬ 
yecciones, sin comprender que puede 
ser mucho más importante mantener 
una conversación franca con él. Los 
avances logrados en el campo de la 
psicología médica permiten al clínico 
ayudar al enfermo, hasta que se en¬ 
cargue de tratarlo un psicólogo. • 































Los Enemigos del Hombre 


Jaqueca 


“Entonces me atacó un dolor devastador; no hay otra palabra para describirlo. 
Parecía no tener fin, y era tan agudo que me incapacitaba totalmente 1 ’ 


L a jaqueca provoca dolores casi 
intolerables. Sus efectos devasta¬ 
dores producen miedo y desespe¬ 
ración. Muchas personas no suelen 
comprender a quienes suben ele un 
mal que ellos no conocen. La víctima 
de la jaqueca, durante los períodos de 
calma, sospecha a veces que tiene “ner¬ 
vios débiles”. La vergüenza que esto 
le produce y los esfuerzos que hace 
para imponerse a la dolencia agudizan 
el sufrimiento. 

“Mi experiencia es más o menos 
típica —escribe la novelista Pamela 
Hansford Johnson—, El ataque clá¬ 
sico puede ser descripto así: primero 
—aunque no siempre— una sensación 
de euforia (¡qué bien me siento boy 1), 
que pronto aprendí a identificar y a 


temer. Luego sobrevienen perturba¬ 
ciones visuales: algunos ven luces bri¬ 
llantes, otros pierden parcialmente la 
visión de un ojo. En mi caso veía como 
lineas rojizas cpie subían y bajaban 
dondequiera que mirase. Después, lle¬ 
gaba el dolor, insidioso, en uno de los 
lados de la cabeza; las sienes me latían 
fuertemente, y experimentaba náuseas. 
Más tarde un dolor devastador —no 
hay otra palabra para describirlo—. 
Parecía no tener fin y me incapacitaba 
completamente. Estos ataques duraban 
cuatro o cinco días: dos días ele agonía 

Pamela Hansford Johnson: los centenares 
de ataques sufridos por esta escritora se 
tradujeron en una descripción detallada 
del fenómeno, que indudablemente ayu¬ 
da a descifrar la naturaleza del mal. 


cr eciente, y tres en Jos que el dolor iba 
cediendo, hasta terminar, a veces, con 
vómitos copiosos. Frecuentemente, aca¬ 
baba llorando torrencialmente, a pe¬ 
sar de que no soy propensa a llorar 
con facilidad. Solía recibir las lágrimas 
como una verdadera bendición: eran 
la señal más evidente de que mi calva¬ 
rio estaba llegando a su fin”. 

FALLA EN EL MECANISMO 

La jaqueca es una consecuencia de 
la tensión. Entre el cuerpo y el cere¬ 
bro se establecen complejas relaciones, 
que incluyen estímulos externos e im¬ 
pulsos internos, como las emociones, el 
flujo y reflujo de las “mareas hormona¬ 
les” (como lo que ocurre en los ciclos 


menstruales) y la alternancia de la ac¬ 
tividad diurna ton el reposo nocturno. 
Esto sin mencionar ciertos niveles más 
elevados de vigilia, acerca de los cuales 
poco es lo que el hombre sabe, pero 
que son capaces de aumentar la tensión 
y pueden presentarse como consecuen¬ 
cia de hechos presentidos o vividos en 
el pasado. Cuando este complicado me¬ 
canismo de interau ión falla, se puede 
presentar la jaqueca. 

La jaqueca ya se conoce desde hace 
i n i les t le a ños. H i pócra tes describió 
dolores de cabeza asociados con jx*r- 
Ulibaciones visuales y vómitos. 

Edward Livcing fue el primer módi¬ 
co moderno que se dedicó a estudiar la 
jaqueca. Descubrió que ataca más a las 
mujeres que a ¡os hombres; que los 
primeros ataques se presentan general¬ 
mente en la pubertad o a principios 
de la edad adulta, y que las crisis de¬ 
saparecen durante la gravidez. Tam¬ 
bién averiguó que el cansancio y o! 
ayuno provocan ataques, y que el sue¬ 
ño parece interrumpirlos. 

Lo cierto es que ni siquiera hoy son 
bien comprendidas todas las causas de 
la jaqueca. Después de muchas contro¬ 
versias, los médicos llegaron a la con¬ 
clusión de que la jaqueca es una per¬ 
turbación que produce dolores de 
cabeza re¡)etidos, frecuentemente aso¬ 
ciados con perturbaciones visuales y 
vómitos. Normalmente, el ataque afee 
la sólo a uno de los lados de la cabeza, 
y su aparición suele ir precedida de 
cambios bruscos de estado de ánimo. 

Los médicos calculan que aproxi¬ 
madamente un décimo del total de la 
población adulta ha sufrido alguna 
vez un ataque de jaqueca. General¬ 
mente, hay un factor hereditario que 
influye en el grado de incidencia de 
esta afección, y es frecuente encontrar 
varias víctimas dentro de una misma 
familia. Al parecer, también los fado- 
res alérgicos desempeñan un papel im¬ 
portante en algunos casos de jaqueca. 

Las personas inteligentes no son las 
únicas víctimas de este flagelo: las hay 
de todos los niveles intelectuales y tic 
todas las razas. Casi siempre son per¬ 
sonas activas, imaginativas y conscien¬ 
tes —a veces en exceso—. Suelen pre¬ 
senta)' un "elevado y ¡persistente estado 
de vigilia*', lo que significa que su 
cerebro y su cuerpo se mantienen aler¬ 
ta todo (d tiempo. Para este tipo tic in¬ 
dividuos, relajarse resulta difícil. 

Un ejemplo que data de la época 
medieval es el Hildegarde de Bingen, 
abadesa de la Orden Benedictina. Co¬ 
mo ella creía que sus perturbaciones 
visuales eran revelaciones sobrenatura¬ 
les, llegó a escribir acerca de algunas 
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de ellas: ‘‘Vi una estrella enorme, es¬ 
pléndida y bella, con un sinnúmero 
de pequeñas líneas rojas que caían”. 
Esta descripción coincide ¡perfectamen¬ 
te con las suministradas por víctimas 
déla jaqueca. Es probable que también 
|nana cíe Arco haya sufrido de jaque¬ 
ca y no c.s difícil que las luces y bis vo¬ 
ces que ella ¡percibía proviniesen de 
un solo lado de la cabeza. 

EL CHOCOLATE Y EL 

ALCOHOL SON PELIGROSOS 

En todo el mundo, científicos y mé¬ 
dicos han estudiado esta complicada 
perturbación, que ¡perjudica tantas vi¬ 
das valiosas. 

Harold Wnlff, neurólogo estadouni¬ 
dense, descubrió que la causa básica 
de los síntomas de la jaqueca proviene 
de la inestabilidad de los vasos san¬ 
guíneos que irrigan el cerebro. La 
constricción de pequeñas y grandes ar¬ 
terias, seguida ¡por dilatación y pulsa¬ 
ciones de intensidad creciente, son 
alteraciones típicas de los ataques de 
jaqueca. Por eso, ciertas drogas que 
constriñen las arterias y reducen el rit¬ 
mo de tas pulsaciones constituyen la 
manera más efectiva de aliviar los vio¬ 
lemos dolores de cabeza. 

Muchas sustancias complejas contri¬ 
buyen a desencadenar un ataque de 
jaqueca. La iimrnina, sustancia conte¬ 
nida en los quesos, los extractos de tai- 
lie y los vinos tintos, precipita ataques 
en algunos pacientes. El chocolate pue¬ 
de tener el mismo efecto, aunque se 
desconoce cuál de sus componentes es 
el responsable. El alcohol, las cebollas 
y los alimentos ricos en grasas afectan 
también a muchos pacientes. 

Las hormonas, mensajeros y regula¬ 
dores químicos del organismo, inllu- 
yen también en la aparición de los 
ataques. En muchos casos se presentan 
por ¡primera vez durante la ¡pubertad, 
y son ¡peores en los días que preceden 
al comienzo del ciclo menstrua). La 
jaqueca que incide en el período mens¬ 
trual o en el ¡premenstrual va aeom 
panada, a veces, por una retención de 
sal y de agua. 

Detrás cíe las tensiones que provo¬ 
can en forma evidente un ataque pai 
ticular, se encuentran las causas 
psicológicas latentes y las tendencias 
hereditarias. A ¡principios de este si¬ 
glo, los médicos descubrieron que la 
jaqueca sólo se presenta en toda su 
plenitud en los individuos altamente 
neuróticos, y hacia 1950 describieron 
a las víctimas típicas de la jaqueca: 
individuos tímidos y retraídos como 
niños; ¡pueden ser obsesivamente mi¬ 
nuciosos, prolijos y limpios; pero tam¬ 


bién son proclives a iniciar discusiones 
violentas. Además, es probable que ex¬ 
perimenten sentimientos de inseguri¬ 
dad y que busquen un ¡perfeccionismo 
que los lleve a un estado de frustración 
y de insatisfacción consigo mismos y 
también con los demás. 

AÚN NO TIENE CURA 
DEFINITIVA 

El primer objetivo en el tratamiento 
tle la jaqueca es descubrir y eliminar 
los factores causales que la provocan. 
Cuando es la tensión la principal res¬ 
ponsable, tina terapia de relajamiento, 
conducida por un fisioterapeuta, pue¬ 
de ayudar. La tensión que produce 
jaqueca generalmente actúa de dos 
maneras: la directa, provocada por un 
trabajo difícil o un matrimonio infeliz, 
por ejemplo, y la indirecta, en la que 
una situación determinada es incons¬ 
cientemente asociada a otra situación 
ya olvidada mucho tiempo atrás, pero 
(¡tic constituyó un factor de ansiedad 
en su momento. 

Hay algunos remedios que ayudan a 
impedir que se manifieste el ataque, 
¡pero determinar cuál es la mejor com¬ 
binación ¡jara cada ¡paciente es algo 
que sólo el medico puede hacer. Algu¬ 
nas drogas, si se administran antes del 
ataque, pueden impedir que éste se 
desencadene. Un derivado del ácido 
lisérgico, que actúa en forma antagó 
nica a la serotoninu (sustancia que es 
liberada durante los accesos de jaque¬ 
ca), también ¡puede ser usado con fines 
profilácticos. Otras drogas, como la 
rrgotamina, si se toman durante el 
ataque, provocan la constricción de los 
vasos sanguíneos, impidiendo la apa¬ 
rición del dolor y deteniendo la jaque¬ 
ca. Estas drogas no deben ser usadas 
durante la gravidez. 

Ciertas medidas adicionales ¡pueden 
resultar sumamente eficaces. Si el in¬ 
dividuo atacado se acuesta en una ha¬ 
bitación oscura, relaja sus músculos, 
Loma líquidos azucarados y aspirina, y 
luego trata de descansar, es probable 
que logre contener los vómitos y eli¬ 
minar un ataque, siempre que no sea 
muy intenso. 

El objetivo del tratamiento es con- 
i rolar e impedir que se desencadenen 
los ataques, y las perspectivas de éxito 
en este lerreno mejoran año tras año. 
La jaqueca no ¡puede ser curada defini¬ 
tivamente porque, si los factores que 
provocan los ataques son severos, éstos 
se repetirán inevitablemente. Pero un 
control adecuado permitirá a muchos 
pacientes llevar una vida normal, y 
verse prácticamente libres del dolor. • 





Las víctimas de la jaqueca tropiezan • 
frecuentemente con la incomprensión 
de los demás, que creen que se trata 
de una "exageración”. He aquí 
cómo ha representado un artista 
el dolor producido por la jaqueca. 














El Niño y su Mundo 


El niño en la gran ciudad 

Torres de cemento y avenidas atestadas de automóviles no constituyen el marco ideal para la vida de los niños. 
Sin embargo, consiguen adaptarse a este ambiente y sacan partido de todas las ventajas que puede ofrecerles 


E l fenómeno de la urbanización 
creciente de bis zonas rurales se 
produce en todo el mundo: donde 
antes había campos extensos, hoy se 
extienden los suburbios de las grandes 
ciudades. Por otra parte, los jóvenes 
criados en las zonas rurales se dirigen 
cada vez en mayor número a los cen¬ 
tros industriales, en busca de mejores 
salarios y de un nivel de vida más 
elevado para ellos y para sus familias. 
En consecuencia, cada año aumenta el 
número de niños que desde las venta¬ 
nas de los rascacielos observan la ciu¬ 
dad que se extiende Itasta donde al¬ 
canza la vista. A veces este panorama 
se reduce al manchado muro de un 
edificio vecino. Tal vez debido a esta 
circunstancia mucha gente sueña ac¬ 
tualmente con la vida de campo, y la 
considera como el marco ideal para la 
infancia. Esto no significa, sin embar¬ 
go, que las calles de una gran metrópo¬ 
li, con su colorido y complejidad, no 
puedan excitar la imaginación del ni¬ 
ño con la misma intensidad cpic una 
hacienda o una playa. Para los peque¬ 
ños, es tan divertido jugar en un par¬ 
que infantil o en un campo de deportes 
como correr por praderas y bosques. 
No obstante, las familias que viven en 
ciudades grandes tratan siempre de 
enviara sus hijos al campo, a las playas 
o a las montañas, en busca de sol y 
tic aire puro. Si su situación económi¬ 
ca lo permite, adquieren una casa fue¬ 
ra íle la ciudad, para que los niños 
(Hiedan tener un mayor contacto con 
la naturaleza. Esto, indudablemente, 
resulta valiosísimo para los pequeños 
(pie viven en ciudades superpobladas. 

INDEPENDENCIA CON 
LIMITACIONES 

Pero, en última instancia, ¿cómo 
vive el niño en la gran ciudad? 

Para el niño en edad preescolar, vi¬ 
vir en una casa en la ciudad tiene la 
ventaja de conferirle mayor libertad 
de movimientos. El patio o el jardín 
pueden ser pequeños —un diminuto 
rectángulo de terreno o de baldosas—, 
pero en él tiene la oportunidad de 
jugar al aire libre, y puede entrar en 
la casa cuando se le antoje para vel¬ 
lo que está haciendo su madre. Ésta, 
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1 y 2. Aventurándose a corta distancia de 
la puerta de su casa, el niño va adquirien¬ 
do seguridad y conquista autonomía poco 
a poco. 3. En compañía de la madre, el 
niño descubre los encantos de la gran 
ciudad. 4. Rompiendo la monotonía de los 


altos edificios, las áreas verdes constitu¬ 
yen un descanso para la vista. Allí los 
niños tienen mayores oportunidades de li¬ 
berar las energías acumuladas y de encon¬ 
trar nuevos compañeros para sus juegos 
y lejos de los peligros de la calle. 


a su vez, sabe en todo momento chinde 
se encuentra su hijo y puede contro- 
I a rio perfectamente. 

Viviendo en una casa, el niño pasa 
gradualmente del patio o jardín a la 
calle. Al princ ipio, la madre sólo le per¬ 
mite jugar en la acera frente a la 
puerta de la casa. Poco tiempo des¬ 
pués, le pide que vaya hasta el comer- 
cao más cercano a hacer una compra. 
IX' esta forma, el sentido de indepen¬ 
dencia va desarrollándose en el niño, y 
éste empieza a sentirse útil. 

En contraste con esto, si el niño vive 
en un enorme rascac ielos se verá casi 
totalmente desligado del movimiento 
que reina en la ciudad. Los gigantescos 
monobloques, si bien constituyen un 
medio eficaz de solucionar la escasez 
habitadonal en las grandes ciudades, 
crean una serie de dificultades, espe¬ 
cialmente en lo que a los niños se 
refiere. Una de las consecuencias más 
graves es la pérdida de la libertad de 
deambular por la casa y por la calza¬ 
da, sin necesitar la compañía constan¬ 
te ele un adulto. 

Aventurándose poco a poco a reco¬ 
rrer pequeñas distancias solo y desli¬ 
gándose gradualmente de la protección 
materna, es cómo se desarrolla social 
e intclectualmente el niño. No obstan¬ 
te, existe un período de tiempo más 
o menos largo, desde los dieciocho 
meses a los cinco años, aproximada¬ 
mente, durante el cual su espíritu 
aventurero necesita sentirse amparado 
por su madre. Entre uno y otro juego, 
corre hada ella en busca de apoyo y 
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ele cariño, para volver a alejarse, con 
renovada confianza., en procura de Ioí 
amigos. 

Evidentemente, vivir en un departa¬ 
mento o en un piso alto limita el 
desarrollo natural de la independen¬ 
cia, debido a que el niño no tiene 
oportunidad de explorar el ambiente 
en forma gradual, y la madre no puede 
ejercer sobre él una vigilancia constan¬ 
te mientras se ocupa de los quehaceres 
domésticos. Aun en el caso de que lo 
observe desde una ventana mientras 
el pequeño juega en el jardín de la 
casa de departamentos, ambos saben 
(lite ella no podrá asistirlo rápida¬ 
mente en caso de necesidad. Además, 
la madre no tendrá muchas oportuni¬ 
dades de desarrollar receptividad en 
relación con los juegos del hijo, lo que 
es muy importante para una relación 
amistosa entre ambos. 

TIEMPO DE HACER AMIGOS 

Muchos edil icios de departamentos 
cuentan con jardines de juegos para 
uso de sus ocupantes, pero en general 
estos lugares son desaprovechados, 
porque no responden adecuadamente 
a las necesidades de las madres y de los 
niños. Una encuesta llevada a cabo en 
Australia demostró que de cada tres 
niños de edad inferior a los tres años, 
dos permanecían todo el tiempo en sus 
departamentos. En Checoslovaquia, 
una investigación semejante reveló que 
más de la mitad de los niños de cinco 
años nunca habían salido a la calle 
sin la compañía de un adulto. Cuanto 
más alto era el departamento, menor 
era el número de niños que jugaban 
solos fuera de la casa. Por el contrario, 
la mayor parte de los niños de cuatro 
o cinco años que viven en casas co¬ 
munes juegan con otros pequeños de 
la misma edad. Para los que viven en 
departamentos, sólo los parques infan¬ 
tiles contribuyen a aliviar el aislamien¬ 
to propio de la edad preescolar: allí, 
ellos encuentran compañía, y al mis¬ 
mo tiempo sus actividades pueden set- 
vigilad as. 

La vida aislada que se lleva en los 
departamentos también puede ser per¬ 
judicial para las madres. 

Gran número de ellas experimentan 
problemas debido a la falta permanen¬ 
te de contacto con otras personas, es¬ 
pecialmente cuando los niños son aún 
pequeños, y ellas se ven impedidas tic 
salir con frecuencia. La situación cam¬ 
bia radicalmente cuantió las amas de 
casa pueden relacionarse sin abando¬ 
nar sus hogares, a través de charlas 
sostenidas tie un jardín a otro. A veces, 
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1. Actualmente, los urbanistas se preocu¬ 
pan por planear núcleos residenciales ro¬ 
deados por parques y jardines, para que 
los niños -especialmente los que se hallan 
en la edad preescolar— no se vean obliga¬ 
dos a permanecer confinados en depar¬ 
tamentos, 2. El aspecto grandioso de las 
ciudades actuales resulta verdaderamen¬ 
te impresionante y constituye un desafio 
para todos ios que allí viven, quienes se 
ven obligados a aprender desde peque¬ 
ños a volverse independientes. 3. Los me¬ 
dios de trasporte que recorren la ciudad 
aumentan las posibilidades de desplaza¬ 
miento de los niños más grandes. Viajar 
en ómnibus no es solamente una aventu¬ 
ra divertida: fundamentalmente es una 
forma de desplazarse de un sitio a otro, 
de conocer nuevos lugares, de salir de 
paseo, visitar amigos o concurrir a la es¬ 
cuela, sin la compañía de los adultos. 

















d contacto entre las madres se ve faci¬ 
litado o favorecido por las amistades 
de los niños. 

La familia que cuenta con hijos no 
tiene por qué sentirse sola, si vive en la 
planta haja: basta permanecer cerca de 
los niños para crear nuevas amistades. 
En l;ts áreas superpobladas se presenta 
un problema complejo, que es el de 
relacionarse con los vecinos, conser¬ 
vando al mismo tiempo el aislamiento 
suficiente para evitar intromisiones de¬ 
sagradables. 

En las casas de pisos, los juegos rui¬ 
dosos y las discusiones que siempre se 
producen entre los niños no pasan in¬ 
advertidas, y pueden convertirse en 
una amenaza para la paz de los otros 
inquilinos que habitan en los pisos lin¬ 


deros; tanto de arriba como de abajo. 

En un intento por no incomodar a 
los vecinos, los padres limitan la ¡tber- 
tad de los hijos, impidiéndoles jugar 
en la forma bulliciosa que es propia de 
su edad. Aun así, siempre hay algún 
vecino lo suficientemente irritable, 
cuya intolerancia termina asustando a 
los pequeños, Los niños de mayor edad 
se ven así forzados a jugar en la calle, 
lo que en cierta medida es bueno, ¡jor¬ 
que cíe este modo aprenden a enfren¬ 
tarse con otros, a defenderse y a 
conquistar su lugar dentro del grupo. 
Para muchos niños no resulta nada fá¬ 
cil adaptarse a la “pandilla" de la 
calle en la que viven, y adoptar gra¬ 
dualmente sus escalas de valores, prin¬ 
cipalmente si no han tenido experien¬ 


cias anteriores de igual naturaleza. 

Los niños que habitan las áreas ur¬ 
banas empiezan desde muy temprano 
a buscar diversiones fuera de la casa, 
lo que es realmente beneficioso cuando 
consiguen reunirse con un buen grupo 
de amigos, que no se interesan tan sólo 
por cometer travesuras. Esta desvincu¬ 
lación precoz de la familia les hace 
aprender más rápidamente a adaptar¬ 
se al ambiente, a valerse por sí mismos, 
a enfrentar los peligros del tránsito 
y a evitar los grupos de niños mayo¬ 
res y agresivos. 

A veces se le presentan a la familia 
situaciones difíciles, porque los “com¬ 
pañeros de la calle” se convierten en 
ios personajes más importantes dentro 
de la vida de los pequeños, y los únicos 













capaces tic ejercer sobre ellos algún 
tipo de influencia. Especialmente en 
la adolescencia, es peligroso que un 
hijo se relacione íntimamente con gru¬ 
pos turbulentos, que hasta pueden in¬ 
dia ir comportamientos antisociales. 
En esta lase de la vida, el deseo de 
independencia y el espíritu de aventu¬ 
ra pueden llevar al joven a buscar la 
compañía de adolescentes de más edad, 
que se entregan a la delincuencia, al 
alcohol y, a veces, hasta a las drogas 
y a las perversiones sexuales. 

Encerrar a los niños en la casa no 
soluciona este tipo de problemas. Por 
el contrario, lo importante es enseñar¬ 
les a utilizar su propia independencia 
en forma sana, y alentarlos a participar 
en excursiones o en juegos, buscándo¬ 
les, siempre que sea posible, otros ni¬ 
ños de la misma edad para que sean 
sus compañeros de paseos, sesiones de 
cine y excursiones infantiles. 

EL ÉXODO HACIA LOS 
SUBURBIOS 

Cuando el congestionamiento y la 
tensión de la vida urbana se vuelven 
demasiado intensos, lo ideal sería mu¬ 
darse a zonas menos densamente po¬ 
bladas, en las que se puedan encontrar 
casas con jardín y calles arboladas, ¡ta¬ 
ra que los niños tengan una infancia 
más saludable. 

Estos barrios apartados —como ocu¬ 
rre con ciertos suburbios ele reciente 
creación— cuentan con centros comer¬ 
ciales y recreativos y gozan de la pre¬ 
ferencia de muchas familias. Cada vez 
son más buscados, a medida que va 
c recién do la población de las ciudades. 

Las casas que se construyen en dichas 
zonas son concebidas de forma de apro¬ 
vechar en forma más racional el espa¬ 
cio disponible, lo que evita que sus 
ocupantes se sientan tan “comprimi¬ 
dos" conloen los viejos departamentos. 
También las escuelas modernas son 
proyectadas con aulas más amplias y 
soleadas, y patios de recreo bien cuida- 
tíos y funcionales. A estas ventajas de 
los barrios modernos se suman bis po¬ 
sibilidades comerciales y recreativas 
que antes sólo podían ser encontradas 
en las zonas céntricas. No obstante 
ello, si sus habitantes desean gozar 
de las diversiones variadas y estimulan¬ 
tes tpie sólo la gran ciudad puede ofre¬ 
cer con sus museos, teatros, bibliotecas, 
cines y comercios más diversos, los 
medios de trasporte que ponen en co¬ 
municación dichos barrios ton las zo¬ 
nas céntricas resuelven perfectamente 
el problema de la distancia. 

Desgraciadamente, es aún muy gran- 


1. Tan pronto como empieza a caminar 
solo, el niño va adquiriendo independen¬ 
cia. 2. En los mercados y ferias de su 
barrio, aprende a hacer compras y a mane¬ 
jar el dinero. 3. Viviendo en barrios apar¬ 
tados, los pequeños no necesitan alejarse 
mucho de su casa para encontrar un lugar 
tranquilo en el que puedan pasear en bici¬ 


cleta o jugar a la pelota con sus vecinos. 
Hay algunos núcleos residenciales que 
han sido planeados de forma tal de per¬ 
mitirles jugar sin que se vean expuestos 
a los peligros del tránsito. De esta forma, 
ellos gozan de mayor libertad, y sus pa¬ 
dres no tienen motivos para sentirse in¬ 
tranquilos o preocupados por lo que hacen. 
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(lo el número de familias que por falta 
de reclusos o por necesidades creadas 
por el trabajo se ven obligadas a per¬ 
manecer en las úreas céntricas. En ellas, 
los niños no encuentran condiciones 
propicias para un desarrollo sano, ni 
siquiera en los mejores departamentos. 
Por todo lo antedicho, los habitantes 
de los barrios suburbanos se conside¬ 
ran privilegiados: sus hijos disfrutan 
tic muchas más ventajas (pie los que 
viven en ti centro de la ciudad, no 
sólo en lo (pie se refiere a disponibili¬ 
dad de aire libre, sino también a la po¬ 
sibilidad (pie tienen de convivir con 
otras personas. 

A partir de 19(i0, arquitectos y so¬ 
ciólogos empezaron a interesarse por 
los desplazamientos masivos que se 
observaban desde los centros urbanos 
bacía ios barrios suburbanos, con la 
consecuente decadencia de las zonas 
céntricas. En las grandes capitales, co¬ 
mo Nueva York o Londres, se lleva¬ 
ron a cabo estudios tendientes a en¬ 
contrar la mejor manera de revitalizar 
las áreas urbanas. Una de las solucio¬ 
nes propuestas, que tiene por objeto 
atenuar la sensación de aislamiento 
dentro de la multitud, fue la construc¬ 


ción de nádeos residenciales agí luja¬ 
dos en los alrededores de parques y de 
centros comerciales, donde los niños 
pueden jugar y los padres relacionarse. 
De esta forma, los urbanistas preten¬ 
den recrear la atmósfera de sociabili¬ 
dad que reinaba en las viejas barriadas. 

UNA CIUDAD CON 
ALMA NUEVA 

Muchos historiadores sociales creen 
(pie las presiones de la vida urbana 
terminan interfiriendo en la vida fa¬ 
miliar, perjudicándola notablemente. 
Las condiciones en que viven actual¬ 
mente un gran número de familias 
impiden una relación íntima entre sus 
miembros. Años atrás, abuelos, tíos c 
hijos vivían en el mismo barrio, a 
distancias que hacían posible las visi¬ 
tas frecuentes. Los padres seguían 
aconsejando a sus hijos casados y man¬ 
tenían con ellos un contacto muy 
frecuente, de forma tal que los niños 
se acostumbraban a convivir íntima¬ 
mente con totlos sus parientes. Ac¬ 
tualmente, con la complejidad cada 
vez mayor de la vida moderna, los 
antiguos lazos familiares van desapa¬ 


reciendo, porque la búsqueda de nue¬ 
vos empleos o de lugares más agrada¬ 
bles para vivir termina rompiendo la 
unidad familiar. 

La pequeña unidad móvil —forma¬ 
da por el padre, la madre y los hijos—, 
al mudarse a otros lugares, se vuelve 
más unida. Todos ellos sienten que 
necesitan permanecer juntos para po¬ 
der enfrentar el desafío de lo descono¬ 
cido. Por eso, la familia urbana tiende 
a cerrarse sobre sí misma, dentro de su 
departamento o de su casa. Como el 
carácter de las ciudades va cambiando 
con el tiempo, también se modifican 
las formas a través de las cuales la 
familia urbana trata de adaptarse al 
nuevo medio. Los niños de hoy nece¬ 
sitan encontrar su lugar en la gran 
ciudad, para poder sentir que perte¬ 
necen a un determinado núcleo. Un 
mayor número de escuelas, nuevos 
parques infantiles, y otros centros de 
recreación capaces de absorber gran 
parte de la población infantil y de 
ponerla en contacto con un mayor nú¬ 
mero de personas pueden constituir 
un excelente comienzo para el proce 
so de renovación de las ciudades. • 






El Cuerpo Humano 


Sensaciones de dolor y de placer 

El sentido del tacto cubre nuestro cuerpo, de pies a cabeza, como una capa protectora. Sus terminaciones 

nerviosas están en todas partes, y nos mantienen en contacto con el mundo 


S egún la tradición, tenemos cinco 
sentidos. El quinto de ellos es el 
del tacto. Éste fue, casi con absolu¬ 
ta certeza, uno de los primeros sentidos 
desarrollados por los animales más pri¬ 
mitivos, junto con la sensibilidad a 
las sustancias químicas, que más tarde 
se trasíormaría en los sentidos del gus¬ 
to y del olfato. Incluso los seres unice¬ 
lulares más simples reaccionan a los 
obstáculos mecánicos y, según sean co¬ 
mestibles o no, los absorben o los re¬ 
chazan. En otro tipo de seres más 
avanzados, como las anémonas de mar 
y las medusas, existe un tipo rudimen¬ 
tario de células nerviosas, íntimamen¬ 
te relacionadas con la sensación. 

Los animales superiores, entre los 
que se incluye al hombre, poseen una 
complicada red de nervios, tpie lleva 
mensajes de todas partes del cuerpo 
hasta el cerebro. Estos receptores sen¬ 
soriales trabajan día y noche, como 
centinelas, para avisar al cerebro t¡uc 
el organismo está sufriendo.un ataque 
físico. Sin el sentido del tacto, la su¬ 
pervivencia sería imposible, porque 
los seres vivientes no dispondrían de 
medio alguno para enterarse a tiempo 
de que la piel que Ic sirve de protec¬ 
ción está siendo dañada, con la con¬ 
secuente amenaza para los mecanismos 
vítales internos. 

Indudablemente, para el hombre el 
tacto significa mucho más que un pri¬ 
mitivo sistema de alarma: en la apre¬ 
ciación de los objetos que nos rodean 
desempeña mi papel tan importante 
como la vista. La manipulación de los 
juguetes es una parte fundamental del 
trabajo de exploración de! ambiente 
(pie el niño emprende desde que es 
muy pequeño, proceso de importancia 
fundamental para el buen desarrollo. 
Normalmente, el niño une las sensa¬ 
ciones visuales a las táctiles. En el caso 
de los ciegos, el tacto es doblemente 
importante, ya que constituye el único 
medio disponible para descubrir las 
formas de su propio cuerpo y de los 
objetos que lo rodean. Y mediante el 
sistema de escritura Eradle, los ciegos 
pueden llegar a leer y a escribir. 

En realidad, no se trata de un solo 
sentido, sino ele la combinación de 
tres o cuatro de ellos. A través de los 
receptores sensoriales ele la piel reci- 
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bimos impresiones de temperatura, 
presión y dolor, además del tacto 
propiamente dicho. Combinaciones es¬ 
peciales de dichas sensaciones, nos su¬ 
ministran las impresiones de humedad, 
suavidad, aspereza, dureza, sequedad, 
agudeza, solidez, etcétera. 

¿CÓMO INVESTIGAR 
EL FENÓMENO? 

Los nervios sensoriales son células 
nerviosas especiales, que pueden llegar 
a alcanzar una longitud de más de 
medio metro. Están formados por nú¬ 
cleos y grupos especiales llamados 





1. Un suave roce, y los mensajes que se 
intercambian estos enamorados pasan por 
las terminales nerviosas de la piel, para 
luego ser interpretados por el cerebro. 2. 
Las puntas de los dedos figuran entre las 
áreas más sensibles del cuerpo; este cam¬ 
pesino recurre a sus dedos para determi¬ 
nar la calidad del cereal que tiene en sus 
manos. 3. Juzgar la calidad de trigo exige 


no solamente buen tacto, sino también el 
poder de evaluar la temperatura y basta 
el peso de los granos. 4. Los astronautas 
Armstrong y Aldrin fueron los primeros 
hombres que usaron el sentido del tacto 
fuera de nuestro planeta. 5- A través del 
tacto se puede decir si un tomate está o 
no maduro. Un tacto bien entrenado es un 
auxiliar valiosísimo en muchos aspectos. 




ganglios, localizados del latió externo 
de la médula espinal. Parte de las cé¬ 
lulas nerviosas se extiende como un 
tubo microscópico hasta la piel, donde 
forma una extremidad sensorial. Esta 
extremidad es e! receptor sensorial 
propiamente dicho. 

Otra parte de la célula nerviosa pe¬ 
netra en la médula espinal. De acuer¬ 
do con el cipo de sensación que está 
siendo trasmitida, la célula nerviosa 
pasa la señal a otra, en un punto que 
puede estar situado a lo largo de la 
columna, o en la base ele! cerebro. Esta 
extremidad es el'receptor sensorial. 
Hay otro punto de unión en el centro 
del cerebro (en el tálamo) y sólo des¬ 
pués de atravesarlo, la señal llega a la 
corteza cerebral. 

Se han confeccionado "mapas’’ de 
la mencionada corteza mediante es¬ 
tímulos de sus diferentes regiones con 
corrientes eléctricas débiles. De esta 
forma se comprobó que un punto de¬ 
terminado del cerebro se halla siem¬ 
pre' en correspondencia con el mismo 
sector de la piel. 

A través de eslos experimentos, los 
médicos descubrieron también que las 
señales sensoriales van a parar siempre 
al lado opuesto del cerebro en que se 
originó la sensación. Así, por ejemplo, 
una sensación percibida en el brazo 
izquierdo irá al hemisferio derecho 
del cerebro, y viceversa. Otro descu¬ 
brimiento interesante fue que zonas 
muy amplías de la corteza .se mantie¬ 
nen en correspondencia con aquellas 
partes del cuerpo en las que el sentido 
del tacto es más sensible. La cara y 
las manos, por ejemplo, se hallan co¬ 
municadas con áreas casi tan extensas 
como las correspondientes a lodo e) 
resto del cuerpo. 

Lo que ocurre con los estímulos 
nerviosos, una vez que han alcanzado 
la corteza cerebral, es aún un misterio. 
Los trabajos que se efectúan para es¬ 
clarecerlo se basan en la observación 
directa de los nervios y terminaciones 
nerviosas de los animales, para poder 
realizar así un estudio comparativo 
con los del hombre. 

Los experimentos consisten en re¬ 
mover quirúrgicamente trozos de piel 
y de nervios, cortados en láminas del¬ 
gadas, que luego se colorean con tin¬ 
turas especiales, para observar sus 
estructuras. Sin embargo, este tipo de 
experiencias nada indican acerca del 
papel que desempeña cada receptor 
sensorial. 

Las funciones de los nervios y de 
las terminales nerviosas pueden ser es¬ 
tudiadas de diversas maneras, pero re¬ 
sulta muy difícil Interpretar los restil- 
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unios, especialmente en los animales, 
ya que no es posible preguntarles si 
sienten calor, frío o dolor. Una posible 
solución es colocar diminutos electro¬ 
dos en un nervio y ver si pasan a través 
tic él débiles corrientes eléctricas cuan¬ 
do se aplica sobre la piel un estímulo 
como el frío. Desafortunadamente, 
muchos nervios contienen libras ner¬ 
viosas que llevan señales a los músculos 
y a otros órganos y, además, una ve/ 
expuestos ;t la acción del aire, los ner¬ 
vios ya no funcionan normalmente. 
Por otra parte, resulta difícil saber 
si el animal está experimentando so- 
lamento la sensación que se le pre¬ 
tendió provocar. 

Una forma de evitar estos proble¬ 
mas es utilizar en los experimentos a 
seres humanos, que pueden decir qué 
es lo que están sintiendo, pero no es 
fácil encontrar donantes lo suficiente¬ 
mente abnegados como para permitir 
que se les retire un tro/o de piel —de 
los labios o de los tledos, por ejem¬ 
plo— aun cuando sepan que ésa es una 
forma de contribuir provechosamente 
al progreso de la medicina ... 

UN MECANISMO COMPLEJO 

Hay muchos otros problemas que 
dificultan los tests de las sensaciones. 
El espesor de la piel es un factor im¬ 
portante: un estímulo calórico es per¬ 
cibido de inmediato si se aplica en la 
planta de los pies, pero no ocurre lo 
mismo si se hace en el talón. La tem¬ 
peratura propia de la piel afecta tam¬ 
bién la identificación de este tipo de 
estímulos. La presencia de traspira¬ 
ción interfiere tanto en el reconoci¬ 
miento tic la temperatura como en el 
tacto. Los factores psicológicos son 
igualmente importantes, y el individuo 
sometido ai experimento puede res¬ 
ponder de una u otra manera, tic 
acuerdo con la forma en que se le 
formulen las preguntas. 

En conjunto, híty más de veinte fac¬ 
tores que eventualmente pueden alte¬ 
ra] - los resultados de un experimento. 
Como son pocos los investigadores que 
logran controlarlos a todos, los resul¬ 
tados tle las investigaciones suelen ser 
contradictorios. 

A juzgar por el aspecto que presen¬ 
tan al microscopio, hay dos tipos di¬ 
ferentes de terminaciones nerviosas: 
las terminaciones nerviosas en caps ala¬ 
das, que contienen estructuras espe¬ 
ciales, y las terminaciones nerviosas 
libres, qtie.no incluyen ninguna es¬ 
tructura especial. 

Estas últimas forman dos redes, una 
en la capa superficial de la piel, in¬ 
mediatamente por debajo de la epi¬ 
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dermis, y la segunda en una capa más 
profunda (la dermis). Los nervios pa¬ 
san de una capa a la otra, 

Estas terminaciones libres pueden 
ser encontradas en iodo el cuerpo: tan¬ 
to en las partes cubiertas por pelos, 
como en las que no los tienen (las 
palmas de las manos y las plantas tle 
los pies). Son las primeras extremida¬ 
des nerviosas que aparecen en la piel 
del bebé y también se pueden obser¬ 
va] en la mayor parte tic los animales. 
En las zonas de piel recubiertas por 
pelos, dichas extremidades presentan 
un aspecto simple, pero en las regiones 
descubiertas forman complicados lazos 
y redes. A pesar tle estar muy próxi¬ 
mas unas »le otras, las fibras nerviosas 
de una célula siempre se mantienen 
separadas de las células contiguas. El 
número de terminales varía mucho de 
una parte del cuento humano a otra. 



? 


Los fisiólogos creen que la red más 
profunda tle terminaciones nerviosas 
libres puede estar relacionada con las 
sensaciones de presión y tle dolor, pero 
no hay seguridad de que así sea. El 
mismo tipo tle terminales se encarga 
también de controlar las sensaciones 
provenientes tle los pelos. Ellas se con¬ 
centran alrededor tle los pelos, cerca 
del lugar en que éstos afloran a través 
tle la piel, pero también lo hacen en 
reglones más profundas, rodeando la 
raíz tle los cabellos. Cada pelo actúa 
como una palanca, y el más mínimo 
movimiento del mismo produce un 
impulso nervioso y una sensación de 
contacto, Recordemos que casi todo 
nuestro cuerpo está cubierto por pe¬ 
queños pelos. 

Las terminaciones nerviosas encap¬ 
suladas son estructuras más grandes, y 
la mayoría tle ellas llevan el nombre 
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1. Observar a un ciego mientras lee un 
texto escrito en sistema Braiile es una de 
las muchas maneras de llegar a valorar 
las posibilidades a veces inexplotadas del 
tacto. Los pequeñas puntos están sepa¬ 
rados por menos de tres milímetros, y un 
individuo bien entrenado es capaz de in¬ 
terpretar de 2.000 a 2.500 señales por 
minuto, lo que equivale a un promedio de 
unas cien palabras por minuto. 2. El bebé 
empieza a descubrir el mundo que lo ro¬ 
dea a través del tacto. 3. El codo es una 
zona muy sensible, que permite a la ma¬ 
dre determinar si la temperatura del agua 
para el baño det bebé es la correcta. 4. 
Todos los órganos y las demás partes del 
cuerpo están representados en este dia¬ 
grama de la corteza cerebral, con una ex¬ 
tensión proporcional a su importancia 
como receptores de impresiones sensoria¬ 
les. 5. Fibras nerviosas se dirigen a la 
médula espinal. Las fibras que trasmiten 
el dolor y el calor se entrecruzan en la 
médula. 6. Aquí vemos un corpúsculo de 
Paccini. Posee varias capas microscópicas. 


de los investigadores que las descu¬ 
brieron. Las más conoc idas sun los cor¬ 
púsculos de Paccini (descubiertos ñor 
el anatomista italiano Felippo Paccini, 
en 1811 1). Poseen varias capas, lo que 
los hace asemejarse a cebollas micros¬ 
cópicas. Abundan en la piel sin pelos, 
especialmente en Los dedos. LJn solo 
dedo contiene alrededor de 100 de es¬ 
tas estructuras. Responden a los cam¬ 
bios de presión y, por esta razón, tam¬ 
bién lo hacen a las vibraciones. 

LA RESPUESTA FINAL 
AÚN ESTÁ LEJOS 

Los Discos de Meorkel se localizan 
en los surcos de la piel sin pelos, y 
son más abundantes en los dedos, al 
igual que los Corpúsculos de Meissner. 
Muchos investigadores los consideran 
como variedades diferentes de un mis¬ 
mo tipo lie extremidad. 

Intentar relacionar los diferentes 


tipos de sensaciones ton sus correspon¬ 
dientes terminaciones nerviosas es al¬ 
go sumamente difícil, v muchas veces 
las investigaciones llevan a resultados 
contradictorios. 1.a mayor parte de las 
indicaciones disponibles sugieren tpie 
las terminaciones en capsulad as —ex¬ 
cepto los corpúsculos de Paccini— son 
simplemente tipos especiales de recep¬ 
tores del tacto. Las terminales nervio¬ 
sas libres, según parece, están relacio¬ 
nadas con el tacto y con todas las 
demás sensaciones. Sin embargo, debe 
haber diferencias, incluso entre las ter¬ 
minales libres separadas, porque se sa¬ 
lle con certeza que sensaciones diferen¬ 
tes son trasmitidas por fibras nerviosas 
separadas. Una fibra lleva, por ejem¬ 
plo, sensaciones de calor o táctiles, pe¬ 
ro no de ambos ti (ios. 

Teniendo en cuenta la gran confu¬ 
sión existente en lo que se refiere a la 
fisiología nerviosa, no resulta sorpren¬ 
dente que algunos investigadores se li- 
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mi ten, por ejemplo, a estudiar las 
zonas de la piel que captan más fácil¬ 
mente una determinada sensación. 

Las sensaciones son detectadas por 
puntos o Lugares diferentes. En los ca¬ 
sos en que estos puntos se hallan cla¬ 
ramente separados —como ocurre por 
ejemplo con los detectores del calor y 
del trío— es fácil identificarlos y hasta 
hacer un (elevamiento de ellos sobre 
la superficie de la piel. Cuando están 
próximos, en cambio, es más difícil 
localizarlos, aunque no imposible (tal 
es el caso del tacto y el dolor). El 
número de zonas registradas en dife¬ 
rentes regiones dei cuerpo puede ser 
ampliado o reducido de diversas ma¬ 
neras aun variando la temperatura. 

Sí dos sensaciones táctiles son pro- 
voci id as muy próximas entre sí y en 
forma simultánea, sólo una de ellas 
será percibida. Esta llamada discrimi¬ 
nación especial generalmente se mide 
con las puntas de un compás. La dis¬ 
tancia tpie es necesario separar las pun¬ 
tas para que se comiencen a percibir 
dos contactos independientes depende 
de la zona del cuerpo. Para activar las 
terminaciones sensoriales, el estímulo 
debe tener una intensidad superior a 
un cierto valor mínimo. El menor es¬ 
tímulo necesario es denominado um¬ 
bral de la percepción. Varía mucho 
para las diversas sensaciones y entre 
distintas regiones del cuerpo. Se ha 
calculado, por ejemplo, que la energía 
necesaria para estimular el tacto es 
unos 100 millones de veces mayor que 
las requeridas por la vista o por la 
audición. 

Muchos son los factores que deter¬ 
minan las variaciones de este umbral 
de la percepción. Los lugares más sen¬ 
sibles de la piel —como las manos- 
responden con mayor facilidad. 

Si aumentamos la temperatura de la 
niel, el valor límite desciende. El um¬ 
bral del dolor puede ser limitado por 
la aplicación de otras sensaciones —in¬ 
cluso dolorosas— en regiones próxi¬ 
mas. En este caso, el cerebro es “dis¬ 
traído” por las señales enviadas por 
células nerviosas vecinas, lo que atenúa 
el dolor original. 

A pesar de que liare más de un siglo 
q ue el tacto y las sensaciones percibi¬ 
das por la piel vienen siendo investiga¬ 
das intensamente, es poco lo que los 
científicos saben al respecto. Si los co¬ 
nocimientos avanzan al mismo ritmo 
con que lo han hecho hasta ahora, 
deberá trascurrir, por lo menos, otro 
siglo hasta que podamos responder 
plenamente a La gran incógnita: ¿at¬ 
ino hace nuestro cuerpo para mante¬ 
nerse en contacto con el ambiente? • 
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Las diferentes terminaciones nerviosas se 
especializan en recibir sensaciones de dis¬ 
tintos tipos, como lo muestra el diagrama. 
1. Los folículos capilares que cubren la 
piel son tan sensibles que detectan un 
toque, aun cuando la piel no haya sido 
presionada. Las terminaciones nerviosas 
se ramifican en el folículo. 2. Una com- 
pleja terminación nerviosa envuelve una 
fibra muscular. 3. Las terminales nervio¬ 
sas libres no tienen una forma especial. 
Corren por las capas superficiales de la 
piel y actúan como receptores del dolor. 
4. Corpúsculo de Meissner. Este corpúscu¬ 
lo abunda en los dedos. 5. Los Corpúscu¬ 
los de Paccini responden a la presión. 





















Nosotros y los Otros 


Conductores y conducidos 

El liderazgo es un fenómeno esencialmente humano y social. Todos los grupos humanos, 
desde la familia hasta una nación, promueven, reconocen y olvidan a sus líderes 


H ay gente que sostiene que la his¬ 
toria de la humanidad podría 
reducirse a la biografía de un 
puñado de hombres importantes. La 
Segunda Guerra Mundial, por ejem¬ 
plo, podría sintetizarse en una crónica 
de los éxitos y de los fracasos de Roose- 
velt, Churchi]!, Stalin y Hiller. Sin 
embargo, para la mayoría de los his¬ 
toriadores modernos, este punto de vís¬ 
ta resulta insatisfactorio. Sostienen 
que lo.s grandes hombres sólo pueden 
set analizados en relación con las fuer¬ 
zas soí tales y económicas de su época, 
factores que a su vez son el resultado 
del trabajo, de los sueños y de fas ilu¬ 
siones de los “pequeños hombres". 

Cualquiera (pie sea la verdad, lo cier¬ 
to es que todo grupo humano, des¬ 
de la familia basta la nación, promue¬ 
ve, signe, idolatra y olvida a sus lí¬ 
deres. En todos los grupos humanos, 
desde el más simple hasta el más com¬ 
plejo. hay conductores y conducidos. 
Si por una parte es verdad que cada 
uno de nosotros es mucho más que el 
reflejo de las virtudes y defectos de 
nuestros líderes, también es indis¬ 
cutible que buena parte de nuestro 
destino queda determinada por las re¬ 
laciones de conducción en las que par- 
t ir i pantos. 

Un líder podría ser- definido, en lér- 

¿Los líderes hacen la historia, o son he¬ 
chos por ella? Sea como fuere, éstos son 
algunos nombres que serán recordados 
por mucho tiempo. 

1. Adolf Hitler, profeta de la grandeza y 
promotor del desastre de Alemania. 

2. Mao Tse-tung, líder chino: "E! poder 
nace del cañón de un fusil 0 . 

3. Emmeline Pankhurst, precursora del 
movimiento por los derechos de la mujer. 

4. Florence Nightingale revolucionó la 
profesión de enfermera. 

5. El príncipe Ratniero y Grace Kelly: imá¬ 
genes del brillo de la realeza. 

6. Bertrand Russell influyó sobre muchos 
hombres con sus ideas. 

7. Sir Edmund Hillary, el primer monta¬ 
ñista que escaló el monte Everest. 

8. Martín Luther King, líder y mártir del 
Movimiento por los Derechos Civiles. 

9. El papa Pablo VI, jefe de la Iglesia Ca¬ 


minos amplios, como un individuo 
que ejerce influencia sobre el compor¬ 
tamiento de los demás, más de lo que 
el comportamiento de éstos repercute 
sobre el suyo, 

Para que exista conducción o lide¬ 
razgo. no basta con (pie alguien dé 
órdenes y otros obedezcan. Es necesa¬ 
rio que las órdenes sean obedecidas 
voluntariamente o. por lo menos, que 
sean impartidas en nombre de algún 
principio o precepto aceptado por 
iquellos que las obedecen, 

LOS MOTIVOS 
DE LA OBEDIENCIA 

En líneas generales, los estudios so¬ 
bre el liderazgo abordan el tema desde 
dos puntos de vista: algunos investi¬ 
gadores analizan el tipo ele autoridad 
ejercida por e! conductor, en función 
de los motivos que hacen que sus ór¬ 
denes sean obedecidas; otros, como los 
psicólogos estadounidenses Daniel 
líatz y Roben Kaltti, analizan el pape! 
del líder dentro del sistema social en 
que actúa. 

La descripción de los “tipos de do¬ 
minación legítima", formulada por 
Max YVeber, es el ejemplo ( fásico del 
prímei upo de "enfoque”. YVeber de 
i me dominación como "la probabili- 

tólica Apostólica Romana desde 1963. 

10. Winston Churchill: símbolo de la re¬ 
sistencia de Inglaterra, 

11. Los Beatles trasformaron la música y 
las costumbres de una generación. 

12. Sir Malcolm Sargent logró populan- 
zar la música clásica. 

13. Mahatma Gandhi encabezó la resis¬ 
tencia hindú contra Inglaterra. 

14. Lenin, teórico y forjador de la revo¬ 
lución comunista rusa. 

15. Marión Brando, prototipo del "astro” 
promocionado por el cine. 

16. Henry Ford cambió la vida de miles 
de personas con el automóvil. 

17. Jesucristo, profeta y fundador del 
cristianismo. 

18. Mary Quant creó para los jóvenes una 
"moda juvenil". 

19. John F. Kennedy, gran presidente es¬ 
tadounidense, que murió asesinado. 


dad de encomiar obediencia, dentro 
de un grupo determinado, a ciertas 
órdenes específicas o a todo tipo de ór¬ 
denes”. 

La dominación del líder puede ser 
aceptada por motivos puramente ma¬ 
teriales, o bien como un medio de al 
canzat determinados objetivos. 

I ai obediencia también puede ser 
inspirada por razones afectivas, o por 
la creencia en determinados valores 
morales, políticos o religiosos. La auto¬ 
ridad (pie e jet ce un padre dentro de 
su familia, por ejemplo, depende en 
buena pane —por lo menos actualmen¬ 
te— de su capacidad para hacerse que¬ 
rer, La obediencia a los imperativos 
morales impuestos por un sacerdote 
está basada en la creencia en el .sis¬ 
tema religioso que él representa. Fi¬ 
nalmente, la dominación puede tener 
como base la simple aceptación de 
costumbres arraigadas. Según YVeber, 
este motivo y los intereses materiales 
son los que predominan en la gran 
mayoría de los casos. 

LÍDERES “LEGÍTIMOS” 

¡hna que la ascendem ¡a que el líder 
ejerce sobre sus seguidores sea esta¬ 
ble y efectiva, la simple voluntad de 
obedecer no es suficiente. Los iudívi- 
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ilm» conducidos necesitan, además, 
sen:ir de alguna manera que licncn el 
deber de obedecer. Esto significa, se¬ 
gún Weber, que la dominación del lí¬ 
der debe ser considerada “legítima '. 

La legitimidad de la dominación 
puede sci' fruto del respeto a las tra- 
dit iones que regulan la vida de! grupo 
desde tiempos i n me i noriales. Kn cier¬ 
tas tribus primitivas, en las cuales el 
jefe es elegido siempre dentro de los 
miembros de una determinada fami¬ 
lia. los nativos se contentan con decir 
que “las cosas siempre fueron así", o 
que "eso fue lo que nuestros antepa¬ 
sados ñas enseñaron". Kn otros casos, 
la tlominación es ele tipo “carismá 
tico": depende de la creencia en la 
santidad, en el heroísmo o en la ejem¬ 
plar idad de una persona y de sus en¬ 
señanzas, Kn el Occidente moderno 
predomina un tercer tipo de domina¬ 
ción legítima, que Weber define como 
“racional legal". La autoridad de un 
individuo no es aceptada simplemen¬ 
te por su magnetismo personal o por 
el respeto a la tradición, sino por la 
(recncia en la legalidad de su lideraz¬ 
go. Así, por ejemplo, los poderes de 
un gobernador o tic un general están 
previstos por leyes y reglamentos, y 
solamente dentro de estos límites di¬ 
chos conductores pueden espetar ser 
obedecidos. 

Un litio no puede comlucir sí care¬ 
ce de seguidores, lil conjunto formado 
pot el conductor y sus conducidos for¬ 
ma siempre algún tipo de sistema So¬ 
ria!., formal o informalmente consti¬ 
tuido. lina nación tiene sus leyes y 
reglamentos: una empresa, sus planes 
de acción, sus reglas y sus tradiciones. 
Incluso las “pandillas" de adolescen¬ 
tes terminan es tabica iendo una especie 
de código que, aun cuando no sea cla¬ 
ramente enunciado, es observado por 
todos. Kn la mayoría de estos grupos, 
las leyes, reglamentos y tradiciones es¬ 
tablecen posiciones a partir de las 
Cítales se ejercen las funciones de li¬ 
derazgo. Una industria, por ejemplo, 
tendrá directores, ejecutivos y capata¬ 
ces. Quienes ocupan estos cargos ejer¬ 
cen sus funcione» de las más diversas 
maneras, aun cuando todos tengan 
idénticas atribuciones. 

¿Cómo se manifiestan las diferen* 
c ias individuales en cuanto a capaci¬ 
dad para el liderazgo dentro de un 
grupo humano? Se suele decir cpie el 
verdadero valor de los grandes hom¬ 
bres sólo puede apreciarse en los mo¬ 
mentos de crisis. Kn esas ctmmsLjn- 
cius, todo líder necesita tener dos 
cualidades esenciales, En primer lugar, 
debe ser ctipaz do observar el sistema 
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del cual forma parte con una perspec¬ 
tiva amplia, tanto "desde dentro" co 
tuo "desde fuera '. Kn segundo lugar, 
necesita gozar de la confianza ilimi¬ 
tada ele sus seguidores, para que las 
modificaciones que é) proponga sean 
aceptadas de inmediato. 

Winston Ghurchill fue un buen 
ejemplo de este tipo de hombre (son 
personas que parecen estar rodeadas 
por un balo mágico). * loando asumió 
el cargo de Primer Ministto de Ingla 
térra durante la Segunda Guerra Mun¬ 
dial, comprendió rápidamente que los 
viejos métodos administrativos eran 
ineficaces frente a las necesidades de 
un país que luchaba por sobrevivir. 
Ghurchill tuvo el coraje necesario 
para romper patrones sólidamente es¬ 
tablecidos, y el prestigio suficiente pa¬ 
ra lograr que sus “sacrilegios” fuesen 
comprendidos y aceptados por los po¬ 
líticos y por todo el pueblo. 

LOS NIVELES INTERMEDIOS 


No es necesario ocupar los cargos 
“(laves" de una organtzauón para pu 
der poner de manifiesto el espíritu ele 
líder. Muchos son los hombres que 


han demostrado esta capacidad desde 
niveles intermedios. Los soldados, al 
hablar de un buen oficial, suelen de¬ 


cir que “él se interesa por sus hom¬ 
bres", En otras palabras, esto quiere 
decir que él actúa como representante 
de sus subordinados frente a los ofi¬ 
ciales de mayor jerarquía y rango. Es¬ 
ta capacidad acostumbra ser conside¬ 
rada esencial para ocupar los cargos 
intermedios de cualquier organiza¬ 
ción. En este caso, el liderazgo debe 
tener una orientación doble: repre¬ 
sentar a los superiores líenle a los con¬ 
ducidos, y a estos últimos frente a los 
I n ¡meros. 

Un líder puede ejercer diferentes 
tipos de autoridad en las más diversas 
organizaciones, pero la* eficiencia de 
su liderazgo dependerá, hasta cierto 
punto, del “estilo” que adopte. Está 
comprobado que los distintos estilos 
de liderazgo producen diferentes re¬ 
sultados entre tos seguidores. Una fa¬ 
mosa expeiiencia llevada a cabo por 
Ralph Wliite y Ronald Lippitt demos¬ 
tró claramente este principio. Dichos 
investigadores entrenaron a un grupo 
de jóvenes socios de un club para que 
supervisaran las actividades sociales y 
deportivas de los asociados. El entre¬ 
namiento fue proyectado con el ob¬ 
jeto de formar líderes de tres tipos 
con estilos diferentes: el “autoritario’’, 
el “democrático” y el basado en el 
principio ele la "no intervención”. 

El líder autoritario decidía por sf 


solo todo el programa de acción de su 
grupo y dictaba los principios que de¬ 
bían sa seguidos cu cada circunstan¬ 
cia, sin explicar cuál sería él resultado 
final. Decía a cada uno de los indivi¬ 


duos conducidos lo que debía hacer, 
y las críticas y censuras las dirigía en 
forma personal. En general, mantenía 
una actitud distante y reservada en 
relación con el grupo. 

El líder democrático, en cambio, 
dejó (pie su grupo crease solo el pro¬ 
grama de acción, limitando su labor 
a estimular las discusiones y a prestar 
su asistencia a los conducidos. Cada 
miembro del grupo tomó así clara 
conciencia de los objetivos generales 
perseguidos. Guando se lo solicitaban, 
el líder daba consejos bajo la forma 
de sugerencias, que los mismos inte¬ 
grantes del grujió se encargaban de 
analizar y de seleccionar. Los miem¬ 
bros podían elegir libremente a sus 
con)|>añeros de trabajo, y el líder bus- 
taba adaptarse de la mejor manera 
posible al espíritu del grupo. 

El líder no intervencionista dio en¬ 
tera libertad de decisión a sus segui- 
tloies, limitándose ;t sutniuis!railes los 


materiales necesatios y las informacio¬ 
nes que le eran solicitadas. No parti¬ 
cipaba ni en las discusiones ni en los 
trabajos propiamente dichos, A veces, 
hada algún comentario espontáneo 
sobre el rendimiento del grupo. 

El resultado del experimento fue 


bastante sorprendente. El grujió del 
líder "no intervencionista" fue el que 
menos produjo, tanto en calidad como 
en cantidad. Todos encontraron muy 
divertidas sus tareas, pero trabajaron 
en forma dispersa. El grupo del líder 
“autoritario” fue el que produjo más, 
pero como los miembros del grupo 
“democrático" estaban más motivados 


para trabajar, continuaban sus acti¬ 
vidades aun en ausencia del conduc¬ 
tor. Su trabajo fue también más ori¬ 
ginal y sus relaciones con el líder, 
amistosas, No hubo ninguna “rebe¬ 
lión” ron Ira la autoridad del líder 
“autoritario", a pesar de que él no 
era una persona estimada jjor sus se¬ 
guidores. Sin embargo, detrás de la 
aparente sumisión y dependencia, era 
jjosible advertir una hostilidad con¬ 
tenida. 

Obviamente, el interés de Wlute y 
de Lippitt. al someter a esta prueba 
los distintos tipos de liderazgo, no se 
reducía solamente a encontrar la me¬ 
jor manera de promocional' las acti¬ 
vidades deportivas, sino también para 
que sirviese como una contribución 
plena de sugerencias pura el análisis 
de los distintos ti j jos de regímenes poli 
ticos del mundo contemporáneo. • 
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1. La familia típica de la Inglaterra victo- 
riana era un grupo grande y unido. Si bien 
no faltaban ias discusiones en su seno, 
los miembros eran rígidamente dirígidos 
por un padre respetado y severo. 2. Dos 
rivales se disputan el liderazgo de un re¬ 
baño de ganado salvaje. Estos feroces to¬ 
ros luchan, a veces, hasta morir, y el ven¬ 
cedor es el único que se puede aparear 

con las hembras del rebaño, hasta que 

1 

haga su aparición un rival más poderoso. 





Innumerables experiencias se han realiza¬ 
do para determinar cuál es el estilo de 
liderazgo más eficiente en situaciones 
semejantes entre sí. 3. La maestra que 
sigue una orientación "no intervencionis¬ 
ta” encuentra dificultades para hacer 
cualquier trabajo en su clase, cosa per¬ 
fectamente comprensible. Los niños ha¬ 
cen lo que les parece bien y, a pesar de 
eso, se muestran fastidiados. 4. El profe¬ 
sor “democrático" orienta a los niños, en 
vez de impartirles órdenes. 5. El profesor 
"autocrático” puede lograr un mayor ren¬ 
dimiento, pero necesita estar siempre pre¬ 
sente para poder fiscalizar a sus alumnos 
evitando asi que decaiga el esfuerzo y, a 
la vez, que tos alumnos manifiesten de 
algún modo su disconformidad con él. 

10ñ9 






















































Medicina del Hombre 


Las enfermedades contraatacan 


En la lucha que se libra permanentemente contra las enfermedades, cada rama de la ciencia contribuye 
con todas sus armas. Todos los dias, la medicina descubre nuevas tácticas de defensa 



M illares de médicos diseminados 
por todo el mundo libran una 
batalla incansable contra las 
enfermedades. Esta lucha parece no 
tener fin. 

Las estadísticas de los decesos debi¬ 
dos a la diabetes mellitus —la forma 
más común de diabetes— ilustran muy 
bien de qué manera contraatacan las 
enfermedades luego de cada derrota. 
Después que Banting y Best descubrie¬ 
ron, en 1921, la insulina (hormona 
producida por el páncreas, que resulta 
indispensable para que el organismo 
pueda utilizar los azúcares) , el porcen¬ 
taje de personas que morían como con¬ 
secuencia de un coma diabético dismi¬ 
nuyó bastante. El coma diabético es 
una pérdida def conocimiento que se 
produce frecuentemente en los diabé¬ 
ticos, y que es fatal si un se trata ade¬ 
cuadamente. Si bien la reducción en el 
número de decesos significó un notable 
avance, en cambio se produjo un au¬ 
mento considerable de la cantidad de 
personas muertas a raíz de complica- 
nones diabéticas que afectan a los va¬ 
sos sanguíneos. De todos modos, no ca¬ 
be duda de que las esperanzas de vida 
son mucho mayores para los diabéticos 
en la actualidad que a principios de 
siglo; pero, ¿a qué se debe el aumento 
del numero del otro tipo de muertes 
mencionado? 

En parte, a un hecho muy simple: 
si una persona vive más tiempo, evi¬ 
dentemente tiene mayores probabili¬ 
dades ele padecer enfermedades propias 
de la edad avanzada (perturbaciones 
debidas a la degeneración de los vasos 
sanguíneos). Este tipo de afecciones 
son la cansa más común de muerte en¬ 
tre los diabéticos. Por otra parte, se 
debe también a ios daños provocados 
en los vasos sanguíneos por la propia 
diabetes, independientemente de la 
edad del paciente. La diabetes produce 
lesiones o enfermedades en los vasos 
de los riñones y de las retinas. Las pri¬ 
meras, habitualmeiite, causan insufi¬ 
ciencias renales, mientras que las se¬ 
gundas son una de las causas más co¬ 
munes de ceguera. 

Si bien el suministro extra de insu¬ 
lina de origen animal generalmente 
puede evitar por completo la muerte 
poi coma diabético, lo cierto es que no 
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Las alteraciones producidas por las 
enfermedades en la estructura de las 
células, sólo pueden ser examinadas 
en ampliaciones microscópicas. 

El espécimen examinado es cortado 
en delgadísimas láminas con un 
micrótomo (1), instrumento con 
una hoja sumamente filosa, 
cuyos desplazamientos pueden 
ser controlados con enorme precisión. 
Sin un previo congelamiento 
o montaje en parafina, la mayoría 


de los especímenes se desintegrarían. 

El montaje en parafina tiene muchas 
fases, y se lleva a cabo en un equipo 
especial (2), indispensable en los buenos 
laboratorios. Las láminas asi 
preparadas (3) son montadas sobre 
las platinas de observación. Hay 
innumerables modelos de microscopios, 
con diversos poderes de magnificación. 
Algunos son de tipo binocular y 
permiten fotografiar el preparado (4) 
sin que el trabajo sea interrumpido. 
















A pesar de su complejidad, los 
microscopios ópticos tienen un poder de 
ampliación limitado. Cuando se requieren 
ampliaciones extremas, para explorar el 
interior de la célula o examinar 
partículas de virus, las ondas de la 
luz visible resultan muy largas. De ahí 
la necesidad de usar haces de 
electrones, de una longitud de onda 
mucho menor (son los empleados 
en los microscopios electrónicos). 

Esto complica el proceso de preparación, 
porque como el espécimen es colocado 
en una cámara al vacío para poder ser 
observado, necesita un montaje 
especial. En general, el preparado es 
montado sobre una delgadísima 
membrana de colodión. El espesor de 
la muestra debe ser mucho menor 
que los que permiten obtener los 
mícrótomos utilizados para los 
preparados que han de ser observados 
en microscopios ópticos. El 
instrumento utilizado en este caso es 
el ultramicrótomo (6), cuya hoja de 
corte es de vidrio, porque este material 
permite tallar un filo mucho más agudo 
que el que se obtiene en hojas de 
acero. Para hacer cortes delgadísimos, 
el preparado es sumergido en 
agua, y luego se empuja por una 
columna de agua tibia (5). 
























cura la enfermedad. La insulina admi¬ 
nistrada nunca proporciona un control 
completo del dosaje natural ele azúcai 
en sangre, y éste es su mayor defecto. 
Hay investigadores que atribuyen ex 
elusivamente a este hecho la aparición 
de lesiones vasculares en los pacientes 
diabéticos. Realmente. las lesiones se 
presentan con mayor frecuencia a me¬ 
tí ida que la enfermedad se prolonga, v 
cuanto más deficiente se vuelve el con¬ 
trol del dosaje cíe azúcar. Otros cientí¬ 
ficos ponen en duda la capacidad de la 
insulina para impedir las lesiones vas¬ 
culares, y sostienen haber observado 
una alta incidencia de ellas en todas 
las formas de tratamiento con esta sus¬ 
tancia. De este modo, el defecto del 
páncreas (órgano productor de la in¬ 
sulina en condiciones normales) sería 
apenas una manifestación de un dis¬ 
turbio general, debido a perturbacio¬ 
nes en los diversos sistemas enzi nuil icos 
del hígado. También os probable que 
s'c deba a perturbaciones primarias en 
las paredes de los vasos, que los volve- 
i í:m anormalmente permeables a las 
sustancias que se acumulan en la san¬ 
gre. Como vemos, un problema fue re¬ 
suello, pero aún quedan dos sin solu¬ 
ción. Una victoria parcial desencadenó 
dos nuevos contraataques. 

EL EJEMPLO DE LOS 
ANTIBIÓTICOS 

Muchos son los descubrimientos es¬ 
pectaculares destinados a defender la 
salud, que más tarde demostraron ser 
solamente respuestas parciales a los 
problemas planteados por la enferme¬ 
dad combatida. Tal vez el ejemplo más 
tli anuí tico cíe todos sea el combate a 
las enfermedades infecciosas mediante 
la introducción ele los antibióticos den¬ 
tro del "arsenal” médico. 

Cuando aparecieron los antibióticos 
provocaron un descenso inicial en la 
incidencia de ciertas enfermedades in¬ 
fecciosas graves, pero realmente su dis¬ 
minución no ha sido tan grande. Esto 
se debió al aumento simultáneo del nú¬ 
mero tle infecciones producidas por or¬ 
ganismos que anteriormente se consi¬ 
deraban inofensivos, El desarrollo de la 
penicilina —debido a Chain y Florey, 
en 11)39— lue el resultado de un trabajo 
académico de investigación, hecho en 
1928. En efecto, en ese año el doctor 
Fleming estaba realizando una serie 
tic trabajos con cultivos de microorga¬ 
nismos, cuando la aparición accidental 
tlel hongo penkilhum, glaucum inte¬ 
rrumpió el crecimiento tic varias espe¬ 
cies de estafilococos patógenos. Este he¬ 
cho condujo años más tarde al desarro¬ 
llo de la penicilina, el primer antibió- 

I 062 



lito clínica mente efectivo. A partir tle 
entonces empezaron a aparecer cepas 
de estafilococos resistentes, que produ¬ 
cían una enzima (la penicilasa) ca¬ 
paz tle destruir e! medicamento y de 
reducir su efectividad clínica. La situa¬ 
ción se volvió crítica, porque las’infec¬ 
ciones provocadas por estos microorga¬ 
nismos resistentes tenían generalmente 
sus focos en los hospitales. El problema 
pialo ser superado, transitoriamente, 
en 19(>0, con el desarrollo de penicili¬ 
nas penicilasa resistentes. 

Debido a casos de esta naturaleza 
los programas tle investigaciones mé¬ 
dicas tienen que mantener una vigilan¬ 
cia permanente, estudiando todos los 
aspectos de las enfermedades y comide- 











está muy lejos do ser ideal, porque la 
mayoría de los remedios no son des¬ 
arrollados para ser usados en animales, 
sino en seres humanos. ! .os intentos de 
provocar enfermedades humanas en 
animales, sólo en parte resultan exito¬ 
sos: nunca se tiene la certeza absoluta 
de que las enfermedades inducidas en 
los animales sean idénticas a las que 
espontáneamente se manifiestan en el 
hombre. Por otra parte, llevar a cabo 
experimentos directamente en seres 
humanos plantea serios problemas óti¬ 
cos: aun cuando un médico imagine o 
sospeche que una droga nueva puede 
ser más eficaz que otra ya ensayada, en 
realidad no tiene forma de saber a 
ciencia cierta si en la práctica se con¬ 
firmarán sus suposiciones; por lo tan¬ 
to, no puede usar un medicamento 
sobre cuya efectividad aún abriga al¬ 
gunas dudas. En consecuencia, cuando 
se descubren drogas aparentemente 
promisorias, tienen que ser minuciosa¬ 
mente ensayadas en animales para de 
terminar su eficacia y su toxicidad. Los 
desgraciados accidentes provocados por 
la t.alidomida hicieron comprender a 
los médicos investigadores que también 
es necesario efectuar tests en animales 
grávidos. Sólo tomando como base toda 
la información recogida en estos tests 
exhaustivos, se puede decidir llevar 
adelante la investigación farmacológi¬ 
ca clínica en seres humanos. Llegado 
ese momento, las nuevas drogas son en¬ 
sayarlas en pacientes voluntarios, para 
que se puedan conocer perfectamente 
los resultados que dan en organismos 
humanos. En tollas las etapas de la in¬ 
vestigación, es necesario tener siempre 
en cuenta las variaciones sistemáticas y 
causales del proceso de la enfermedad 
que se pretende atacar, y asegurarse de 
que los tests sean repetidos un número 
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Observando estos modernos equipos, 
un científico de principios de siglo 
sería incapaz de adivinar para el 
estudio de qué enfermedad se usan. 

A medida que se acelera el progreso 
en cualquier campo científico, la 
especialización resulta inevitable. 

Al investigar una enfermedad reumática, 
por ejemplo, el bioquímico debe usar 
un complejo equipo de registro para 
seguir los procesos metabólicos (1), 
realizar experiencias a bajas 
temperaturas (2) y emplear equipos 
que permiten realizar análisis continuos 
de los líquidos extraídos del cuerpo 
del paciente (4). El encargado de 
manejar el microscopio electrónico (3) 
ha abrazado una especialidad 
totalmente diferente, a pesar de que 
su objetivo es el mismo: esclarecer 
los misteriosos secretos de la enfermedad. 
Sólo la combinación de ios resultados 
puede darnos una imagen más o 
menos real del problema. Las 
investigaciones modernas han generado 
una total interdependencia de las 
diversas ramas de la ciencia. 


rándolas siempre como un proceso en 
constante muladón. 

EXPERIENCIAS EXHAUSTIVAS 


La finalidad de las investigaciones 
incluye, como primer objetivo, la for¬ 
mulación de hipótesis basadas en la 
observación cuidadosa de la enferme¬ 
dad (esto se denomina diagnosis, tér¬ 
mino que literalmente significa "cono¬ 
cimiento completo"). El segundo paso 
es la comprobación de cada hipótesis, 
fo que requiere llevar a cabo una inves¬ 
tigación controlada en un modelo ade¬ 
cuado. Es ahí donde se presentan las 
mayores dificultades. Muchos experi¬ 
mentos, principalmente los destinados 
a la incorporación de nuevos medica¬ 
mentos al ‘‘arsenal’' médico, deben 
necesariamente ser llevados a cabo en 
animales. Ésta es una sustitución que 









el (i veces mi ti cien ¡.emente alto como 
para poder aplicar criterios estadísti¬ 
cos a los resultados. 

Finalmente, una vez completado este 
estudio minucioso y exhaustivo, la 
nueva droga puede ser autorizada para 
el consumo clínico. Para entonces, ya 
se tiene la certeza de cine se trata de 
una nueva arma de la medicina y asi¬ 
mismo de eficacia comprobada. 

! 

PROBLEMAS Y PERSPECTIVAS 


Ya en 1860, Virchow hizo tute los 
patólogos enfocasen su atención en 
el estudio de las células. En 1933, 
A. J. Clark, en su libro titulado El 
Modo de Actuar de las Drogas sobre 
las Células, desarrolló los fundamen¬ 
tos de la nueva farmacología, aloman¬ 
do cj ne las drogas actúan en ciertas 
áreas específicas de la superficie de la 
rehíla, llamadas receptores. El aumen¬ 
to de los conocimientos, tanto en lo 


(pie se refiere al proceso evolutivo de 
las enfermedades como a la acción 


de las drogas, exige una penetración 
en las regiones subcelulares y molecu¬ 
lares. Esta tarea se encuentra más allá 
de las posibilidades de los microsco¬ 
pios ópticos, y cae fien tro del campo 
de acción de instrumentos sumamente 


complejos. El problema es tan amplio, 
(pie no puede ser resumido en este bre¬ 
ve artículo, pero sí es posible men- 
( ¡muir algunos conceptos generales im¬ 


portantes. Por ejemplo, vale la pena 
consignar que las diminutas partícu¬ 
las existentes dentro de las células —los 
lisosotnas— poseen una estructura que, 
cuando resulta dañada por diferentes 
perturbaciones, puede liberar podero¬ 
sas enzimas y provocar un círculo vi¬ 
cioso de inflamación y de lesión celu¬ 
lar. Esta idea, que fue expuesta por 
primera vez por Duve en 1965, se ha 
trasformado en un principio de vali¬ 
dez general en la patología. Los tra¬ 
bajos de Ariens y Van Rossum, de Pa¬ 
tón y de Stephenson hicieron posible 
formarse una idea más precisa acerca 
de la forma en que actúan las drogas 
sobre los receptores de las células. El 
concepto complementario, que señala 
a la mencionada liberación de enzimas 
como la maní testación de la efectivi¬ 
dad de las drogas, lia sido sustentado 
por Bergel, Blaschko, Krebs y muchos 
otros. Cada vez se van comprendiendo 
mejor los casos de una mayor sensibi¬ 
lidad a algunas drogas, debidos a las 
anomalías de ciertos genes, que se tra¬ 
ducen en la carencia de determinadas 
enzimas. 

Actualmente, el problema del cán¬ 
cer se encuentra claramente formula- 

Utilizando fotografías-tomadas en forma 
intermitente, es posible seguir paso a pa¬ 
so el proceso del crecimiento de los teji¬ 
dos vivos, para observarlos después como 
si hubiesen experimentado súbitamente 
una notable y significativa aceleración. 


do: para solucionarlo sería necesario 
poder controlar el mecanismo produc¬ 
tor de ciertas sustancias químicas, que 
se originan en las propias cédulas. 

Los j)regresos registrados por la te¬ 
rapéutica en los últimos treinta años 
son realmente enormes. Basta con men¬ 
cionar las penicilinas, las tetraciclinas, 
las distintas hormonas sintéticas, etc., 
para convencernos de ello. 

A pesar de que muchamente sigue 
ansiosamente la historia de las con¬ 
quistas espaciales, pocos son los que 
conocen el tremendo esfuerzo que exi¬ 
ge descubrir un nuevo medicamento 
(pie llegue a convertirse en un arma 
(íc defensa útil para preservar la salud 
de toda la humanidad. Si se comparan 
las inversiones hechas en este campo 
de estudios con los presupuestos de 
los programas espaciales, las sumas 
asignadas a los laboratorios de inves¬ 
tigación médica resultan irrisorias. Pa¬ 
ra poder liberarse de bis garras de las 
enfermedades, el hombre deberá em¬ 
plear todos sus recursos, tanto técnicos 
como científicos y financieros. En esta 
lucha sin fin participan todas las ra¬ 
mas de la ciencia, desde la Física y la 
Botánica, hasta la Química y las Ma¬ 
temáticas. 

La batalla entablada por la medici¬ 
na hace milenios aún sigue en nues¬ 
tros días y, al parecer, será una guerra 
interminable, ya que al enemigo es di¬ 
fícil vencerlo en todos los campos. • 
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Los Secretos de la Mente 


El niño es el padre del hombre 

Resulta difícil creer que el adulto que tenernos ante nuestros ojos fue una vez un bebé. Sin embargo, 
fue, y puede continuar siéndolo, si sus conflictos no resueltos persisten bajo la forma de neurosis 
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Iji n sus epístolas a los corintios, San 

Pablo describe la forma tranquila 

en la que pasó de la niñez a la 
adolescencia: "Cuando yo era niño, 
hablaba como niño, comprendía como 
niño, pensaba como niño; pero cuan¬ 
do me convertí en hombre, dejé de 
lado las cosas infantiles". Desgraciada- 
mente, no iodos son tan afortunados 
como el apóstol. Desde que se cono¬ 
cieron los trabajos de Freud, sabemos 
cine las experiencias y fantasías infan¬ 
tiles reprimidas permanecen impresas 
en el inconsciente de las personas, y 
siguen influyendo en su comporta¬ 
miento a lo largo de toda su vida. El 
niño es el padre del hombre, y mu¬ 
chas veces es un padre poco piadoso. 

El núcleo de la teoría psicoánalítica i 
de Ereud es lo que él llama complejo 
de Edtpo, inspirándose en la leyenda 
del príncipe i ébano que mató a su 
padre y se case» con su propia madre, 

A través de dicha leyenda griega, 
Ereud ilustra el desarrollo de la sen¬ 
sualidad infantil, las fantasías inces¬ 
tuosas y los sen ti miemos de culpa y 
ele ansiedad alimentados por la rivali¬ 
dad del hijo en relación con el padre 
y de la hija en relación con la madre, 
dmante los primeros años de la infan¬ 
cia. El complejo de Edipo es consi¬ 
derado uno de los más importantes 
fac lores aislados entre los que determi¬ 
nan la formación ele las neurosis. 

Se llama "complejo'’ a una serie de 
ideas asociadas inconscientemente, de 
manera total o parcial. El elemento 
en común que las une es una fuerte 
carga emocional, que no alcanza el 
plano consciente porque resulta ina¬ 
ceptable para los patrones morales del 
individuo. Aun cuando estas ideas no 
lleguen a ser claramente percibidas o 
ie< onocidas, influyen sistemática i non 
te en los pensamientos, los sentimien¬ 
tos y las acciones de una persona. Un 
complejo puede manifestarse, por 
ejemplo, a través de prejuicios irracio¬ 
nales o de emociones incontrolables. 

* 

INSTINTO Y REPRESIÓN 

Los deseos y Fantasías que confor¬ 
man los complejos están asociados a 
impulsos instintivos que parecen cho¬ 
cantes a la conciencia del individuo, 
por estar en desacuerdo con las nor¬ 
mas aprendidas a través de la convi¬ 
vencia social. Estas ideas son entonces 
apartadas del campo de la conciencia, 
mediante lo que Freud llama meca¬ 
nismo de represión. Cuando cualquier 
experiencia del adulto hace que él 
evoque situaciones de su infancia rela¬ 
cionadas con los complejos, el miedo 
de no poder reprimirlas crea un sen- 


t¡miento de ansiedad y de culpa, apa¬ 
rentemente infundados. Para mante¬ 
ner la represión, el individuo se crea 
defensas neuróticas. Por ejemplo, el 
hijo que: siente hostilidad hacia su 
propio padre, difícilmente será capa/, 
de admitir espontáneamente este he¬ 
cho. El sentimiento reprimido lucha 
por aflorar a la consciencia, y puede 
manifestarse "disfrazado" bajo la for¬ 
ma del odio hacia alguna persona que 
préseme ciertas semejanzas con la ima¬ 
gen j ja tenia: un profesor o el jefe de 
la oficina en que trabaja. 

Otro sistema de defensa es ef qué 
se- suele llamar mecanismo de proyec¬ 
ción. Consiste en atribuir a otras per¬ 
sonas c oíd lie tos interiores e intencio¬ 
nes que, en realidad, pertenecen al 
propio agente, l odo ocurre como si, 
vcladamente, el individuo se dijese a 
sí mismo; "No soy yo el que odia; él 
es quien me desprecia y me quiere 
mal. Poi eso, yo también tengo el de¬ 
recho de odiarlo", Razonando de esta 
manera, encontrará siempre motivos 
para confirmar su idea de que es hos¬ 
tilizado, aún en los incidentes más iri- 
viales e insignificantes. 

LAS FASES DE LA LIBIDO 

Freud sostiene que la personalidad 
individual se desarrolla a través de 
una secuenc ia inexorable de fases, de¬ 
terminadas por la naturaleza biológi¬ 
ca del ser humano y por los cambios 
que experimentan sus relaciones con 
el mundo exterior. En los primeros 
meses de vida, el recién nacido depen¬ 
de enteramente de los cuidados y de la 
atención de la madre, Sus impulsos ins¬ 
tintivos (la libido, como los llama 
Freud) aún no se hallan orientados 
hacia ningún objeto o persona espe¬ 
cíficos. El niño se limita a sentir pla¬ 
cer, bienestar y alivio ele tensión, 


1. Cualquiera de nosotros, ya sea militar, 
bancarío o sacerdote, puede alimentar 
complejos: todos hemos pasado por las 
mismas fases durante la infancia. 2. En 
este cuadro, un enfermo mental revela la 
visión distorsionada que tiene de sí mis¬ 
mo. Este tipo de expresiones puede ayu¬ 
dar al psiquiatra a formular su diagnósti¬ 
co. 3. Los psiquiatras africanos suelen 
tener dificultades para comprender algu¬ 
nos de los complejos que para ios occi¬ 
dentales son comunes. La familia afri¬ 
cana tradicional —habitualmente, varias 
generaciones viven juntas- no produce 
los mismos roces y conflictos que nues¬ 
tra familia típica. 4. También los esqui¬ 
males, en el lejano litoral del Artico, lle¬ 
van una vida familiar diferente de la nues¬ 
tra; pero, sin embargo, con la influencia 
permanente del hombre blanco han asi¬ 
milado algunos de los conflictos que afec¬ 
tan a los habitantes del mundo occidental. 
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cuando sus necesidades básicas son 
satisfechas; o miedo, ansiedad y rabia 
si se siente frustrado. 

La boca, por su asociación directa 
con el alimento, es la primera zona del 
cuerpo sobre la cual se concentra la 
libido. En la fase oral, es a través de 
la boca por donde el niño recibe el 
placer y la satisfacción, y expresa su 
cólera y disgusto. Los diversos contac¬ 
tos orales que acompañan la actividad 
sexual adulta, la satisfacción que pro¬ 
porciona un cigarrillo y la gula del 
ama ele casa aburrida, no serían otra 
cosa que vestigios de esa etapa del de¬ 
sarrollo infantil. Aún durante la in¬ 
fancia, succionarse un dedo sirve, co¬ 
múnmente, como sustituto del [Jecho 
materno. Por el contrario, el bebé 
insatisfecho es capaz de morder el se¬ 
no materno, expresando así su cólera 
y frustración. 

Alrededor de los 2 años, y a medida 
que el bebé aprende a controlar los 
esfínteres, la energía de la libido se 
desplaza de la boca al ano. Probable¬ 
mente, el control de los esfínteres re¬ 
presenta la primera oportunidad que 
tiene el niño para expresar su propia 
voluntad. Hasta ese momento, él no 
tenía ningún control sobre sus funcio¬ 
nes corporales. Ahora, til iniciarse la 
fase anal, ya es capaz de agradar a sus 
padres obedeciendo sus pedidos en lo 
que a los hábitos de defecación se re¬ 
fiere o, inversamente, expresar su to¬ 
lera expulsando las heces .en los mo¬ 
mentos y lugares menos apropiados. 
Esta fase, a su vez, es seguida por la 
fase fálica, durante la cual todo el 
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interés del pequeño se centra en el 
pene. Es entonces —ele los dos a los 
cinco años de edad— cuando el com¬ 
plejo de Edipo aparece en el niño. 

CONFLICTOS SIN SOLUCIÓN 


En la época en que Freud expuso 
su teoría, muchos de sus colegas plan¬ 
tearon la siguiente objeción: si esas 
lases del desarrollo parecen estar bio¬ 
lógicamente determinadas y, por lo 
tanto, son comunes a todos los seres 
humanos, ¿por qué el complejo de 
Edipo no provoca la aparición de neu¬ 
rosis en todas las personas? La respttes 
ta hay que buscarla en la combinación 
de dos Factores. En primer lugar, los 
impulsos instintivos no tienen la mis¬ 
ma Fuerza en todos los individuos, y la 
capacidad innata para soportar tensio¬ 
nes es variable. En segundo lugar, 
también el ambiente puede Favorecer 
o entorpecer la solución del complejo, 
En ciertos individuos las necesidades 
innatas son más Fuertes que en otros y, 
ptua algunos, el tipo de relaciones que 
mantienen los padres pueden agravar 
los conflictos de raíz edípica. Una ma¬ 
la relación entre el padre y la intuiré, 
por ejemplo, puede hacer que ésta 
concentre su afectividad sobre el hijo, 
fomentando las Fantasías del niño, 
(lomo consecuencia del complejo de 
Edipo, el hijo se liga más a la madre, 
y tiende a ver al padre cómo a una 
especie de rival. En condiciones nor¬ 
males, esta hostilidad resulta equili¬ 
brada por el amor y la admiración que 
el niño profesa hacia el padre, (alan¬ 
do la conducta de! padre estimula es¬ 
tos sentimientos positivos, el comple¬ 
jo se resuelve satisfactoriamente, a 
medida que el niño se identifica con 
el padre, tomándolo como modelo. 

Por el contrario, si la interrelación 
padre-hijo no es otra cosa que una 
sucesión de roces y de imposiciones 
violentas, el complejo de Edipo no se 
soluciona en forma satisfactoria. Mu¬ 
chos niños enfrentan también la riva¬ 
lidad de los hermanos, que les dispu¬ 
tan las atenciones de los padres. Un 
niño que se siente privado del cariño 
materno por un hermano o por una 
hermana, puede seguir buscando la 
forma de satisfacer esta relación es¬ 


pecial a lo largo de toda su vida. Es 
probable que busque en la esposa un 
susiiluto de la figura materna, y que 
se convierta en un marido posesivo y 
bastante celoso. 

El equivalente femenino del com¬ 
plejo de Edipo lleva el nombre de 
otra ligura mitológica de la antigua 
Grecia: Electro, En las niñas, el hecho 




Arriba: los niños israelitas que «¡ven en 
los “kíbbutzim" pasan la mayor parte del 
tiempo en guarderías infantiles. ¿En qué 
medida puede modificar la solución de los 
conflictos infantiles el hecho de que sus 
relaciones con los padres no sean tan in¬ 
tensas como en los países occidentales? 
Abajo: las personas que alimentan prejui¬ 
cios irracionales encuentran mil argumen¬ 
tos para justificar sus emociones violen¬ 
tas. Sin embargo, es muy probable que 
bajo el disfraz dé convicciones ardorosa¬ 
mente defendidas traten de ocultar sen- 
* 

timientos reprimidos de culpa o de an¬ 
siedad, que les resultan inaceptables. 


de no poseer pene —que ellas com¬ 
prenden que se trata de una realidad 
inalterable— es lo que provoca hosti¬ 
lidad en relación con la madre y ape¬ 
go por el padre. Si no es resuelto, el 
complejo ile Electro puede afectar la 
conducta sexual de la mujer, o estimu¬ 
lar una preferencia por actitudes y ocu¬ 
paciones masculinas. 

En términos l'reudianos, e! indivi¬ 
duo es escenario de una buha mante¬ 
nida por tres fuerzas diferentes: los 
impulsos instintivos que considera ina¬ 
ceptables y que, por lo tanto, trata de 
i oprimir; una conciencia moral deci¬ 
dida a mantener dicha represión, y las 
exigencias del mundo externo. La sa¬ 
lud mental correspondería a una si¬ 
tuación en la que estas tres fuerzas 
antagónicas permanecen en equilibrio: 
los impulsos instintivos son canaliza¬ 
dos para actitudes social mente acep¬ 
tables por un proceso llamado subli¬ 
marían. Si el yo del individuo (o 
ego, según la terminología de Ereud) 
se ve amenazado por el a Flora miento 
al nivel de la consciencia de deseos re¬ 


primidos, "se defiende" a través de 
manifestaciones neuróticas que, al 
mismo tiempo, permiten expresar en 
lorma enmascarada estos deseos. 

Aceptando la teoría de que duran¬ 
te el proceso de desarrollo del niño, la 
libido evoluciona a través de las dis¬ 
tintas fases ya desrriptas, Ereud ve a 
las neurosis como una fijación en una 
Fase (pie no pudo ser superada satis¬ 
factoriamente durante la infamia. 

También postulé como mecanismo 
psicopa i ológico la regresión, o sea la 
\ tirita del individuo, a aquellas eta¬ 
pas de la infancia que le brindaron 
seguridad. 


Los complejos no resueltos que se 
hallan en las raíces de las neurosis, 
evidentemente son muy difíciles de 
descubrir. Eara llegar hasta los deseos 


fantasías expulsados de la conscien¬ 
cia. Ereud desarrolló la técnica, de la 
libre asociación. El psicoanalista su¬ 
giere al paciente (pie deje fluir libre¬ 
mente sus pensamientos, sin im¬ 
ponerles ningún tipo de censura, y 
expresando* verbahncntc todo lo que 
se le cruza por la mente, por más des¬ 
cabellado. trivial u obsceno que le pa¬ 
rezca. Analiza mío series de asocia¬ 
ciones aparentemente inconexas, el 
analista y el paciente tratan de encon¬ 
trar relaciones que los conduzcan a 
descubrir la naturaleza de los conflic¬ 
tos "olvidados". Guando el paciente 
comprende y acopla las causas de su 
miedo reprimido, las fuerzas conscien¬ 
tes de su mente pueden restituir el 
equilibrio a la personalidad afectada.» 
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El Niño y su Mundo 


niño del campo 

El mundo del niño que vive en zonas rurales es bastante limitado. Familiares, vecinos, animales y plantas son los 
componentes básicos del ambiente en que vive. La complejidad de la vida urbana no tiene ningún significado para él 



La naturaleza rodea de tal manera al niño criado en el campo, que la vida y la muerte son hechos que forman parte del “escenario”. 


uc envidiable es la vida de 
campo! Los habitantes de las 
ciudades sueñan constante¬ 
mente con la tranquilidad de las zonas 
rurales. Hace veinte o treinta años, era 
suficiente distanciarse unas pocas de¬ 
cenas de kilómetros del centro de una 
gran ciudad para encontrar aire puro. 
Ahora, en cambio, es necesario alejar¬ 
se mucho más para huir de la contami¬ 
nación atmosférica. Como la mayoría 
de la gente ignora este hecho, todavía 
creen que eí niño criado en el cam¬ 
po es mucho más sano que el “niño 
urbano”. 

Ha jo ciertos aspectos, esto es verdad. 
.Sin embargo, la mayor parte de nues¬ 
tra población rural sufre, por una 
parte, gran influencia de las zonas ur 
bañas más próximas y. por otra, las 
restricciones propias de su condición 


de habitantes de regiones con pocos 
recursos. 

¿Es la infancia “campestre” actual 
semejante a la de antaño? ¿Es verdad 
que las trasformaciones típicas de la 
vida moderna sólo afectan a los ha¬ 
bitantes de la campaña en pequeña 
escala? 

Las estadísticas demuestran que las 
corrientes migratorias son mucho más 
intensas hacia la ciudad que de ésta 
al campo. Poco a poco, los habitantes 
de la campana van engrosando las po¬ 
blaciones urbanas. ¿Serán capaces los 
niños del campo de poder enfrentar las 
dificultades inherentes a la vida ur¬ 
bana? 

Los usos y costumbres de la gente 
de campo siguen tradiciones hereda¬ 
das a lo largo de varias generaciones 
consecutivas. Desde muy pequeños, los 


niños son acostumbrados a vivir tle la 
misma manera en que lo hacían sus 
padres y sus abuelos. 

Para ellos, un buey y un arado son 
elementos cuya utilidad les resulta in¬ 
discutible desde la más tierna infancia. 

El contacto constante con la natu¬ 
raleza hace que el niño ele campo lleve- 
una vicia simple y natural. El naci¬ 
miento y la muerte son encarados 
como parte del ambiente en que vive, 
debido a la proximidad que el peque¬ 
ño tiene con los procesos de cría de 
anímales y de cultivo de vegetales. La 
germinación ele un grano de maíz y 
la preñez de una vaca tienen para él 
casi el mismo significado: es la natu¬ 
raleza que crece y se traslorma. 

En el campo, se aprende desde muy 
pequeño a atribuir su justa importan¬ 
cia a las estaciones del año, a las varia- 
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( iones del tiempo, y al clima. Se sabe 
instintivamente si una cosecha de ce¬ 
real va a ser buena o mala, de acuerdo 
ion Ja cantidad de lluvia que lian reci¬ 
bido los cultivos. Este intimo contacto 
con la naturaleza es, para la mayoría 
de los niños de campo, la única Fuente 
de conocimientos hasta que ingresan 
a la escuela. 

Lo que hasta hace algún tiempo 
eran zonas rurales, se va trasformando 
paulatina mente. 

La interrelación cada vez mayor en¬ 
tre la ciudad y el campo se ha ido 
acentuando en las últimas décadas 
gracias a la televisión y a otros medios 
de comunicación, como la radio, los 
diarios y las revistas. Las noticias, las 
modas y las costumbres llegan al cam¬ 
po con mucha mayor rapidez que an¬ 
tes. Lo que hasta hace algunas décadas 
tardaba meses en modificar la vida de 
las poblaciones rurales, hoy es apren¬ 
dido en apenas semanas o días. No 
obstante, es evidente que aún existen 
zonas casi segregadas de toda forma 
de vida urbana, y que sufren su in¬ 
fluencia muy lentamente. 

EL TÍPICO NIÑO DF. CAMPO 

El niño típicamente rural vive en 
zonas donde H población es muy poco 
densa. Además, la natural fijación a 
la tierra hace que estos individuos se 
movilicen menos que los que viven cer¬ 
ca de las áreas urbanas. Los niños se 
acostumbran a la idea de “echar raíces” 
allí donde nacieron. 

Los padres, hermanos, abuelos, tíos, 
primos y algunos vecinos forman el 
grupo social con que el niño convi¬ 
ve. El pequeño los conoce a todos 
íntimamente, y sabe todo acerca de sus 
vidas y de sus quehaceres. El niño de 
la ciudad, en cambio, no puede cono¬ 
cer a Urdas las personas a las que ve. 

El niño de campo suele tener ami¬ 
gos de todas las edades, porque no 
tiene muchas posibilidades de elegir. 
Los otros niños con los que eventual¬ 
mente convive son, por lo general, hijos 
de parientes o de vecinos. Cada fami¬ 
lia forma una pequeña comunidad, 
perteneciente a un grupo mayor, com¬ 
puesto casi exclusivamente por núcleos 
familiares. Todos sus miembros se co¬ 
nocen entre sí, y prácticamente tienen 
una misma visión del inundo, porque 
se hallan limitados por los propios ho¬ 
rizontes de sus tierras. 

El "status” de cada individuo está 
bien definido: cada miembro de la 
comunidad desempeña un papel deter¬ 
minado. A los niños, esto les confiere 
mucha seguridad, porque saben exac- 
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El niño de campo se encuentra tan fami¬ 
liarizado con las cosas de su ambiente, 
que hasta llega a encontrar ridículo que 
un niño de la ciudad se maraville al ver 
que un pequeño es capaz de conducir un 
tractor, o una niña de ordeñar una cabra. 
Por la .misma estructura de la vida fami¬ 
liar, el niño de campo se acostumbra des¬ 
de muy pequeño a sentirse responsable 
y consciente de sus deberes para con la 
comunidad. De acuerdo con sus fuerzas y 
con su estado de salud, va asumiendo 
poco a poco algunas tareas que forman 
parte de la rutina diaria. Cargar y descar¬ 
gar un carro con productos recién cose¬ 
chados, cuidar -a veces solo— de un reba¬ 
ño, son cosas que casi siempre es capaz 
de hacer. Las ninas, por su parte, ayudan 
en las tareas de la casa y participan dia¬ 
riamente en las labores de la siembra y en 
la recolección de la cosecha. Colaboran 
también en el cuidado y atención de los 
animales domésticos, llevándoles la co¬ 
mida a las gallinas, pavos y patos, reco¬ 
giendo los huevos en los nidales, etcétera. 
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lamente que pueden esperar «le cada 
persona del grupo. Por otra parte, no 
i nenian con elemento^ que Ies permi¬ 
tan hacer comparaciones y determinar 
qué sería lo mejor o lo peor para ellos. 

Como la vida es muy íntima, las 
c ualidades y los defectos de las perso¬ 
nas son conocidos por todos. Nadie 
puede desviarse de su comportamien¬ 
to habitual, sin recibir la sanción co¬ 
rrespondiente. A pesar de que este 
hecho puede significar una restricción 
para los niños, ellos se sienten segu¬ 
ros, dada la coherencia y la consisten¬ 
cia de la vida que llevan. El niño 
“urbano ", en cambio, se ve obligado 
a convivir con patrones de comporta¬ 
miento sumamente complejos, lo que 
le hace sentirse, en muchas ocasiones, 
inseguro. 

En el campo, un hijo participa di¬ 
rectamente de las actividades profesio¬ 
nales del padre. En la ciudad, en cam¬ 
bio, el niño no le encuentra sentido 
al trabajo del padre, a no ser por el 
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dinero que uae a la (¿isa. Lo que el 
padre hace a diario fuera tlel hogat 
sii;ue siendo un misterio para ¿1 tin¬ 
tante muchos años más. 

El niño de campo tiene una vida 
integrada a la sociedad en la que vive. 
£1 relacionaraiento íntimo con la trsa- 
yovía de las personas que él conoce, le 
da un significado concreto a todas las 
t osas. 

1 fasta que llega a la edad escolar, 
d niño, prácticamente, pasa la mayor 
paite del tiempo con su familia; en 
romaciocon parientes que viven en los 
alrededores, y con vecinos. 

l\n la vida rural típica, los niños 
no tienen mutilas oportunidades de 
jugar en grupos grandes, n¡ de concu¬ 
rrir a parques i nía miles o a jardines 
de infantes. Est;i privación no resulta 
tan perjudicial como podría parecer 
a simple vista. Otras actividades les 
proporcionan experiencias muy valio¬ 
sas, tanto desde un punto de vista prác¬ 
tico como en términos emocionales. 

El niño encara sus deberes como al¬ 
go natural, a pesar de tener que asumir 
desde muy pequeño la responsabilidad 
de ciertas tareas. De esta forma, desde 
muy temprano se reconoce a sí mismo 
como un miembro más de la estructura 
comunitaria de la cual es integrante 
y. por otra parte, se vuelve mucho 
más independiente que el niño urba¬ 
no. Tan pronto como empieza a ca¬ 
minal. explora los alrededores de su 
casa, cosa que le resultaría casi impo¬ 
sible hacer si viviese en una gran 
lindad. 

A pesar de recibir una alimentación 
muy fresca —obtenida generalmente 
en los cultivos y en la granja fami¬ 
liar—, varias investigaciones han de¬ 
mostrado que para el niño de campo es 
menos saludable que para el de la ciu¬ 
dad. Además del hecho de que en 
muchas regiones se desconocen algu¬ 
nos principios básicos de higiene, exis¬ 
te el problema de recibir una dieta 
miiv poco variada. 

El aislamiento perjudica al niño de 
las zonas míales también en otro as¬ 
pecto importante: la escolaridad. 

LA ENSEÑANZA EN EL CAMPO 

Muchas veces, la instrucción depen¬ 
de de los esfuerzos realizados por el 
propio niño. Éste es otro problema 
i i pico de las regiones con baja den¬ 
sidad de población. En los casos en 
que hay una escuela, generalmente se 
ciu neutra dentro de un establecimien¬ 
to rural grande, o en algún pueblito. 
Casi siempre, los niños cíe los alrede¬ 
dores son invitados a concurrir a dicha 



escuela, pero, ¿cuántos kilómetros se 
verá obligado a recorrer a diario el 
alumno para poder instruirse? 

En algunas escuelas rurales, una 
misma maestra enseña a una clase 
compuesta por alumnos de todos los 
grados de la enseñanza primaria. No 
son muchos los maestros que se avie¬ 
nen a enseñar en lugares apartados, 
recibiendo sueldos bajos y viéndose 
privados del confort a que están aco$- 
t mnbrados. 

A pesar de que el ambiente cultural 
suele ser deficiente en muchos aspec¬ 
tos, el desarrollo intelectual del niño 
de campo puede ser satisfactorio, aun 
que diferente del que caracteriza al 
niño urbano típico. El pequeño criado 
en el campo observa y analiza tollos 
los acontecimientos que se producen 
a su alrededor. Por esta razón, suele 
obtener muy buenos resultados, en los 
tests perceptivos, ya que se ha acostum 
lirado a aprender solo, a costa de tanto 
observar. En cambio, suele tenci difi¬ 
cultades en los tests verbales, porque 
sólo está familiarizado con el vocabu¬ 
lario restringido que usa a diario con 
las personas con que convive. 

Si el niño no capta de inmediato 
cuál es el sentido de una determinada 
tarea escolar, es muy probable que st 
rehúse a hacerla. Esta actitud no es 
otra cosa que el resultado de las in¬ 
fluencias que recibe en e! medio en 
que vive. Por esta razón, cualquier 
problema que le exija un razonamien¬ 
to absoluto le resultará más difícil de 
resolver que los de carácter práctico. 
Sin embargo, una vez que ha captado 
el sentido de las cosas, es capaz de 
utilizar palabras y expresiones nuevas 
con toda precisión. 

justamente por el tipo de vida que 
lleva, el niño rural tiene un desarro¬ 
llo psicológico bastante saludable y 
por lo general tiende a convertirse en 
un adolescente mucho mejor adapta¬ 
do que aquellos que se han forma¬ 
do en las ciudades. En el campo, un 
individuo nunca deja de pertenecer a 
un grupo, sea cual fuere su edad. To¬ 
llas las persona# se saben necesarias 
para que el equilibrio de la comunidad 
se conserve. Los niños asumen paula¬ 
tinamente sus funciones dentro de esa 
sociedad, y trocen integrados siempre 
a ella. 

Cuanto más apartada de los grandes 
centros urbanos es la zona rural, más 
difícil resultará u sus habitantes una 
eventual adaptación a la complejidad 
de la vida urbana. Por el contrario, 
cuanto más próxima sea, mucho más 
fácil les resultará aprender a compor¬ 
tarse y a subsistir en la ciudad, • 


Es muy difícil encontrar una criatura '‘pe¬ 
gada a las fatdas de su madre", cuando 
ha sido criada al aire líbre. En el campo, 
tanto los niños como las niñas se liberan 
más temprano de las cuatro paredes que 
conforman su casa. Treparse a los árbo¬ 
les, correr libremente por el bosque y 
cazar pequeños animales son vivencias 
jamás experimentadas por los niños urba¬ 
nos. A pesar de la falta de recursos y de 
asistencia médica, en el campo la propia 
experiencia enseña al niño a defenderse 
de los peligros que lo acechan. Sus instin¬ 
tos se hallan muy desarrollados, y otro 
tanto ocurre con su sentido de la percep¬ 
ción. Cuando logra reunirse un grupo de 
niños, sus tareas y obligaciones son deja¬ 
das momentáneamente de lado. En el 
campo nadie tiene mucha prisa, y los ni¬ 
ños lo saben perfectamente. Entonces se 
dedican gozosos a sus juegos y diversio¬ 
nes preferidos, como pescar en el arroyo 
que corre próximo a tas casas del lugar. 
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Los Enemigos del Hombre 


La piel y sus enemigos (1) 

Mientras ella no experimenta ningún problema, 
casi ni nos damos cuenta de la existencia de nuestra piel 


S e sabe que las beldades de la an¬ 
tigüedad usaban aceites y ungüen¬ 
tos desde épocas inmemoriales para 
cuidar su piel. Cleopatra se bañaba 
en leche ele burra para mantenerla 
fresca y a trayente. En la actualidad, 
cuidamos poco nuestra piel, a pesar 
de las mayores amenazas que para ella 
crea la sociedad industrial. 

La piel es el órgano más extenso del 
cuerpo humano, y se desempeña como 
una barrera sumamente eficiente que 
protege al organismo de la acción de 
agentes físicos y químicos. Su capa 
externa (epidermis) está formada por 
células superpuestas (epitelio estrati¬ 
ficado) y es casi impermeable al agua. 
La epidermis presenta una capa muy 
resistente (capa córnea), que no reac¬ 
ciona con muchas sustancias químicas 
y protege a los tejidos subyacentes del 
calor y de lesiones eventuales. Las té- 
lulas productoras de pigmentos, loca¬ 
lizadas en las capas más profundas 
(dermis), defienden al cuerpo de los 
electos nocivos de los rayos ultra viole 
t.r. Glándulas sudoríparas y vasos san 
guineos regulan la temperatura del 
cuerpo, controlando la cantidad de su 
dor y el flujo sanguíneo próximo a la 
epidermis, La piel tiene terminaciones 
nerviosas sensoriales que alertan cons¬ 
tantemente al sistema nervioso central, 
trasmitiéndole informaciones acerca 
de contactos v dolores. La píe! tam¬ 
bién incluye glándulas produc toras de 
grasa (sebáceas), que mantienen flexi¬ 
ble la rana córnea. Con la edad, estas 
fibras pierden elasticidad, y ni los 
masajes ni las cremas logran evitar la 
aparición cíe arrugas. Pero, aparte de! 
envejecimiento, ;cpté enfermedades 
amenazan a esta preciosa protección 
que recubre el cuerpo humano? 

DERMATITIS Y ALERGIA 

Vi ás de la mitad de las enfermedades 
de la piel son dermatitis o eczemas. 
El eczema es un proceso inflamatorio 
que se manifiesta con manchas rojizas 
de contornos irregulares, localizadas 
preferentemente en la cara o en las 
extremidades. Tiene carácter reinci¬ 
dente, y a veces provoca un prurito 
intenso. El eczema puede resultar agra¬ 
vado por una infección bacteriana se- 




1. Los baños calientes resultan muy re¬ 
confortantes después de haber practicado 
deportes, pero encierran el peligro de con¬ 
traer pie de atleta u otras enfermedades 
de la piel. Nunca se debe ingresar a un 
baño colectivo descalzo. 2. Después de 
haber corrido el riesgo de contagiarse 
alguna enfermedad infecciosa a través de 
la aguja del tatuador, este individuo es 


probable que se arrepienta de su decisión 
y quiera extirpar el tatuaje. 3. Los mine¬ 
ros se encuentran muy expuestos a sufrir 
problemas dermatológicos. El hollín pue¬ 
de tapar los poros, endurecer la superfi¬ 
cie de la piel y provocar enfermedades de 
larga evolución. 4. Los piojos —insectos 
hemípteros— pueden ser exterminados 
fácilmente con insecticidas especiales. 












t lindaría, especialmente cuando el pa¬ 
ciente se rasca la zona afectada, 

Entre las innumerables causas que 
pueden provocar una dermatitis se 
destacan las alergias, hipersensibilidad 
del organismo a sustancias como el 
polen (más común en Europa), al pol¬ 
vo aimósférico, a los pelos de ciertos 
animales o a determinadas sustancias 
químicas. Este tipo de alergia suele 
presentarse en familias cuyos miem¬ 
bros sufren enfermedades sistcmicas de 
origen alérgico, como asma, rinitis 
alérgica o urticaria. Los mecanismos 
nerviosos de la piel se vuelven muy 
sensibles, y reaccionan en forma anor¬ 
mal al calor, al frío y también a la 
iensión emocional. 

DERMATITIS DE CONTACTO 


ción, por ejemplo, a los adhesivos <» 
colorantes. Además de la persistencia, 
esta hipersensibilización encierra el pe¬ 
ligro de que se desarrolle una sensibi¬ 
lidad grupal, tjue abarca a varias 
sustancias de composición semejante. 
Lo sorprendente es que el disturbio 
puede presentarse muchos años des¬ 
pués de haber tenido lugar la exposi¬ 
ción, y hasta en zonas de la piel que 
nunca estuvieron en contacto con el 
agente per'turbador. 

Los alérgenos más comunes son, en¬ 
tre- otros, ciertos jabones y detergentes, 
que, en virtud cíe .su baja tensión su¬ 
perficial, remueven de la piel la grasa 
natural protectora y penetran a través 
de la capa córnea. Sensibilizadores me¬ 
nos comunes son, en cambio, los .sol¬ 
ventes. las tintas y las colas. 


Otras formas de afecciones cutáneas 
se deben a la irritación producida poi 
agentes químicos, físicos o biológicos, 
que pueden ser clasificados en irritan- 
íes primarios y alérgenos. Los irri¬ 
tantes primarios, que actúan al entrar 
en contacto con la piel, pueden set 
ácidos o álcalis fuertes, como la soda 
cáustica. Provocan efectos de trata¬ 
miento simple y rápido. La prevención 
de estos accidentes se hace mediante el 
uso de guantes, delantales o cremas. 

Los alérgenos actúan de manera más 
complicada. Pero en ciertos casos de 
piel hiperscnsible, pueden aparecer 
dermatitis después de una corta exposí- 
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PRENDAS DE VESTIR 
Y COSMÉTICOS, AGENTES 
PELIGROSOS 


A veces se producen erupciones en 
los píes como resultado de la sensibi¬ 
lización a las colas y a otras sustancias 
químicas empleadas en el tratamiento 
del cuero de los zapatos. También 
[muidas de nailon, como medias, ropa 
interior, en., pueden provocar sensi- 
bil i/ai ion. 


Uno de los alérgenos más fuertes es 
el níquel. Los soutiens y portaligas 
que tienen broches o “clips' 1 de níquel 
o niquelados suelen causal molestias 
típicas, preferentemente en la espalda, 
en la parte superior ele los senos y en 
el frente y en los flancos de la partí- 
superior de la cadera. La cuta de esta 
afección es bastante difícil. 


Entre los cosméticos, son particular¬ 
mente peligrosos los esmaltes para uñas 
y lápices labiales que contienen el co¬ 
lorante denominado eo,sitia. Las liiHu 
ras para los cabellos pueden prodmit 
una severa dermatitis en el rostro, en 
los párpados y en el cuello. También 
son frecuentes las reacciones a los pro¬ 
ducios para sombreados de los ojos, a 
los fijadores o lacas para el tabello, 
a los polvos faciales y a los desodoran¬ 
tes. Existen cosméticos no sensibilizan¬ 


tes, pero generalmente son caros. 

La naturaleza del alérgeno no siem¬ 
pre es tan fácilmente idcntificable co¬ 
mo en el caso del níquel. En la mayor 
paite de los pacientes se hacen nece¬ 
sarias investigaciones, que incluyen la 
realización de tesis del parche. Estos 
consisten en la aplicación en la espal¬ 
da del paciente de una solución dilui¬ 
da de la sustancia sospechosa, El apósi¬ 
to se mantiene en su lugar durante 21 


horas. El aspecto que asume la piel 
al cabo de algunos días confirmará 
o no las sospechas. Una vez. identifica¬ 
do el agente, es posible desensibilizar 
al paciente mediante una serie de in¬ 
yecciones, que contienen dosis cada 
vez. más fuertes del agente. Además de 
ser bastante largo, este tratamiento tti 
cierra ciertos riesgos y no siempre re- 
stiltil verdaderamente efectivo, 

DEL PIE DE ATLETA AL CANCER 


I*roli ferrando en ambientes húmedos 


y cálidos, el hongo (pie causa el pie 
de alíela provoca el contagio de esta 
afección en lugares como piscinas, pía 
yas y balnearios colectivos. Si bien es 
curable con ungüentos y aniimicóticos, 
esta micosis puede reincidir si no si- 
toma la precaución de usar calzado en 
los lugares que se encuentran mojados, 
de secarse bien los pies después del 
baño y de desinfectar medias y zapa¬ 
tos. Otra micosis común es la tiña, que 
ataca el cuero cabelludo y las ingles. 

I'.i calor y el frío, la electricidad y 
la luz solar son agentes físicos capaces 
de dañar la piel. Las personas que fre¬ 
cuentan las playas durante ci verano 
no siempre toman las precauciones ue 
cesarías para evitar las quemaduras 
producidas por el sol, que, a veces, 
pueden tener serias consecuencias. 

Hay sustancias que provocan cáncei 
< n la piel si se mantiene un contacto 
prolongado con ellas, Tal el caso del 
aceite mineral, usado en la industria, 
que al embeber las ropas de los traba¬ 
jadores (turante largos períodos puede 
determinar la aparición de un cáncer 
de piel en las manos, en los brazos o 


cu la bolsa escrotal. 

Las perturbaciones psíquicas tam¬ 
bién pueden afectar a la piel, provo¬ 
cando la aparición de urticarias o tic 
“barrítos”. Estas lesiones agravan a su 
vez, la perturbación psíquica, y con ello 
se genera un círculo vicioso. 

w 


Nuestra piel merece ser protegida y 
algunas medidas simples son suficien¬ 
tes para conservarla en buen estado. 
En primer lugar, es muy importante 
limpiarla bien y i on regularidad, usan¬ 
do para ello agua y un jabón suave. 
Luego se debe secar perfectamente la 
piel, pero sin restregar. El uso de cre¬ 
mas puede ayudar a evitar la sequedad 
excesiva de la piel, pero lo más impor¬ 
tante es asegurarle una buena nutri¬ 
ción a través de una alimentación ade¬ 
cuada. Además de las mencionadas 
medidas de precaución, no hay que 
olvidar que nada existe tan importan 
te para la buena conservación de la 
piel como el equilibrio emocional. • 
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1. Sustancias químicas contenidas en ia cinta de un sombrero 
produjeron una dermatitis a este hombre. 2. Si el paciente se 
rasca una erupción, lo más probable es que se extienda. 3. Afei¬ 
tarse y lavarse vigorosamente la cara pueden irritar la piel. 4. Las 
ropas hechas con tel^ que se secan rápidamente, a veces pue¬ 


den provocar disturbios en ia piel. 5. Caminar descalzo en lugares 
húmedos puede provocar el pie de atleta. 6. Las tinturas y los 
detergentes suelen afectar la piel de las manos. 7- Erupción 
causada por un disco metálico usado como identificación. 8. 
Sustancias de los colorantes pueden atacar el cuero cabelludo. 



























1. Los colorantes muy fuertes de ciertos lápices labiales pueden 
desencadenar reacciones alérgicas. 2. Un collar que contenía 
níquel provocó esta dermatitis. 3. Muchas especies de plantas de 
adorno pueden causar erupciones a la persona que las toca. 
4 y 5. Sustancias químicas, en las medias y en los zapatos. 


afectan a veces las piernas y los pies. 6 y 7. Una vez que se 
ha desgastado su revestimiento de género, los broches de los 
soutiens y de los portaligas, si son de níquel o están niquelados, 
sensibilizan la piel. 8. Si tos cosméticos comunes provocan dis- 
turbios en la piel, deben ser reemplazados por cremas especiales. 
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Medicina del Hombre 

Animales de laboratorio 

La medicina no podría haber avanzado tanto sin el sacrificio de animales 
de laboratorio. ;Está moralmente autorizado el hombre a hacer esto? 


D ifícilmente se podría encontrar 
un nombre más indicado que el 
de Glande Bernnnl para comen¬ 
zar un artículo sobre ios experimentos 
de laboratorio hechos con animales. 
Este famoso científico francés del siglo 
xix es considerado el padre de la mo¬ 
derna medicina experimenta!. Sus 
pruebas con animales fueron tan im¬ 
portantes c[iie dieron una nueva orien¬ 
tación a las investigaciones biológicas. 
En sn filosofía científica se compen¬ 
dian algunas de las controversias mora¬ 
les que se plantearon en el siglo pasado 
en torno de las experiencias con ani¬ 
males. 

Basándose en sus estudios experi 


Aún no se sonaba con la posibilidad 
de extraer esta secreción, cuando en 
1919, Erederirk Banting, un joven mé¬ 
dico canadiense, descubrió que si se 
obturaba el conducto que lleva el jugo 
pancreático al intestino delgado de un 
animal, el páncreas se atrofiaba, pero 
los islotes de células sobrevivían. 

Para probar su hipótesis, Banting 
tuvo que trasladarse a la Universidad 
de Toronto, en Canadá. Allí comenzó 
a trabajar en compañía de Charles 
Best —enfrentando grandes dificulta¬ 
des financieras— tratando de descubrir 
el mecanismo de acción de los islotes 1 



mentales, Bernard formulóla hipótesis 
de que "ciertas secreciones internas” 
son producidas por varias glándulas y 
vertidas en el torrente sanguíneo. lo 
que les permite ejercer sus efectos en 
(listíntas partes del cuerpo. Diez, anos 
después de su muerte, en 1878, dos 
investigadores alemanes descubrieron 
que la exdrparión del páncreas en el 
perro causaba diabetes, con el conse¬ 
cuente incremento de la concentración 
de azúcar en la sangre. Estudios de la 
estructura microscópica del páncreas 
revelaron que este órgano está forma¬ 
do por dos tipos de células: las que 
producen el jugo pancreático, que es 
vertido en el intestino delgado por el 
ranal de Wirsung (este líquido toma 
parte activa en el mecanismo de la 
digestión), y otras, que se agrupan (or¬ 
inando especies de islotes en cd tejido 
pancreático. Más tarde se comprobó 
que estas células, agrupadas en los 
islotes de Langerhans, producían un 
tipo de secreción de importancia fun¬ 
damental para el metabolismo de los 
carbohidratos (azúcares, almidones v 
otros alimentos que liberan energía). 

EL DESCUBRIMIENTO 
DE LA INSULINA 

En los treinta años siguientes se 
llevaron a cabo muchos intentos para 
obtener esta sustancia y poder usarla 
en el tratamiento de los diabéticos. 
Algunos preparados conseguían redu¬ 
cir la cantidad de azúcar presente en la 
sangre y en la orina, pero tenían efec¬ 
tos tóxicos que imposibilitaban su uso, 



1. Claude Bernard es considerado el pa¬ 
dre de la moderna medicina experimental. 
Sus experimentos con animales confirie¬ 
ron una nueva orientación a las investi¬ 
gaciones biológicas de las enfermedades 
del sistema endocrino. 2. Louis Pasteur 
estudió los efectos de las infecciones en 
animales, y los resultados de sus inves¬ 
tigaciones condujeron a los modernos 
métodos de prevención de las infecciones 
bacterianas en el hombre. 3. Hasta las 
moscas pueden proporcionar informacio¬ 
nes valiosas para la medicina. La mosqui¬ 
ta de la fruta se utiliza para los estudios 
que se efectúan sobre genética humana. 3 
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Antes de que una droga pueda ser usada 
en los seres humanos, sus efectos deben 
ser ensayados en animales. Un carnero 
(4) o un becerro (5) pueden ser utilizados 
para determinar si una droga dada no 
provoca efectos nocivos, o bien pa¬ 
ra producir vacunas contra enfermeda¬ 
des infecciosas. 6. Muchas de las infor¬ 
maciones que hoy se conocen acerca de 
los efectos perjudiciales del cigarrillo fue¬ 
ron obtenidas a través de experimentos 
hechos con animales. Estos conejos, for¬ 
zados a fumar cigarrillos, fueron exami¬ 
nados exhaustivamente más tarde para 
comprobar qué alteraciones ha provocado 
la nicotina del tabaco en el tejido pulmonar 


dé células, y de extraer sus secreciones. 
El primer animal tratado fue un perro 
que padecía un coma diabético: el 
azúcar de la sangre descendió a niveles 
normales, y el animal se recuperó. En 
el año ¡922 fue tratado el primer pa¬ 
ciente humano. Se acababa de descu¬ 
brirla insulina (palabra que deriva del 
latín, ínsula = isla). 

Antes de que se descubriera la insu¬ 


lina, todo niño diabético estaba con¬ 
denado a morir en un plazo no mayor 
de dos años. Los adultos podían llegar 
a sobrevivir cinco o seis años, pero 
iban adelgazando cada vez más, hasta 
que finalmente morían. Desde 1922, 
los diabéticos pueden llevar una vida 
normal, a pesar de que la insulina no 
cura la diabetes y aun cuando puedan 
presentarse algunas complicaciones de 
la enfermedad. 

La historia de la insulina, que cul¬ 
minó con los brillantes trabajos de 
Banting y Best, es uno de los mejores 
justificativos para realizar experimen¬ 


tos con animales. Sin duda, miles de 
vidas han sido salvadas por esa secre¬ 
ción interna; y su descubrimiento fue 
el fruto de los experimentos con ani¬ 
males que inició Bernard en Francia, 
luego se continuaron en Alemania, pa¬ 
ra proseguir, finalmente, en la Uni¬ 
versidad ríe Toronto, Canadá. 


TAN ANTIGUOS COMO 
LA HISTORIA 

Los experimentos en animales son 
tan antiguos como la historia de la hu¬ 
manidad. En el siglo tv a.C,, Aristóte¬ 
les ya disecaba animales muertos para 
estudiar anatomía. Galeno, en el siglo 
ii d.C., intentó descubrir las funciones 
ile los órganos realizando experimen¬ 
tos con animales vivos. El primer estu¬ 
dio importante sobre el mecanismo re¬ 
lacionado con la doble circulación de 
la sangre tuvo su origen en la vi¬ 
visección de animales vivos hecha 
por William Harvey, siguiendo el ca¬ 
mino abierto por Servet. El cirujano 
inglés John Hi ínter estudió el funcio¬ 
namiento de los tendones y de los hue¬ 
sos llevando a cabo experimentos con 
animales. Hunter puede ser considera¬ 
do el padre de los trasplantes quirúr¬ 
gicos, por sus investigaciones con in¬ 
jertos de diversas partes del cuerpo de 
animales. No obstante los trabajos he¬ 
chos por estos precursores, los experi¬ 
mentos planificados en escala con ani¬ 
males los inició el científico francés 
Glande Bernard, hace aproximada¬ 
mente den años. 

En 1888, Roux y Yersin, trabajando 
con Louis Pasteur, descubrieron que 
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el germen de la difteria producía un 
veneno (toxina), responsable, proba¬ 
blemente, de todos los efectos de la 
enfermedad. Experimentos posteriores 
demostraron que dicha toxina podía 
ser neutralizada por una sustancia en¬ 
contrada en la sangre de cobayos {“co¬ 
nejillos de la India") que se habían 
recuperado de la enfermedad. Así ña¬ 
dí) el concepto tic las antitnxhim, Eos 
animales que habían sido inhalados 
ion difteria y que sobrevivieron a la 
enfermedad empezaron a ser utiliza¬ 
dos para producir antitoxinas capaces 
de neutralizar la difteria en d hombre. 
Actualmente se emplean caballos para 
producir suero antídifiérico. Más tarde 
f ue posible protegerse contra la difteria 
mediante una vacuna. 

El principio <le la vacunación reside 
en inducir inmunidad en el niño o en 
el adulto, administrándole, bajo rigu¬ 
roso control, jrequeñas dosis de la to¬ 
xina, y haciendo que el organismo 
pioduzca sus propias antitoxinas. Los 
resultados fueron espectaculares. En 
países en los que. antes de la Segunda 
Guerra Mundial la incidencia de esta 
enfermedad ascendía a unos 60.000 ca¬ 
sos anuales, con cerca de 3.000 decesos, 
las estadísticas actuales revelan una 
veintena de casos anuales y son en reali¬ 
dad muy poco frecuentes las muertes 
provocadas por este mal. 

VACUNAS A NT 1 POLI O: 

UN NUEVO TRIUNFO 

El terror a la difteria desapareció 
en pocos años, por lo menos en los 
países occidentales, pero la poliomie¬ 
litis (parálisis infantil), en cambio, fue 
una enfermedad temible hasta hace 
muy poco tiempo. Finalmente pudo 
ser controlada gracias al descubrimien¬ 
to de dos vacunas: la Salk, preparada 
a partir de vilns muertos, y la Sabin, 
hecha con vi cus vivos, que además de 
ser más eficaz en la prevención del mal, 
tiene la ventaja de poder s< i adminis¬ 
trada en forma oral. El virus utilizado 
se cultiva en tejidos de riñones de 
mono. 

Las vacunas previenen contra tas 
infecciones, mientras que las antitoxi¬ 
nas neutralizan sustancias tóxicas pro¬ 
ducidas por el germen patógeno. Sin 
embargo, el mejor método de trata¬ 
miento para una infección ya instala¬ 
da es el empleo de un agente (¡tic des¬ 
truya el germen. La amplia gama de 
antibióticos y quimioteiápicas que ini¬ 
ciaron Fleming en 1928 con la penici¬ 
lina, y Dotiagh en 1935 ton las solfas, 
sigue creciendo día a día. La mayoría 
de estas “drogas milagrosas’’ (son in¬ 




creíblemente eficaces, aunque algunas 
veces producen efectos colaterales in¬ 
deseables) son ensayadas previamente 
en animales. 

Básicamente, el experimento consis¬ 
te en averiguar de qué manera la 
nueva droga —cuyos efectos son aún 
desconocidos— protege contra una in¬ 
fección a un determinado animal (ge¬ 
neralmente un cobayo, infectado espe¬ 
cialmente para hacer el experimento). 
Si la nueva droga demuestra ser eficaz, 
se ensaya luego en una serie de 
animales diferentes (ratas, perros, etc,) 
timante un cierto período, para poder 
observar si el preparado provoca algún 
efecto colateral. 

No hay ninguna garantía de que 
una droga aparentemente inocua en 
animales no tenga efectos tóxicos en 
el hombre, y viceversa. Por ejemplo, 
por motivos aún desconocidos, la pe¬ 
nicilina resulta tóxita para algunos 
animales. Si por casualidad Fleming 
hubiese empleado cobayos en sus ex¬ 
perimentos, es muy probable que la 
penicilina —uno de los más seguros 
antibióticos— hubiese sido dejada cic¬ 
lado por considerarla droga peligrosa. 
A pesar tic eso, el uso de animales en 
experimentos t -ieni.il icos proporciona, 
normalmente, una valiosa orientación 
acerca de los posibles efectos que una 
droga puede tener en el hombre. 

EXPER 1 ¡Vi EN TOS CON 
OTROS FINES 

Las animales no son utilizados so¬ 
lamente para ensayar drogas o vacu¬ 
nas. Ciertas sustancias empleadas en 
la industrialización o en la conserva¬ 
ción de alimentos, también son ensa¬ 
yadas en animales. Nuevas técnicas 
quirúrgicas —incluyendo entre ellas el 
trasplante tle órganos —deben su exis¬ 
tencia a los estudios exhaustivos reali¬ 
zados con anímales. Las bases de la 
cirugía del cerebro fueron establecidas 
por Ferrier, en 1873, investigador que 
utilizó animales para delimitar las dis¬ 
idí las áreas tle dicho órgano, responsa¬ 
bles de diferentes funciones del orga¬ 
nismo. 

El empleo de animales no está li¬ 
mitado al campo tle la medicina. Los 
experimentos atómicos, llevados a ca¬ 
iro después tle la guerra, incluyeron el 
muy criticado proyecto “Océano Pa¬ 
cífico”: una bomba atómica fue deto¬ 
narla en los alrededores de 75 naves 
que llevaban 4.500 animales, ton el 
objetivo de evaluar la extensión y la 
naturaleza de la devastación que era 
capaz de provocar la terrible bomba. 

En los comienzos tle las exploradn- 


Los perros son utilizados en todos los 
campos de la medicina. 1. Aquí, la pre¬ 
sión y las alteraciones cardiacas de un 
perro son examinadas durante un expe¬ 
rimento destinado a conocer los efectos 
que la ingravidez puede tener sobre el 
organismo. 2. No todos los experimentos 
que se hacen con animales persiguen fi¬ 
nes pacíficos: gatos y ratas, viejos enemi¬ 
gos irreconciliables invierten sus papeles 
bajo los efectos del "gas del miedo”. 








3 y 4. De todos los animales, los monos 
son los más parecidos a! hombre. Se em¬ 
plean en lugar de seres humanos para 
determinar cuáles son los efectos de la 
radiación cósmica, solución que puede 
parecer inhumana, pero que es la única 
alternativa. Gracias a su inteligencia, los 
monos pueden ser utilizados ventajosa* 
mente en las investigaciones espaciales, 
en las que los cambios de posición exigen 
reflejos rápidos. Estos animales han avu* 
dado a hacer posibles los viajes a la Luna. 


nes espaciales se emplearon igualmen¬ 
te animales y, sin duda, volverán a ser 
usados en Tul ut as incursiones en pla¬ 
netas vecinos, mucho antes de que el 
hombre ose viajar hasta ellos. La gue¬ 
rra bacteriológica y el estudio de los 
métodos para contenerla incluyen, ine¬ 
vitablemente, experimentos en los tpie 
se inyecta a animales de laboratorio 
sustancias y gérmenes peligrosos. 

UN TEMA DISCUTIBLE 


Tal vez, más que los experimentos 
médicos, este tipo de ensayos haya sido 
el que originó la controversia acerca 
de s¡ es o no inmoral utilizar de ese 
modo a los animales en beneficio del 
hombre, principalmente si el experi¬ 
mento es doloroso. 


En Inglaterra, el movimiento ini¬ 
ciado por quienes se oponían a los 
experimentos realizados con animales 
vivos —an ti vivisección islas— culminó 


con la Cruelly to Animáis Act, pro¬ 
mulgada en 187b. Esta ley dispuso que 


los experimentos con animales sólo 
podían ser hechos en centros científi¬ 
cos oficiales y por investigadores que 
tuviesen una licencia especial para tal 
fin. Establecía, además, que todos los 
experimentas debían ser llevados a ca¬ 
bo bajo los efectos de anestésicos, a 
menos que su empleo imposibilitase 
evaluar correctamente los resultados. 

Leyes semejantes rigen actualmen¬ 
te en algunos países, como Australia. 
Dinamarca, Suecia e Irlanda. 

En muchos países existen sociedades 
protectoras de animales. Casi $jn ex¬ 
cepción, sus miembros sienten una 
fuerte repugnancia moral ante la sola 
idea de que se puedan hacer experi¬ 
mentos con animales, y presionan cons¬ 
tantemente a las autoridades para (pie 
los prohíban terminantemente. Aun 
cuando se hayan logrado importantes 
progresos científicos a través de dichos 
experimentos, argumentan sus miem- 
bjus, "¡os conocí n lentos científicos no 
deben ser adquirios por métodos cri¬ 
mínales” (luí i ■ la tesis que sostenía 
el escritot Ilein.nd Sliaw). 

EL PRINCIPIO DE LA 

MORALIDAD MEDICA 


El dilema moral que plantean los 
experimentos hechos con animales fue 
resumido claramente por ('.laude 11er- 
nard. En I8at). el científico francés 
manifestó: “El principio de la moral 
médica consiste en no realizar nunca 


un experimento en un ser humano que 
pueda perjudicarlo de algún modo, 
aunque los resultados sean de gran m 
teres para la ciencia, y puedan preser¬ 
var la salud de otros hombres”. 

Los sucesores de Glande Bernard, 
como el doctor Pappworth, autor del 
libro Human Guinea Pigs, probaron 
que ese código moral es violado a ve¬ 
ces. Bernard era, en cambio, totalmen¬ 
te indiferente al sufrimiento animal, y 
llevó a cabo una serie de experimentos 
mutilantes, considerados poco piado¬ 
sos, para alcanzar sus objetivos. Él 
mismo describió cierta vez a la ciencia 
de la vida como un soberbio salón (pie 
debería continuar en una amplia y 
horrible cocina. En esa cocina, presu¬ 
miblemente, todo estaría permitido. 
Esta afirmación sigue siendo válida. 

Por mucho que pesan los argumen¬ 
tos en contra de los experimentos con 
animales, la cantidad de conocimientos 
obtenidos a través cíe ellos y los bene¬ 
ficios (pie los seres humanos obtuvieron 
con dichos trabajos, son tan grandes, 
que no solamente resultan justificables, 
sino también recomendables, en la ma¬ 


yoría de los casos en que son hechos. • 


tosí 







El Cuerpo Humano 


Hormonas y diferencias sexuales 

El hombre es diferente de la mujer: este hecho es evidente en la apariencia física. Además, 
hay diferencias sutiles e importantes en la manera en que se desarrollan y funcionan sus cuerpos 


Los cambios en el hombre y la mujer: 
Izquierda. Antes de la pubertad, los 
cuerpos de los niños de ambos sexos 
son casi idénticos. Exceptuando 
el peinado —que es un dictado de la 
moda- sólo difieren en los órganos 
sexuales externos. 

Centro. En la pubertad, comienzan 
a manifestarse los caracteres 
sexuales secundarios. 

Derecha. Después de la pubertad, la 
mujer tiene la pelvis más ancha, 
necesaria para el parto, 
mientras que el hombre desarrolla 
un cuerpo anguloso, con un 
mayor desarrolfo muscular. 












T]\ri los ejemplares más primitivos 
IVdél reino animal no se observa ti i - 
íerenri;uíón alguna entre los se¬ 
xos. Muchos organismos unicelulares, y 
algunos un poco más evolucionados, 
sobreviven satisfactoriamente sin nin- 
>'tuia diíeicnriai ión sexual, Sin embar- 
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go, en la mayoría de las especies 
animales superiores, la diferenciación 
sexual es universal. 

Las reflexiones acerca de los aspectos 
románticos, éticos y i ultímales de eli¬ 
días “diferencias" en lo que a la espe¬ 
tar humana se refiere, son tema favori¬ 
to dr las artes, de la literatura y de la 
filosofía de todos los pueblos. Desde 
el punto de vista de la biología, la 
infinita variedad de creencias y cos¬ 
tumbres asudadas a la mascrilímdad y 
;t la femineidad se limn.m a confírmai 
un pmu ipio válido para todos los ani¬ 
males sexuados: sólo se sienten atraídos 


por individuos del sexo opuesto si .son 
tapares de reconocerlos. 

En lodo el reino animal, la natura- 
Uva se vale de señales tomo colores 
plumas, comportamiento y hasta olo¬ 
res característicos, para orientar la 
a tracción sexual. Aquellas caracterís¬ 
ticas tpie permiten a un individuo re¬ 
tomad* a sus congéneres del sexo 
opuesto sé denominan canutares se- 
xnales xrnmttuiios, y deben ser distin 
guíelos de los caracteres sexuales pri¬ 
marios, que corresponden a los propios 
órganos sexuales. 


La c¡vil¡« iciém hasformó y modiíicc 
los rasgos mediante los cuales un hom¬ 


bre puede reconocer a su posible com¬ 
pañera. Los cosméticos, por ejemplo, 
revelan la preocupación de la mujer 
por destacar los rasgos ele su rostro y 
por acentuar la suavidad de su piel. 
Al mismo tiempo, exigencias del clima 
y de las costumbres obligan a la mujei 
a cubrir parcialmente el contorno típi- 
m del cuerpo: uno de sus caractem 
sexuales secundarios más importantes. 
Esta desventaja puede ser compensada 
con el uso de ropas que sugieren las 
lormas de aquello que cubren. La su¬ 
gerencia es menos evidente con ale-u¬ 


nos vestidos que con otros, pero todos 
revelan una misma preocupación: ha¬ 
cer deseable a la mujer. 

Por último, todos los caracteres se¬ 
xuales están bajo el control de los 
cromosomas, estructuras I i lamentosas 


que se encuentran en el núcleo de 
cada célula, y que contienen las unida¬ 
des genéticas básicas: los genes. Todos 
los cromosomas se encuentran de a 
pares, de forma tal que cada individuo 
tiene un par de cromosomas tic cada 
tipo. Las mujeres tienen un par es¬ 
pecial de cromosomas, técnicamente 
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llamado XX, que es el responsable del 
desairollo de los caracteres lemeninos. 
Los hombres, por su parte, tienen so¬ 
lamente un cromosoma X, apareado 
con otro mucho más pequeño: es el 
denominado cromosoma V. 

EL “PORQUÉ ’ I>K LAS 
DIFERENCIAS 

¿Cómo hacen ios cromosomas para 
organizar el desarrollo de los larnclc- 
res sexuales? Basic ámente, a través cid 
1 une ¡cu lamiente) de < i crias glándulas 
que vierten hormonas en el torrente 
sanguíneo. Las hormonas sexuales son 
producidas por las glándulas suprarre¬ 
nales, los ovarios \ los testículos, y tie¬ 
nen una estructura química parecida 
a nn medicamento llamado con i,son a. 
Por esta razón, los tratamientos hechos 
con esta droga pueden induc ir en der¬ 
las mu jet es la aparición de pelos f a¬ 
ciales. 

Hay dos grujios importantes de hor¬ 
monas sexuales femeninas: los estro 
ícenos y la proges tetona, que son 


La división del trabajo entre el hombre 
y la mujer se basa no sólo en 
diferencias fisiológicas, sino también 
en psicológicas y culturales. 

1. La participación de pocas mujeres 
en competencias automovilísticas, 
quizá se deba a razones psicológicas. 

¿O será que las caderas anchas no 
caben en los asientos estrechos? 

2. Mujeres carteras son bastante 
raras. 3. Muchas mujeres rusas 
trabajan en albañilería. 4. Algunos 
ejércitos entrenan a las mujeres 
en el manejo de las armas. 

5. La gruesa capa de grasa de esta mujer 

esquimal le permite soportar 

mejor el frío. 6 Cuando se trata 

de competencias de fuerza, 

como la que realiza este 

levantador de pesas, 

e[ hombre siempre se impone. 


producidas por los ovarios. La hormo¬ 
na masc ulina es la textosterona. scgie 
gada por los testículos, yunque las 
glándulas suprarrenales —tanto en el 
hombre como en la mujer— también 
la producen en pequeñas cantidades, 

La secreción de las hormonas sexua¬ 
les, y semejanza de lo que ocurre ron 
muchas otras, es controlada por hormo¬ 
nas producidas por la hipófisis, glán 
dula que está íni ¡mámente relac tonada 
con el sistema nervioso. Esto signilita 
que el cerebro también interviene en 
cierta medida en la piodumém de las 
hormonas sexuales, lo que explica poi 
qué algunas mujeres experimentan 
perturbaciones en su mío menstrual 
cuando se encuentran eniononalmen 
te alteradas. 

Hay quienes sostienen (pie la mente 
también puede modif ic ar el desai rol lo 
de los caracteres sexuales secundarios; 
pero este terreno aún no está bien e\ 
plorado poi la medicina. 

Hasta qué pimío se encargan las 
hormonas de determinar las diicmi 
ciys existentes entre los sexos ha sido 
ampliamente demostrado en experi 
memos con animales. Si tomamos, por 
ejemplo, el lelo de una coneja \ le 
extirpamos los ovarios que se hallan 
en formación, el embrión sigue ilesa 
Hollando sus caracteres sexuales exict 
nos femeninos. Por el contrario, .si st: 
reí irán los test ículos primitivos a un 
embrión del sexo masculino, se ilesa 
Hollarán órganos externos lemeninos. 
Parece, por lo tanto, que las senec io 
oes de los test íc idos son de importa n< ¡a 
fundamental en esta etapa del desa¬ 
liadlo, aunque probablemente no sea 
la Lestosterona la responsable de ello. 

ÉL. ELLA Y VARIACIONES 

Cuando las glándulas sexuales ya 
están desarrolladas, los caracteres se 
vitales secundarios pasan a dependei 
de las hormonas sexuales. Si. por cual¬ 
quier motivo, hay una falla en el de¬ 
sarrollo de los testículos de un niño 
del sexo masculino, se forman cirganos 
sexuales externos femeninos. El niño 
es criado por error como si fuese mu¬ 
jer, pero al llegar a la pubertad no se 
presenta el ciclo menstrual, y "ella” no 
adquiere el aspecto característico de 
la mujer. Los testículos rudimentarios 
pueden segregar un poco de hormonas 
masculinas, lo que provocará la apa¬ 
rición de vello facial. 

Es importante hacer notar que las 
personas en las que se produce este fe¬ 
nómeno pertenecen, psicológicamente, 
al sexo femenino. No son lesbianas ni 
manifiestan deseo alguno de usar ro¬ 
tos;'! 









pas masculinas. Solamente los exáme¬ 
nes cromosómicos modernos pueden 
descubrir su verdadero sexo. La ma¬ 
yoría de los médicos no encuentran 
justificable el shock psicológico que 
determina la ti asformación de una de 
estas criaturas en un varón. General¬ 
mente, se recurre a la cirugía plástica 
con el fin de que sus estructuras ex¬ 
ternas se asemejen más a los órganos 
genitales femeninos. La administra¬ 
ción de hormonas femeninas sintéticas 
permite estimular la secreción oválica. 

De esta forma, durante la pubertad 
el busto se desarrolla y se forman de¬ 
pósitos de grasa bajo la piel del tronco 
y de las nalgas, confiriendo al paciente 
un aspecto típicamente femenino. La 
piel se suaviza y el vello de la cara 
desaparece. 

En algunos niños se produce el fenó¬ 
meno inverso. Un niño genéticamente 
femenino puede tener las glándulas 
suprarrenales más activas de lo normal. 
Gomo ya dijimos, dichas glándulas se¬ 
gregan cierta cantidad de hormonas 
masculinas, que pueden ocasionar el 
nacimiento de órganos sexuales exter¬ 
nos masculinos. Si la misma actividad 
exagerada de las suprarrenales se pro¬ 
duce en un varoncito “real" (es decir, 
dotado de cromosomas masc ulinos), el 
resultado es un niño bajo y musculoso, 
con barba precoz y voz grave. 

LA HORMONA DE LA VIRILIDAD 

Así tomo las curvas suaves, típicas 
del cuerpo femenino, son determinadas 
por los estrógem is, el mayor desarrollo 
muscular del hombre es provocado por 
la testosterona. Si antes de llegar a la 
pubertad, los testículos son destruidos 
por alguna enfermedad, los caracteres 
sexuales secundarios no se manifiestan. 

I ,os músculos resultan menos volumi¬ 
nosos y se forman depósitos de grasa 
semejantes n los femeninos. La voz 
se conserva aguda y, c omo las hormonas 
sexuales limitan el crecimiento “ce 
rrando" las terminaciones óseas, en su 
ausencia los brazos y las piernas lien 
den a alargarse, confiriendo al adoles¬ 
cente un aspecto desgarbado. 

Guando se administran regularmen¬ 
te dosis de testosterona a individuos 
cpic se hallan en estas condiciones, pue¬ 
den transformarse en hombres adultos. 
Si un hombre es castrado después de 
pasada la pubertad, los cambios óseos 
no se producen, pero el cuerpo se tor¬ 
na más flácido y los músculos más dé¬ 
biles. Su voz no variará. 

Como se ve, la testosterona es im¬ 
prescindible para el desarrollo de la 


musculatura masculina, y explica la 
superioridad de los desempeños atléti¬ 
cos de los hombres. Por esta razón 
algunos atletas toman hormonas natu¬ 
rales o sintéticas. Este tipo de "trata¬ 
miento es bastante usado en las mo¬ 
dalidades de atletismo, donde se re¬ 
quiere una musculatura sólida (levan¬ 
tamiento de pesas y lanzamiento de la 
jabalina, por ejemplo). Nadie sabe con 
precisión hasta que punto está difun¬ 
dida esta práctica, pero de lo que no 
hay duda alguna es que resulta bastan¬ 
te peligrosa, pues puede causar desde 
una simple ictericia hasta esterilidad. 

La pubertad es el período en el que 
se definen los caracteres sexuales se¬ 
cundarios, En la mujer, tiene lugar en¬ 
tre los diez y los catorce años, y termina 
con la aparición del ciclo menstrual. 
En lo que respecta al crecimiento, el 
proceso presenta esta diferenciación: 
después de la adolescencia, la mujer 
crece más lentamente que el hombre, 
lo que determina que, en general, ellas 
alcancen una estatura menor. 

El funcionamiento tic la hipófisis, 
glándula que controla la secreción de 
las hormonas sexuales, se ve afectado 
por innumerables factores, y en parti¬ 
cular por el estado de nutrición del 
individuo. En los niños desnutridos 
o que padecen enfermedades crónicas, 
la pubertad suele retrasarse. 

Aun para el niño normal, la puber¬ 
tad suele ser un período difícil, por¬ 
que en esa fase de la vida se desarrollan 
nuevas características físicas y se ma¬ 
nifiestan nuevos deseos. Durante este 
período de transición, el niño experi¬ 
menta enormes transformaciones fisio¬ 
lógicas y psicológicas, íntimamente re¬ 
lacionadas con el cambio en él operado. 


¿SEXO DÉBIL? 

El menor desarrollo muscular de la 
mujei representa, hasta cierto punto, 
una limitación para sus actividades, 
pero la imagen tradicional del “sexo 
débil" subestima injustamente la capa¬ 
cidad de resistencia de la mujer. Está 
estadísticamente comprobado que las 
mujeres tienen una vida más larga que 
los hombres. Durante el período ante¬ 
rior a la menopausia, son casi inmunes 
a muchas enfermedades vasculares 
y muy poco propensas al cáncer pul¬ 
monar. Por el contrario, después ele la 
menopausia, la falta de la acción pio¬ 
let tora de los estrógenos las vuelve más 
susceptibles a muchas de las afecciones 
que normalmente amenazan a los hom¬ 
bres, incluso a las cardiopatías. En 
líneas generales, también son más sen¬ 
sibles a las infecciones renales y a la 
artritis reumática. A pesar de tener 
músculos más débiles, no hay ninguna 
evidencia que demuestre que la mujer 
es menos resistente ;tl sufrimiento que 
el hombre. El mi Lo del sexo débil tenía 
por lo menos una ventaja: evitaba a 
las mujeres el traumatismo extremo 
representado por la parla ¡pación di¬ 
recta en la guerra. Atina!mente, hasta 
este último reducto tic la superioridad 
masculina está siendo invadido en paí¬ 
ses como Israel, China y Víetnam. Es 
posible que un tifa los hombres lleguen 
a la conclusión de que, al final de 
cuentas, las "diferencias” favorecen a 
las mujeres. Si bien ellos ya no están 
solos ni en las fábricas ni en los campos 
de batalla, siempre seguirá siendo res¬ 
ponsabilidad déla mujei llevar dentro 
de su vientre el futuro de la especie. • 



La vestimenta tiende más a realzar que a ocultar las diterencias existentes entre los 
sexos. Sin embargo, algunos grupos modernos se rebelan en contra de las tradiciones. 
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Edipo es entregado a un pastor, para que lo abandone en la cima de una montaña. 


Los Secretos de la Mente 

El complejo de Edipo 


Los relatos de la mitología griega revelan una aguda percepción de los fenómenos psicológicos. 

Edipo simboliza un aspecto esencia! de la experiencia humana 


C uenta La leyenda que Edipo era 
hijo de Layo, rey de Tenas. El 
oráculo de Delfos había profeti¬ 
zado que un hijo de Layo y su mujer 
Y ocasta estaba destinado a matar a su 
padre y casarse con su madre. 

Para evitar que la profecía se cum¬ 
pliese, cuando Yocasta dio a luz un 
niño. Layo se lo entregó a un pastor 
para que lo abandonara en la cima de 


una montaña. El hombre se apiadó del 
pequeño y lo entregó a otro pastor de 
Corinto, recomendándole que lo criase 
lejos de l ebas. Este pastor, a su vez, 
regaló el niño ;i su rey, que no tenía 
hijos y deseaba un heredero. El niño, 
después de ser adoptado, recibió el 
nombre de Edipo. Creció sin conocer su 
origen y creyendo que los reyes de 
Corinto eran verdaderamente padres. 


Siendo ya adulto, un día el príncipe 
Edipo se enteró de la terrible profecía 
que pesaba sobre su destino. Horrori¬ 
zado, resolvió abandonar Corinto, para 
alejarse de aquellos a los que creía sus 
padres. Camino de Delfos, encontró a 
un viajero desconocido, y como éste lo 
ofendiera, lo mató. El viajero era Layo, 
rey de Tebas. Cuando llegó a lebas, 
Edipo encontró a la ciudad sin gobcr- 
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Adoptado por el rey de Corinto, Edipo es 
criado como principe, pero al enterarse 
de la terrible profecía que pesaba sobre 
su destino, abandona la ciudad para pre¬ 
ñante y a merced de un monstruo te¬ 
rrible, la Esfinge, que quitaba la vida 
a quien no lograra descifrar su jerogli¬ 
fico. Edipo aceptó d desafío del mons¬ 
truo y logró derrotarlo, salvando así a 
la c iudad. Adamado por el pueblo, ter¬ 
minó casándose c on Yocasta, de quien 
tuvo varios hijos. Años más tarde, Te- 
bas fue asolada por la peste. Edipo tra¬ 
tó de descubrir la razón de la ira de los 
dioses. Y (a verdad le fue revelada. El 
mismo era el responsable de la tlcsgra 
cía, por ser culpable del más terrible 
de los crímenes: el incesto. Ea reina, 
desesperada, se ahorcó, y Edipo. des¬ 
pués de arrancarse a sí mismo los ojos, 
se desterró de la ciudad. 

1>E LA LEYENDA A LA REALIDAD 

Durante muchos siglos, las aventuras 
y desventuras del príncipe lebano des¬ 
pertaron c'i interés exclusivamente de 
los amantes de la mitología y del teatro 
c lásico (la leyenda sirvió de tema pat a 
una de las tragedias de Sófocles) . A 
principios de este siglo, los traba¬ 
jos de Frcud en el campo del psico- 


teger a quienes creía sus padres. En me¬ 
dio del viaje, encuentra a Layo, su ver¬ 
dadero padre, a quien no conoce, y lo 
mata después de mantener con él una dis¬ 
análisis lo llevaron a sacar una con¬ 
clusión sorprendente: la historia de 
Edipo se identifica, simbólicamente, 
con una situación común a Lodos los 
seres humanos. 

Desde los comienzos de sus trabajos 
como psiquiatra, Ere tul se sintió im¬ 
presionado por la frecuencia con que 
los pacientes, tanto del sexo masculino 
como del femenino, manifestaban ha¬ 
ber sido seducidos durante su infancia 
por la madre o por el padre, respecti¬ 
vamente, En un principio aceptó estas 
confesiones como verdaderas, identifi¬ 
cando con ellas el origen de las pertur¬ 
baciones psíquicas observadas. Con el 
tiempo, Ereud llegó a comprender que 
los casos narrados no correspondían a 
experiencias reales, sino a elaboracio¬ 
nes imaginarias relacionadas con los 
sentimientos y deseos difusos de la pri¬ 
mera infancia. Con la expresión com¬ 
plejo de Edipo se empezaron a desig¬ 
nar entonces las fantasías incestuosas y 
los consecuentes sentimientos de c ulpa 
y de ansiedad que acompañan el des¬ 
arrollo de la sexualidad infantil. Se 
terminó considerando a la situación 
cdípica no sedo como un factor deci 


cusíón. Cuando llega a Tebas, salva a la 
ciudad de la ira de la Esfinge, y es pro¬ 
clamado rey. Acto seguido se casa con 
Yocasta, la reina viuda, que es su verda- 

sivo en la formación de las neurosis, 
sino también como un componente 
universal del desarrollo de la perso¬ 
nal ¡dad, inclusive en individuos nor¬ 
males. 

En la propia leyenda de Edipo así 
como también en las tradiciones de 
oirás sociedades, Freud encontró pun¬ 
ios de apoyo para justificar sus teorías. 
Lo impresionó profundamente que, 
con raras excepciones, todos los pue¬ 
blos condenan corno incestuosas las re¬ 
laciones sexuales entre madre e hijo.o 
entre padre e hija. En las sociedades 
occidentales, éste es un crimen pasible 
ele castigo legal, y la mayoría de las 
personas lo consideran el más pavoroso 
de los actos. Según Freud, la violencia 
con que la sociedad condena al inces¬ 
to es el mejor indicio de la fuerza de 
atracción inconsciente que él ejerce 
sobre todos los seres humanos. Así co¬ 
mo Edipo resultó impotente para es¬ 
capar a su trágico y profetizado desti¬ 
no, lodos nosotros estaríamos predesti¬ 
nados, por nuestra propia naturaleza 
biológica y social, a enfrentar los con¬ 
flictos y tensiones, nunca enteramen- 
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dera madre. Años más tarde, la ciudad es 
asolada por la peste. Edipo manda consul¬ 
tar al oráculo para saber quién era el res¬ 
ponsable de despertar la ira de los dioses. 


La verdad le es finalmente revelada: el 
propio rey es el causante de la desgracia 
de su pueblo, por haber cometido el ho¬ 
rrible crimen del incesto. La reina se sui¬ 


cida y Edipo se arranca los ojos y se des¬ 
tierra de la ciudad. Para Freud, la situa¬ 
ción edípica constituye un componente 
inevitable de toda experiencia humana. 


le solí H ados, de la situación edípica. 

el primer amor 

Según Kretid, ci período caracterís¬ 
tico de la lucha edípica se encuentra 
comprendido entre los tres y los seis 
años de edad. Desde el momento en 
(pie nace, el bebé mantiene una rela¬ 
ción muy íntima con su madre. Depen¬ 
de de ella para todo e, inicialmente, 
tiende a considerarla algo así como 
una prolongación de sus propias nece¬ 
sidades. Poco a poco, apremie a verla 
como a una persona separada de él. 
Separada y diferente: ella no tiene 
pene, mientras que el padre sí lo tiene. 

Entre los dos años y medio y los tres 
años, el interés y el orgullo del niño 
por su propio pene aumenta conside¬ 
rablemente. La masturbación, cons¬ 
ciente o inconsciente, es evidente en esa 
lase. El niño sigue muy apegado a su 
madre y. al iniciarse la fase edípica, su 
afectóse trashuma en un amor intenso 
v apasionado, que incluye sensaciones 
cení radas en los órganos geni i ales. El 
niño no tiene aún una idea muy clara * 
acerca del aspecto sexual de la rela¬ 


ción que mantienen sus padres, pero 
siente que existe entre los dos un secre¬ 
to perturbador, y relaciona ese secreto, 
del cual se ve excluido, con su excita¬ 
ción genital. Demuestra gran mriosi- 
dad respecto del origen de los bebés 
(de dónde vienen, cómo llegan al 
mundo). 

Es muy probable que formule cente¬ 
nares de preguntas al respecto, sin (pie 
ninguna le satisfaga por completo, por¬ 
que es incapaz de expresar sus dudas 
sobre los problemas que realmente lo 
preocupan y no llega a entender cla¬ 
ramente. 

El amor (pie el niño profesa por su 
madre, en esta época de su vida, es 
exclusivista: pretende alejar de ella a 
iodos sus posibles ‘ rivales", o sea a los 
hermanos y al padre. Este último, de¬ 
bido a la relación especial que mantie¬ 
ne con la madre, se convierte en el ob¬ 
jetivo principal de los celos y de los 
impulsos agresivos del niño. Sin em¬ 
bargo, su rabia entra en conflicto con 
los sentimientos de amor y de admira¬ 
ción que él siente por su padre. Tam¬ 
bién teme que sus impulsos violentos 


provoquen represalias. El hecho de re¬ 
lacionar la excitación genital con un 
inmenso stnlimieiitp posesivo dirigido 
hacia la madre, hace (¡uc el niño tema 
represalias por parte del padre. Por 
sobre todas las cosas, él teme perder su 
precioso pene. Él ha observado que al¬ 
gunas personas no tienen pene —la 
madre y las niñas, por ejemplo— y esto 
1c hace pensar (jue puede perder el 
suyo. Cuanto más intensa sea su pasión 
por la madre y su hostilidad hacia el 
padre, tanto más intenso será su mie¬ 
do a la castración. El niño proyecta en 
su padre sus propios deseos destructi¬ 
vos v trata de convencerse a sí mismo 

i 

de que tiene buenos y fundados moti¬ 
vos para odiar a su progenitor. 


EMOCION ES SEMICONSGIENTES 


Freud aclara que, a pesar de que to¬ 
das estas emociones son sumamente 
violentas, el niño no piensa en los tér¬ 
minos de un adulto: “deseo a mi ma¬ 
dre y quiero la muerte de mi padre”. 
Tiene una conciencia apenas parcial 
de estos sentimientos, y sólo excepcio- 
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1. La vulgarización de las teorías de Freud 
ha conducido a ciertos abusos. Los mo¬ 
vimientos de protesta de la juventud, por 
ejemplo, suelen ser atribuidos a sentí- 

nalmente los asocia a manifestaciones 
verbales. 

Freud creía además que rara vez la 
situación edfpica asume un aspecto cla¬ 
ramente definido. 

Para Freud, el complejo de Edipo 
se resuelve, normalmente, a medida 
que ef niño se identifica con el padre, 
sofocando su pasión intensa por la ma¬ 
dre. La identificación involucra algo 
más que un simple fenómeno de imi¬ 
tación. Incluye también lo que suele 
ser llamado introyección, mecanismo 
inconsciente que se caracteriza por la 
incorporación de la imagen y de las ór¬ 
denes del padre. Antes de la fase edí- 
pica, los niños tienen apenas una cons¬ 
ciencia moral primitiva. Solamente el 
miedo al castigo y el control “desde 
a l ucra” contienen sus impulsos. La in¬ 
troducción de las prohibiciones y pa¬ 
ilones de comportamiento propuestos 


mientas edipicos mal resueltas. 2. El es¬ 
tudiante que se instala en el sillón del 
rector estarla destruyendo simbólicamen¬ 
te la imagen de su propio padre. 3. El 

por el padre permite al niño empezar 
a controlar y regular sus propios im¬ 
pulsos “desde adentro”. 

LA VOZ INTERIOR 

Cuando el niño resuelve sus con nie¬ 
tos edipicos —desarrollando esa "voz 
interior” o conciencia moral que le 
dirá cuál es el comportamiento ade¬ 
cuado y cuál el censurable—, el loco de 
sus intereses tiende a desviarse del 
mundo familiar. Sus experiencias de 
convivencia se extienden ahora a los 
amigos de la escuela. El niño ingresa 
al período de latericia, que habitual¬ 
mente dura desde el sexto año de vida 
basta la pubertad, durante el cual pa¬ 
rece producirse un apaciguamiento de 
la tensión sexual. En la adolescencia, 
al volver a despertarse la sexualidad, 
los sentimientos edipicos pueden retor- 


famoso escritor D. H. Lawrence, en su 
libro "Hijos y Amantes", mostró a sus 
personajes envueltas en un drama anti¬ 
guo, pero siempre actual: el hijo que entra 

nar temporariamente. Según Freud, 
todos los individuos llevan dentro tle 
sí las huellas del complejo de Edipo. 
La forma en que éste ha sido resuel¬ 
lo establecerá la diferencia entre un 
hombre normal y un neurótico. Freud 
creía que el neurótico se caracterizaba 
por su incapacidad para superar los 
conflictos emocionales. Según esta teo¬ 
ría, las dificultades encontradas por el 
niño durante los primeros años de su 
desarrollo serían en gran medida las 
responsables de los problemas emocio¬ 
nales que más tarde afectan al adulto. 

Tomemos por ejemplo el caso de 
Roberto, hijo único de un procurador 
muy exitoso, pero de temperamento 
violento. La madre de Roberto era una 
mujer inteligente y tímida. Las activi¬ 
dades desarrolladas por el padre lo 
obligaban a viajar con frecuencia, y du¬ 
rante esos periodos Roberto dormía en 
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"¡No me vengan a mí con Edipo! 
Él es un niño bueno que quiere 
mucho a su madre."— 


en conflicto con sus padres, luchando por 
¡ograr una relación más saludable y sig¬ 
nificativa. 4. La tragedia de Edipo también 
ha servido de tema a ios humoristas. La 


madre sobreprotectora es una de las figu¬ 
ras más explotadas en chistes y anécdo¬ 
tas. En ia vida real, no obstante, la inca¬ 
pacidad de dar amor sin encerrar a los 


la tama de la madre. Muchas veces ella 
conversaba con el niño acerca de los 
problemas cotidianos, como acostum¬ 
braba hacerlo con el marido. Roberto 
era un niño reservado, serio y muy ma¬ 
duro para su edad. 

En e! colegio, Roberto se desempe¬ 
ñaba bastante bien, aunque tenía cier¬ 
ta dificultad para lograr amigos. Cuan¬ 
tío ingresó a la Universidad, empezó a 
salir con jovencitas, (jeto al intentar su 
primera experiencia sexual, descubrió 
que era impotente. A partir tle ese mo¬ 
mento empezó a tener dificultades en 
los estudios y a experimentar mareos 
durante las clases. Llegado ese momen¬ 
to se dedicó a buscar la ayuda de un 
médico. 

Roberto no había logrado resolver 
sus conflictos edípicos debido a las cir- 
t mistan cías poco comunes de su vida 
familiar. Había sitio un niño suma¬ 


mente sensible v el hecho de ser mili- 
zailo por la madre como una especie 
tle sustituto del padre ausente exaltó 
sus fantasías incestuosas. Como conse¬ 
cuencia de ello, su miedo a la castra¬ 


ción también aumentó. Para preservar 
su pene, se identificaba inconsciente¬ 
mente con la madre. Él no podía co¬ 
rrer el riesgo tle ser potente con las 
mujeres, tanto por temor de que su 
madre lo rechazara como por temor a 
que el acto sexual terminara en una 
castración. Al alcanzar su máximo ni¬ 


vel, la ansiedad creciente se reflejó tam¬ 
bién en sus estudios. 

No todos los conflictos edípicos no 
resueltos provocan perturbaciones tan 
graves, pero cualquier individuo que 
no logia obtener un rendimiento pro¬ 
porcional a sus potencialidades, por 
ejemplo, es probable que sea víctima 
de sentimientos edípicos mal supera- 


hijos en un clima sofocante es un proble¬ 
ma realmente grave, y para las personas 
que se ven afectadas por esta situación 
no tiene en verdad nada de humorístico. 

tíos. Puede ocurrir que, en Corma in¬ 
consciente, identifique el éxito en el 
trabajo con la usurpación del papel y 
tle la autoridad paternas. 

Freud sostenía además que la solu¬ 
ción satisfactoria tle! complejo de Edi¬ 
po depende tic una serie de factores. La 
propia constitución innata del recién 
nacido es importante, así como tam¬ 
bién el éxito o el fracaso de los {ladres 
en la solución de sus propios proble¬ 
mas edípicos puede afectar al niño. 
De cualquier manera, es imposible es¬ 
tablecer normas categóricas para regu¬ 
lar las relaciones entre padres e hijos 
durante la lase ecliptra. Fretul advertía 
a los padres que no debían preocupar¬ 
se excesivamente por el problema. Los 
seres humanos tienen una notable ra¬ 
pacidad de recuperación y la mayoría 
de los individuos superan norma]men¬ 
te el período confuso de la infancia. • 

10!) i 


























































































Nosotros y los Otros 


El mundo del trabajo 

Un estilo administrativo dinámico y constantes innovaciones tecnológicas aseguran la eficiencia 
de las empresas y están trasformando las condiciones de trabajo de los obreros 


L os diccionarios definen '‘revolu¬ 
ción” como un cambio repentino 
y radical tic las formas de vida de 
una sociedad. En ese sentido, el nom¬ 
bre de "Revolución Industrial”, dado 
a las tras forma dones económicas y so¬ 
ciales producidas en ei mundo a partí i 
del siglo xviii, no podría ser más apro¬ 
piado. 

Según algunos estudiosos, el espec¬ 
tacular desarrollo experimentado por 
las técnicas de producción y por ios 
medios de comunicación que caracte¬ 
riza al inundo moderno obligó a po¬ 
blaciones enteras y a gobiernos a adap¬ 
tarse a un nuevo estilo de vida urbana, 
y a un sistema económico totalmente 
modificado, basados en la producción 
masiva de los bienes de consumo. 

La trayectoria tic un "capitán de la 
industria" como Isaac Singer sirve para 
ilustrar la rapidez con que los métodos 
de producción se fueron modificando. 
Singer inventó una máquina que revo¬ 
lucionó la industria de la confección 
de ropas y fundó una empresa, la Sin¬ 
ger Sewing Machine Company, que cu 
su época era muy vanguardista en lo 
que a métodos de venta, de produc¬ 
ción y de administración se refiere. Sin 
embargo, cien anos más tarde esa mis¬ 
ma empresa ilegó a ser considerada 
"pesada, pretenciosa, lenta, sin imagi¬ 
nación y vulnerable”. Obviamente, la 
Singer no se habla acomodado a los 
nuevos tiempos. Y cualquier empresa, 
por grande o pequeña que sea, para 
sobrevivir, se ve obligada a modificar¬ 
se permanentemente, actualizándose. 

EL PRECIO DEL PROGRESO 

La mencionada exigencia de traslor- 
mación sigue siendo válida. Las em¬ 
presas actuales deben responder —si es 
que (¡uieren sobrevivir— a un ambien¬ 
te social y económico en constante evo¬ 
lución, a las innovaciones tecnológicas, 
a los nuevos hábitos de consumo de 
la población y a los modernos instru¬ 
mentos auxiliares de la administración. 

El ritmo vertiginoso de los mencio¬ 
nados cambios no afecta solamente a 
las organizaciones, sino también a las 
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1. El avance de la producción mecanizada 
reserva muchas veces un nuevo papel a 
los antiguos procesos artesanales. Con el 
advenimiento de las máquinas para hilar, 
la lana hilada a mano se convirtió en un 
articulo de lujo muy valorizado. 2. Esta 
industria ha constituido la principal fuen¬ 
te de ingresos de la población de Yorkshi* 
re, Inglaterra, durante más de ocho siglas. 
Con el correr del tiempo, el aspecto de 
esta región cambió radicalmente: hoy, las 


luces de las modernas fábricas brillan du¬ 
rante toda la noche; antiguamente, sólo 
se podían ver las siluetas de los pastores 
y de sus rebaños, recortadas por la suave 
luz de la luna. 3. El telar mecánico, uno 
de los inventos que marcó el comienzo de 
la Revolución Industrial, redujo al mínimo 
la exigencia de habilidad manual de parte 
de Jos operarios. La máquina sólo necesi¬ 
ta ser alimentada, mantenida y, una vez 
que se la ha puesto en funcionamiento, 



basta con vigilarla. De esta forma, el 
trabajo de los operarios se volvió suma¬ 
mente monótono. 4. En 1340, diversos 
informes oficiales y dibujos como éste 
denunciaban las pésimas condiciones de 
trabajo imperantes en las minas de car¬ 
bón inglesas. Poco después, la ley prohi¬ 
bía el empleo de niños y mujeres en este 
tipo de actividades. Actualmente, en la ex¬ 
tracción de mineral sólo trabajan hombres 
y las condiciones de trabajo son mejores. 

personas que en ellas trabajan: sus as¬ 
piraciones, su seguridad, las perspecti¬ 
vas de realización personal y ia satis¬ 
facción que les proporciona el trabajo 
también evolucionan ininterrumpida¬ 
mente. 

En su libro "La Inglaterra del siglo 
XVlir, j. H. Plumb señala los aspec¬ 
tos idílicos de los comienzos de la Re¬ 
volución Industrial. 

El más pobre de los obreros de hoy 
encontraría insoportable la vida de sus 
antecesores. Ellos trabajaban catorce, 
quince y hasta dieciséis horas por día; 
seis días a la semana durante todo el 
año, excepto Navidad y Viernes San¬ 
to. Éste era el calendario considerado 
ideal para los industriales, pero rara 
vez se cumplía, porque el animal hu¬ 
mano sucumbía ante tamaña carga. 
Los obreros apenas si podían subsistir, 
y se veían expuestos a desgracias ine¬ 
vitables —desempleo, accidentes, en¬ 
fermedades, muerte— que dejaban a la 
nidias enteras totalmente desampara¬ 
das, porque el Estado no tenía nocio¬ 
nes del concepto de asistencia social. 
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Esm situación no duró mucho tiem¬ 
po. El descontento de los obreros poco 
tardó en trasformarse en cólera activa. 
A pesar de que las asociaciones de tra¬ 
bajadores estaban prohibidas por ley, 
la aparición de sindicatos fue una reac¬ 
ción incontenible de la masa obrera, y 
junto con ellos aparecieron las huel¬ 
gas de protesta. En Í8Í7, el gobierno 
inglés fijó en diez horas la extensión 
de la jornada de trabajo, y aumentó la 
edad mínima exigida a los niños para 
que pudieran empezar a trabajar. Po¬ 
co a poco, la legislación laboral de los 
países industrializados tuvo que ir 
adaptándose a las exigencias requerí 
das por la nueva realidad social. 

BALANCE A LARGO PLAZO 


A pesar de los sacrificios sobre los 
cuales sentó sus bases, es indiscutible 
que, a largo plazo, la industrialización 
trajo beneficios a amplios sectores de 
la masa trabajadora, cuya existencia 
en la campiña de la Europa feudal 
nada tenía de paradisíaca. Pero, como 
observa la escritora estadounidense 
Mar y Parker Follet, “cuando creemos 
haber resuelto un problema, a través 
del propio proceso de solución, nuevos 
elementos y Fuerzas son incorporados a 
la escena, lo que nos deja frente a un 
nuevo problema para resolver”. 

Algunos de los aspectos más discuti¬ 
dos —por lo menos en ios países alta¬ 
mente industrializados— son los crée¬ 
los de la creciente automatización en 
la olería de empleos y en las condicio¬ 
nes {le trabajo imperantes en las fá¬ 
bricas. 

En 1970 había más de 3.800.000 des¬ 
ocupados en los Estados Unidos, cifra 
que representaba un 4.7 % de la pobla- 
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t ¡ón activa, ha persistencia de esta alta 
tasa de desempleo en la nación más 
rica de) mundo permite abrigar una 
visión pesimista del futuro de los paí¬ 
ses en ios que la automatización de las 
industrias aún no se encuentra tan 
avanzada. El escritor inglés David Eos- 
ler. autor de "La Automatización Mo¬ 
derna", condensó dichos temores en los 
siguientes términos; “Nuestro verdade¬ 
ro problema para el futuro es la posi¬ 
bilidad de llegar a tener varios millo¬ 
nes tic; desocupados, como ocurre hoy 
en Norteamérica. Es más: esos tleso- 
(upados no serán personas no califica¬ 
das, sino que por el contrario figura¬ 
rán entre ellos obreros metalúrgicos 
altamente capacitados, operadores de 
máquinas de calcular y hasta especia¬ 
listas en seguros". 

Los optimistas, en cambio, creen que 
la automatización crea tantos empleos 
como los cjue elimina, y en ese caso, 
no habría razones para preocuparse. 
Afirman también que las dificultades 
actuales serán su peí acias. Resulta difí 
< ¡I evaluar científicamente las eviden¬ 
cias que sustentan a ambas posic:iones. 

Todas las implicancias de la auto¬ 
matización fueron investigadas exhaus¬ 
tivamente por la Real Academia Sue¬ 
ca de Ingeniería, A cont inuación dare¬ 
mos las conclusiones más importantes 
de este estudio, que fue publicado en 
en primer lugar, la introducción 
de equipos más complejos en las indus¬ 
trias exige una mayor preparación de 

1. Los habitantes del Ruhr, en Alemania, 
viven actualmente rodeados por nubes de 
humo y montañas de residuos industria¬ 
les. 2, Una fábrica bien instalada, en cam¬ 
bio, no afecta en nada tos campos que 
la rodean. 3. Las industrias bien planifi¬ 
cadas se traducen también en una mayor 
productividad y en mejores condiciones 
de trabajo. Ningún obrero puede sentirse 
cómodo en una fábrica que se asemeja 
a una prisión. 4. La pesca de la langosta 
parece ser una actividad poco susceptible 
a las innovaciones. Desde Africa del Sur 
hasta Europa, este codiciado crustáceo 
marino es cazado en forma análoga, uti¬ 
lizando cestos de diseño especial. 5. Des¬ 
de este salón, ingenieros y especialistas 
en computación controlan toda una refi¬ 
nería de petróleo, instalada en Fawley, 
ciudad inglesa. El complejo sistema de 
control detecta cualquier inconveniente y, 
en forma automática, indica qué medidas 
deben ser tomadas. 6. Hay actividades en 
las que la máquina nunca podrá reempla¬ 
zar la mano del hambre. En este taller, 
la fabricación de violines y violas se reali¬ 
za siguiendo métodos muy tradicionales. 
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los antiguos operarios semiespetializa- 
dos, porque aflora se ven obligados a 
manejar complicadas maquinarias; en 
segundo lugar, los dispositivos automá¬ 
ticos permiten prescindir del trabaja¬ 
dor especializado y crean empleos que 
requieren muy pocos conocimientos 
del tipo tradicional; en tercer lugar, la 
demanda de personal de manten ¡míen 
lo aumentará del 150 % al 300 %. 

al ritmo de la maquina 

Sí 

La primera de las mencionadas con¬ 
clusiones índica que la automatización 
tiende a volver prescindible la capaci¬ 
dad motora y sensorial de los opera¬ 
rios. Las especialidades que requerían 
gran coordinación entre las manos y 
los ojos ceden su puesto a funciones en 
las que todo lo que hay que hacer es 
observar paneles y oprimir botones. 
Desgraciadamente, la gente encuentra 
dificultades para adaptarse a este tipo 
de tarcas, realidad que ya ha podido 
comprobarse. Un informe presentado 
a la Organización Mundial de la Salud 
revela que el 30% de los empleados 
que trabajan en oficinas mecanizadas 
muestran síntomas de irritabilidad, in¬ 
somnio, perturbaciones digestivas y 
traslornos cardíacos. 

En general, las quejas de los traba 
¡adores hacen referencia al ruido, a la 
necesidad de prestar una mayor aten¬ 
ción en el trabajo y a la soledad pro¬ 
ducida por la falta de contacto di reí to 
con otros trabajadores. Se observa un 
notable aumento en los sentimientos 
de tedio y de monotonía. 

FALTA DE MOTIVACION 

El problema de la motivación de los 
operarios que realizan tareas repetid- 


A la izquierda; en una fábrica de porcela¬ 
na altamente automatizada, las piezas más 
finas siguen siendo decoradas a mano. A 
la derecha: éste es et "centro neurálgico" 
de un barco-fábrica ruso. Los operarios 
se ven obligados a soportar el confina¬ 
miento típico de la vida en un navio, ade¬ 
más de los problemas que son habitua¬ 
les y comunes en todo establecimiento. 

v;is tro especializadas ya fue analizado 
por especialistas en el estudio del com¬ 
portamiento humano, de origen inglés 
y estadounidense. Los resultados fue¬ 
ron bastante positivos. Dentro de lo 
posible, estos expertos trataron de res* 
lablecer el valor de la habilidad indi¬ 
vidual y de la responsabilidad en el 
trabajo. 

Aun así, parece poco probable que 
el tt abajo en las industrias automatiza¬ 
das pueda proporcionar alguna satis¬ 
facción inmediata significativa. El ar¬ 
tesano calificado se enorgullece de su 
habilidad; los médicos atribuyen gran 
valor al contenido humano de su ira- 
bajo; a todo escritor le gusta pensar 
que sus libros divierten o instruyen a 
sus lectores. El operario que trabaja 
en una línea de montaje, en cambio, 
rara vez persigue otro objetivo que no 
sea percibir un salario. Sus aspiracio¬ 
nes personales casi siempre están vol¬ 
cadas en actividades que desarrolla 
fuera de la fábrica. 

Algunos observadores se sorprenden 
al comprobar que haya tantas personas 
que se muestran dispuestas a ejecutar 
las tareas aburridas que exige la eco¬ 
nomía automatizada. Tal vez la ex- , 
pl¡catión de este fenómeno no deba 
buscarse exclusivamente en considera¬ 
ciones de orden económico. La verdad 
es que el hombre moderno está condi¬ 
cionado a este tipo de trabajo, mucho 
antes de pisar una fábrica. En innu¬ 


merables escuelas, la imposición de ta¬ 
reas mecánicas y monótonas, despro¬ 
vistas ele todo interés aparente para el 
niño, prepara a los individuos para 
aceptar las exigencias de la industria. 
Los nuevos contingentes de trabajado¬ 
res aprenden desde muy jóvenes a se¬ 
parar el mundo del trabajo —que es el 
que les asegura las condiciones mate¬ 
riales necesarias para sobrevivir— del 
mundo del placer, considerado por ca¬ 
si todos como el “que permite a la gen¬ 
te aprovechar su vida". 

Sin embargo, si bien es cierto que la 
automatización volvió menos interé¬ 
same el trabajo ele los obreros y, en 
cierto sentido, menos humano, es in¬ 
negable que también lo hizo menos 
arriesgado. En casi todos los casos dis¬ 
minuyó drásticamente el índice de ac¬ 
cidentes en las fábricas, así como tam¬ 
bién la incidencia de enfermedades 
provocadas por la exposición a sustan¬ 
cias altamente tóxicas. 

Desde el punto de vista de los em¬ 
presarios, los modernos métodos de 
producción tienen el mérito de haber 
reducido otro tipo de riesgos; el de los 
conflictos laborales. En “El Nuevo Es¬ 
tado Industrial”, el profesor f. K. Gal- 
braith observa que “el sistema indus¬ 
trial reduce en términos relativos —y 
tal vez también en términos absolutos— 
su demanda de mano de obra ópera- 
lia”, Los administradores de empresas, 
según (lalbraith, ven con buenos ojos 
esta tendencia, poique “una gran ma¬ 
no de obra operaría, especialmente 
cuando está sometida al control exter¬ 
no de un sindicato, constituye un im¬ 
portante factor de inseguridad y un 
verdadero peligro". La mecanización, 
por lo tanto, aumenta la seguridad pa¬ 
ra el empresario en general. “Las má¬ 
quinas no se declaran en huelga." • 
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Los Enemigos del Hombre 


Enfermedades dermatológicas (2) 


Las enfermedades dermatológicas casi nunca son graves, pero causan preocupaciones. 

Los médicos se ven obligados a tratar tanto la enfermedad en sí, como los sentimientos de sus pacientes 


uicn no ha tenido alguna vez 
B “barritos”? Es difícil encon- 
^ trar una persona que no haya 

tenido que soportar esta molestia. Los 
"burritos” son terribles. Por más que 
se quiera ocultarlos bajo una capa de 
polvos o de cremas, allí quedan ellos, 
llamando la atención de todos. Cuan¬ 
to más serias son las enfermedades de 
la piel, mayores son los problemas que 


causan. 

La mayoría de las infecciones cutá¬ 
neas desaparecen espontáneamente y 
casi nunca llevan a situaciones enhi¬ 
las: son, casi siempre, enfermedades 
comunes y pasajeras. No obstante, al¬ 
gunas son muy rebeldes y, si bien sólo 


causan pequeñas perturbaciones, resul¬ 
tan muy molestas para el paciente 
afectad»). Algunas son reflejo de una 
enfermedad sístémica, mientras que 
otras llegan a causar una serie de per¬ 
turbaciones intestinales, cardíacas e in¬ 
clusive problemas circulatorios. 

LA PIEL 

Las enfermedades de la piel, o der¬ 
matosis, generalmente se presentan en 
un:i región determinada, y desde allí 
se extienden hacia otros lugares. 

Son, en la mayor [jarte tic los casos, 
motivadas por tres tipos de causas: in¬ 
fecciones, sustancias que atacan a la 


piel y perturbaciones de los diversas y 
variados sistemas que controlan la 
piel. Las infecciones bacterianas son 
frecuentes y, en general, se manifiestan 
con inflamación y pus. El impetigo, 
enfermedad que es bastante común en 
los niños —se presenta en la cara y 
en las manos— es causado por estrep¬ 
tococos y estafilococos. Se manifiesta 
con manchas rojas y purulentas, cu¬ 
biertas tic costras; es fácilmente cura¬ 
ble, mediante la aplicación de poma¬ 
das con antibióticos. 

La erisipela es una infección aguda 
de las capas más profundas de la piel, 
y el agente que la causa es un estrep¬ 
tococo hemolítico del grupo A. La 


Un trozo de carne y un hechizo para 


darle fuerza: la verruga del dedo desaparece espontáneamente, "como por arte de magia". 
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enfermedad generalmente se declara 
después de una infección de las vías 
aéreas superiores, principalmente de 
la nasofaringe. La manifestación clí¬ 
nica incluye una fiebre continua \ 
muy elevada. Las lesiones dermatoló¬ 
gicas se caracterizan por la presencia 
de áreas enrojecidas (eritema) (pie se 
extienden progresivamente. La parte 
central de la lesión es pálida, mientras 
que la periférica se presenta intensa¬ 
mente enrojecida e irregular, en un 
plano más elevado y con una consis¬ 
tencia más dura. La erisipela se locali¬ 
za muchas veces en la cara, y hoy pue¬ 
de ser controlada con antibióticos. 

La foliculitis (infección de la raíz 
de los cabellos), generalmente es cau¬ 
sada por estafilococos. De acuerdo con 
la profundidad de la infección, se pre¬ 
sentan en la piel "barrí tos” o forúncu¬ 
los. Cuando resultan afectados muchos 
folículos pilosos ((irganos en forma de 
bolsa (pie dan origen a los pelos) se 
forma un ántrax (aglomeración de 
forúnculos). El uso de calor favorece 
notablemente la evolución del proce¬ 
so, que puede curarse en forma espon¬ 
tánea. En otros casos se hace muy nece¬ 
sario practicar un drenaje quirúrgico. 


MICOSIS 

Sin duda, la micosis más común es 
la (Icrmalojtiosis de los pies, vulgar¬ 
mente llamada "pie de atleta". Esta 
afección puede presentarse bajo las 
formas crónica o aguda. La crónica es 
la más común: se caracteriza por lesio¬ 
nes localizadas entre los dedos de los 
pies, formando vesículas, costras y es¬ 
camas que, cuando son removidas, de¬ 
jan una superficie erosionada, enro¬ 
jecida, lisa, húmeda y con lisuras. En 
la forma aguda de la enfermedad, los 
pies se presentan enrojecidos, hincha¬ 
dos y recubiertos por vesículas, ain 
pollas y pústulas. A veces el proceso va 
acompañado por prurito y dolor. Si 
bien no es grave, el “pie de atleta” es 
muy rebelde a todo tipo de trata¬ 
miento. 

La.s micosis pueden localizarse tam¬ 
bién en otras partes del cuerpo, como 
las ingles, el cuero cabelludo, las uñas, 
etc. En general, los antibióticos comu¬ 
nes no actúan sobre los hongos. Para 
el tratamiento de dichas micosis se 
usan diversas sustancias colorantes co¬ 
mo, por ejemplo, la violeta de gencia¬ 
na. También hay drogas que pueden 


ser administradas por vía local y sis- 
témica, como la mstatina v la gríseo 
ful vina. 

Los hongos (pie causan las micosis 
viven en ambientes cálidos y húmedos, 
y atacan con mayor frecuencia los te¬ 
jidos que poseen poca vitalidad. 

VIRUS 

Muchas infecciones a virus afectan 
a la piel. La erupción resultante de 
una infección de ese tipo —como la 
varicela, por ejemplo— contiene los 
virus en la.s lesiones dermatológicas 
(exantemas). En el caso del sarampión, 
la infección provoca una reacción eti¬ 
los vasos sanguíneos de la piel. La 
verruga común es la más frecuente 
de las infecciones cutáneas a virus. 
Tal vez ningún otro campo de la me¬ 
dicina haya brindado tantas oportu¬ 
nidades de estudiar la eficacia de los 
tratamientos psicoterápicos como las 
verrugas. Son incontables los casos de 
curas rápidas o “milagrosas” que se 
lian obtenido en el tratamiento de este 
tipo de afecciones. Curiosamente, la 
psicoterapia tiene una acción evidente 
sobre las verrugas durante la infancia, 
















































































H acné causa .muchos problemas psico¬ 
lógicos, principalmente entre tos jóvenes 
y los adolescentes, porque generalmente 
ataca la cara. Esta enfermedad se mani¬ 
fiesta cuando la piel empieza a cambiar, 
para alcanzar su estructura adulta. La se¬ 
creción de hormonas sexuales que tiene 
lugar durante la pubertad hace aumentar 
de tamaño las glándulas sebáceas. Las 
aberturas de dichas glándulas se llenan 
de impurezas, lo que provoca una infla¬ 
mación de las mismas. El lavado frecuen¬ 
te del cutis y el uso de cremas de limpie¬ 
za para la piel, recomendadas por el mé¬ 
dico, pueden aliviar mucho ai paciente. La 
enfermedad sólo desaparece con el tiempo. 


pero su efecto disminuye con la edad, 
hasta volverse muy limitado en el atlul- 
to. Fuera de estos tratamientos poco 
ortodoxos, no hay ningún otro de efi¬ 
cacia comprobada. Parece ser que los 
buenos resultados obtenidos con diver¬ 
sas sustancias —como sales de magne¬ 
sio— se deben también a razones psi¬ 
cológicas. Muchas veces se recurre a 
un tratamiento destructivo local, con 
sustancias cáusticas como el ácido tri¬ 
tio! oacético o el nitrato de plata. Otras 
veces se recurre a la electrocoagulación. 
La cirugía y la' radioterapia están con¬ 
traindicadas. 

Hay otro virus í|iie causa el herpes 


simple, afección (pie frecuentemente 
se manifiesta con un grupo de peque¬ 
ñas vesículas que se forman en la piel, 
alrededor de los orificios naturales. 
A veces —y con bastante frecuencia, 
por cierto—, los virus pueden locali¬ 
zarse en las mucosas de los órganos 
genitales e incluso en la córnea ocular, 
lugar este último en el que causan 
lesiones muy graves. En general, las 
erupciones desaparecen espontánea¬ 
mente al cabo de algunos días, y no 
dejan rastros. No obstante, una vez 
que se ha manifestado, el herpes sim¬ 
ple no tiene cura definitiva, y a veces 
reincide durante todo el resto de la 
vida del paciente, con períodos que 
varían de un individuo a otro. 

Otra infección a virus más comple¬ 
ja y grave es la que provoca el herpes- 
zoster. La enfermedad se manifiesta 
con una erupción de vesículas locali¬ 
zadas a lo largo de] trayecto de ciertos 
nervios, particularmente de los nervios 
intercostales. En los casos en que se 
localiza en una de las ramificaciones 
del trigémino, recibe el nombre de 
herpes-zoster oftálmico, y es más gra¬ 
ve. La enfermedad es sumamente do- 
lorosa y puede dejar cicatrices. El 
tratamiento tiene por objeto aliviar 
el dolor y evitar infecciones bacterianas 
secundarias, pero no se conoce ningu¬ 
na droga de acción eficaz contra el 
virus. A veces, el dolor causado por este 
lipo ele herpes continúa por un largo 
período, o incluso indefinidamente. La 
aplicación de radioterapia puede ser 
útil zn determinados casos. 

TUBERCULOSIS, LEPRA, SÍFILIS 

* 

En general, las infecciones de la 
piel se instalan súbitamente, son de 
corta duración y se curan espontánea¬ 
mente. En el caso particular de unas 
pocas enfermedades, como la tubercu¬ 
losis, la lepra y la sífilis, se producen 
inflamaciones que persisten durante 
muchos años cuando no son bien tra¬ 
tadas. 

La incidencia de la tuberculosis cu¬ 
tánea, al igual que todas las demás for¬ 
mas de esta enfermedad, disminuyó a 
medida que se fueron descubriendo 
nuevas drogas, como la estreptomicina, 
[jara tratarla. Cuando se presenta, deja 
marcas rojizas y escamosas, además de 
cicatrices superficiales. 

La lepra no es fácil de contraer y la 
gravedad de sus manifestaciones de¬ 
pende de la resistencia del paciente. 
En individuos poco resistentes, la lepra 
se extiende ampliamente. Las primeras 
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Marat, uno de los lideres de la Revolución Francesa, padecía de una grave enfermedad 
de Ea piel. Marat fue asesinado cuando estaba en una bañera, aliviando sus dolores. 


manifestaciones de la lepra son la apa¬ 
rición de áreas descoloridas de la piel, 
con disminución o ausencia de sensibi¬ 
lidad térmica, dolorosa y táctil. Estas 
áreas pueden encontrarse bien circuns¬ 
criptas por cordones de pequeños no¬ 
dulos (que revelan la resistencia del 
organismo al ataque tic la enferme¬ 
dad), o bien alcanzar una gran difu¬ 
sión. En este caso las manchas toman 
una tonalidad castaña, que indica au¬ 
sencia de resistencia. Los nervios peri¬ 
féricos se ven comprometidos, provo¬ 
cando las polineuritis tan comunes en 
esta enfermedad. En los casos avanza¬ 
dos, se observan amplias deformaciones 
y parálisis, que afectan a las manos, los 
miembros inferiores, la cara, las orejas 
y los párpados. Los medicamentos que 
mejores resultados dan en el tratamien¬ 
to de la lepra son las su lionas. 

La sífilis causa inflamaciones pro¬ 
longadas, que pueden durar veinte o 
más años. 1.a lesión original, que gene¬ 
ralmente aparece en los órganos geni¬ 
tales, se desarrolla en alrededor de dos 
semanas y se cura espontáneamente. 
Esto da al paciente un falso sentimien¬ 
to de tranquilidad, pero la enfermedad 
sigue avanzando lentamente, sin mani¬ 
festarse. 

La sífilis es una enfermedad cada 
día más común entre los adultos jóve¬ 
nes, pero cuando se trata en sus etapas 
iniciales resulta fácilmente curable con 
dosis adecuadas de penicilina. Simples 
tests sanguíneos pueden revelar la pre 
senda de la enfermedad en cualquiera 
de las etapas en que se halle. 

PSORIASIS, ACNÉ 

Otras enfermedades cutáneas como 
la psoriasis, el eccema y el acné, no son 
provocadas por infecciones. Son afec¬ 
ciones muy comunes y causan conside¬ 
rables molestias, tanto físicas como psi¬ 
cológicas, pero rara vez son graves has¬ 
ta el punto de poner en peligro la vida 
del paciente. 

Aunque la causa do la psoriasis es 
aún desconocida, generalmente en la 
misma familia se encuentran varios ca¬ 
sos. Las manchas brillantes y escamo¬ 
sas, localizadas en los codos, rodillas y 
otras partes del cuerpo, pueden apare¬ 
cer por primera vez en cualquier épo¬ 
ca, una vez finalizada la infancia; pero 
la primera crisis suele manifestarse du¬ 
rante la pubertad o alrededor de los 
cincuenta años. La erupción no inco¬ 
moda mucho al paciente, pero en cam¬ 
bio resulta desagradable considerándo¬ 
la desde el punto de vista estético. 


Si una persona sufre una crisis de 
psoriasis, puede tener otras durante to¬ 
da su vida, con intervalos que varían 
de algunos meses a varios años. 

Entre los medicamentos más usados 
en el tratamiento de la psoriasis figu¬ 
ran Los corticoestcroides y el alquitrán 
de hulla, asociados a la exposición a 
los rayos ultravioleta. 

E! acné es un verdadero flagelo para 
los jóvenes, incide principalmente en 
la cara, en el pecho y en la espalda. 
Las lesiones asumen aspectos diversos; 
''barrítos”, pápulas, pústulas y abscesos. 

A pesar de ser benéfico, el tratamien¬ 
to no garantiza una cura permanente, 
ya que siempre es probable la reinci¬ 
dencia. La exposición a la luz ultra¬ 
violeta \ el uso de drogas antibiólicas 


o de lociones que remuevan la capa su¬ 
perior de la piel disminuye su grave¬ 
dad. Con el correr de los años, la en¬ 
fermedad desaparece, especialmente 
cuando ha recibido atención médica. 

Las enfermedades cutáneas son co¬ 
munes, pero constituyen un verdadero 
desalío, tanto para el paciente como 
para el médico. El primero debe sopor¬ 
tar la irritación de la piel y las moles¬ 
tias que ello origina; el segundo debe 
encontrar las causas de la enfermedad 
y combatirlas, aun cuando ésta .sea una 
tarea muy compleja. Es muy impon an¬ 
te tratar también los problemas psico¬ 
lógicos que siempre acompañan a estas 
afecciones, factor que muchas vetes 
atormenta más a los enfermos de la 
piel que el propio malestar físico. • 
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El Cuerpo Humano 


Los órganos sexuales masculinos 

¡Es varón! Una rápida observación del recién nacido desnudo revela su sexo, 
porque el bebé ya nace con el aparato reproductor que un día le permitirá convertirse también en padre 


L os niños son diferentes de ias ni¬ 
ñas. Antiguamente, algunas socie¬ 
dades puritanas ocultaban este he¬ 
cho, l .os órganos sexuales no eran men- 
«i mados ni en los más íntimos círculos 
familiares, y frecuentemente servían 
¡ lema para chistes obscenos. Si bien 
cierto que los órganos sexuales son 
la fuente de placeres sensuales de los 
hombres y de las mujeres, su función 
básica es muy simple: reproducir la 
especie y asegurar la continuidad del 
genero humano. En este proceso, el pa¬ 
pel que desempeña el varón es produ- 
ii espermatozoides (las células germi¬ 
nativas masculinas) y depositarlos tlen- 
m 11 dd aparato reproductor femenino, 
¡onde han de fertilizar los óvulos y, 
de esta manera, darán comienzo a la 
i teactón de una vida nueva. 

IJNA FABRICA PERFECTA 

A fin de desempeñar su tarea, el va¬ 
né i necesita una “fábrica” productora 
: le espermatozoides, que son los tes- 
tirulos, y un conducto, el pane, que los 
lleve hasta el interior del cuerpo de la 
mujer. 

En realidad, los órganos sexuales 
masculinos son bastante complejos. Pri¬ 
mero, portille están íntimamente liga- 
ios al sistema urinario, que libera al 
cuerpo de desechos a través de la orina, 
Segundo, porque los testículos no sola 
menú: producen espermatozoides en 
el momento del orgasmo, sino constan- 
iemente, lo que haee necesario un sis- 
lema de almacenaje. Además, los es- 
pcrmninzoules requieren un medio ti¬ 
plido para vivir —el esperma— que es 
mduculo por varias glándulas locali¬ 
zadas entre los testículos y el pene, lu¬ 
ía luiente, los testículos producen las 
hormonas que confieren al hombre sus 
uacterísticas físicas, además de otros 
i.isgos masculinos, como la voz grave, 
presencia de barba, etcétera. 

Los testículos sólo funcionan bien 
nando se mantienen a una tempera¬ 
tura ligeramente inferior a la del resto 
del cuerpo» Por eso se encuentran sus¬ 
pendidos en una bolsa de piel, llamada 
escroto. La temperatura de los testícu¬ 
los es tan importante, que cuentan con 
un mecanismo especial que los levanta 


o los baja, de acuerdo con la tempera¬ 
tura ambiente. Este mecanismo está 
formado por los músculos cremaster y 
darlos , que se encuentran ligados, res¬ 
pectivamente, a los testículos y a la piel 
del escroto. Después de un baño en 
agua fría, estos músculos se contraen, 
llevando los testículos más cerca del 
cuerpo, para calentarlos; después de 
un baño caliente, en cambio, se dis¬ 
tienden para hacer bajar los testículos, 
que de esta manera se enfrían. 

La pérdida de un testículo no afecta 
la fertilidad de un hombre. La parte 
del testículo que produce los esperma¬ 
tozoides está formada por un gran nú¬ 
mero de conductos enrollados y espira- 
lados: los canales seminíferos. Hay al¬ 
rededor de seiscientos de ellos en cada 
testículo. En total, tienen una exten¬ 
sión de varios centenares de metros; 
por eso, solamente estando muy enro¬ 
llados, caben dentro de los testículos 
(órganos que licúen un largo de alrede¬ 
dor tle 5 cm y un ancho de 2,5 cm). 
Estos canales se unen para formar un 
solo conducto, más grueso, que se en¬ 
rolla sobre los testículos. El conducto 
grueso se llama epidídimo, tiene de '1,5 
a ti metros de largo (enrollado) y es 
capuz de almacenar espermatozoides. 
En esta etapa de su desarrollo, el esper 
matozoide no es todavía capaz de na¬ 
dar espontáneamente en el esperma, 
sino que es empujado hacia adelante 
por sus compañeros próximos y por 
los que están siendo producidos más 
atrás. Los testículos de un hombre pro¬ 
ducen alrededor de 200 millones de 
espermatozoides por día. 

Mientras descansan en los epidídi- 
mos. los espermatozoides maduran 
completamente. De allí, salen por los 
amules deferentes. Cada uno tic estos 
tamiles forma parte del andón esper- 
unifico, delgada estructura en forma de 
cordón (pie liga los testículos al abdo¬ 
men. 

El canal deferente sigue una trayec¬ 
toria más o menos circular. En la 
última parte de su recorrido, detrás 
de la vejiga, se ensancha para formar 
otra cámara de almacenamiento: la 
ampolla, luego se une al conducto 
proveniente ele la vesícula seminal. A 
continuación pasa por la pros tala 


(glándula situada debajo de la vejiga) 
y se une al canal deferente que viene 
del otro testículo. Los dos pasan en¬ 
tonces a formar la uretra, el tubo que 
recorre el pene todo a lo largo, y que 
es el (pie comunica la vejiga con el 
exterior. 

En el momento del orgasmo, los 
músculos impulsan a los espermato¬ 
zoides que estaban almacenados en los 
canales deferentes y en la ampolla, 
haciéndolos pasar por la uretra y pro¬ 
yectándolos dentro del cuerpo de la 
mujer. En este momento, un anillo 
muscular cierra la abertura que comu¬ 
nica la vejiga con la uretra. De no 
ocurrir esto, los espermatozoides po¬ 
drían ser impulsados dentro de la ve¬ 
jiga —en vez de a través del pene— y 
entrar así en contacto con la orina. 

EL TUBO DE TRASPORTE 

El pene es una de las partes menos 
esenciales del sistema reproductor mas 
culino. Un hombre que- produzca es¬ 
permatozoides sanos puede ser padre 
(ayudado por la inseminación arl.il i 
cial), aún careciendo de pene. En el 
hombre normal, el pene cumple dos 
funciones: conduce la orina hasta el 
exterior y sirve para llevar a cabo el 
ac to sexual. 

Un corte trasversal del pene mues¬ 
tra (pie está formado por tres cilindros 
de tejido (véase el diagrama de la pág. 
1103). Son esponjosos y expa risibles, 
y se hallan profusamente irrigados c 
inervados. Cuando el hombre se exci 
ta scxualmente. los tejidos esponjosos 
se llenan de .sangre, lo (pie vuelve rí¬ 
gido el pene. El cilindro inferior con¬ 
tiene la uretra, y se abre hacia el ex¬ 
terior en el glande, que forma la ca¬ 
beza del pene. 

Cuando el pene no está erecto, 
el glande queda cubierto por un ani¬ 
llo de piel llamado prepucio (solamen¬ 
te los individuos circuncidados no 
tienen prepucio). Cuando el pene está 
erecto, el prepucio es tirado hacia 
atrás y el glande queda expuesto. La 
piel del glande contiene un gran nú 
tuero de terminaciones nerviosas, que 













son las responsables <le la sensibilidad 
timante la arlividad sexual. 

LA CLAVE DK LA CUESTIÓN 

¿Cuáles son las razones r¡ue hacen 
que durante su permanencia dentro 
Cid útero materno el embrión desarro¬ 
lle órganos sexuales masculinos o fe¬ 
meninos? La clave de la cuestión es 
mi pequeño filamento existente en el 
espermatozoide que fecunda el óvulo 
de la mache: un cromosoma. Si el cro¬ 
mosoma es del tipo Y, los órganos sr 
xuales serán masculinos; si es del tipo 
X, serán femeninos. Esta diferencia 
casi no se nota en el embrión hasta 
que trascurren unas ocho semanas des¬ 
pués de la concepción. 

En el embrión, las glándulas sexua¬ 
les primitivas están localizadas cerca 
de los riñones, que se hallan en pleno 
desarrollo. Si el óvulo fertilizado re¬ 
cibió un espermatozoide con cromoso¬ 
ma Y, el poderoso efecto masen lint 
/ante de dicho cromosoma hará tpie 
se desarrollen testículos. 

Los testículos de un embrión (pie- 
dan dentro del abdomen y sólo des¬ 
cienden al saco escrotal alrededor de 
un mes antes del nacimiento. Es bás¬ 
tame común que un niño nazca sin 
ningún testículo dentro del escroto; 
de cualquier manera, ellos descende¬ 
rán antes de que llegue la pubcitad. 
1 11 muy raras ocasiones permanecen 
en el abdomen paira siempre. Cuando 
esto ocurre, el hombre adulto será in- 
capaz tic procrear. 

Después del nacimiento, el desarro¬ 
llo sexual se reanuda en la pubertad, 
es decir, a los catorce o quince años 
de edad. En esa época, la glándula 
pituilatía empieza a producir dos hor¬ 
monas. que luego vierte en la corrien¬ 
te sanguínea, Estas hormonas son la 
folículo estimulante, que "'avisa" a los 
testículos cuándo deben empezar a 
producir espermatozoides, y la horma* 
na estimulan le de las células inters 
tidales (o Luteinízanie), que piovoca 
la producción de testosterona, la hor¬ 
mona masculina normal. Las hormo¬ 
nas pituitarias son las que hacen cre¬ 
cer a los testículos, jiero es la testaste* 
ñuta la responsable de las demás tras 
rumiaciones que tienen lugar durante 
la pubertad: el crecimiento del pene, 
el llamado ‘‘cambio’’ de la voz y la 
aparición de pelos cu la cara, en el 
cuerpo y en los miembros. A los die¬ 
ciséis años, el individuo normal com 
iñeta su desarrollo sexual y queda to¬ 
talmente apto para la reproducción. 


CIRCUNCISIÓN Y C1AS í R AC1ÓN 


En todas las épocas la circuncisión 
ha sido una de las prácticas más co¬ 
munes en la historia del hombre. Es 
una operación pequeña y simple, 
cuantío se practica en los unios, y hay 
indii ¡os que demuestran que tiene sus 
ventajas. Los circuncidados casi nun¬ 
ca sufren de cáncer en el pene y sus 
mujeres están menos propensas a con¬ 
traer cáncer tle cuello de útero, que 
es el más común de los cánceres fe¬ 
meninos, Según algunos autores, la 
circuncisión aumenta el placer del ac¬ 
to sexual para ambos participa mes. 

Con la castración, la situación es 
diferente. En primer lugar, vuelve es¬ 
téril al hombre: sin testículos, no es 
capaz de producir espermaLozoiilcs. 
En segundo lugar, careciendo de me¬ 
dios para producir testosterona, no 
desarrolla las características sexuales 
secundarias que se manifiestan du¬ 
rante la pubertad. Cuantío se prac¬ 
tica después tle pasada la pubertad, 

la castración no resulta tan dramáti- 

+ 

<a. Obviamente, el castrado se vuel¬ 


ve estéril, pero las características se¬ 
xuales set Lindarías que va ha adquí 
rido se conservan. 

La esterilización, por su parte, tie¬ 
ne electos reducidos en la villa sexual 
del hombre: miles de individuos son 
esterilizados todos los anos en diver¬ 
sos países. Es una operación muy sen¬ 
cilla, que consiste en cortar el liga 
mentó de los dos canales deferentes a 
la altura del cuello del escroto, impi¬ 
diendo así la producción tle esperma 
tozo i des. 

El hombre esterilizado realiza el at- 
to sexual normalmente, y eyacula el 
esperma cuando llega al orgasmo. La 
única diferencia radica en que este 
íhítelo no contiene espermatozoides. 


¿PUEDE CAMBIARSE EL SEXO? 


A veces los diarios publican noticias 
a terca de hombres que después de ser 
sometidos a una operación se con¬ 
virtieron en mu jures. En realidad, es¬ 
tos pacientes eran hombres que na¬ 
cieron con los aparatos sexuales ele 
ambos sexos. La operación se limita 
a resolver esta ambigüedad, y un tra¬ 
tamiento a base tle hormonas colabo¬ 
ra en la transformación. No obstante, 
hasta ahora resulta imposible para 
un hombre que ha sido padre conver 
tuse en una mujer capaz de ser ma¬ 
dre. i al vez los adelantos en la téc¬ 
nica del trasplante de órganos haga 


esto posible, cuando un cirujano pue¬ 
da implantar los órganos sexuales <1<* 
tina mujer —lodo su aparato repro 
ductor— en un hombre castrado. De 
cualquier manera, por mucho tiempo 
el sexo de cada individuo seguirá de¬ 
pendiendo de la circunstancia de qui¬ 
en el momento de la fecundación ha¬ 
ya recibido un cromosoma X o Y de 
su padre. 

Los testículos masculinos y los ova 
ríos femeninos son órganos maravillo¬ 
sos que, por lo menos hasta el presen¬ 
te, no admiten ninguna especie de 
trasplante, pero la imaginación no tie¬ 
ne límites y la técnica no respeta nin¬ 
gún tifio de frontera. ¿Llegará el día 
en que un patlre pueda trasiormai.se 
en madre? 1 .a hipótesis permanece, 
por el momento, en el terreno de fas 
fantasías. 

También existe la posibilidad de 
que el hombre llegue a ser obsoleto en 
lo que a paternidad se refiere. Podría 
ocurrir que las mujeres lleguen a que¬ 
dar grávidas por parlen ogen esis , o 
sea prescindiendo de todo tipo de leí 
lilización por parte de un espermato¬ 
zoide masculino depositado en su va¬ 
gina por un hombre. La otra alter¬ 
nativa sería la inseminación artificial 
utilizando esperma de dadores cuida¬ 
dosamente .seleccionados, que luego se 
ría almacenado en un "banco”, seme¬ 
jante a los actuales bancos de sangre. 

Lomo vemos, hay una gran variedad 
de divagaciones que pueden servir tic 
lerna a los escritores de novelas de 
rienda-ficción. De cualquier manera, 
los hombres pueden quedarse tranqué 
los: su función en el proceso de re¬ 
producción de la especie está todavía 
muy lejos tle que pueda ser supera¬ 
da por cualquier tipo de artificio. • 


A la derecha: los órganos reproductores 
del hombre se hallan íntimamente vincu¬ 
lados con el sistema urinario, que es el 
encargado de liberar el cuerpo de resi¬ 
duos, a través de la orina. El pene tiene 
un conducto, denominada uretra, que 
trasporta la orina, pero que también es 
el vehículo a través del cual el esperma 
es depositado en el interior del cuerpo de 
la mujer. Dentro del circulo: un corte tras¬ 
versal muestra los tres cilindros esponjo¬ 
sos del pene, que se llenan de sangre al 
recibir un estímulo sexual. En el recuadro: 
los espermatozoides se desarrollan en los 
canales seminíferos, desde donde son re¬ 
colectados por el epididimo, para ser lle¬ 
vados después directamente hasta la ure¬ 
tra, por el canal deferente. Subiendo y 
bajando los testículos, por la acción de 
dos músculos, el escroto asegura la tem¬ 
peratura ideal necesaria para que aqué¬ 
llos puedan producir espermatozoides. 
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PINZA. FÓRCEPS V BISTURÍ: 

UNA OPERACIÓN ANTIGUA Y 

MUY PRACTICA. I 

La circuncisión es una operación muy sim¬ 
ple, especialmente cuando se realiza en 
niños pequeños. 1. Antes de la operación, 
el prepucio de este niño se encontraba 
dolorido e inflamado. 2. El primer paso 
consiste en tirar del prepucio hacia ade¬ 
lante, manteniéndolo estirado, sujeto con 
un fórceps especial. 3. Esto evita que la 
piel sangre al ser cortada por el bisturí. 
Para que la operación no dañe al pene, el 
cirujano debe aplicar el fórceps por detrás 
de la punta del glande, evitando así que 
éste pueda ser alcanzado por el bisturí. 

4. Suturas hechas con catgut mantienen 
unidas las partes de las que se sacó el 
prepucio, asegurando de esta manera el 
proceso de una cicatrización perfecta. 



5. Ultimo acto: después de terminada la 
operación, el pene es envuelto en una 
gasa embebida en una sustancia antisép¬ 
tica. Dicha gasa absorbe la sangre y pre¬ 
viene posibles infecciones. Una semana 
más tarde, aproximadamente, la gasa se 
despega durante el baño y, casi al mismo 
tiempo, todas las suturas son absorbidas. 
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Medicina del Hombre 


Rayos que matan y curan 

Después de llevar a millones de personas a la más horrenda de las muertes, la radiactividad, si bien no hace 
milagros, está curando enfermedades que hasta no hace mucho se consideraban fatales 



L a energía nuclear mata. Esle he¬ 
dió está grabado de modo imbo¬ 
rrable en la mente de quienes 
Inerón testigos ele la destrucción total 
de dos ciudades japonesas durante la 
última guerra mundial. Por suerte, 
esa tuerza brutal está siendo domina¬ 
da y ya se ha empleado para salvar 
más vitlas que las que fueron destrui¬ 
das por las explosiones atómicas. ¿Có¬ 
mo se produjo este milagro? 

Sin conocer la estructura básica de 
los átomos que forman la materia, es 
difícil comprender por qué algunos 
elementos emiten radiaciones capaces 
de penetrar la materia sólida, de im- 
presionar placas fotográficas y de pro¬ 
vocar trasformaciones en los tejidos vi¬ 
vos. Fue el profesor Henrí Becquerel, 
n 18ÍM), el primero que descubrió los 
elementos ton radiactividad natural, 
v luego las investigaciones fueron pro- 
seguidas por los esposos Fierre y Ma- 
i ie Curie, cuyos nombres quedaron li¬ 


La energía encerrada en el núcleo de todos 
los elementos puede ser usada con fines 
pacíficos o no. En la ilustración inferior 
se muestra una partícula de uranio am¬ 
pliada varios Cientos de veces. Este ele¬ 
mento, que desató la furia de las explo¬ 
siones atómicas, hoy puede salvar vidas. 



gados para siempre al uranio, al po 
Ionio y al radio. Pero hasta que Er- 
nest Rutherford, en 1911, formuló la 
hipótesis de que cada átomo de un 
elemento químico tiene un núcleo 
central cargado de electricidad posi¬ 
tiva y que en torno de dicho núcleo 
giran partículas mucho más livianas, 
llamadas electrones, no se llegó a com¬ 
prender la naturaleza de las radiacio¬ 
nes. En 1919, al utilizar la radiación 
natural del radio para bombardear 
núcleos de nitrógeno, Rutherford des¬ 
cubrió que había producido un ele¬ 
mento completamente diferente, el 
oxígeno, asociado a unos rayos de par¬ 
tículas cargadas eléctricamente, llama¬ 
das protones. Se había iniciado así la 
producción de isótopos artificiales o 
radioisótopos. Mediante el bombar¬ 
deo con partículas a alta velocidad 
ele los núcleos de ciertos elementos se 
logra “desintegrarlos”, al mismo tiem¬ 
po que se producen las radiaciones. 
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TIPOS DE RADIACIÓN 

Se conocen lies tipos de indi ación: 
partículas alfa, partículas líela y ñi¬ 
vos gamma, Cada elemento radiacti¬ 
vo emite una o más de estas radiacio¬ 
nes, en cantidades diferentes. 

i.as partículas alfa están formadas 
por ilos protones y dos neutrones, y 
son idénticas al núcleo de los átomos 
de helio. Desde el punto de vista del 
campo médico, no son muy útiles. 

Las partículas beta son totalmente 
iguales a los electrones con carga ne¬ 
gativa que giran en órbita en torno 
del núcleo. Cuando son emitidos por 
nna fuente radiactiva, los electrones 
se Ionnan dentro del núcleo y emer- 
gen de él a enormes velocidades, lo 
que fes permite interactuar con la ma¬ 
teria que los rodea. Sí se bombardea 
con ellos un metal pesado, excitan sus 
átomos y les hacen emitir rayos X. 
Cuando chocan contra tejidos vivos, 
si el bombardeo es muy intenso, pue¬ 
den provocar la muerte de las células; 
si es menos intenso, provocan alte¬ 
raciones en los cromosomas, lo que 
hace que el tejido cambie sus carac¬ 
terísticas durante el crecimiento. Este 
electo tiene particular interés para la 
medicina. 

Los rayos gamma son radiación elec¬ 
tromagnética similar a la qtie forman 
los rayos X, pero de mucha mavoi 
energía, que el núcleo emite durante 
su proceso de estabilización. Además 
de ser sumamente penetrantes, tienen 
el poder de expulsar a otras partícu¬ 
las de 'os núcleos del material en el 
que penetran. Como estas partículas 
liberadas generalmente son electrones 
—que tienen carga eléctrica— pueden 
ocasionar daños a los tejidos. 

UNA MEDICINA MÁS RICA 

Los isótopas radiactivos enriquecie¬ 
ron diversos campos de la medicina: 
las investigaciones, la diagnosis y la 
terapia se vieron beneficiadas con la 
incorporación ele importantes técni¬ 
cas. Muchas de las funciones orgáni¬ 
cas normales del hombre eran desco¬ 
nocidas hasta hace poco tiempo, An 
tes, cualquier intento de investigat 
una función determinada del organis¬ 
mo humano requería la introducción 
de un tulm o cíe algún otro tipo de 
dispositivo, para poder conocer las pai 
líe ularidades del interior del cuerpo. 
Como la simple presencia de un cuer¬ 
po extraño cambia la fisiología nor¬ 
mal, los registros sólo correspondían 


aproximadamente a la realidad. Hoy, 
la utilización ele radioisótopos permi¬ 
te seguir (mediante contadores colo¬ 
cados litera del cuerpo) todo el pro¬ 
ceso de la función normal, sin nin¬ 
gún tipo de interferencia. Un buen 
ejemplo de este método es el uso del 
hierro radiactivo para estudiar la in¬ 
troducción, almacenaje y empleo de 
dicho elemento cri la producción de 
hemoglobina. Esta técnica cambió por 
completo los conocimientos existentes 

1. Viejo grabado de Pierre y Marie Curie, 
quienes consagraron sus vidas al estudio 
de la radiactividad, sentando las bases de 
la moderna física nuclear. 2. Esquema 
gráfico de la primera trasformación nu¬ 
clear, provocada por Rutherford en 1919. 
Bombardeando un núcleo de nitrógeno 
logró producir flúor inestable (centre) 
que luego se desintegraba en oxígeno, al 
emitir partículas denominadas protones. 1 
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3. La vida media de un elemento 
radiactivo es una medida del promedio 
de tiempo de su "desintegración". 

Las mariposas anaranjadas del dibujo 
ilustran gráficamente este concepto. 

Si tuviesen una vida media 

de quince minutos, al cabo de una hora, 

sólo 1/16 de ellas seguirían con vida. 
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4. El examen de las radiaciones revela la 
presencia de una región del cerebro en la 
que se concentró el isótopo inyectado. 5. 
Pequeñas cápsulas de material radiactivo 
pueden ser implantadas en el cuerpo para 
el tratamiento de ciertos tumores. Esta 
pistola “dispara" pequeños cilindros de 
oro radiactivo dentro de los tejidos enfer¬ 
mos. 6. El cirujano introduce una cápsula 
radiactiva en la base del cráneo de este 
paciente para destruir un tumor inaccesi¬ 
ble a la cirugía. 7. Esta radiografía mues¬ 
tra pequeños cilindros de oro profunda¬ 
mente implantados dentro de un pulmón. 




sobre dicho tema, lo que permitió mo¬ 
difica] el tratamiento de ciertos tipos 
de anemia. 

Con los nuevos conocimientos acer¬ 
ca del metabolismo de muchas sus¬ 
tancias, la técnica de los ‘indicadores 
radiactivos hizo posible el estudio mi¬ 
nucioso e indoloro de las junciones 
normales de los pacientes. El iodo ra¬ 
diactivo se usa para investigar el lim- 
donamiento de la tiroides, método 
que revela cualquier deficiencia o ex¬ 
ceso en la producción de hormonas. 
1 1 n tipo especial de iodo radiactivo 
puede ser empleado para obtener una 
imagen nítida del funcionamiento de 
los riñones, lo que en muchas oportu¬ 
nidades evitó la remoción innecesaria 
de estos órganos. Como se trata de 
excelentes “espías ”. Jos radioisótopos 
son utilizados para descubrir tumores 
aún antes de que éstos se manifiesten 
en una radiografía. 

En algunos casos, cuando se admi¬ 
nistran dosis muy pequeñas de un ra¬ 
dioisótopo, éstas pueden empezar a 
concentrarse en un órgano determina¬ 
do o en un tumor (hay tejidos que 
muestran una afinidad específica por 
determinados elementos). Un caso 
típico es el ya mencionado de la ti¬ 
roides, glándula capaz de acumular el 
iodo; ciertos tumores, por su parte, 
necesitan determinados elementos co¬ 
mo consecuencia del crecimiento rá¬ 
pido y desordenado de sus células, lo 
que hace que muestras radiactivas <Ie 
dicho elemento se acumulen en la re¬ 
gión en la (pie se halla localizado el 
tumor. SÍ la dosis de radioisótopos 
administrada es pequeña, los rayos 
gamma emitidos por ella pueden ser 
captados desde afuera, sin que los ic- 
jidos resulten dañados. Por el conlra- 
rio, si la dosis es muy fuerte, la emi¬ 
sión de radiación gamma y de partícu¬ 
las beta puede sei grande y capaz de 
destruir los tejidos de la zona. Veamos 
un ejemplo de este tipo de terapia' 
una vez diagnosticado cuidadosamente 
el hipeitiroidismo, aplicando una do¬ 
sis determinada de iodo radioactivo 
l.-ll, se provoca Ja destrucción de ios 
tejidos enfermos, sin dañar tos sanos. 

Otro prodigio terapéutico puede set 
realizado en el tratamiento de la bn- 
Italemia (aumento anormal del nú¬ 
mero de glóbulos rojos). Sabiendo 
(pie el fósforo es necesario para la pro¬ 
ducción de nuevos glóbulos rojos, el 
radioterapista introduce fósforo radi¬ 
activo P :!:í en la médula ósea, median¬ 
te una inyección intravenosa. Como 
es en la médula donde se forman di- 
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1. Distintivos que encierran películas vír¬ 
genes constituyen una de las medidas bá¬ 
sicas de protección contra la radiactividad 
excesiva. El pequeño pedazo de película 
es impresionado por las radiaciones invi¬ 
sibles, si su portador se expone acei¬ 
tillos glóbulos, de esta forma se logra 
retí útil paulatinamente la anomalía, 
hasta llevarla a niveles seguros. 

el oro también cura 

Los radioisótopos tienen también 
algunas aplicaciones externas de gran 
interés. Algunos pacientes, después de 
ojjerados, conservan cicatrices horri¬ 
bles, aún cuando la sutura quirúrgica 
baya sido muy cuidadosa. Este tipo de 
cicatrices reciben el nombre de que- 
loides y pueden ser tratadas con la 
aplicación local de rayos X de baja 
energía, colocando sobre ellas una 
plancha de metal bañada en estron¬ 
cio 90, radioisótopo que emite par¬ 
tículas beta. Si se pone en contacto 
con la cicatriz, la plancha hace que 
dicha radiación penetre unos '1 milí¬ 
metros por debajo de la piel, ablandan- 
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dentalmente a la acción de una fuente 
radiactiva. 2. Antes de ser tratado con 
radiaciones, el paciente es acostado en la 
camilla. Luego de cuidadosas medidas se 
“dibuja” sobre la piel la zona que será 
irradiada, para limitar la acción de la ra¬ 
llóla y nivelando la lesión deformante. 

La radiactividad tiene un número 
cada vez mayor de aplicaciones en el 
campo de la medicina. Actualmente, 
pequeños cilindros de oro radiactivo 
(de alrededor de 3 milímetros de lar¬ 
go por 0,5 milímetros de diámetro) 
pueden ser introducidos en los tumores 
localizados en ciertos lugares, como 
la vejiga y la lengua. Esta técnica ha 
curado casos considerados fatales. 

Los radioisótopos muy fuertes “emi¬ 
sores de rayos gamma— pueden sci 
usados en forma análoga a la emplea¬ 
da con los aparatos de rayos X. La 
fuente activa se mantiene dentro de 
un recipiente cerrado, que tiene so¬ 
lamente una abertura. Mediante un 
sistema de control remoto, la fuente 
activa es llevada del interior del reci¬ 
piente hasta una posición tal, que los 
rayos gamma resulten “disparados" 


diación. 3. Las enormes dimensiones del 
aparato hacen que el paciente parezca un 
enano. 4.. El puesto de trabajo del radio¬ 
terapia se encuentra protegido por una 
ventana de observación, hecha con un vi¬ 
drio muy grueso, que tiene forma circular. 

sobre el paciente exactamente sobre el 
área deseada. Una pequeña pieza de 
cobalto 50 del tamaño de una mone¬ 
da puede producir la misma energía 
que un aparato de rayos X c¡ue re- 
(juicre un cuarto de millón de voltios. 

A medida que la radiactividad va 
siendo utilizada por la medicina, au¬ 
mentan los conocimientos acerca de los 
electos que ella produce sobre la es¬ 
tructura y las funciones de los tejidos 
vivos. Pero aún queda mucho por des¬ 
cubrir sobre la forma en que las ra¬ 
dial iones modifican el proceso normal 
ilc división celular, al efectuar la di¬ 
visión de los genes, estructuras tic vi¬ 
tal importancia. En un futuro cerca¬ 
no, nuevas técnicas de diagnóstico se 
irán desarrollando y nuevos métodos 
de tratamiento podrán aplicarse en la 
curación de las más diversas eníerme- 
dades, y no solamente en el cáncer. • 
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Los Secretos de la Mente 


Complejo de castración 

El hombre valora la posesión del pene; la mujer (según Freud), lo envidia. En ambos casos, 
el miedo a la castración puede contribuir a la formación de actitudes neuróticas 


E n términos quirúrgicos se llama 
“castración” a la extirpación de 
los órganos reproductores en se¬ 
res humanos o en animales, tanto del 
sexo masculino como del femenino. 
Los ganaderas, por ejemplo, acostum¬ 
bran castrar los novillos machos des¬ 
uñados a ser faenados o a ser usados 
como bestias de carga, extirpando o 
inutilizando los testículos; los anima¬ 
les castrados se vuelven más mansos, 
y su carne de mejor calidad. Entre 
los hombres, la castración ha sido 
un requisito exigido para el ejercicio 
de ciertas profesiones. En la guerra, la 
castración de los prisioneros ha sido 
realizada para aterrorizar al enemigo. 

Sin embargo, en ninguno de estos 
sentidos Ja palabra castración se aso¬ 
cia con uno de los miedos más persis¬ 
tentes y profundos del hombre. Ni si¬ 
quiera es la castración como Forma de 
tortura o de venganza refinada la que 
inspira el mencionado terror. En tér¬ 
minos psicoanalíticos, el miedo a la 
castración no corresponde necesaria¬ 
mente a ninguna amenaza real, sino a 
una fantasía: la pérdida del pene. 

La expresión “complejo de castra¬ 
ción” fue creada por Freud, y la pri¬ 
mera definición explícita del concep¬ 
to aparece en uno de sus Tres Ensa¬ 
yos. sobre la Vida Sexual de los Niños. 
publicados en 1908. Freud sostiene 
{¡ue durante los primeros años de vi 
da, los niños no tienen una noción cla¬ 
ra de las diferencias existentes entre 


tos sexos, atribuyendo a las mujeres 
la posesión del pene, a semejanza d : 
¡os hombres. Esto resulta evidente en 
ciertas afirmaciones hechas por niños 
pequeños, que consideran a los órga 
nos genitales de las niñas como un t 
versión mal desarrollada de los óiga¬ 
nos genitales de los varones. 'También 
suelen creer que, con un poco de suer¬ 


te, la 'deficiencia” ele las niñas será 
superada cuando crezcan. 


LA FASE FAL1GA 


Los temores y las fantasías referen¬ 
tes a la castración suelen manifestarse 
entre los tres y los tinco años, cuando 



Este símbolo fálico decoraba la proa de 
una canoa maori. Según los psicoanalis¬ 
tas, el capot alargado de los automóviles 
deportivos trasunta Ja misma preocupa¬ 
ción por el pene, en el hombre civilizado. 



la energía sexual (o libido) del niño 
se concentra en sus órganos genitales. 

El ingreso a la fase fálica va acom¬ 
pañado por otra trasformación impor¬ 
tante: la libido empieza a exigir un 
objeto de interés sexual que no sea 
el propio cuerpo del niño. El peque¬ 
ño concentra sus deseos sobre la ma¬ 
dre, que es la persona con la tpie man¬ 
tiene la relación más íntima y grati¬ 
ficante. En ese período, los niños em¬ 
pie/an a vivir intensamente las fan¬ 
tasías y las tensiones de la situación 
edípita. Al mismo tiempo, se vuelven 
conscientes de que la estimulación de 
los órganos genitales es desaprobada 
por los adultos. 

De la misma manera en que invo¬ 
can al “cuco” para hacer dormir a mi 
niño intranquilo, hay padres que ame¬ 
nazan con la castración al hijo que se 
tena los óiganos genitales. Desde ese 
momento, la ansiedad creada por el 
temor a la castración se vuelve inevi¬ 
table. 1 rii observación del cuerpo de 
la madre o de las hermanas ha per¬ 
mitido al niño descubrir que no todas 
las personas tienen pene, y llega a pen¬ 
sar que él puede perder el suyo. 

Freud formuló la hipótesis de que 
el complejo de castración es la prin¬ 
cipal fuerza molivadora del mecanis¬ 
mo de represión, gracias al cual las 
fantasías incestuosas de la infancia son 
confinadas en el inconsciente. En la 
medida en que los impulsos sexuales 
dirigidos hacia la madre amenazan a 
su precioso pene, el niño tiende a ex¬ 
pulsarlos de fa esfera consciente, y al 
mismo tiempo se identifica con la 
imagen del padre. En este último ca¬ 
so, con la solución de los conflictos 
edípicos, el complejo de castración se 
resuelve satisfactoria mente. 

EL ORIGEN DE LAS NEUROSIS 

Desde el punto de vista freud ¡ano, 
por lo tanto, el miedo a la castración 
ayudaría a mantener la integridad de 
la personalidad, actuando como factor 
de superación del complejo de Edipo. 
Sin embargo, ese miedo nunca es su¬ 
perado por completo, y en condiciones 
desfavorables puede contribuir a la 
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El caso del "pequeño Hans", descripto 
por Freud, ilustra el origen del 
complejo de castración. El pequeño 
fue sorprendido por su madre mientras 
se manipulaba el pene, 
y ella lo amenazó con hacerlo castrar. 

El miedo a la castración 
se proyectó sobre los caballos (miedo 
a que un caballo le arrancase sus 
órganos genitales). Otras expresiones 
de este complejo, son: el miedo 
neurótico a los dentistas, a los 
peluqueros, a los instrumentos afilados, 
a los cuchillos, a los machetes 
y a cualquier otro objeto que pueda 
ser asociado con Ea idea de ver arrancada 
una parte de su propio cuerpo. 




















formación de una serie de síntomas 
neuróticos, como idhtas y mecanismos 
histéricos y obsesivos. 

La historia tlel “pequeño Hans", 
un paciente fóbico tratado por Freud, 
ilustra esta posibilidad. Cuando tenía 
tres años y medio, Hans fue sorpren¬ 
dido por su madre en un momento en 
(pie se estaba manipulando el pene. 
Ella lo reprendí (i y le dijo que iba “a 
llamar al doctor A., para que se lo 
cortara". Aparentemente, el niño no 
se mostró muy alertado por la ame¬ 
naza, pero, cu realidad, su temor a la 
castración resultó muy estimulado. 
Hans lo identificó con el miedo a los 
caballos (más específicamente, a que 
uno de estos animales 1c arrancara el 
pene de un mordisco). 

Los psicoanalistas creen que el com¬ 
plejo de castración afecta también a 
las mujeres, aunque a través de me¬ 
canismos diferentes. Para empezar, el 
primer objeto de devoción de las ni¬ 
ñas —al igual que lo que ocurre con 
los niños— es la madre. Al iniciarse! 
la lase genital, el interés libitlinal de 
las niñas se concentra en el clítoris. 
Como este órgano es encarado como si 
se tratara de un “pene mal desarro¬ 
llado", empiezan a manifestarse sen¬ 
timientos de envidia y de inferioridad 
en relación al sexo masculino. Las 
mujeres que no consiguen superar este 
sentimiento tienden a adoptar una 
actitud “castradora" frente a los hom¬ 
bres. Sus esfuerzos por obtener éxito 
en actividades tradicionalmente mas- i 
culimis podrían reflejar, siempre den¬ 
tro ele la teoría freudiana, la frustra¬ 
ción creada por no poseer pene. 

Normalmente, cuando la niña com¬ 
prende que no puede relacionarse con 
la madre a través del pene, acepta su 
“castración” y empieza a concentrar 
su afecto sobre el padre, Éste es t i 
origen del complejo de Electra, equi¬ 
valente femenino del complejo de 
Edipo. )e esta forma, mientras que 
en los varones el complejo de castra 
cíón ayuda a suprimir los impulsos in¬ 
cestuosos, en las niñas sería el fac¬ 
tor desencadenante de dichos impulsos. 

DESPUÉS DE FREUD 

El punto de vista freudiano “ortodo¬ 
xo'' sobre el complejo de castración 
ha sitio criticado por diversos psiquia¬ 
tras y psicoanalistas. Uno de los pri¬ 
meros en adoptar esta actitud l'uc Al- 
fretl Adler, contemporáneo de Freud. 
Adlcr establece un paralelo entre la 
rapacidad del cuerpo humano para 2 
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X. En la historia de Sansón y Dadla, el 
corte de los cabellos podría simbolizar la 
castración. 2. La mitología griega también 
abordó este tema: la esposa de Urano se 
vengó de su marido a través de su hijo 
Cronos, que mutiló a su padre y arrojó 
al mar su órgano genital. 3. Para los ni¬ 
ños bereberes, la circuncisión es una cere¬ 
monia tradicional, aceptada sin mayores 
problemas, que se celebra como si se 
tratara de una verdadera fiesta; en otros 
casos, felizmente poco comunes, aquélla 
puede ser una experiencia traumatizante. 


recuperarse de lesiones y eniermeda- 
dcs, \ la compensación psíquica tic los 
sentimientos de inferioridad. Según 
él, el niño que teme ser castrado no 
siempre reacciona a través del meca 
nismo de la "fuga", característico de 
las neurosis. También puede enfren- 
tar sus sentimientos de inferioridad fí¬ 
sica y sexual luchando por obtener 
mi toa i limación, podo, dominio sobre 
los tiernas, y conquistas sexuales. Se¬ 
gún la teoría adleriana, esta lucha es 



la clave para la comprensión del com¬ 
portamiento humano. 

Kntic las contribuciones más moder¬ 
nas a la teoría íreudiana, una de las 
que go/a tic mayor aceptación es la 
formulada por la psicoanalista inglesa 
Mclanic Klein, quien sostiene que el 
miedo a la castración es experimenta 
do lanío por los varones como por las 
ni tías mucho antes de la edad indica¬ 
da por,Freiitl, y afirma además que 
la toma tle conciencia de los órganos 
genitales también es mucho más pre¬ 
coz tle lo tute se imaginaba. En 1925 
la doctora Klein publicó la descrip¬ 
ción de un caso que ilustra sus teorías. 

Félix tenía trece años cuando fue 
examinado por primera vez por la doc¬ 
tora Klein. Era un niño eviden temen - 
te inhibido, ¡joco emotivo, y al mis¬ 
mo tiempo revelaba señales de gran 
inquietud. A pesar tle ser inteligente, 
no demostraba interés por el estudio y 
si mantenía apartado de todo el mun¬ 
do, No era difícil darse cuenta tle que 


el niño experimentaba dificultades 
emocionales en todos esos sentidos, pe¬ 
ro su único síntoma evidente era un tic 
nervioso: tiraba la cabeza hacia atrás, 
girándola de izquierda a derecha, y 
bajaba su mentón contra el pecho. 

Félix había sido sometido a una 
operación pata corregir una f i ulosis 
y, en su memoria, este acontecimiento 
había quedado asociado a las censuras 
que escuchaba cuando era sorprendido 
manipulando sus órganos genitales. 

í.l también había sido amenazado 
por el padre con la castración, circuns¬ 
tancia cpie agravó su miedo, Otro ele¬ 
mento importante en el desarrollo del 
niño era el hecho de haber dormido 
en la habitación de sus padres hasta 
los seis años, presenciando frecuente¬ 
mente sus relaciones sexuales. La 
fuerza dei complejo de castración no 
le permitía desarrollar una vincula- 
ción heterosexual con la madre, ni 
tampoco una actitud homosexual com¬ 
pensatoria. ñor lo tanto, su capaci¬ 
dad para establecer relaciones con el 
mundo exterior resultó gravemente 
comprometida. El resultado fue una 
enorme inhibición y Ja dependencia 
de la masturbación. 

Además, el miedo a la castración in¬ 
dujo a Félix a luchar, a lo largo tle 
todo su desarrollo, con ira el hábito 
tle masturharse. La energía reprimida 
residíanle se evidenciaba en su extre¬ 
ma inquietud y en su tic nervioso. 
Éste se relacionaba simbólicamente 
con sus fantasías eróticas, excitadas 
por el recuerdo del acto sexual entre 
los padres. Fueron necesarios tres 
años de tratamiento psicoanalílico in¬ 
tensivo para que los síntomas de Félix 
desapa reí tesen. La operación a la que 
lite sometido tuvo un efecto trauma¬ 
tizante sobre el desarrollo de su per¬ 
sonalidad .. . 

Según Freud, es normal c inevitable 
inte los niños pasen por un período 
de confusión en relación con el sig¬ 
nificado de las diferencias sexuales; 
pero lo que no es ni normal ni ine¬ 
vitable, es que la ansiedad de castra¬ 
ción llegue al extremo alcanzado en 
el caso de Félix. Conviene recordai 
que, muchas veces, los temores que 
afligen a los niños son un reflejo de 
la inseguridad y de la inconsistencia 
de sus padres. Por esa razón, es muy 
importante observar y tratar de com¬ 
prender hasta las menores perturba- 
(iones —aun las que no afectan grave¬ 
mente la personalidad del niño— para 
evitar que aquéllas lleguen a propa¬ 
ga rsi de generación en generación. • 
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El Niño y su Mundo 


La salud hasta los cinco años 

En los primeros años de vida, los niños son propensos a muchas enfermedades. 

En la mayoría de los casos, se trata de males fácilmente curables con la ayuda de exámenes periódicos 



L os padres se muestran satisfechos 
cuando sus hijos comen bien \ 
juegan alegremente. La salud 
tle los hijos es motivo tic orgullo pa¬ 
ta ellos: es una prueba tle tjue es¬ 
tán cumpliendo satisfactoriamente sus 
obligaciones como padres. Los niños 
son sanos por naturaleza. Sus cuerpos 
jóvenes y vigorosos resisten el ataque 
de la mayoría de las infecciones. Sin 
embargo, hay diversos factores que 
pueden crear problemas de salud du¬ 
rante la infancia. Los padres deben 
contribuir a aliviar el sufrimiento de 
sus hijos cuando se presentan las ine¬ 
vitables enfermedades de los primeros 
años de vida y, sobre todo, tratar de 
que la salud de los pequeños sea 
preservada, ayudados por los médicos. 

El desarrollo adecuado tle la inteli¬ 
gencia y de la personalidad está ín¬ 
timamente relacionado con la salud 
de) cuerpo. Es importante que los pu¬ 
dres se percaten — pero sin preocupar 
se demasiado— tle inmediato cuantío 
algún problema físico tiene una raí/ 
emocional o viceversa. Eos niños lia- 
blan a través de su cuerpo. ,Si un niño 
de cuatro años dice por la mañana: 
“Tengo dolor de cabeza' 1 , puede que 
esté experimentando un dolor de ca¬ 
beza real, pero sin duda no llegará a 
comprender que lo que lo motiva son 
sus deseos de no ir a la escuela. Un 
niño pálido tal vez no está anémico 
(falta de hierro en la sangre)., pero 
puede estar afligido al pensar que su 
madre prefiere al hermanito que aca¬ 
ba tle nacer. Las relaciones opuestas 
entre mente y cuerpo son igualmente 
posibles en los niños pequeños. Ejem¬ 
plo: un comportamiento irritable pue¬ 
de revelar que una enfermedad se está 
instalando en el pequeño organismo. 
Las bases de la salud que el indivi¬ 
duo tendrá a lo largo de tocia su vida 
son determinadas frecuentemente en 
el curso de los cinco primeros años tic 
vida. Asegurar un futuro saludable al 
niño es una tarea que se reduce, en 
general, a brindarle abrigo y alimen¬ 
tos adecuados. La buena nutrición es 
un factor muy importante. Algunos 
médicos recetan también vitaminas, 
para compensar las posibles carencias 


tle la dieta. La costumbre de acrecar 
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azúcar a la comida de los niños para 
mejorar su sabor puede desarrollar 
una afición a las cosas dulces, que 
conduce a un exceso tic peso y a una 
mayor incidencia tle las caries. 

Si bien el aire fresco y la luz del 
so! <¡ue el niño recibe durante sus pa¬ 
seos son muy saludables, las madres 
no tleben preocuparse si el mal tiem- 
po impide a su hijo ‘tomar un poco 
tle aire puro”. IJna habitación bien 


ventilada satisface este tipo de exigen¬ 
cias, siempre que no sea demasiado fría. 

AMOR A LA SALUD 

Los ejercicios son necesarios tanto 
para el desarrollo físico como para el 
intelectual. El bebé de seis meses ne¬ 
cesita jugar en el sucio. Cuando co¬ 
mienza a gatear se puede colocar un 
juguete frente a él, lo suficientemente 
lejos como para que se vea obligado 
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Los exámenes médicos deben iniciarse en 
el curso de las primeras semanas de vida. 
A través de ellos, los médicos controlan 
el desarrollo físico y mental del niño. La 
capacidad básica para caminar puede ser 
comprobada desde tos primeros días de 
vida. Exámenes simples permiten formar 
se un cuadro completo del estado en 
que se halla la salud del pequeño. 




Exámenes llevados a cabo en ios niños 
muy pequeños permiten al médico descu¬ 
brir cualquier anormalidad. A través del 
reflejo plantar, el médico evalúa las con¬ 
diciones del sistema nervioso central del 



bebé... El niño debe succionar e! dedo 
del médico cuando éste se lo introduce en 
la boca. Su audición es controlada obser¬ 
vando su capacidad para mirar en la di¬ 
rección desde la cual le llegan los sonidos. 


a esforzarse para lomarlo, pero lo bas¬ 
tante próximo como para que pueda 
alcanzarlo. De esta manera, los pa¬ 
dres pueden ayudar al pequeño a des¬ 
arrollar su capacidad para luchar por 
obtener lo que desea. 

La atención amorosa que se brinde 
a las necesidades físicas y emocionales 
del niño es una manera muy eficaz 
de favorecer la buena salud. El amor 
tal vez sea más importante que la aten¬ 
ción, ya que los niños se dan cuenta 


perfectamente cuándo se los cuida por 
obligación, y cuándo se lo hace con 
devoción. Su respuesta a una atención 
carente de amor es muy probable que 
sea negativa. En cambio, tratado con 
excesiva indulgencia, puede reaccionar 
con síntomas de enfermedad si uno de 
sus deseos no es atendido. 

En la década de 1950 empezaron a 
proliferar en todo el mundo los cen¬ 
tros destinados a asegurar el bienestar 
y la salud de los niños. En su gran 


mayoría, dichas clínicas son gratuitas 
o cobran apenas unos honorarios mí¬ 
nimos por determinados servicios es¬ 
peciales. En ciertos países, esías ins¬ 
tituciones están en condiciones de 
ofrecer un servicio más amplio que la 
simple atención clínica. Cada día es 
mayor el número de madres que re¬ 
curren a estos centros en busca de 
ayuda y de consejos médicos. Los pro¬ 
fesionales que las atienden son gene¬ 
ralmente pediatras, que verifican el 
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estado de salud del pequeño mediante 
una serie de tests de rutina. Durante 
el examen, la madre puede formular 
todas las preguntas que desee sobre el 
hijo, aclarando de esta forma cual¬ 
quier posible duda respecto de su de¬ 
sarrollo. 

Otra función muy importante que 
cumplen estas clínicas infantiles es la 
inmunización de los pacientes. Actual¬ 
mente se dispone de numerosas vacu¬ 
nas que protegen al niño contra la 
difteria, el tétano, la parálisis infantil, 
la tos ferina, el sarampión y la viruela, 
lios médicos determinan cuándo deben 
ser aplicadas las vacunas, y cuántas 
dosis son necesarias para producir in¬ 
munidad. En casos especiales, pueden 
recomendar otras inyecciones, igual¬ 
mente importantes para la salud del 1 
pequeño, y que prácticamente resultan 
indoloras siempre que el paciente no 
se ponga demasiado tenso. 

Resulta difícil proteger al niño con¬ 
tra todas las infecciones, porque él no 
ha desarrollado aún su propia inmu¬ 
nidad frente a muchos de los virus y 
bacterias responsables de ciertas en¬ 
fermedades. Esta inmunidad se desa¬ 
rrolla a medida que el niño queda 
expuesto a un número creciente de 
virus. Por esta razón durante los dos 
primeros años tic asistencia a la escue¬ 
la el niño se resfriará con mayor fre¬ 
cuencia que nunca porque está en 
contacto con otros niños que padecen 
resfriados. Generalmente, una buena 
dieta, reposo adecuado y aire puro —es 
decir, los factores que favorecen la sa¬ 
lud— ayudan a mantener alejadas mu 2 
chas de las enfermedades que son co¬ 
munes en la infancia. 

FIEBRE, CONVULSIONES 

Un niño atacado por una enferme¬ 
dad infecciosa generalmente presenta 
fiebre. Tan pronto como se manifies¬ 
tan las primeras señales de la enfer¬ 
medad, es necesario consultar al mé¬ 
dico: él se encargará de decir a la 
madre qué es lo que puede hacer para 
ayudarlo. A veces se recomienda a las 
madres dar muchos líquidos al enfer¬ 
mo, pero se les advierte que no es 
conveniente obligarlo a comer mucho. 

En nueve de cada diez casos, la tos 
de los niños se debe a tina infección de 
la nariz o de la garganta. La bronquitis 
es mucho menos frecuente. Si el niño 
presenta una tos violenta, acompañada 
por falta de aire y un silbido, es pro¬ 
bable que sufra de alguna forma dé 
espasmo bronquial. Si bien esta enfer- 



1. Los instrumentos del pediatra pueden 
asustar ai niño en su primera visita al 
consultorio, por cuya razón siempre es 
conveniente que la madre permanezca cer¬ 
ca de ét. 2. Controlar la vista del niño 

medíid es generalmente suave cuando 
se manifiesta durante la infancia, sue¬ 
le asustar tanto al enfermo como a la 
madre. Cuatro de cada cinco niños que 
sufren de asma no tendrán más ata¬ 
ques una ve/ que lleguen a adultos. 

La diarrea puede ser provocada por 
comidas poco adecuadas, o por una 
infección intestinal. Infecí iones locali¬ 
zadas en otras partes del cuerpo son 
acompañadas frecuentemente por 
diarreas. En los casos en los que éstas 
son persistentes, el niño debe ser lleva¬ 
do al médico, pero mientras no se pue¬ 
da hacer esto, la madre deberá darle a 
beber agua en abundancia y suspen¬ 
derle la alimentación. 

La fiebre asusta a la mayoría de las 



cuando aún es pequeño puede ayudar a 
evitar ciertos problemas de aprendizaje 
relacionados con deficiencias visuales. 3. 
Mientras esta niña hace equilibrio, la doc¬ 
tora observa el desarrollo de su control 

madres y, en realidad, es lógico que 
esto ocurra: revela que el organismo 
está trabajando a un ritmo acelerado. 
En algunos casos, niños excepcional- 
mente activos pueden experimentar 
un ligero aumento de su temperatura 
corporal después de practicar ejerci¬ 
cios; pero en general, la liebre es indi¬ 
cio de que el cuerpo está luchando con 
tía una infección. La temperatura 
elevada no siempre indica la presencia 
de mía enfermedad grave, pero de 
cualquier manera se debe informar ;d 
médico inmediatamente. Si éste no 
puede venir a verlo pronto, la madre 
puede aplicar compresas frías o admi¬ 
nistrar pequeñas dosis de aspirina pa¬ 
ra hacer bajar la temperatura. Estas 
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muscular, a través de la habilidad para 
mantenerse sobre un solo pie. 4. Los de¬ 
dos sensibles de la especialista evalúan 
las condiciones en que se hallan el co¬ 
razón y los pulmones del paciente, me- 

medidas son muy aconsejables, porque 
una temperatura muy elevada a veces 
provoca convulsiones en los niños muy 
pequeños. Después que la infección luí 
sido erradicada, es probable que el ni¬ 
ño siga teniendo una temperat ura algo 
superior a lo normal —o a veces infe¬ 
rior— durante algunos días. A pesar 
de ello, él se encuentra ya en condi¬ 
ciones tic reasumir su vida de rutina. 

Las convulsiones se caracterizan por 
la pérdida del conocimiento, por des¬ 
víos de los ojos, crujir tic los dientes 
y, a veces, temblores de] cuerpo. Son 
irritaciones tlel cerebro causadas por 
diversos motivos, pero que Ja mayoría 
de las veces no revisten mayor grave¬ 
dad. Sin embargo, es muy conveniente 


diante una percusión suave. Cuando ei 
niño —que al principio del examen se 
muestra algo atemorizado— se da cuenta 
de que esto no le produce dolor alguno, 
se pone más relajado, lo que facilita el 

consultar al médico lo más rápidamen¬ 
te posible. 

Cuando un niño muy pequeño se 
enferma, generalmente resulta difícil 
practicarle los exámenes de rutina, co¬ 
mo por ejemplo tomarle la tempera¬ 
tura. Con los bebés, el método rectal 
es el más indicado para tomarle la 
temperatura. 

Una lectura razonablemente precisa 
puede ser hecha con menos de un mi¬ 
nuto de aplicación del termómetro. A 
los cinco o seis años, el método más 
sencillo de tomarles la temperatura es 
colocar el termómetro en la axila y 
en contacto con la piel, manteniendo 
el brazo del niño apretado contra su 
cuerpeato por lo menos dos minutos. 


examen. 5. Uno de los primeros puntos 
que se revisan en ios exámenes de rutina 
es la garganta (sobre todo las amígdalas), 
porque son muchas las infecciones que 
se inician con un dolor de garganta. 

Cuando se le lia recetado algún re¬ 
medio al niño, la madre puede evitar 
mantener una lucha desagradable con 
él tratando de convencerlo para que 
trague una píldora o una cucharada 
de liquido, “disfrazando” el remedio 
en un buen jugo o en un puré de 
frutas. Los remedios viejos nunca de¬ 
ben ser utilizados nuevamente para el 
tratamiento de síntomas semejantes, 
sin consultar previamente al médico, 

LAS ENFERMEDADES 
MÁS COMUNES 

Generalmente, casi todos ¡os niños 
contraen el sarampión, la rubéola, la 
varicela, la tos ferina, las paperas, etc. 
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El sarani pión, en su primera lase, se 
asemeja a un resfriado común, y se 
presema (on tos y con fiebre. Cuatro 
días más tarde aparece la erupción de 
la piel, característica de la enferme¬ 
dad. El niño atacado por el saram¬ 
pión debe ser examinado periódica¬ 
mente por el medico, especialmente si 
la fiebre persiste, lo que puede indicar 
que se están produciendo complicacio¬ 
nes (como bronquitis o abscesos del 
oído). 

La rubéola no presenta síntomas re¬ 
levantes lucra del dolor de garganta, 
La fiebre que la acompaña es baja y 
el enfermo se recupera rápidamente. 

La varicela puede pasar inadvertida 
durante algún tiempo —hasta que se 
presentan las erupciones— porque la 
liebre y el malestar son benignos. Una 
vez que las ampollas se rompen, se 
I orina una costra que produce gran 
escozor, pero que no debe ser arran¬ 
cada, porque esto puede dejar cica¬ 
trices o provocar una infección secun¬ 
daria. El médico determinará cuál es 
el mejor método para aliviar el es¬ 
cozor. 

La tos fariña , o tos convulsa, se ca¬ 
racteriza básicamente por accesos pro¬ 
longados de tos, y por algunos vómitos. 
Inoculaciones efectuadas durante la 
infancia ayudan a controlar la gra¬ 
vedad y la frecuencia de los casos. Pata 
los bebés, puede resultar una enferme¬ 
dad peligrosa, porque reduce su resis¬ 
tencia a otras enfermedades infecciosas, 
como consecuencia del agotamiento 
que producen los violentos accesos 
de tos. 

Las paperas pueden ser confundidas 
con otros tipos de hinchazón de las 
glándulas del cuello. Es importante 
asegurarse de la causa verdadera, pues 
el tratamiento varía según sea una u 
otra glándula. Las paperas provocan 
complicaciones más gratules cuando 
ataca a hombres adultos y a adoles¬ 
centes. 

Los bebés y los niños pequeños son 
ví( timas frecuentes de ciertas enferme¬ 
dades tic la piel, pero la mayoría de 
ellas desaparecen rápidamente si se las 
trata adecuadamente. Enfermedades 
como el impe ligo pueden extenderse 
con rapidez, especialmente si el niño 
se toca la región afectada. Se las debe 
tratar con prontitud, para evitar que 
el paciente sufra. El eccema, (pie se 
caracteriza por la aparición de man¬ 
illas rojizas, ásperas y f recríen temen te 
escamosas, es causado por una forma 
de alergia. De la misma manera que 
los niños que padecen de fiebre del 



1. Frecuentemente los médicos se valen 
de juguetes para evaluar la capacidad de 
raciocinio del niño. Esta pequeña está 
acomodando tacitas sobre sus platos, a 
pedido del médico. 2. Los cubos de ma* 


dera permiten controlar la habilidad ma¬ 
nual del niño. 3'. Las inyecciones son parte 
importante de muchos tratamientos, aun 
en los destinados a los pacientes más 
jóvenes. Mediante la inmunización, los ni- 


heno o de otras alergias nasales, la 
víctima del eccema debe set sometida 
a una serie de tests para determinar 
cuáles son las causas de la alergia. 

Las infecciones de los oídos son muy 
frecuentes en los niños muy pequeños 
y pueden resultar sumamente doloro¬ 
sos. La mayor parte de las inflamacio¬ 
nes no son de naturaleza grave, pero 
deben ser atendidas por el médico para 
evitar complicaciones secundarias. 

Algunos niños necesitan que se les 
extirpen las amígdalas y las adenoides ; 
peto esta operación —tan común du¬ 
rante la infancia— no es imprescindi¬ 
ble en algunos de los casos. 

Las amígdalas sólo deben ser extir¬ 
padas si tienen un absceso o si el niño 
sufrió tres o más ataques de amigda¬ 


litis en menos de un año (ataques que 
se caracterizan por una temperatura 
elevada, inflamación de las amígdalas 
y dolor al tragar). 1 .as adenoides deben 
ser retiradas si son demasiado grandes 
y obstaculizan el paso del aire a través 
de la nariz, o si el niño ha experimen¬ 
tado repetidas infecciones en los oídos. 
Ninguna de estas dos operaciones im¬ 
pedirá que el niño contraiga otros res¬ 
fríos. ni ayudará a terminar con ellos. 

Los dientes de leche requieren aten¬ 
ción periódica del dentista, de la 
misma forma (¡tic la necesitan los dien¬ 
tes definitivos de los adultos. 


LAS COSTUMBRES CAMBIAN 


Todos los bebés tienen pies planos, 
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ños son protegidos. contra algunas enfer¬ 
medades. 4 y 5. Administrar un remedio 
a un niño pequeño puede plantear proble¬ 
mas especiales. El bebé es probable que 
muestre curiosidad respecto del liquido 

en el sentido cte que no se observa 
arco alguno en las plantas de los pies. 
A algunos niños se les nota este delec¬ 
to ya el primer año, cuando están acos¬ 
tados o cuando caminan en puntas de 
pies. A medida que el niño empieza 
a caminar, aun cuando lo haga desma¬ 
ñadamente, sus músculos se fortalecen 
y tiran del arco hacia arriba, ha¬ 
ciéndole adquirir una conformación 
correcta y saludable. El mismo meca¬ 
nismo de desarrollo muscular gene¬ 
ralmente corrige las piernas arqueadas 
o las rodillas dirigidas hacia dentro. 

Las madres deberían advertir al me¬ 
tí ico tle cualquier irregularidad que 
observen en el desarrollo físico de los 
hijos. Si bien en algunos casos el pro¬ 
blema desaparece con el crecimiento, 




contenido en la cuchara, pero los niños 
mayores pueden resistirse violentamente 
a ingerir el remedio. 6. Las asistentes so¬ 
ciales suministran informaciones valiosas 
en sus visitas. Su tarea es muy impor- 

hay otros en los que es necesaria una 
ayuda especial. Un tratamiento médi¬ 
co adecuado puede solucionar las difi¬ 
cultades que se ponen de manifiesto 
en ese período. 

Los patrones de comportamiento tle 
los niños pueden variar más de lo que 
los adultos suelen imaginar. Estas di¬ 
ferencias afectan en forma notable los 
problemas de salud y tle crecimiento 
que se manifiestan durante los pri¬ 
meros cinco años de vida. Particu¬ 
larmente, los hábitos ile sueño y de 
alimentación presentan variaciones 
considerables de un niño a otro. 

La resistencia a las infecciones de¬ 
pende no solamente de las caracterís¬ 
ticas físicas innatas del niño, sino 
también tle sus energías, tle sus aca¬ 


tante para las madres que no pueden con¬ 
currir a una clínica. Los consejos y orien¬ 
taciones que imparten son excelente guía 
y ayuda para cualquier madre que tenga 
problemas con !a salud de sus hijos. 

vidades diarias y tic las condiciones 
en que cada niño vive. En la mayoría 
tle los casos, los niños tienen una ca¬ 
racterística física en común: sus cuer¬ 
pos son jóvenes, resistentes y llenos de 
vigor. Esto les permite enfrentar exi¬ 
tosamente muchas infecciones, sopor¬ 
tar condiciones de vida que no siempre 
son favorables y reaccionar frente a 
las enfermedades con una vitalidad 
muchas veces sorprendente. Esta capa¬ 
cidad no debe ser ni subestimada ni 
sobreestimada. Siempre que sea ne¬ 
cesario. se debe consultar al medico, 
pero casi nunca hay motivos para alar¬ 
marse, porque sus cuerpos llenos tic 
saludable energía les ofrecen un arma 
sumamente eficaz en la lucha tle to¬ 
dos los tifas por la supervivencia. • 
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Nosotros y los Otros 
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Los “cerebros” de las grandes empresas 


Dondequiera que el trabajo humano necesite ser dirigido y racionalizado, siempre 

están presentes los profesionales de la eficiencia 


L a pirámide de Keops, considera¬ 
da una de las siete maravillas del 
mundo, fue construida por más 
de 100.000 hombres, con las herramien 
tas más rudimentarias. Pero alguien 
tuvo que coordinar el trabajo de los 
obreros, de las máquinas e incluso de 
la dosificación de los materiales que 
se emplearon en este colosal proyecto. 
Ese alguien era sin duda un director 
de primera línea. 

La dirección de cualquier 
humana ha sido definida como 
ceso de “realizar las cosas por medio 
de personasSin llegar a ser falsa, esta 
definición da una imagen muy vaga 
de lo que es realmente dirigir una em¬ 
presa. Pongámonos por un instante en 
el lugar tic aquel precursor egipcio de 
la dirección, e imaginemos las etapas 
que deben haber precedido, acompa¬ 
ñado y sucedido al trabajo de cons¬ 
trucción de la pirámide de Keops. 

Antes que nada, él debe haber teni¬ 
do que discutir con su divino emplea 
dor las características exactas de la 
obra, lomando en cuenta al hacerlo 
cuáles eran los recursos disponibles. 

Luego vendría la etapa de la movili¬ 
zación de los recursos considerados 
necesarios. Debe haber siclo preciso 
resolver problemas tan intrincados co¬ 
mo el reclutamiento masivo de esclavos 
dispuestos a arrastrar toneladas de jur¬ 
el ras a través del desierto. Además, se 
habrán tenido que establecer normas 
de control y trabajo para toda esta gen 
te, así como también formar equipos 
y delimitar responsabilidades. 

Finalmente, después de veinte largos 
años de ardua labor, sólo le habrá 
quedado esperar a que el faraón se 
dignase inaugurar, ya debidamente 
momificado, su hermosa e i m pe rece 
dera morada pétrea. 

ARTE, CIENCIA, PROFESIÓN 

Fantasías aparte, nuestra breve des¬ 
cripción nos permitió visualizar los 
tres asjjfctos fundamentales de cual¬ 
quier acción directiva: decisión, im- 
plementación y control. En términos 
amplios, decidir, implementar decisio¬ 
nes y controlar su ejecución son aspec- 


1. Cuando los constructores de la torre 
de Babel anunciaron que su obra 
alcanzaría el cielo, Dios los castigó 
por su arrogancia confundiendo sus 
idiomas. Evidentemente, el proyecto 
fracasó, porque ya no pudo haber 
comunicación entre los 
trabajadores y los "ejecutivos" 
que dirigían la construcción 
a orillas del río Eufrates. 


2. Algunos milenios más tarde, 

las diferencias lingüísticas no lograron 

impedir la construcción 

del Concorde. El proyecto, de mil millones 

de libras esterlinas, fue 

administrado por un equipo de alto nivel, 

formado por representantes de 

los gobiernos de Francia e Inglaterra, 

cuyos comités respectivos tenían 

por sede Brístol y Toulouse. 
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3. Cada ocho segundos se completa 
un nuevo Volkswagen en la linea 
de montaje que dicha fábrica posee 
en Wolfsberg, Alemania Occidental. 
Actualmente, los administradores 
de la mencionada empresa concentran 
sus esfuerzos en el aumento de 
las exportaciones. 

Los "escarabajos” alemanes ya se 
venden en 140 países. 


4. Las empresas petroleras emplean 
una tecnología muy perfeccionada y 
ejecutivos altamente calificados. 

5. Empleados sanos 

son empleados más eficientes. 

Muchas empresas ofrecen asistencia 

médica y odontológica gratuita 

a sus empleados. Atendiendo 

a los empleados en su 

lugar de trabajo, se economiza tiempo. 
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tos inherentes a la actividad tic quien 
dirige un grupo tío hombres, persi¬ 
guiendo fines determinados y contan¬ 
do con medios bien delimitados. Las 
grandes empresas modernas movilizan 
equipos, dinero y ni licita mano de 
obra. En ocasiones, sus intereses se ex¬ 
tienden por varias continentes, abar¬ 
cando los más diversos tipos de activi¬ 
dades. Hoy, más cpie nunca, el éxito 
de una empresa dependo de la siempre 
creciente racionalización, eficiencia y 
productividad. 

Luego de hacer este análisis, resulta 
fácil comprender por qué el trabajo 
tle los buenos directores y administra¬ 
dores es tan importante. Actualmente, 
las grandes empresas saben que un 
buen ejecutivo profesional vale, a lar¬ 
go plazo, varios cofres llenos tic oro. 

No obstante, la definición de lo que 
puede considerarse un buen ejecutivo, 
es aún motivo de controversias. 

Sin embargo, hay consenso general 
en (pte tanto la dirección como la ad¬ 
ministración son arte, ciencia y técnica 
al mismo tiempo. Si bien es cierto que 
existen escuelas especializadas en la 
formación tle ejecutivos, también lo es 
que, hasta este momento, ningún país 
reglamentó el ejercicio tic esta profe¬ 
sión mediante reglas y exámenes for¬ 
males., tal como ocurre con los médicos 
o con los ingenieros. Tal vez la mayor 
dificultad para hacerlo radique en que 
los directivos y administradores, con 
diversos títulos, actúan en organizacio¬ 
nes tan diferentes, que sería casi im¬ 
posible integrarlos en una sola unidad 
profesional. 

Hay quienes sostienen que las tres 
organizaciones mejor administradas \ 
dirigidas del mundo son la Standard 
Gil de New Jersey, la Iglesia Católica 
Apostólica Romana y el Partido Co 
munista tle la Unión Soviética. Sin 
embargo, incluso aquellos que susten¬ 
tan esta teoría un tanto aventurada 
dudan mucho que los ‘ ejecutivos" de 
esas tres organizaciones puedan ser 
transferidos tle una a otra, conservan- 
tío los mismos patrones tle eficiencia. 
Las cualidades responsables del éxito 
tle un directivo o administrador va¬ 
rían tle acuerdo con el tipo de activi¬ 
dad administrada y con los valores 
básicos tle la sociedad en que actúan. 


ESTILOS DE ADMINISTRACIÓN 


Naturalmente, todo ejecutivo está 
interesado en el crecimiento y en la 
rentabilidad de la empresa que admi¬ 
nistra, pero las normas observadas en 


la persecución tle estos objetivos ge¬ 
nerales reciben una influencia muv 

* 

significativa del medio-social y cultu¬ 
ral propio de cada país. En el japón 
contemporáneo, por ejemplo, la asi¬ 
milación tle la tecnología y tle la es¬ 
tructura empresaria occidentales no 
eliminó totalmente tle la relación em¬ 
pleado-empleador un cierto carácter 
paternalista, firmemente enraizado en 
las tradiciones. La empresa se conside¬ 
ra responsable tle sus funcionarios en 
todos los planos: alimentación, habi¬ 
tación, vestuario, asistencia médica y 
enseñanza. 

No es de extrañar, por lo tanto, que 
los empleados {incluso los ejecutivos) 
rara vez cambien tle empleo. Se con¬ 
tratan prácticamente de por vida, y 
rara vez son despedidos. Si bien esta 
filosofía administrativa es muy dife¬ 
rente tle la que predomina en los 
grandes países industrializados tle Oc¬ 
cidente, ha permitido conquistar al 
Japón una de las tasas de crecimiento 
económico más altas del mundo. Por 
otra parle, parece que, a largo plazo, 
las exigencias de un sistema económico 
basado en la empresa privada tiende 
a ti ¡solver las diferencias entre cultu¬ 
ras nacionales. Las sociedades muy de¬ 
sarrolladas tienden a parecerse entre sí. 


1. El Profesor R. R. Blake clasifica 
las administraciones empresariales 
en cinco tipos, conforme a la proporción 
en que se combinan los dos principales 
intereses del ejecutivo (producción y 
personal). El interés por la producción 
y el interés por el personal son 
representados en escalas de 1 a 
9 en el gráfico que Blake llama 
"red administrativa”. Las cinco 
figuras representan los tipos. 

1:1 Administración pobre: la producción 
es deficiente debido a la apatía del 
personal; las relaciones sanas y madura’ 
son raras; tos conflictos son inevitables. 
1:9 Administración del tipo "club 
recreativo”: la producción llega a ser 
meramente incidental; ausencia de 
conflictos; predomina la 
camaradería. 5:5 Administración 
intermedia: consigue impulsar 
razonablemente la producción, pero aún 
no alcanza el nivel óptimo de 
rendimiento. 9:1 Administración 
orientada sólo hacia la producción: 
los hombres, como las máquinas, son 
instrumentos; la administración 
se limita a controlar las tareas. 

9:9 Administración de equipo: alta 
productividad resultante de la integración 
del trabajo y exigencias humanas. 
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L.sta (endemia a la homogeneidad 
es contrapesada por una creciente di- 
versificación de las actividades econó¬ 
micas que se llevan a cabo dentro tic 
cada sociedad industrializada. Un estu¬ 
dio lamoso realizado por Joan Wood 
ward con cien petj nenas empresas 
inglesas demostró que existía una co¬ 
rrelación bien clara entre los estilos 
administrativos v los tipos de tecnolo¬ 


gía. Wood Ward clasificó a las empresas 
en tres grujios: productoras de peque¬ 
ños lotes o de unidades (locomotoras, 
piezas hechas por encargo); jirodtic¬ 
unas de grandes series (automóviles, 
artefactos electrodomésticos) y produc¬ 
toras de artículos somelitios a ¡>ro- 
ccsaniientos (compuestos químicos, 
derivados del jietróleo). Las empresas 
de este último tipo se caracterizan por 


1. En general, la administración de 
las pequeñas industrias especializadas 
(como esta fábrica de barcos de vela) 
es ejercida por personas con amplio 
dominio de la tecnología empleada. 

Aun cuando involucra el uso de 
instrumentas muy complejos, el trabajo 
es casi artesanal, y las relaciones 
entre la administración y los 
trabajadores son directas y personales. 


2. El empresario Brian Epstein fue el 
brillante administrador de una de las 
empresas más exitosas en 
la historia del "show business” 
internacional: la promoción de los Beatles. 
Es preciso reconocer, no obstante, 
que el talento de los ejecutantes estaba 
a la altura del ejecutivo. 


3. Cuando el objetivo es el éxito, 
se pueden formar las más extrañas 
sociedades. En el mundo del box, 
se suele decir que el pugilista lleva 
los golpes, y el empresario las cifras. 
Pero no todos Jos empresarios tienen 
la suerte de Jim Wicksr durante 
quince años, él organizó las peleas 
del campeón europeo Henry Cooper. 
Para este tipo de ejecutivos, el secreto 
del éxito radica en saber ‘‘intuir” 
cuál es la inversión acertada, o en otras 
palabras, descubrir talentos nuevos. 


- 

X 

1 

3 


ht relativa hteilidad con que puede 
so controlado el sistema de* produc¬ 
ción. La producción de unidades por 
encargo, en cambio, es un negocio 
prácticamente imprevisible, mientras 
que el mercado de los derivados del 
petróleo no acusa glandes variaciones. 

Se -hallaron enormes diferencias en¬ 
tre los sistemas de administración em¬ 
pleados por distintas firmas. Cuanto 
más compleja era la tecnología, mayor 
era el número de escalones jerárquicos 
en la administración. En general, los 
ejecutivos tenían niveles de educación 
nuis elevados, pasiblemente debido u 
la necesidad de supervisar actividades 
altamente especializadas. En las em¬ 
presas dedicadas a la producción ma¬ 
siva, la eficiencia de los ejecutivos es- 
laba más relacionada con su capacidad 
para relacionarse con el personal, 
principalmente por tener a su mando 
a mayor número de empleados. 

HACER QUE LA.S COSAS 
OCURRAN 
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para un ejecutivo —más que para cual* 
Qttier otro profesional— la prueba de- 
I tuitiva de su eficiencia sea la acción. 
Se suele decir que hay tres tipos de 
personas en el mundo; las que hacen 
que las cosas ocurran, las que observan 
lo que sucede y las que no saben lo que 
está ocurriendo. Un buen directivo de¬ 
be estar firmemente incorporado al 
primer grupo. Decidir y tomar iniria- 
(ivas son aspectos esenciales de su ac¬ 
tividad. I)e muy poca Utilidad será 
aquel ejecutivo que no tenga el coraje 
necesario para asumir los riesgos que 
implica tomar una decisión, apoyan 
dose en los hechos de los que dispone, 
y en sus propios conocimientos. 

Muchas veces no importa si las de¬ 
cisiones, consideradas en forma indivi¬ 
dual, son “buenas” o “malas”. Un ex 
director de una gran empresa observa* 
ha que “hay ocasiones en las que es 
más importante tomar una decisión, 
acertada o equivocada, que perder el 
tiempo especulando si ella es re a luiente 
acertarla. Percibir cuándo se puede es¬ 
perar y cuándo se deben tomar las de¬ 
cisiones, es una cualidad muy imjior- 
tame en el arte de la administración” 
Hacer ocurrir” no significa simple¬ 
mente elaborar herniosos proyectos, 
fina vez tomadas las decisiones, el 
ejecutivo tiene que dividir el trabajo, 
designar los grujios de individuos que 
han de realizarlo, y fiscalizar sus acti¬ 
vidades. í face cuarenta años, hacer que 
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los tiernas ejecutasen las cosas, 110 cons¬ 
tituía un gran problema. Tanto los ad¬ 
ministradores como los trabajadores 
daban por sobreentendido que el sis¬ 
tema autoritario probado y aprobado 
por la Iglesia y por las organizaciones 
militares, también podía dar buenos 
resultados en el campo de los nego¬ 
cios. Realmente, son muchos los argu¬ 
mentos que se pueden dar en favor de 
la administración o dirección autori¬ 
taria. Por lo menos a corto plazo, ella 
asegura una obediencia ciega, en gran 
parte debido al miedo a las consecuen¬ 
cias que podría tener un acto de de¬ 
sobediencia. Ciertos directivos sostie¬ 
nen que sus subordinados prefieren 
este estilo de conducción. Pero el .siste¬ 
ma autoritario resulta ineficaz cuando 
se aplica a trabajadores especializados, 
que no tienen inconvenientes para en¬ 
contrar trabajo en otros lugares cuan¬ 
do no se sienten satisfechos con el 


La posesión de un diploma en administra¬ 
ción de empresas no sirve más que para 
facilitar el acceso a los '‘primeros pelda¬ 
ños de la escalera’'. Solamente los me¬ 
jores y más capaces llegarán al tope. 

puesto que ocupan. Además, los patro¬ 
nes rígidos ele administración y direc¬ 
ción sofocan el espíritu creativo y la 
iniciativa de los empleados. En vez de 
ser aprovechada en beneficio ele la 
organización, dicha creatividad resulta 

r> 

desviada hacia intentos de “pasarla 
bien” bajo un control (pie sólo es acep¬ 
tado de mala gana. 

Actualmente, son cada vez más los 
que sustentan el punto de vista que 
sostiene que es más productivo traba¬ 
jar con los empleados que a través de 
ellos, l ie aquí cómo definió esta tilo- 
sofía administrativa el presidente de 
la Asociación Americana de Adminis¬ 
tración: "Después de analizar un pro¬ 


blema y de sacar sus propias conclu¬ 
siones, el ejecutivo convoca a sus 
subordinados para discutir el asunto, 
v sale de dicha reunión con una solu- 

é 

ción mejor que la original”. 

En algunos países europeos hay 
quienes defienden este sistema de con¬ 
ducción hasta sus últimas consecuen¬ 
cias: según ellos, todos los trabajadores 
tendrían el derecho de participar en 
la toma tic decisiones acerca de la po¬ 
lítica a seguir en sus respectivas em¬ 
presas. Algunos “futurologos”, en 
cambio, nos pintan un mundo férrea¬ 
mente dirigido por una ‘‘clase geren- 
cial”, asesorada por computadoras. De 
cumplirse esta profecía, todos los que 
no posean capacidad ejecutiva pasarían 
a desempeñar actividades puramente 
manuales y no tendrían acceso alguno 
a las decisiones. De cualquier manera, 
éste es aún un terreno nebuloso: del 
futuro sólo conocemos conjeturas. • 
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Los Enemigos del Hombre 


La piel y el sol (3) 

Broncear la piel es una moda que algún día va a desaparecer. 

Eí exceso de sol r a veces, deja marcas indelebles. En casos extremos, puede ser fatal 
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C uantío cubrimos nuestro cuerpo 
con un bronceado! tomón, y lo 
exponemos a los rayos del sol 
m i entras estamos de vacaciones ¡unto 
) playa, a los pocos días se volverá 
luc loramente moreno. Sin embargo, 
no tíos damos cuenta de que estamos 
orne tiendo nuestra piel a graves pell¬ 
os: quemaduras, lesiones e intoxica¬ 
ntes que pueden ser irreparables La 
msa se debe a que, si bien la luz 
• > tr es esencial para la vida, la acción 
I sus rayos puede dañar gravemente. 

En cambio, quien pretenda gozar de 
I >.s beneficios reales que puede ofrecer 
una exposición sensata a la acción de 
los rayos deí sol, basta con que vaya 
regulando su permanencia al aire libre 
extendiendo los períodos diarios de 
1 ez a treinta minutos por vez— y use 
mía crema o loción adecuada, capaz 


Sol y belleza: el binomio parece perfecto. 
Sin embargo, conviene recordar que los ra¬ 
yos solares también causan enfermedades. 

de filtrar los rayos solares y de ayudar 
a la piel a poner en acción sus propias 
defensas. Asi, no perjudica broncearse. 

LA DOBLE DEFENSA 

i 

Bajo la acción de los rayos solares, 
la piel reacciona de tíos maneras, en 
forma simultánea. Las capas externas 
aumentan su espesor, mientras que las 
células de la parte más interna produ¬ 
cen un pigmento oscuro, la melanina, 
cuya mayor concentración confiere el 
aspecto bronceado Al mismo tiempo, 
esta sustancia impide (pie los rayos ul¬ 
travioletas —<pie son los más peligro¬ 
sos— penetren más allá de cierto pun¬ 


to. La piel engrosada e irrigada por el 
sudor se convierte en una primera de¬ 
fensa, pero es su nueva condición -'-el 
bronceado— la que le proporciona una 
protección más eficaz. Aún así, la pro¬ 
tección no es suficiente si se cometen 
excesos en la manera de exponerse al 
sol. En estos casos, disminuye inmedia¬ 
tamente la tasa de exudación, que es 
importante para que la piel pueda 
adaptarse a las circunstancias desfavo¬ 
rables que se ve obligada a soportar. 

Las células productoras de nielan i 
na, llamadas melanocitos, comienzan 
su existencia como células nerviosas, 
y dejan el sistema que les dio origen 
durante el desarrollo del embrión. 
Normalmente, su trabajo consiste en 
convertir un determinado compuesto 
proteico en diminutas partículas de 
melanina, agrupándolas después en 
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A la izquierda: las quemaduras de 
.ol envejecieron este trozo 
de piel humana. E! colorante 
mjizo, usado en esta 
microfotografia, destaca 
las células que se han trasformado 
¡Ti queratina, sustancia 
córnea que protege la piel. 
Obsérvese que una célula 
de la parte más interna ya 
adquirió dicha condición antes de 

> lempo. El sol acelera la 
queratinización de una célula 
i! dañar las membranas 

iue envuelven los lisosomos, 
corpúsculos que forman 
et sistema digestivo de las 
células y controlan su 
envejecimiento. 

A la derecha, arriba: generalmente, 
la capa de queratina 
■s renovada en forma constante 
por células de estratos 
inferiores. A medida que 
las células mueren, otras se 
gubdividen para que $e mantenga 
I espesor de la piel. 

V la derecha, abajo: cuando el 
sol quema la piel, muchas 
células mueren y 
e acumulan 
junto a la superficie 
dañada, para mantener 
la capa de queratina. 

Al mismo tiempo se van formando 
muchas células nuevas. 

En un período de 48 horas, 
el espesor de ia pie! 

■>e duplica, suministrando 

> ápida protección contra el sol. 
Simultáneamente, pigmentos 
daros se oscurecen, y 

n las capas más profundas 
de la piel se inicia la producción 
de me la nina, pigmento 
responsable de 
brindar una defensa 
más duradera a las 
partes afectadas. 
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gran ti los. Cuando los rayos solares in¬ 
ciden sobre la piel, la producción de 
nielan ¡na resulta ¡mensamente activa¬ 
da, y el pigmento se desplaza hasta las 
capas superiores de la dermis. Aun 
cuando este proceso no tenga lugar, 
la melanina siempre está presente co¬ 
mo demento protector, acumulada so¬ 
bre las partes más delicadas del cuerpo, 

LOS PEQUEÑOS ENEMIGOS 

En lineas generales, un cutis claro 
significa (jite la melanina existe sólo 
en una única capa de la dermis, mien¬ 
tras que en los individuos de piel ne 
gra, el pigmento se encuentra en todas 
las capas inferiores de la piel. En los 
recién nacidos, este mecanismo de de¬ 
fensa prácticamente no existe (por eso 
deben ser protegidos del sol fuerte), y 
ios albinos tampoco cuentan con él. 
Las pecas no son otra cosa que peque¬ 
ñas concentraciones aisladas de mela¬ 
nina y, por lo tanto, no brindan nin¬ 
gún tipo de protección adicional en 
los espacios que dejan libres. 

Invariablemente, el problema radi¬ 
ca en la necesidad de oponer algún 
tipo de defensa a los rayos ultraviole¬ 
tas, (pie son los responsables de las 
quemaduras. Su longitud de onda es 
menor que la de los rayos infrarro¬ 
jos. que por su menor poder de pene¬ 
tración, apenas si calientan la piel. 
Los ultravioletas se muestran menos 
activos durante el invierno, que es 
cuando el sol se halla más alejado de 
¡a superficie terrestre. El peligro de 
sufrir quemaduras no siempre depende 
del brillo intenso del sol: los reflejos 
de sus rayos sobre el agua, la arena 
o la nieve son igualmente temibles, 
aun en días nublados, porque las nu¬ 
bes no impiden totalmente el p.iso de 
este tipo tle radiación. 

EL SOL Y LOS TUMORES 

lie acuerdo con la sensibilidad de 
cada uno y con el tiempo de exposi¬ 
ción al sol. la acción cáustica tle los 
rayos ultravioletas varía en intensidad, 
podiendo ir desde un simple enrojecí 
miento sin mayores consecuencias, has 
la la formación de ampollas, acompa¬ 
ñada por dolores y fiebre. No son raro* 
los casos de decesos causados por que¬ 
maduras de sol, cuyas reacciones son 
como las provocadas por el contacto tle 
la piel con otras fuentes de calor. 

En la primera fase, generalmente, la 
dilatación de tos vasos sanguíneos y la 
desintegración celular no llegan a ser 
graves, pero el proceso puede ir mucho 
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más lejos. La exposición continuada 
al sol, aun cuando sea por cortos pe¬ 
ríodos, se cree (pie puede provocar el 
cáncer de piel en personas particular¬ 
mente sensibles. l)c cualquier forma, 
es preciso recordar que los efectos de 
la luz solar son acumulativos, que 
están íntimamente relacionados con 
otras enfermedades que preceden a la 
aparición del cáncer y que son de 
gravedad progresivamente mayor. Las 
señales posibles del cáncer, como las 
querato$is —placas de piel endureci¬ 
da— , nunca deben ser subestimadas. 
Las queratosis son muy comunes entre 
los campesinos y marineros, y se pre¬ 
sentan como áreas de tolor castaño, 
con una descamación leve, que surgen 
en las partes más expuestas del cuerpo. 

También, a largo plazo, los "baños 
de sol” constantes y mal dosificados 
pueden acarrear por lo menos perjui¬ 
cios ile orden estético. Es probable que 
la piel se conserve inmune a los riesgos 
de las quemaduras durante años ente¬ 
ros, pero siempre será inevitable un 
"envejecimiento” precoz tle sus células, 
con la consecuente formación de arru¬ 
gas y surcos cada vez más profundos. 
Ésto ocurre generalmente después de 
los cuarenta años de edad, y no exclu¬ 
ye la posibilidad tle que poco después 
se presenten tumores. En cambio, si 
no se cometen exageraciones, la ex¬ 
posición a ¡ i acción cíe los rayos solares 
es útil para mantener bien a la piel. 


LA FORMULA QUE AYUDA 1 

Tomando las precauciones del caso, 
los baños de sol resultan beneficiosos 
—particularmente en el caso tic los ni¬ 
ños— poique favorecen la producción 
de vitamina D, compuesto indispensa¬ 
ble para el correcto depósito de calcio 
en los huesos que se encuentran en 
período de crecimiento. 

Asimismo, los rayos solares pueden 
ser excelentes aliados en el combate 
contra ciertas enfermedades de la piel, 2 
como el acné, la psoriasis y los eczemas. 
Los rayos ultravioletas han demostrado 
ser útiles desde el punto de vista tera 
péutico cuantío se emplean lámparas 
de vapor de mercurio para el trata¬ 
miento de forúnculos refractarios. 
También son universalmente recono¬ 
cidas sus propiedades germicidas, que 
ayudan a exterminar las bacterias y 
los hongos que proliferan en la piel. 

Como vemos, los rayos solares pue¬ 
den ser poderosos enemigos o valiosos 
aliados: todo depende de que se sepan 
aprovechar de manera inteligente. • 3 


















1. En algunas personas, la melanina -pig¬ 
mento que protege a la piel cuando entra 
en contacto con el sol- aparece en con¬ 
centraciones mayores. Así es como se 
forman las pecas. En los espacios que 
éstas dejan libres, la piel se encuentra 
desprotegida y, por lo tanto, expuesta a 
las quemaduras. 2. Cuando una persona 
se dobla las mangas más allá de la altura 
usual» la parte de la piel que resulta ex¬ 
puesta repentinamente a la acción de los 
rayos solares puede experimentar efec¬ 
tos iguales a los que provocaría una que¬ 
madura producida por el fuego. 3. Las per¬ 
sonas que pasan mucho tiempo al sol (los 
marineros y los labradores, por ejemplo) 
corren el riesgo de contraer cáncer de piel, 
-as primeras señales son las queratosis, 
placas endurecidas y discrómicas. Si se 
atiende en sus primeras etapas, esta en¬ 
fermedad es fácilmente curable. 4. En las 
montañas altas, la atmósfera enrarecida 
-io es capaz de filtrar los peligrosos rayos 
ultravioletas, que además son reflejados 
por la nieve. Por esta razón, tos esquiado¬ 
res deberían protegerse todo el rostro. 5. 
.as beldades de la época victoriana man¬ 
tenían su cutis pálido, evitando sistemáti¬ 
camente la acción de los rayes solares. 
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Los Secretos de la Mente 


El complejo de Electra 

En más de una ocasión, la mitología griega ayudó a explicar una teoría 
freudiana: Electra sirvió de modelo para la situación edípica femenina 


S egún la leyenda, Agamenón re¬ 
gresó victorioso a Micenas des¬ 
pués de luchar durante trece años 
contra los troya nos; pero su esposa 
Clitemnestra no lo recibió con los ho¬ 
nores que él esperaba. EgisLo había re¬ 
emplazado al rey ausente y, deseoso tic 
no perder su lugar, eliminó a su rival 
comando con la complicidad tle la 
esposa infiel. Electra, hija tle Agame¬ 
nón, llena de odio por la madre, tuvo, 
desde entonces, un solo deseo: vengar 
la muerte de su padre. Para llevar a 
cabo sus planes, convenció a su herma¬ 
no Orestes para que le ayudara, y jun¬ 
tos eliminaron a su propia madre. 

Esta leyenda resulta particularmen¬ 
te adecuada para describir el complejo 
de Electra que, al igual que todos los 
complejos, se caracteriza porque las 
personas afectadas ignoran la existen¬ 
cia de un conflicto íntimo. 

Fue Steckel, uno de los primeros 
seguidores tic Freud, quien introdujo 
la denominación “complejo tle Elec¬ 
tra’’ para explicar el equivalente fe¬ 
menino del complejo de Edipo. Freud 
no aprobaba el término, y utilizaba la 
expresión “situación edípica" para 
ambos sexos, aunque admitía que en 
las niñas se manifiesta en forma dife¬ 
rente. A pesar de ello, la denominación 
acuñada,por Steckel se difundió, y en¬ 
tonces el problema mereció un lugar 
especial en los trabajos de Freud, 

EL DESEO DE UN AMOR 
EXCLUSIVO 

En forma análoga a lo que ocurre 
con los niños, las niñas también esta¬ 
blecen su primera relación amorosa 
con la madre. En el primer caso, el 
padre, a pesar tle ser amado también 
por c.í pequeño, es visto como un rival 
en la conquista del amor de la madre. 
Al tomar conciencia de que ella y todas 
las demás mujeres no poseen pene, el 
niño teme la posibilidad de ser cas¬ 
trado por un padre vengativo (com¬ 
plejo de castración). Esa dualidad tle 
sentimientos —amor por la madre y 
odio hacia el padre— constituye la ca¬ 
racterística principal de la situación 
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2. Escultura griega que representa el en¬ 
cuentro de Orestes con Electra, al retomar 
del exilio. Ella espera obtener la ayuda de 
su hermano para eliminar a su madre, Clí- 
temnestra. 2. Bañándose juntos, los niños 
descubren que sus órganos genitales son 
diferentes. Este descubrimiento está liga¬ 
do —según las teorías psicoanalíticas— 
con el desarrollo del complejo de Edipo. 


edípica. El conflicto se resuelve final¬ 
mente a través de la autor represión 
tle los deseos incestuosos alimentados 
en relación con la madre, y del de¬ 
sarrollo de una conciencia moral —el 
superyó— según las teorías de Freud. 

La niña, en cambio, responsabiliza 
a su madre tic su supuesta deficiencia 
anatómica, trasí¿riendo su afecto al pa¬ 
dre, en la esperanza de cjue él pueda 
darle el pene que ella no posee. A se¬ 
mejanza tle lo que ocurre con los niños, 
el miedo a ser castigada por uno de sus 
progenitores actúa como freno tle sus 
deseos en relación al otro. Debido a 
este temor, la solución del complejo 
se acelera; pero la niña, por sentirse 











■ En !'a novela de Dickens, la primera es* 
sa de David Copperfield, Dora, maní- 
ta su complejo de Electra actuando 
i tanta puerilidad que el marido se ve 
zado a asumir la responsabilidad de las 
eas domésticas. 4. Escena de la ópera 
Richard Strauss, en la que Electra, do* 
iada por el odio, sólo alienta un deseo: 
tar a su madre. 5. También el ballet re¬ 
produjo la escena en que Electra incita a 
' hermano para cometer ei crimen. 





rastrada, no desarrolla el mismo senti¬ 
do moral líente al problema. Por esta 
razón, Frend ti íce que la mujer perma¬ 
nece en la situación edípica durante 
un período indefinido y, aun cuando 
más tarde logre superarla, no lo hace 
totalmente. Por lo tanto, al alcanzar 
la madurez sexual, la joven busca un 
compañero que pueda identificar con 
el padre y con quien tener un hijo, 
<¡ue representaría simbólicamente el 
pene que aún desea poseer. Al con¬ 
cretarse este deseo, el conflicto se so¬ 
luciona finalmente. Esta es la razón 
por la cual, según Frend, lo único que 
depara una satisfacción total a la mu¬ 
jer es su relación con un hijo, relación 
que es la más completa y perfecta que 
existe entre los seres humanos y la 
más exenta de ambivalencias. Incluso 
el vínculo matrimonial, sostiene Freud, 
se hace más sólido cuando la mujer 
consigue dar a su marido un hijo, y 
puede cumplir el papel de madre. 

EL PAPEL DE LOS PADRES 
Y DEL AMBIENTE 

Debido al énfasis absoluto (pie las 
teorías de Freutl dan a los problemas 
sexuales, han sido muy criticadas. Mu¬ 
chos especialistas en el desarrollo in¬ 
fantil han buscado nuevos caminos, 
aunque en esencia las ideas freudianas 
siguen formando la base del pensa¬ 
miento psiquiátrico occidental. 

d anto el complejo de Edipo como el 
de Electra son explicados generalmen¬ 
te por el deseo infantil de poseer con 
exclusividad el amor ele uno de sus 
progenitores, lo que al mismo tiempo 
despierta un sentimiento de temor a 
una posible venganza de parte del otro, 
incapaz de lidiar con tales emociones, 
el niño las relega al plano inconsciente 
mediante un proceso denominado me¬ 
canismo de represión. 

El caso de una mujer de edad media 
que sufría de agotamiento y de depre¬ 
sión puede ilustrar algunos de estos 
puntos. Era soltera y nunca se había 
sentido atraída por nadie, ni siquiera 
cuando era joven cita. Aparentemente, 
ella profesaba la misma devoción hacia 
el padre que hacia la madre. Cuando 
esta última se enfermó, y murió, la 
hija se sintió tan desesperada que decía 
querer morir ella también. Aun sa¬ 
biendo que no tenía culpa alguna, se 
sentía responsable por lo ocurrido. Po¬ 
co a poco se fue tranquilizando, y 
empezó a dedicarse cada vez más al 
padre, dispensándole un exceso de 
atenciones (mucho más de las que él 
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Los juegos infantiles de "papá y mamá" 
forman parte del aprendizaje de cualquier 
niño normal. Quien los observa puede en¬ 
contrarlos cómicos y extraños. Mientras 

realmente necesitaba). A pesar de sen¬ 
tirse inquieta y deprimida, ella decía 
sonriendo: “Me siento algo así como 
su segunda esposa”. El análisis reveló 
que la devoción que profesaba por la 
madre escondía un elemento de culpa¬ 
bilidad y un intento de reparación: 
una parte de su ser deseaba desde hacía 
mucho tiemjío la muerte de la madre. 
Casi toda su vida estuvo dominada por 
el complejo de Electra. 

Freud abordó apenas en forma su¬ 
perficial la cuestión de la participación 
de los padres y de la influencia cultu¬ 
ral en la acentuación de los complejos. 
No obstante,-hay casos que demuestran 
claramente que a solución del com¬ 
plejo de Electra depende en buena 
medida del ambiente y del carácter de 
los padres. María, por ejemplo, era 
una niña de catorce años, atractiva e 
inteligente. Sus padres, emocionalmen- 
te inestables, no eran felices en su ma¬ 
trimonio y, al cabo ele largos años de 


la niña usa a la madre como modelo de 
persona adulta, su desarrollo resulta com¬ 
pletamente normal; pero si ella sólo pien¬ 
sa en acicalarse con los cosméticos de su 


madre, es probable que esté tratando de 
reemplazarla en el afecto del padre, lo 
que tampoco indica una anormalidad. Si 
la niña pasa gran parte de su tiempo sen- 


peleas y discusiones, la madre aban¬ 
donó el hogar, dejando a su esposo su¬ 
mido en la desesperación. El único 
consuelo de este pobre hombre era el 
gran afecto que su hija le profesaba. 
La niña rara vez salía de la casa o 
jugaba con otros pequeños de su edad. 
Pero cuando el padre empezó a demos¬ 
trar interés por otra mujer, María co¬ 
menzó a llevar a su casa a un compa¬ 
ñero de la escuela, de cuya presencia 
se aprovechaba para mostrarse insi¬ 
nuante en relación con el padre. El 
romance con el jovencito continuó has¬ 
ta que un día María quedó embara¬ 
zada. El padre se opuso a los líeseos de 
la hija de tener el bebé, y ésta, pro¬ 
fundamente herida y confundida, ar¬ 
gumentó que él había manifestado 
muchas veces que hubiera deseado te¬ 
ner otro hijo. El conflicto prolongado 
entre los padres, que culminó con una 
separación, y la actitud seductora del 
padre, habían intensificado en la hija 


el complejo de Electra, volviéndolo 
imposible de solucionar sin ayuda de 
un tratamiento psicoterápico. 

¿SOLAMENTE INFLUENCIA 
CULTURAL? 

El complejo de Electra mal resuelto 
puede afectar las relaciones adultas en¬ 
tre la mujer y los hombres. En la fase 
del noviazgo, las actitudes cariñosas 
que adoptan las mujeres se asemejan 
a las de una hija que trata de resultar 
agradable a su padre para obtener al¬ 
go de él. Rehuyen los contactos sexua 
les, y sólo admiten insinuaciones in¬ 
directas, aun cuando se muestren 
provocativas. Varios son los escritores 
que se han ocupado de este tema. En¬ 
tre ellos figura Hcnry Mi 11er: en su 
novela titulada “La Crucifixión Ro¬ 
sada" aparece un personaje femenino 
—Maude— que se llalla dominado por 
este tipo ile complejo en relación con 












tada sobre las rodillas del padre, valién¬ 
dose de todos sus encantos para resul¬ 
tarle agradable, es muy probable que en¬ 
cuentre dificultades para enfrentar la fase 

su padrastro. “Yo lo amo, decía ella 
siempre. En este caso la palabra amor 
tenía para ella un sentido de pureza, 
algo que nada tenía que ver con el 
placel: sexual. Por otra parte, no le re¬ 
pugnaba la idea de una relación inces¬ 
tuosa. El hecho de no ser él su verda¬ 
dero padre, simplificaba todo, si es que 
ella se permitía en alguna oportunidad 
pensar en estos términos.” Otro ejem¬ 
plo literario es la esposa de David 
Copperfíeld, en el libro de Charles 
Dickens. 

En general, el complejo impide la 
elección de un compañero adecuado. 
Puede tener lugar un casamiento esta¬ 
ble, siempre que, al buscar un compa¬ 
ñero que reemplace al padre, la joven 
inmadura se decida por un hombre 
más viejo, que no esté interesado en 
una vida sexual intensa y que pueda 
protegerla. Lomas toraún, en realidad, 
es que opten por hombres inmaduros, 
con conflictos semejantes: mientras 


siguiente efe su desarrollo normal: aceptar 
a la madre por 9o que ella es, y amarla 
Sin espíritu de competición. La situación 
edípica se resuelve cuando la pequeña 

ella busca un padre y rehuye la inti¬ 
midad sexual, él quiere encontrar un 
sustituto de su madre. La inseguridad 
de ambos confiere pocas probabilida¬ 
rles de éxito al casamiento. 

Con la llegarla de la madurez física 
y de la liberación del deseo sexual 
reprimido, el complejo mal resuelto 
puede encontrar una salida satisfacto¬ 
ria. Es posible también que el com¬ 
plejo sea dominado aí manifestarse en 
el individuo adulto la conciencia se¬ 
xual, para volver, en forma aún más 
destructiva, después que se han agola¬ 
do tos primeros impulsos amorosos. La 
frigidez que demuestran ciertas muje¬ 
res al cabo tic varios años de matrimo¬ 
nio, o después de la llegada de los 
hijos, puede ser explicada por el resur¬ 
gimiento del complejo tic Electra que, 
v’ii realidad, se había mantenido la¬ 
tente durante mucho tiempo. 

Freud admite que el complejo puede 
conducir a un fracaso en una primera 


vuelve a relacionarse ámciuosamente con 
la madre, demostrando deseos y voluntad 
de ayudarla en las tareas domésticas y 
acompañándola en paseos y reuniones. 

unión matrimonial, y solucionarse to¬ 
talmente en un segundo intento. Mu¬ 
chos psiquiatras se han preguntado si 
el complejo de Electra forma parte del 
desarrollo normal de toda niña, y si es 
posible encontrarlo en todas las cultu¬ 
ras. Se ha observado que la situación 
edípica, aceptada tranquilamente por 
los americanos y los europeos, no es 
comprendida por los psiquiatras de 
Af rica y ríe Asia. Hay indicios que 
hacen pensar que en otras culturas los 
celos sexuales y el exclusivismo no son 
sentimientos comunes. Por estas razo¬ 
nes, resulta imposible hacer generali¬ 
zaciones respecto de l'a existencia del 
complejo de Electra en otras culturas. 

Aún habrá que investigar mucho pa¬ 
ra poder emitir una conclusión .de¬ 
finitiva acerca de un problema tan 
controvertido. Freud era abiertamente 
pesimista en cuanto a la posibilidad 
de que exista una intimidad gen nina 
entre un hombre y una mujer; pero 
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1. Cuando la madre se aleja del hogar por 
un largo periodo debido a razones de sa¬ 
lud o a cualquier otro motivo, dejando en 
manos del marido el cuidado de la hija, 
ésta puede experimentar dificultades para 
desarrollar una relación equilibrada con 
el padre. 2. En el filme "Cul de Sac’b 
Fran^oise Dorleac representa el papel de 
una joven que finge un afecto que en reali¬ 
dad no siente, para poder heredar la for¬ 
tuna de un marido anciano. La crueldad, 
que le permite ocultar sus verdaderos sen¬ 
timientos hacia el anciano, forma parte 
del complejo de Electra. Este tipo de per¬ 
sonalidad es también muy común entre 
las prostitutas (3), aunque muchos otros 
factores pueden haber contribuido tam¬ 
bién en la elección de este tipo de vida. 


muchos psicólogos consideran que jus 
lamente esta parle de sus teorías —la 
que se refiere a la comprensión del 
psiquísmo femenino— es el punto dé¬ 
bil de sus enseñanzas. 

En su obra ‘“La Psicología de la Mu¬ 
jer”. Freud dice que “es preciso no 
olvidar que hasta ahora se ha descripto 
a la mujer nada más que en lo que 
concierne a su naturaleza determinada 
por su función sexual. Evidentemen¬ 
te, la influencia de este factor es de 
largo alcance, pero no se puede negar 
que una mujer puede vivir individual 
mente, como ser humano. Para conocer 
mejor la personalidad femenina es ne¬ 
cesario recurrir a los poetas, o esperar 
a que la ciencia avance en este campo 
) nos pueda brindar informaciones mu¬ 
cho más precisas en esta materia”. • 







































Cuando el niño se lastima una rodilla, el mejor remedio es el cariño de la madre. 

El Niño y su Mundo 


Accidentes en la infancia 


Adquirir una noción cabal de lo que es el peligro, es un proceso que ¡leva tiempo. Manteniéndose 
atentos, los padres pueden ayudar a sus hijos a soportar pequeños dolores y a evitar accidentes graves 


L a energía y la vitalidad de los 
niños siempre han sitio envidia¬ 
das por los adultos. Corren, saltan 
y gritan sin parar, y nunca parecen 
estar cansados. 

Los niños sienten curiosidad por to¬ 
do. Desean poner a prueba sus tuerzas 
y aumentar sus conocimientos cons¬ 
ol lilemente, pero aún no tienen capa- 
i itlati para prever las consecuencias 
que pueden tener sus travesuras. Con 
toda naturalidad. Introducen sus decíi- 
ios en los orificios de un tomacorTien¬ 
te, hasta (pie reciben un shock-, imis 
de un grifo ha quedado taponado por 
un dedito, hasta que llegó un fonta¬ 
nero y con su sierra “liberó al prisione¬ 


ro”. Lamentablemente, también se co¬ 
nocen casos de accidentes fatales. 

EL VERDADERO SENTIDO 
DEL PELIGRO 

Después del primer año de vida, los 
accidentes ocupan el primer lugar co¬ 
mo causa de muerte entre los niños 
(la tasa es más alta incluso que la co¬ 
rrespondiente a las enfermedades in¬ 
fecciosas). 

(dan parte de los niños que sufren 
accidentes, apenas si contaron con su 
propia experiencia en el momento de 
en 1 remar el peligro. Lo reducido de 
ésta, sumado a la falta de cuidados 


por parte de los padres, blindan opor¬ 
tunidades propicias para que los acci¬ 
dentes se sucedan con frecuencia. 

Es prácticamente imposible prevenir 
todos los accidentes. Sobreproteger al 
niño para preservarlo de todo mal, pue¬ 
de resultar bastante destructivo para 
su personalidad, porque lo priva del 
aprendizaje y del desarrollo de la per¬ 
cepción del peligro. Si él aprende, por 
propia experiencia, que algunas situa¬ 
ciones son peligrosas, crecer;'» sabiendo 
defenderse de otras más perjudiciales. 

Cuantío los padres excesivamente 
ansiosos tratan de prevenir todos los 
pequeños accidentes, el niño no llega 
a experimentar la sensación de peligro 




ante nada, y actuará como si no exis¬ 
tiesen amenazas en el mundo en el 
(juc vive. Probablemente irecrá tjue en 
cada ocasión en que lo amenace un 
peligro, los padres o alguna otra perso¬ 
na estarán allí pata protegerlo. 

La conquista de autoconíian/a a tra¬ 
vés de la experiencia es muy beneficio¬ 
sa para cualquier niño. Obviamente, 
en lo que a accidentes se refiere, sólo 
los que no entrañen ninguna amenaza 
seria a la integridad física del pequeño 
pueden ser "experimentados" por él. 
Tampoco es el caso de dejar que los 
hijos decidan por sí solos las situacio¬ 
nes peligrosas que han de enfrentar. 

APRENDIENDO A DEFENDERSE 


í ducal y orientar a los hijos es una 
tarea sumamente compleja. Piesevvai 
la salud del niño forma parte de dicha 
tarca, y, dentro de este aspecto pañi 
r ular , la prevención de accidentes es 
tan importante como rualqutei otra 
medida protectora. 

La cantidad y la variedad de acci¬ 
dentes a los que se ven expuestos los 
niños son tan grandes, que muchas ve¬ 
ces los padres no saben cómo actuar. 

Si los padres tienen una buena dosis 
de intuición y de sensibilidad para 
descubrir el peligro, es muy probable 
cjttc sean capaces de cuidar de sus hijos 
sin cometer por ello exageraciones. 
Enseñar a un niño a cruzar la calle, 
haciéndole comprender el peligro que 
corve de ser atropellado por un vehícu¬ 
lo, hace que el pequeño incorpore a su 
noción de automóvil en movimiento 
e l concepto de danos físicos. 

No todas las circunstancias posibles 
son fáciles de ejemplificar citando se 
trata de explicárselas a un niño peque¬ 
ño, porque él todavía no es capaz de 
valerse de conceptos abstractas en sus 
razonamientos. Dentro de las limita¬ 
ciones propias de su experiencia, un 
remedio, por ejemplo, sólo tiene senti¬ 
do cuando es ingerido, y él no com 
prende por qué le prohíben abrir el 
armario donde se guardan los medi¬ 
camentos si repentinamente siente ga¬ 
nas di chupar una de las pastillas que 
ha visto tomar a su madre. Conforme 
a la edad del niño, la mejor solución 
es cerrar con llave dicho armario. 

La personalidail y las potencialida¬ 
des de cada niño son factores que de¬ 
ben ser bien evaluados, para que re¬ 
sulte posible formarse tina idea acerca 
de cómo orientarlo en la prevención 
de los accidentes. Cuando la curiosidad 
lo induce a tomar un objeto poten¬ 


cia Intente |>eligroso o a llevar a cabo 
una acción arriesgada, son los padres 
quienes deben prevenirle acerca ele lo 
que le puede ocurrir. 

Recordarle situaciones que ya le 
causaron algún daño en <! ¡rasado 
puede ayudar a hacerle comprender 
el peligro cine encierran situaciones 
semejantes a las ya vividas. Por ejem¬ 


plo, cuando el pequeño intenta tomar 
una tijera, será bueno identificar la 
herida que podría inferirse con ella, 
con algún arañazo o pequeño corte 


que haya sufrido con anterioridad. 

Todo aprendizaje Cs un acto que de¬ 
pende del grado de madurez del indi¬ 
viduo \ de los tonocim ir tilos qu< ha 
acumulado en experiencias anteriores. 
Sería obviamente absurdo tratar de 
explicar a un niño de un año que no 
debe llevarse a la boca botones, lapitas 
de 1 botellas u otros objetos similares. 
Lomo (1 pequeño está en pinto pe 
l indo de experimentación", halla enor¬ 
me placer en succionar y masticar 


cuanto objeto queda a su alcance. Por 
eso, todo aquello que encierre un peli¬ 
gro potencial de asfixia, nunca debe 
encontrarse en lugares <h fácil acceso. 

Frecuentemente, los padres sólo des¬ 
cubren los peligros que encierra la 
rutina doméstica cuando los hijos su 
fien tin accidente. Mientras esto tu» 
sucede, piensan que no hay lugar más 
seguro en todo el mundo que su propia 
casa. Sin embargo, una casa por lo que 
hay en ella, ofrece un número casi in- 
fmito de peligros en potencia. 


PREVENIR ACCIDENTES 
ES INCLUSO UN DEBER 


Enera de la casa, el abandono por 
parte de los padres y la curiosidad e 
impulsividad naturales de los niños son 
los principales responsables de los acci¬ 
dentes ocurridos (luíante la infamia, 
Los juegos llevados a cabo en el mar, 
en piscinas, lagos o ríos pueden ser 
inofensivos si hay un adulto o un niño 
de más edad vigilando a los pequeños. 

La vida al aire libre —tanto para 
quien pasa una temporada en el cam 
pe como para quien vive allí— puede 
también encerrar peligros. Las picado 
ras tle víboras o de insectos venenosos 
son freí ucntes, cuantío no se t iene una 
idea clara de la peligrosidad de dichos 
animales. Los adultos pueden enseñar 
a los niños a caminar por entre los 
matorrales, y a apartarse de las cuevas 
o lugares que puedan albergar anima¬ 
les peligrosos. 

Generalmente, los luios de padres 


descuidados son también descuidados. 
Sin embargo, hay niños que viven lle¬ 
nos tle golpes, por más atención que les 
prodiguen sus padies. 

Los psiquiatras y los psicólogos han 
llegado a la conclusión de que los ni¬ 
ños "propensos" a los accidentes desa¬ 
rrollan un tipo ite aiitodcsti uccion 
inconsciente. Casi siempre debido a 
sentimientos de culpa o de hostilidad, 
los ‘‘propensos" encuentran en su com¬ 
portamiento tina forma muy efectiva 
de concentrar sobre ellos la atención 
de todos los miembros de la familia. 


Situaciones deprimentes que afecten a 
algún set querido, <> que provoquen 
una falta de alecto, pueden llevar al 
niño a desear inconscientemente gol¬ 
pearse. Este tipo de niños generalmen¬ 
te muestra problemas de conducta. 

Hasta que cumple su pumet año de 
vida, el bebé vive Ira jo tina fiscalización 


constante, pero a los dos o tres años, ya 
es menos vigilado que antes, especial¬ 
mente cuando está dentro de la casa. 


Es precisamente en ese ¡mtúkío t liando 
tienen lugar la mayoría de los acci¬ 
dentes domésticos. Alrededor de los 
CiOcO años, empiezan a aumentar las 
probabilidades de suít ir ;tu identcs fue¬ 
ra del hogar. 

La solución está en orientar a los 
hijos —sin reprimirlos— para reducir 
a un mínimo las posibilidades de que 
sultán llanos graves. De este modo se 
logrará que quienes fueron niños in¬ 
quietos recuerden con placer su infan¬ 
cia activa y divertida, aun cuando 
entre dichas remembranzas se mezclen 


también rodillas golpeadas, brazos ras¬ 
pados e, inclusive, un eventual yeso 
que le sostenía un brazo dislocado • 


Un niño puede aprender a ser cauteloso 
cuando debe enfrentar determinadas si¬ 
tuaciones fuera de la casa. Con cierto tipo 
de juegos es posible favorecer el aprendi¬ 
zaje porque, además de enseñar siempre 
algo, incentivan at pequeño cuando acier¬ 
ta las soluciones. En la página opuesta 
reproducimos un simple gráfico que puede 
ser utilizado en un juego infantil: cada 
participante recibirá una cantidad deter¬ 
minada de puntos toda vez que diga cuál 
es la actitud correcta en cada caso pro¬ 
puesto por la lámina. ¿Qué se debe hacer 
al cruzar una calle de mucho tránsito? 
¿Es aconsejable tratar de tomar en el aire 
una pelota cuando se está presenciando 
un partido de cricquet? ¿Son comestibles 
todas las frutas silvestres? ¿Se debe des¬ 
obedecer un aviso que aconseja no nadar 
solo? ¿Es potable el agua de todos los ria¬ 
chos? ¿Se puede jugar en ios montes con 
vegetación densa, o donde hay basura? 
¿Es aconsejable saltar las cercas hechas 
con alambre de púa? El ganador del jue¬ 
go es el que llega a la casa sano y salvo. 
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No siempre es posible mantener a los niños bajo la 
mirada de la madre: las tareas de la casa le absorben 
a ella mucho tiempo. Puede ocurrir que los niños no se 
encuentren preparados para enfrentar el enorme 
número de riesgos propios del ambiente doméstico. 
Las series televisivas han “popularizado” la agresividad. 
Niños y niñas se trasforman en sus ídolos favoritos 
durante los juegos. Los padres no siempre tienen la 
precaución de explicarles que las escenas peligrosas 
son filmadas valiéndose de trucos. 

Dos niños que juegan con sendas espadas en el altillo 
pueden herirse sin querer. Un bebé dejado solo en 
su habitación puede caerse de la cama —que no tiene 
barandas— y golpearse gravemente. 

Dejarse deslizar por la baranda de la escalera siempre 
es un juego muy peligroso. El niño que se encuentra 
en la sala, tratando de tomar un objeto pesado que se 
halla encima de un estante, puede hacerlo caer 
sobre su cuerpo. Las hornallas, las cacerolas con líquidos 
hirvientes, los cuchillos y los materiales de limpieza 
son las amenazas que encierra la cocina. 

Las llaves del auto nunca deben ser dejadas colocadas: 
imitando a su padre, es muy probable que el niño 
ponga en marcha el automóvil. 

Todo galpón o depósito que se encuentre en el jardín 
ejercerá una fascinación irresistible sobre el niño. 

Por esta razón, todas las herramientas y líquidos o 
polvos tóxicos que se guarden allí deben ser puestos 
fuera del alcance del pequeño. 

Si en la casa hay armas de fuego, hay que mantenerlas 
siempre descargadas, o con el seguro colocado. 
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Nosotros y los Otros 


Conflictos y negociaciones en el campo laboral 

De las primeras asociaciones semiclandestinas a las grandes centrales obreras actuales 
el sindicalismo creció notablemente en los países desarrollados y ganó grandes poderes dentro de la sociedad 


L a empresa económica típica de 
nuestra época reúne por lo menos 
tíos categorías sociales claramen¬ 
te diferenciadas, cuyos intereses no 
siempre coinciden: los trabajadores 
asalariados' y los propietarios o admi¬ 
nistradores de los materiales, instala¬ 
ciones y demás elementos necesarios 
para la producción, lista separación 
caracteriza el sistema económico capi¬ 
talista y es un fenómeno relativamente 
reciente en la historia de la civilización 
occidental. A pesar de tpie existen di¬ 
vergencias entre los historiadores res¬ 
pecto de los orígenes del capitalismo, 
todos concuerdan en tjue la expansión 
decisiva de dicho sistema tuvo lugar 
durante el siglo xvm, y en primer tér¬ 
mino asumió sus características más de- 
l inidas en Inglaterra. Con la expansión 
del capitalismo se organizaron los pri¬ 
meros sindicatos, asociaciones de tra¬ 
bajadores asalariados, formadas en (or¬ 
no de un objetivo común: obtener 
mejores condiciones de trabajo y ma¬ 
yores rem u nerac i 01 íes, 

En la Europa precapitalista, los tra¬ 
bajadores manuales autónomos solían 
organizarse en guildeis o corporaciones 
de oficios, buscando prestarse ayuda 
mutua y defender los intereses profe¬ 
sionales. Reglamentaban el aprendiza¬ 
je de los oficios, controlaban- el precio 
y la calidad de los productos y esta¬ 
blecían normas relativas a las condi¬ 
ciones de trabajo. Hasta mediados del 
siglo pasado, la mayoría de los traba¬ 
jadores ingleses estaban sujetos a vie- 
jas técnicas artesanales. Ellos fueron 
los primeros en organizar sindicatos. 


LOS SINDICATOS 
FUERA DE LA LEY 

Como era de esperar, las asociacio¬ 
nes de artesanos “proletarios” conser¬ 
vaban ciertas semejanzas con las anti- i 
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1. Esta litografía, publicada por una re* 
vista humorística francesa, muestra a un 
grupo de huelguistas enfrentando al ejér¬ 
cito, en 1914. La escena se repitió en mu¬ 
chas oportunidades. En 1968, miles de 
obreros franceses se declararon en huel¬ 
ga, pidiendo aumentos de salarios. Ocu¬ 
paron fábricas y, acompañados por estu¬ 
diantes, erigieron las tradicionales barri¬ 
cadas en las calles de Paris. 2. Cuando 
tos ferroviarios de Inglaterra “se cruzaron 
de brazos'* en 1919 —también exigiendo 
aumentos- fue preciso recurrir a volun¬ 
tarios, entre los que se incluyeron muje¬ 
res, para reemplazarlos. 3. En 1938 las 
calles de Londres fueron invadidas por 
grupos de inquilinos, que iniciaron una 
huelga de protesta contra el aumento de 
los alquileres. 4. También en Londres, las 
enfermeras protestaron contra los bajos 
salarios y las malas condiciones de traba¬ 
jo, en 1969, exhibiendo carteles con sus 
reclamos en la vía pública, frente a los 
propios establecimientos. 5. A veces, los 
sindicatos de Gran Bretaña prefieren ne¬ 
gociar directamente con ios empleadores. 
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guas guildas. El criterio asociativo 
adoptado era el oficio, y no la empresa 
o el ramo industrial, como ocurre ac¬ 
tualmente. Había un sindicato de za¬ 
pateros, otro de albañiles, otro de 
carpinteros, y así sucesivamente. El sin - 
dicali sm o de oficio perseguía como 
principal objetivo mantener las nor¬ 
mas y las condiciones de trabajo exis¬ 
tentes en el período precapitalista. 
Trataba, además, de reservar ciertas 
tareas a los trabajadores calificados, 
de controlar el aprendizaje de los ofi¬ 
cios y de limitar el número de apren¬ 
dices. De esta forma se intentaba re¬ 
ducir la oferta de mano de obra califica¬ 
da, evitando la caída de los salarios. 

Desde el punto de vista de los em¬ 
presarios, las pretensiones de los sindi¬ 
catos resultaban un atentado contra la 
libertad de comercio defendida por las 
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doctrinas liberales. En todos los países 
donde la dase burguesa iba ganando 
influencia en el campo político, la le¬ 
gislación heredada del período medie¬ 
val íue rápidamente abolida. A las 
corporaciones de oficios y a los sindi¬ 
catos recién formados, se los declaró 
ilegales. En Francia, esto ocurrió en 
17ÍM, poco después de la Revolución. 
En 18Ü0 se promulgaron en Inglaterra 
las “Leyes sobre las Asociaciones", que 
prohibían las uniones obreras en el 
ámbito de dicho país. 

A pesar de ser perseguidas por la 
policía, las primeras asociaciones óbre¬ 
las siguieron funcionando en forma 
clandestina. 

I .a expansión del sindic alismo se con¬ 
virtió en una necesidad imperiosa. Po¬ 
co a poco empezaron a aparecer nuevos 
sindicatos que agrupaban a trabajado 
res de un determinado sector indus¬ 
trial, sin hacer discriminaciones en 
cuanto a la tarea desempeñada por ca¬ 
da operario. Al mismo tiempo, los 
empresarios y los cuerpos legislativos se 
vieron obligados a reconocer una si 
marión de hecho, y las leyes represivas 
fueron abolidas progresivamente. A 
pesar de todo, el proceso ele legitima¬ 
ción ele los sindicatos fue lento, y se 
prolongó durante casi todo el siglo xrx. 
En Inglaterra, estas agrupaciones sólo 
adquirieron plena legitimidad frente a 
la ley, en 1875, con la promulgación 
del Employn s and Workmcn A el . 
Con la incorporación del pioleta- 
iiatlo fabril y la abolición de las leyes 
am ¡obreras, los sindicatos se irasl or¬ 
inaron rápidamente en organizaciones 
masivas. En el Reino Unido, la pro¬ 
porción de sindicalizados dentro del 
total de la población, pasó del 4,7 % 
en 11)00, al 8,9 % en 11)13; en Fiancia, 
do 1,2% a 2,5%: en Alemania, de 
1,5 % a (i,6 %; en los Estados Unidos, 
de 1,0% a 2,6%, El estallido de la 
Primera Guerra Mundial perturbó la 
expansión del movimiento sindical. 
Después de finalizado el conflicto, las 
mencionadas organizaciones obreras 
empezaron a crecer nuevamente, aun¬ 
que experimentando a veces períodos 
más o menos largos de retroceso. 


ORGANIZACIONES DE MASAS 

Actualmente, el 'Tractc-Union Con 
gres*”, de Inglaterra, congrega a iiim» 
8 millones de operarios, del total di 
aproximadamente 10 millones de ira 
bajadores sindicalizados existentes en 
el país; los Estados Unidos cuentan 
con cerca de 18 millones ele obreros 

t 


sindicalizados; la Federación Alemana 
de Sindicatos, de Alemania Federal, 
con más de 7 millones de asociados; 


en rrancia, la ca. i nene cerca de ¿,3 
millones de asociados sobre un total 
fie 4.7 millones de trabajadores .sindi¬ 
calizados. La proporción de trabaja- 
flores afiliados es también bastante 
elevada en Italia. Austria, Holanda y 
Bélgica, así como en algunas naciones 
americanas. En los países escandinavos, 
prácticamente todos los trabajadores 
asalariados están sindicalizados. 

1 ,a expansión del sindicalismo en los 


países industrialmente más avanzados 
i uc acompañada por el aumento de la 
influencia económica y política de es¬ 
tas instituciones. Dentro de las em¬ 
presas, delegados sindicales, o co¬ 
misionados de fábrica, fiscalizan el 
cumplimiento de los acuerdos colecti¬ 


vos de trabajo. En el plano de la 
política nacional, las organizaciones 
sindicales constituyen poderosos gru¬ 
pos tic presión. Vinculado formal o 
informalmente con los grandes parti¬ 
dos políticos, el sindicalismo se en¬ 
cuentra en condiciones de ejercer una 
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, -< xkmsa inílucnc ¡a sabir buena parte 
Ir l.is decisiones relacionadas ton la 
política económica y ton Jos asuntos 
que atañen a los intereses de los obre¬ 
ros. Representantes sindicales partici¬ 
pan en numerosas e importantes co¬ 
misiones técnicas gubernamentales, y 
habitualmente se los consulta antes de 
(tapiar leyes y planes que puedan 
afectar a los trabajadores. Sumado a 
t ilo, los sindicatos mantienen amplios 
> agramas educacionales y asistencia 
les y disponen, en muchos osos, de 
publicaciones diarias capaces de .. 




Una revista francesa publicó la noticia 
la rebelión obrera que se produjo en 
■sia en 1905. Los obreros y los ingenie- 
metalúrgicos que se habían declarado 
huelga fueron reprimidos por las iro- 
s del Zar. 2. Mayo de 1968: los em- 
i ados de la radiotelefonía y de la tele- 
ión francesa se adhirieron a una huelga 
neral, protestando contra la censura y 
tiendo ‘'independencia y autonomía pa- 
as emisoras". 3. La creciente automa- 
i jcíón creó una crisis de desempleo en 
l . empresas editoriales estadounidenses, 
i 1966, los periódicos de Nueva York de- 
l >n de aparecer por un largo periodo. El 
Sindicato de Periodistas se declaró en 
•’ga, y grupos de manifestantes salie- 
a las calles de la populosa metro- 
poli para protestar contra los despidos. 


peí ¡r con las más i mporta mes diarios 
editados por las empresas periodísticas. 

Esta expansión de la inílucm ia y 
de las responsabilidades de las, organi¬ 
zar iones sindicales no podía dejar de 
reflejarse en su funcionamiento inter¬ 
no. Los primeros .sindicatos, carentes 
de recursos y condenados a vivir en 
una situación de legalidad pi eraría, 
tenían pocos funcionarías remunera¬ 
dos. que se veían obligados a ocuparse 
de las tareas más variadas. Poco a po¬ 
ra, estos dirigentes “heroicos*’ fueron 
i cení] il.r/adas pur funcionarios especia 
fizados: profesionales formados a na¬ 
ces de un peí iodo de preparación 
relativamente largo. Actualmente, la 
tarea del dirigente sindical en los paí¬ 
ses desarrollados ha dejado de ser una 
“misión", pata convenirse en una "ca¬ 
rrera'* corno cualquier otra. 

La masilic ación de IOS sindicatos tu¬ 
vo como consecuencia la bu roerá tiza* 
r iriii y el lógico disianc ¡amiento entre 
dirigentes y asociados. La participa- 
c ión que tienen los trabajadores en las 
asambleas y reuniones sindicales —in- 
< luso en las que se toman decisiones 
importan tes— es hoy bastante reduci¬ 
da. F.n general, s¡c observa un creciente 
desinterés de parte de los trabajado¬ 
res hacia las cuestiones relacionadas 
con el funcionamiento interno y bu- 
locrático de los sindicatos. 


DECLINACIÓN DEL 
RADICALISMO 

En las períodos de su formación, el 
sindicalismo genera!mente alentó ideo 
logias revolucionarias, orientadas casi 
tonas ellas hacia la abolición de la 
propiedad privada y la colectivización 
de los medios de producción. A medida 
que los sindicatos ampliaron su poder 
<¡e presión y de control sobre las con¬ 
diciones de trabajo, las posiciones re¬ 
volucionarias fueron declinando. La 
orientación del sindicalismo se volvió 
más pragmática, dejando de- lado la 
pretcnsión de remodelar la sociedad. 
Esta tendencia es más notable en los 
Estados Luidos, país tlnnde el desnive l 
social y económico existente entre la 
masa obrera y los dirigentes sindicales 
es muy grande, En Europa occidental, 
el factor ideológico desempeña un pa¬ 
pel más impnitanic, y la participación 
de ai livisia.s sindicales no remunerados 
es más siguí t ú al i va. 

A pcsai de las mencionadas dijeren 
í ¡as, se puede afirmar que la tendencia 
general, en el mundo, es preferir la 
vía de las negociaciones a los conflic¬ 
tos. listo no significa, naturalmente. 


que: los dirigentes sindicales no atien¬ 
dan las reivindicaciones de sus aso¬ 
ciados, Cuando se presenta el caso, no 
dejan de luchar por la ampliación de 
las ventajas obtenidas, aun a riesgo de 
verse hostigados por sindicatos rivales, 
o de tener que apoyar huelgas no 
reconocidas oficialmente. La actuación 
más o menos agresiva de los sindicatos 
europeos y estadounidenses depende, 
en buena medida, del funcionamiento 
global del sistema socioeconómico, 
(mando éste evoluciona en forma sa¬ 
tisfactoria, los trabajadores general¬ 
mente prefieren ampliar su participa- 
i ión en los aumentos de productividad 
negociando directamente co-n los pa¬ 
trones. Cuando los logros del sistema 
son menos brillantes, los sindicatos se 


vuelven más radicales y tienden a fa¬ 
vorecer una mayor intervención del 


i„nnviu l ti ici untiiniii. 


El sindicalismo de la mayoría de los 
países que han experimentado una in¬ 
dustrialización tardía presenta carac- 
tcri.stuas muy diferentes del sindicalis¬ 


mo de las naciones más desarrolladas. 
La dase obrera es de origen reciente, 
reclutada en gran parte entre indivi¬ 
duos llegados de la campaña. Con la 
excepción de una minoría de trabaja¬ 
dores calificados, la gran mayoría de 
los obreros cuentan con muy poca ex 
peíiencía en el trabajo industrial y 
con una prepara rito profesional defi- 
(i ente. Los salarios son bajos y las re 
lat iones de trabajo imperantes en las 
( nqiiesas san bástanle autoritarias. En 
lie los obreros predomina un estado de 
pasividad, que a veces es roto por ex¬ 
plosiones de rebeldía o de descontento. 


Los sindicatos de este último tipo 
reflejan, en gran medida, las canicie 
rísticas de la clase obrera. Su act uación 
dentro de las empresas suele ser débil 
y poco importante. Ihef fríen ilirigii 
sus reivindicaciones directamente al 
Estado, lo que confiere un marcado 
cuño político a la acción sindical. El 
alto grado de intervención del Estado 
es otro rasgo característico de! sindica 
i ¡sino de los países subdesamñlados. 

Es probable que con el avance de 
la industrialización las sindicatos lie 
guen a desempeñar un papel de ma 
yor relevancia, pero es poco factible 
que consigan alcanzai las posiciones 
que ocupan los sindicatos en los países 
altamente industrializados. El crecí* 


miento de la poblac ión obrera es lento, 
si se compara con el de la población 
empicada en el sector de servicios, ge¬ 
ma alíñeme menos proclive a Hingre 

garse para constituir los sindicatos. • 
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Medicina del Hombre 


Victorias contra el dolor 

La búsqueda de drogas destinadas a aliviar el dolor se inició hace miles de años 
y aún no ha terminado. No obstante, el hombre ya puede soñar con un futuro libre de sufrimientos físicos 



H au mui lio tiempo que el hom¬ 
bre ludia por encontrar la me 
jor manera de aliviar sus su¬ 
frimientos. Desde las recetas a base de 
corteza de sauce prese ripias por Hipó 
nates en el siglo iv a.C., hasta los 
modernos y potentes analgésicos, se¬ 
dantes y antiespasmódieos obtenidos 
recientemente, esta lucha ha sido una 
sucesión de batallas tpie costaron gran¬ 
des esfuerzos al hombre. Si bien toda¬ 
vía no se ha obtenido una victoria de¬ 
finitiva, por lo menos se vislumbra la 
posibilidad de una existencia libre de 
dolores y de sufrimientos físicos. 

Antes de analizar las diferentes ma¬ 
neras de atenuar o de eliminar las 
sensaciones dolorosas, es necesario com¬ 
prender cómo alcanzan ellas el nivel 
de la conciencia. La piel y otros tejidos 
tienen pequeñas terminaciones nervio¬ 
sas que reciben los estímulos dolorosos 
y los trasmiten a través de fibras ner¬ 
viosas. Éstas se agrupan en troncos 
mayores —los nervios— y se dirigen ha¬ 
cia la médula espinal, a la que ingre¬ 
san por la raíz posterior. La mayoría 


Antro de opiomanía, una escena común 
de la China colonial. El opiómano busca 
huir de sus frustraciones a través de los 
sueños fantásticos provocados por la dro¬ 
ga. Actualmente se extraen del opio po¬ 
derosos analgésicos, entre ios cuales fi¬ 
gura la morfina, que tiene gran poder. 

de las fibras que entran en la médula 
cruzan su línea media y van a parar 
al lado opuesto, Allí, a través de unio¬ 
nes llamadas sinopsis, se conectan con 
otras fibras que suben hasta el terebro, 
alcanzando la corteza sensitiva. 

LOS MECANISMOS DEL DOLOR 

La corteza sensitiva interpreta 1 os 
diversos estímulos dolorosos que lle¬ 
gan hasta ella, y localiza la proce¬ 
dencia del dolor, gracias a que los 
na vios provenientes de diferentes pun¬ 
tos del cuerpo terminan en áreas bien 
determinadas de dicha corteza, que 
están en correspondencia biunívoca 
con dichas regiones. 

En la superficie cutánea hay una 
gran cantidad de terminaciones ner¬ 


viosas que se encargan de reconocer el 
dolor. Además, disponemos ele la ayu¬ 
da de cuios sen i idos, como la vista, que 
facilitan nuestra tarea de identifica! y 
localizar un estímulo, El dolor super¬ 
ficial en la piel es muy diferente del 
dolor profundo, que resulta más difícil 
de ser localizado y que se puede pre¬ 
sentar asociado con náuseas, sudor y 
alteraciones de la presión sanguínea y 
del pulso. Este tipo de dolor más pro- 
tundo se produce, por ejemplo, en las 
fracturas, o cuando el tendón de Aqui- 
les —localizado en la parte posterior 
del tobillo —es muy comprimido. 

Los órganos internos —como el co¬ 
razón, los pulmones, los riñones, el 
intestino y el útero— no tienen libras 
capaces de detectar el dolor como las 
que existen en la piel, lo que permite 
manipularlos y cortarlos sin que se 
experimente dolor alguno. No obstan¬ 
te, las paredes y los revestimientos de 
dichos órganos tienen fibras sensiti¬ 
vas, que pueden ser estimuladas por el 
estiramiento o por la presión (lo que 
ocurre por ejemplo cuando se inflama 
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Una deficiencia visual puede ser la 
causante de los dolores de cabeza. 


El dolor de muelas puede extender¬ 
se hacia otras regiones de la cara. 



El dolor de origen cardíaco se pro¬ 
paga, a veces, del brazo izquierdo. 


Los dolores torácicos pueden ser 
debidos a perturbaciones gástricas. 


El dolor de la vesícula biliar llega 
a reflejarse en el hombro derecho. 


El dolor que se irradia hacia las 
ingles se debe a dolencias renales. 

La "hernia de disco’* puede provo¬ 
car dolores a lo largo de la pierna. 




El dolor localizado en una determinada 
región del cuerpo puede revelar la 
presencia de una enfermedad en otra, 
debido a que las ramificaciones nerviosas 
se superponen. Tal el caso de los 
ilenom inados "dolores reflejos’que se 
irradian hacia áreas distantes de aquella 
en la que se halla localizada la lesión. 










Arríbe, a la izquierda: en las últimas déca¬ 
das del siglo pasado se produjo un nota- 
ble progreso en el descubrimiento de in¬ 
numerables sustancias terapéuticas. En 
este aviso publicitario publicado en esa 
época, el anunciante se limita a pregonar 
la capacidad de su producto para aliviar 
el dolor de cabeza; pero había otros que 
declaraban ser capaces de curar desde la 
tos hasta la tuberculosis. En muchos de 
dichos compuestos se encontraba presen¬ 
te el opio. Abajo, a la izquierda y a la 
derecha: actualmente, los productos far¬ 
macéuticos son fabricados por grandes 
grupos industriales que los someten, pre¬ 
viamente a su venta, a un estricto y ri¬ 
guroso control, no sólo químico y bacterio¬ 
lógico, sino también de sus posibles efec¬ 
tos colaterales en el organismo humano. 


mi órgano). listo explica los dolores 
del parto o Jos cólicos provocados por 
las inflamaciones intestinales. Las li¬ 
bras receptoras de dolor de los órganos 
internos son menos numerosas, y están 
más espaciadas (¡ue las de la piel. Lo¬ 
mo esos nervios abarcan áreas mayo¬ 
res que las que inervan las libras que 
desempeñan un papel equivalente en 
la piel, la estimulación de una libra 
dolorosa puede provocar sensación de 
dolor que parece provenir de otra re¬ 
gión. Este lenómeno se denomina do¬ 
lor reflejo. De esta forma, por ejemplo, 
el dolor producido por la contracción 
tle la vesícula biliar puede ser percibi¬ 
do como un dolor en el hombro. 

Las sustancias químicas pueden 


también causar dolores profundos, y 
se cree que las contracciones muscu¬ 
lares liberan un compuesto llamado 
faetor P, capaz de originar sensaciones 
dolorosas si la concentración local es 
lo suficientemente elevada. Esta sus¬ 
tancia es removida por la corriente 
sanguínea y. por lo tanto, sólo se acu- ] 

nmlará cuando la irrigación resulte in- I 
suficiente para atender las necesidades I 
de un gran trabajo muscular. Este me¬ 
canismo explica por qué las personas | 
con deficiencias circulatorias experi¬ 
mentan dolores profundos cu las pier¬ 
nas, y no pueden caminar sin descansar 
cada cortos intervalos. La asi llamada I 

angina pcctoris, que se produce cuan¬ 
do la irrigación del músculo cardíaco 
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lóbulo 

prefrontal 


via indirecta 


sistema 

reticular 


via directa 


Anestésicos generales: áreas 
influidas en primer término. 


Anestésicos generales: áreas 
influidas en segundo término 


Areas influidas 
por la morfina. 


Derecha: el dolor sigue dos caminos hasta alcanzar el plano 
de la conciencia. Los impulsos nerviosos pasan de uno 
a otro, alterando así la ‘ ‘calidad" del dolor antes de que éste 
llegue a las áreas conscientes de la corteza cerebral. 

Izquierda: los distintos analgésicos actúan a niveles diferentes del 
sistema nervioso. Los anestésicos generales actúan 
primero sobre el sistema reticular, que es el que en 
condiciones normales nos mantiene despiertos; luego lo 
hacen sobre tos centros sensitivos y motores y, finalmente, 
sobre toda fa corteza que es la sede de la conciencia. 

La morfina actúa inicialmente sobre el tronco cerebral, 
incluyendo al sistema reticular, y posteriormente sobre el 
hipotálamo —sede de nuestras emociones— para, en una etapa 
final, alcanzar las áreas prefrontales. 


centros 

sensitivos 


centros del movimiento 


hipotálamo 
amígdala 

sistema reticular det 
tronco cerebral 


es inadecuada, tiene el mismo origen. 
Este dolor c.s tan intenso, que el pa¬ 
ciente necesita descansar y esperar la 
recuperación muscular. Dicho dolor ac¬ 
túa como una señal de alarma que 
emite el organismo para evitar que una 
sobrecarga mayor provoque una lesión 
cardíaca más grave. 

Algu nos tipos de dolores de cabeza 
se deben al aumento del flujo san¬ 
guíneo en c! cerebro y a la distensión 
de los vasos de dicho órgano. Las fi¬ 
bras nerviosas responden en este caso 
de la misma manera que las de los 
(irganos internos. La sensación dolo- 
rosa producida por la úlcera péptica 
se debe a la irritación y a la inflama- 
¡ón del estómago provocada por la 


acidez del jugo gástrico. Este dolor 
puede ser aliviado mediante antiácidos, 
que neutralizan dicha secreción. 

CÓMO VENCER EL DOLOR 

El dolor puede ser evitado si su 
trasmisión resulta bloqueada en cual¬ 
quiera de las vías que conducen el 
estímulo hacia el cerebro. Para com¬ 
prender bien los mecanismos del con¬ 
trol ílel dolor, resulta útil conocer los 
términos que se usan habitunlmente 
en esLe campo de la medicina. La pa¬ 
labra anestesia deriva de un vocablo 
griego, y significa insensibilidad. Los 
medicamentos empleados para lograr 
la anestesia general pueden usarse tam¬ 


bién para producir un alivio relativo 
del dolor, o analgesia , si se adminis¬ 
tran en dosis menores. 

Los anestésicos de acción local blo¬ 
quean la conducción de los impulsos 
a lo largo de los nervios, y se los aplica 
o bien sobre un tronco nervioso impor¬ 
tante —en el brazo por ejemplo— o en 
una etapa anterior de las vías de tras¬ 
misión del estímulo, como puede ser en 
un dedo. Estas drogas pueden ser 
utilizadas también para bloquear to¬ 
dos los nervios que ingresan a la mé¬ 
dula por las raíces posteriores (técnica 
conocida como anestesia raquídea). 

En pacientes que se encuentran muy 
graves y cuyos dolores se muestran re¬ 
sistentes a la acción de los metlicamen- 






































Amapuía del opio 


Codema 


Petidina 


Analgésicos suaves 


Pentazocína 


Acido are! i ís¿l íntico 


renacetina 



tos, .t veces se hace necesario seccionar 
ios nervios de la región aler tada, o in¬ 
serí ar soluc iones químicas especiaies 
(timo el fenol, pata destruirlos, 

LAS BATALLAS 
DE ESTA GUERRA 

La búsqueda tic analgésicos inocuos 
v cada vez más eficaces lia sido inte- 
sanie. Los analgésicos pueden sei di¬ 
vididos en dos g) tipos: los suaves \ los 
fuertes. Las drogas de ambos grupos 
suelen sei químicamente semejantes. 

La aspirina tiene tres acciones im- 
poi lames alivia el dolor, disminuye la 
temperatura y reduce la inflamación. 
Es muy eficaz para combatir dolores 
no demasiado intensos, como el dolor 
de cabeza, los musculares y los óseos, 
pero tiene poco efecto sobre los dolores 
localizados en los óiganos internos, o 
sobre los que se presentan después de 
las intervenciones quirúrgicas. En ge¬ 
neral. se trata de un remedio muy segu¬ 
ro en las dosis aconsejadas, pero algu¬ 
nas personas pueden volverse alérgicas 
a él, y otras presentan dolores o he¬ 
morragias gástricas al usarlo. 

Los analgésicos fuertes son más an- 


Arriua. De la amapola blanca se obtiene 
el opio e, indirectamente, todos sus deri¬ 
vados. Abajo: la aspirina -tal vez la más 
popular de las drogas- y los compuestos 
afines tuvieron su origen en medicamen¬ 
tos obtenidos de la corteza del sauce. 

tiguos que ios débiles. El opio, cuyo 
nombre dei iva del vocablo gt ¡ego opos, 
que significa savia, fue descubierto ha¬ 
ce unos (i.OOO años. Se extrae de la ama¬ 
pola blanca. De él se obtienen una 
serie de derivados químicos importan¬ 
tes, pero de todos, los alcaloides son 
los más empleados en el campo de la 
niedii nía. E’no de ellos es la codeína, 
más potente que la aspirina, y que se 
usa frecuentemente en combinación 
con ella o con el paraceta mol. Todos 
los alcaloides derivados de) opio tienen 
una estructura química similar, pero 
sus propiedades suelen ser distintas. 

La morfina tiene un gran poder 
analgésico y habitualmente se admi¬ 
nistra pot vía parenteral, es decir, que 
se inyecta. Desafortunadamente, la 
morfina causa náuseas y deprime la 
respiración, pudiendo incluso provo¬ 
ca; un paro respiratorio total. Estos 
electos se observan también con la pe 
tidína, un derivado sintético de la 


morfina. Otros compuestos, cada uno 
de ellos con carai m ísticas propias, fue¬ 
ron obtenidos modificando la moléc u¬ 
la de morfina. Casi lodos ellos conser¬ 
van una propiedad indeseable: cuando 
se usan con poco criterio, pueden pto- 
vocai dependan ¡a. 

Hace mucho tiempo que se sabe que 
los derivados del opio pueden crear 
dependencia y que los individuos há¬ 
bil nados a su consumo pueden llegar 
a una situación grave 

Esta capacidad de provocar hábito 
puede perjudicar a los pacientes que 
necesitan recibir dosis altas de analgé¬ 
sicos Inertes durante períodos largos. 

f no de 1ces derivados de la morfina, 
la nalomor lina es un buen analgésico 
\- al mismo tiempo —aunque parezca 
paradójico—, contrarresta los efectos 
depresivos de la morfina Por esta pro¬ 
piedad se emplea para tratar a los in¬ 
dividuos intoxicados con morfina, pero 
sólo resulta eficaz en casos agudos. 

La pentazocina, un analgésico que 
fue sintetizado recientemente, es muy 
eficaz y no parece crear tanta depen¬ 
dencia. Además, tiene la ventaja de 
que puede ser administrada en compri¬ 
midos e inyec ciones indistintamente. • 
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El Cuerpo Humano 


Los órganos sexuales femeninos 

Engendrar un hijo es la experiencia más fascinante que puede vivir una mujer. 

En su cuerpo existen órganos sumamente complejos, destinados a cumplir esa tarea 


L a participación que tiene la mu 
jer en la concepción de un nuevo 
se i es incomparablemente más 
importante que la del hombre. Éste 
tl: convierte en un simple elemento ac- 
sorío para la concreción de ese fe¬ 
nómeno vital que se desarrolla dentro 
i organismo femenino. El hombre 
se limita simplemente a producir es* 

■ rniato/oides y colocarlos en el inte¬ 
rior del sistema reproductor de la 
mujer, a fin de fertilizar el óvulo. 

Desde ese momento es cuando co¬ 
mienza la tarea de la mujer. No sólo 
nene que producir los óvidos y reci¬ 
al los espermatozoides, sino también 
debe proteger y nutrir el óvulo ferti¬ 
lizado —que más tarde se llamará em¬ 
brión y después feto— durante alre¬ 
dedor de nueve meses, hasta que se 
taya desarrollado lo suficiente como 
para que nazca un bebé. En adelante, 
isi siempre ella sigue alimentándolo 
urante varios meses con su leí fie. Co¬ 
no se puede ver. se trata de una tarea 
¡arga y complicada, por lo que no es 
de extrañar que los órganos sexuales 
■ la mujer sean mucho mas complejos 
que los del hombre, a pesar de que 
exterior mente no aparenten serlo y 
existan entre ambos ciertas semejanzas, 
debidas a su origen común durante 
:i desarrollo embrionario. 

IJN “ALMOHADÓN’' 
REDONDEADO 

I- 

El sistema reproductor femenino 
puede ser dividido en órganos genita¬ 
les externos e internos, con sus respec- 
uvas estructuras de sustentación. Los 
primeros reciben el nombre de vulva 
v se encuentran en el punto de unión 
le[ abdomen con las piernas. 

El límite anterior de la vulva es el 
oíante del pubis o monte de Venus, 
una especie de "almohadón" de tejido 
idiposo que recubre el hueso púbico. 
El monte de Venus —que es una región 
no un órgano— se desarrolla a partir 
del tubérculo genital, y se asemeja a 
un triángulo, con la base orientada 
hacía arriba. Partiendo del pubis y di¬ 
rigiéndose hacia atrás se encuentran 


los labios mayores, que constituyen la 
parte más prominente de los órganos 
genitales externos. Son dos pliegues de 
la piel, redondeados y prominentes, 
que se originan en las saliencias geni¬ 
tales. En el punto de unión posterior 
dé los labios mayores está el perineo. 
El perineo y el monte tic Venus cons¬ 
tituyen, por lo tanto, los límites extre¬ 
mos de la vulva, cuya función princi 
pal es proteger las aberturas de los 
sistemas urinario y reproductor. En la 
pubertad, la parte exterior de la vulva 
se cubre de vello. 

Un gran número de glándulas sudo¬ 
ríparas y sebáceas humedecen la su 
perfil ie interna de los labios mayores, 

entre los cuales se ubica un segundo 
par de pliegues cutáneos más alarga¬ 
dos, estrechos y delicados: son los labios 
menores, que se unen por detrás de 
un delgado pliegue llamado horquilla. 
Casi oculto por la parte delantera de 
Jos labios menores se halla el clítoris 

VERSIÓN FEMENINA DEL PENE 

El clítoris es la primera señal ca¬ 
racterística de la hembra, y anatómi¬ 
camente equivale al órgano sexual 
masculino: es algo así como la versión 
femenina del pene. Su tamaño es mu¬ 
cho menor que el de este último, y no 
está atravesado por la uretra, 

Al igual que el ¡>e»e en el hombre, 
el clítoris es responsable en gran me¬ 
dida del placer físico que experimenta 
la mujer durante el acto sexual. Cuan¬ 
do la mujer es excitada, el clítoris se 
llena de sangre y aumenta de tamaño. 
A semejanza del pene, es un órgano 
rico en terminaciones nerviosas sensi¬ 
tivas las que, al sor estimuladas du 
rarite el acto sexual, ayudan a llevar 
a la mujer al orgasmo o clímax. 

El área t) ¡angular situada entre los 
pequeños labios menores se llama ves¬ 
tíbulo. Esta zona es lubricada —es¬ 
pecialmente durante la excitación 
sexual— por las dos glándulas de Bar- 
tholin, que se encuentran a ambos 
lados de la hendedura vaginal. La se¬ 
creción de dichas glándulas ayuda a 
proteger las delicadas aberturas del 


vestíbulo, y lubrica la vagina, lo que 
facilita la entrada del pene durante el 
acto sexual. 

La vagina es un canal muscular que 
tiene de 8 a 10 centímetros de largo, 
v se extiende desde la hendedura uro¬ 
genital hasta el ruello del útero, cm 
validóse hacia atriba y hacia atrás a 
partir del vestíbulo. A través de la 
vagina nace el bebé. 

Rodeando la vagina hay dos capas 
de músculos. La interna es circular 
y se extiende en torno de la hendedura 
genital. La otra capa sigue una di roo 
chin longitudinal. Durante el coito, 
estos músculos oprimen el pene, y el 
mee resultante provoca el orgasmo. 

LA "IDENTIDAD" 

DE LA VIRGEN 

Una delgada membrana circular y 
elástica —el hinien— t ierra casi por 
completo el canal vaginal en las jó 
venes que no han tenido relaciones 
sexuales. El himen generalmente se 
rompe la primera vez que la mujer 
tiene relaciones sexuales. Sin embaí* 
go. en algunos casos el himen es más 
rígido que lo normal, y es roto poco ;¡ 
poco en coitos sucesivos. 

La parle óel sistema reprodueloi en 
la que se desarrolla el feto antes del 
parto, se llama útero . Se trata de un 
órgano con paredes musculares y una 
cavidad central y hueca. Tiene la fot 
m;i tic una pera invertida y está locali¬ 
zado en la parte profunda de la pelvis, 
entre la vejiga y el recto. En la mujei 
que nunca ha estado embarazada, mide 
aproximadamente de 7 a 8 centímetros 
de largo, y en su parte más ancha 
tiene ele 4,5 a b centímetros. Ibtra per 
mil ir el desarrollo del feto, el útero 
crece enormemente, pero después del 
parto vuelve a contraerse (aunque 
nunca recobra su tamaño original» 

Las paredes del útero tienen alrede¬ 
dor de 1,9 centímetro de espesor, y 
están formadas en su mayor parte por 
fibras musculares lisas, que corren en 
todas direcciones, entrelazándose como 
si fuese una malla ¡particularmente en 
el fondo de este órgano). Estos musco 
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los, gratules y vigorosos, son los que, al 
contraerse, expulsan ai bebé a través de 
la vagina durante el parto. 

En la abertura de la vagina está ia 
parte de! útero llamada ccrvix o cuello 
uterino, que es la zona del organismo 
más propensa al cáncer en las mujeres 
de edad media. La abertura del útero 
es muy estrecha hasta que llega el mo¬ 
mento del parto. Los dos tercios supe¬ 
riores del útero son llamados cuerpo 
uterino. El revestimiento interno —en- 
domelrio— contiene muchas glándulas 
y está intensamente vascu lanzado. Des¬ 
líe la pubertad hasta la menopausia 
—excepto cuando la mujer esta grávi¬ 


da— este revestimiento experimenta 
una serie cíclica de alteraciones, que 
recibe el nombre de ciclo menstrual. 

OVARIOS Y TROMPAS 
DE FALOPIO 

Dos conductos —las ¡rompas de Fa- 
lopio— se abren en la parte superior 
del útero, uno a cada lado. Estos con¬ 
ductos vienen de los ovarios, órganos 
en los i|ue se producen los óvulos. Los 
ovarios femeninos equivalen a los tes¬ 
tículos del hombre, pero más peque¬ 
ños. Tienen forma de almendra. 

Además de óvulos, los ovarios pro- 


Arriba, a la izquierda: corte trasversal del 
sistema reproductor femenino. Los órga¬ 
nos más importantes son los ovarios, que 
se encargan de producir los óvulos; el 
útero, órgano que brinda al feto el calor 
y la seguridad que necesita para desarro¬ 
llarse; las trompas de Falopio, que conec¬ 
tan al útero con los ovarios. El esperma 
es depositado en la vagina, en las proxi¬ 
midades del cuello del útero, y la fertili¬ 
zación tiene lugar en las trompas de Fa¬ 
lopio. Arriba, a la derecha: representación 
gráfica de los órganos sexuales externos, 
cuya principal función es proteger las de¬ 
licadas partes internas del aparato geni¬ 
tal femenino. Además, estos órganos men¬ 
cionados constituyen las más importantes 
fuentes de placer en la relación sexual. 
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rtucen también las hormonas sexuales 
femeninas —estrógeno y progesterona— 
tjue son las que controlán los cambios 
durante el ciclo menstrual. 

A diferencia del hombre, que produ¬ 
ce espermatozoides durante toda su 
vida reproductiva, la mujer nace ya 
con todos los óvulos que han de salir 
de sus ovarios durante su vida fértil'. 
Ibia vez por mes —aproximadamente 
en la mitad de cada período mens¬ 
trual—, uno de los dos ovarios libera 
un óvulo que estuvo madurando du¬ 
rante algunos días en un saco lleno de 
líquido, llamado folículo. 

Las trompas de Falopio no se en¬ 


cuentran ligadas directamente con los 
ovarios. Cada una de ellas tiene un 
largo que oscila entre 10 y 12 centí¬ 
metros, y tienen el aspecto de un em¬ 
butió alargado. Su extremidad externa 
presenta unas proyecciones llamadas 
fimbrias, y rodea por debajo y parcial¬ 
mente a los ovarios, de forma tal de 
poder recoger los óvulos. Si bien existe 
una probabilidad de que un óvulo no 
caiga dentro de una trompa de Falo¬ 
pio, son muy j jocos los que se pierden, 
lina vez en el interior de la trompa, 
el óvulo es impulsado suavemente ha¬ 
cia abajo, iniciando así su viaje camino 
al útero. Los encargados de traspor¬ 


tarlo son las cillas celulares y movi¬ 
mientos musculares activos, existentes 
en las trompas de Falopio, 

Además de trasportar los óvulos lia- 
da el útero, las trqmpas de Falopio 
sirven ele camino a los espermatozoi¬ 
des, que se deslizan por su interior en 
busca del óvulo. Ambos procesos son 
importantes, ya que la fecundación del 
óvulo tiene lugar generalmente en el 
interior de una de las trompas. 

EL SEXO YA ESTA 
DETERMINADO 

El sexo del futuro bebé queda de¬ 
terminado exactamente en el momen¬ 
to que tiene lugar la fertilización del 
óvulo por parte del espermatozoide; 
es decir, muchas semanas antes de que 
el embrión presente cualquier carac¬ 
terística masculina o femenina. El sexo 
queda determinado por los cromoso¬ 
mas —estructuras celulares que rigen 
la herencia— recibidos del espermato¬ 
zoide del padre. Si dicho espermatozoi¬ 
de contiene un cromosoma Y, el bebé 
será un varón; si contiene un cromoso¬ 
ma X, será una niña. 

Las primeras etapas del desarrollo 
de los órganos sexuales son iguales, ya 
se trate de un embrión masculino o 
femenino. Se suele decir que el’em¬ 
brión atraviesa por un período de in¬ 
definición. Al cabo de cuatro semanas 
de desarrollo, comienza a aparecer una 
protuberancia de tejidos, llamada sa- 
Hencia urogenital. Más adelante, ésta 
continúa creciendo para formar los 
testículos u ovarios. Si el crecimiento 
es prematuro y rápido, se desarrollarán 
testículos y nacerá un varón. Si el creci¬ 
miento es más lento, se trasformará en 
los ovarios ile una niña. 

EL ORIGEN DE LOS ÓVULOS 

¿Donde se producen los óvulos que 
luego liberará periódicamente la mu¬ 
jer adulta? En realidad, son más viejos 
que los mismos ovarios, ¡jorque se for¬ 
man a partir de un grupo de glandes 
células que pueden ser vistas observan¬ 
do al microscopio un embrión de unas 
pocas semanas, Éstas son las células 
embrionarias primitivas. Alrededor de 
seis semanas más tarde, dichas células 
empiezan a trasformarse en glándulas 
sexuales, dando origen a los ovarios. 

Más allá de la 12^ semana, el de¬ 
sarrollo que experimentan los ovarios 
es muy pequeño. Cerca de 1.500 células 
embrionarias se subdividen, hasta su¬ 
perar el millón de óvulos, muchos de 
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los cuales se atrofian o desaparecen. 

En torno de los sobrevivientes — que 
en el momento de nacer son unos 
100.000— se forman los folículos. En 
el momento en que la jo vencí ta ingre¬ 
sa a la pubertad, sólo le quedan unos 
10.000 óvulos. La gran mayoría de 
ellos no se hallan maduros para una 
posible fertilización. Si una mujer no 
tiene hijos, produce un óvulo maduro 
cada ÍÍ8 días, lo que arroja un total 
aproximado de 450 en 35 años. Si 
tiene hijos, la cantidad es menor, por¬ 
que no ovala si está embarazada. 

Durante la infancia, poco y nada 
sucede con los órganos reproductivos. 
La llegada de la madurez es un pro- 
teso gradual, que está controlado por 
el hipo tálamo. Cuando la niña tiene 
entre diez y catorce años de edad, el 
hipotálamo hace que la glántíulti pi¬ 
tuitaria (hipófisis) empiece a producir 
ciertas sustancias químicas, llamadas 
hormonas gonadotróficas. Dichas hor¬ 
monas ingresan a la circulación y esti¬ 
mulan el desarrollo de los ovarios. És¬ 
tos. a su vez, producen más hormonas 
—las hormonas sexuales femeninas— 
que determinan cambios en el cuerpo 
cíe la mujer, el más importante de los 
cuales es el desarrollo de las mamas. 
Un poco más tarde, los ovarios empie 
zan a producir óvulos maduros, y las 
hormonas pituitarias pasan a controlar 
el ciclo menstrual (que dura aproxima¬ 
damente un mes). 

BEBÉS DE PROBETA 
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En los últimos años, muchos cien ti¬ 
licos han llevado a cabo experimentos 
intentando lograr la reproducción de 
un ser humano fuera del vientre ma¬ 
terno, en una probeta de laboratorio. 
¿Podrá la ciencia, valiéndose de sim¬ 
ples recursos de laboratorio, reproducir 
un sistema tan extraordinariamente 
complejo y perfeccionado como el apa¬ 
rato reproductor femenino? Sólo el 
tiempo y la ciencia podrán decirlo. • 


En el embrión, los órganos sexuales se 
desarrollan en cuatro fases. X y 2. Ini¬ 
cialmente, son idénticos, ya se trate de un 
embrión masculino o de uno femenino. 
Dos saliencias genitales, dos pliegues y 
un tubérculo crecen en torno de la hen¬ 
dedura uretral. 3a y 4a. Sólo ahora se 
manifiesta una diferenciación. En el em¬ 
brión masculino, los pliegues y las saiien- 
cias crecen juntos, formando el cuerpo 
del pene y el escroto; et tubérculo se 
convierte en la cabeza del pene. 3b y 4b. 
En el embrión femenino, dichas estructu¬ 
ras se conservan separadas y forman los 
pliegues genitales, los labios mayores y 
los menores. El tubérculo forma el clítoris. 
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Los dibujos no están hechos en la misma escala. 





























EJ Niño y su Mundo 


Jugando también se aprende 

Ef juego y los amigos tienen una importancia decisiva en la infancia. A través de los juegos en grupo 

el niño aprende a convivir y a cooperar con el prójimo 






En todo el mundo, y 
desde hace siglos, los niños 
juegan a las canicas. 

En la mayoría de los países 
existen reglas y canciones 
tradicionales que se transmiten 
de generación en generación. 

En los juegos, lo 
importante es la competencia 
amistosa, indispensable 
para el desarrollo 
de la personalidad. 


¡ft 


J ugar es ciertamente una de las ma¬ 
neras más eficientes de aprender. A 
través de ios juegos en grupo, el 
n i ño — creando las reglas y actuando 
en conjunto— desarrolla aptitudes in 
lispensables para la vida adulta. 

Pero el proceso de sociabilización só¬ 
lo se inicia a partir de cierta edad. Si 
ponemos a dos bebés juntos, cada uno 
Le ellos no verá en el otro más que un 
juguete interesante, y no un individuo 
on derechos y deseos que deben ser 
considerados. Sí los metemos en una 
misma habitación, se ponen a gatear, 
Loman los juguetes y examinan el es¬ 
pacio a su disposición, pero no realizan 
ningún intento tic comunicarse. Más 
tarde, cuando comienzan a caminar, 
ya son capaces de jugar juntos. Poco 
i poco, y a través de la manera como 
juegan, se advierte que cada uno tiene 
conciencia de la individualidad del 
otro. Conocen sus propios juguetes, 
uando están mezclados con otros. El 
pequeño empuja su amito de manera 
tal que lo hace pasar rozando al de 
su compañero, sin tocarlo; en la playa, 
la milita rodea el castillo de arena de 


su amiga, para no deshacerlo. Los ni¬ 
ños están aprendiendo a jugar en con¬ 
junto y a hacer amistades. 

Lograr amigos es una aptitud que 
el niño debe desarrollar. La relación 
con el prójimo comienza en el hogar, 
pero, en la siguiente etapa, cuando 
e! niño empieza a relacionarse con 
otros de su edad, en el vecindario, en 
el club o en la escuela, la situación 
se torna más complicada y difícil. 

El primer paso en la vinculación 
con otros niños de la misma edad con¬ 
siste en la simple toma de conciencia 
de que ellos existen. En una etapa 
posterior, dos niños que se juntan para 
jugar serán ya capaces de repartirse las 
cosas que tengan a su disposición, o 
de combinar sus esfuerzos para jugar 
mejor. Ellos comprenden, por ejem¬ 
plo, que dos conjuntos de cubos pue¬ 
den formar una torre más alta, y que 
dos amitos pueden competir en una 
carrera mucho más animada. Advier¬ 
ten también que, juntos, tardan me¬ 
nos tiempo para construir un castillo 
de arena más grande. Además, hay jue¬ 
gos que, como el “sube y baja”, sólo 


pueden ser efectuados por dos niños. 

A los cuatro años, casi todos los 
niños ya juegan en pequeños grupos 
y acatan las reglas simples de los jue¬ 
gos. A los siete, juegan en grupos ma¬ 
yores, y cooperarán en actividades 
apreciablemente más complejas. 

LA CUESTIÓN DE LA EDAD 

m 

Es muy importante que los niños 
tengan amigos de la misma edad para 
jugar. Un niño pequeño, obligado a 
jugar con otros mayores, puede no 
llegar a desarrollar determinadas cuali¬ 
dades que son necesarias para un buen 
desempeño en la vida adulta. Por otra 
parte, ios niños mayores que sólo jue¬ 
gan con otros menores terminan por 
modificar sus patrones de juego para 
adaptarlos al comportamiento de los 
más chicos. 

Generalmente, el hijo único juega 
con sus padres, por no tener otra com¬ 
pañía. Pero estos juegos estarán más 
frecuentemente de acuerdo con la 
mentalidad y con los gustos de los pa¬ 
dres que con la naturaleza del niño. 















gando y creando situaciones, los niños 


Los niños ¡pequeños no tienen pre¬ 
juicios raciales, culturales o sociales. 
Ellos jugarán sin ningún problema 
con otros ñiños de recursos y orígenes 
diferentes. Pero la actitud de los pa¬ 
dres podrá modificar su comporta¬ 
miento, transfiriéndoles todos sus pre¬ 
juicios y animosidades. 

En las escuelas, y principalmente en 
las guarderías y jardines de infantes, es 
donde el niño encuentra la necesaria 
variedad de intereses, orígenes, grados! 
de madurez, razas y creencias. Sólo 
entonces procederá a trabar sus prime¬ 
ras amistades verdaderas, vinculándose 
a alguien sin ninguna interferencia de 
su familia. 

Muchos niños llaman “amigos” a 
sus juguetes favoritos. Un osito, por 
ejemplo, aunque no ayude a su dueño 
a desarrollar nuevas aptitudes, ni a 
efectuar juegos agitados, por lo menos 
no discute y no pelea con él; siempre 
es fiel, sea cual fuere la atención cinc 
le brinde, cosa que no ocurriría con 
otro niño, El osito también puede ser 
utilizado como un portavoz por el ni¬ 
ño, para expresar comportamientos 
que no le están permitidos. A veces, el 
niño tiene un amigo imaginario con 
quien conversa. En otras oportunida¬ 
des es un animalito el que se convierte 
en su compañero constante. Los ani¬ 
males exigen poco y, a la inversa de 
un juguete, tienen vida y son recepti¬ 
vos, por lo que pueden suplir tempo¬ 
rariamente la fulta de un amigo, en 
caso de que el niño no lo encuentre 
fácilmente en la vecindad de su casa. 


LOS JUEGOS Y LA IMITACIÓN 

La mayoría de los juegos infantiles 
enseñan ai niño a adaptarse a los de¬ 
seos de los otros y también a esperar 
su turno. Dos niños que juegan a los 
automovilistas, por ejemplo, crean 
normas y actitudes que se basan en su 
'experiencia de la vida real. Los mayo¬ 
res —y con más experiencia— enseñan 
a los menores, a través de esos juegos, 
costumbres y procedimientos que éstos 
aún no conocen. De esa manera, ju- 


asimilan los rituales sociales y llegan 
a comprenderlos mejor. 

Hasta los cinco años, sus juegos v 
pasatiempos se basan en las experien¬ 
cias prácticas observadas en la vida 
diaria. Más adelante, comienzan a in¬ 
cluir en ellos elementos provenientes 
de su propia imaginación. 

Además de enseñar las costumbres 
sociales y desarrollar la imaginación, 
los juegos estimulan las aptitudes ií 
sicas. En las comunidades primitivas, el 
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Desarrollar el sentido 
del humor es una de las junciones 
más importantes de los 
juegos injantiles. 

Mientras juegan a 
ia gallina ciega, los niños 
inventan jormas 
divertidas de engañar 
at que está con los ojos vendados. 
La victima, a su vez, 
aprende a aceptar 
las bramos. 



niño incluye en sus juegos las activida¬ 


des <|ne cuando sea adulto formarán 
jiarte de su vida cotidiana. Aprenden 
a obtener alimentos, a conducir canoas 
o animales, a pescar y cazar y a prote¬ 
gerse del jieligro. El material que em¬ 
plea en los juegos constituye un reflejo 
ile su ambiente: sus juguetes, por lo 
general, son miniaturas que reprodu¬ 
cen los instrumentos de trabajo de los 
adultos. De modo similar, los niños de 
comunidades más avanzadas tienen 
pasatiempos y juegos ijue reflejan su 


forma de vivir, El tipo y la extensión 
de las experiencias adquiridas en los 
juegos influyen en la posterior capa¬ 
cidad ile realización del niño. Su ajuste 
social'se podrá ver dificultado, a me¬ 
nos que, a través de los juegos, en ios 
años formad vos se estimule su capaci¬ 
dad para adaptarse a una amplia gama 
de aptitudes. 

Los niños amplían su vocabulario 
y desarrollan sus dotes de percepción 
y perfección frente a los elementos, 
en tanto aumenta su autoconfianza. 


Los juguetes más complicados, como es¬ 
ta motocicleta, pueden ser sumamente 
divertidos e interesantes. Pero los jugue¬ 
tes más simples, como este avioncito de 
fabricación casera, también ejercen un 
encanto especial en los niños de cierta 
edad, ya que consiguen elevarlo solos. En 
ambos casos, los niños realizan intere¬ 
santes experiencias y aprenden jugando. 

Las reglas de los juegos sólo pueden 
ser aceptadas cuando el niño puede 
c uní)dirías. S¡ son muy difíciles, puede 
rehusar participar en el juego. Apenas 
aprende a dominar el mecanismo de un 
juego, se vuelve riguroso y exigente 
en el cumplimiento de sus reglas. Lue¬ 
go, al adquirir plena confianza en sí 
mismo, se torna más flexible y con¬ 
descendiente. 

A los seis años, jugando a la mancha, 
podrá pedir “pillo", para no ser alcan¬ 
zado. Eventualmente, se valdrá de ar¬ 
gumentos atenuantes, con el fin de 
alterar las normas a su favor. Dirá en¬ 
tonces, “patiné" o “mi zapato se de¬ 
saló; esta vez no vale". Posteriormente, 
cuando ya sea' capaz de dominar las 
normas con facilidad, se mostrará con¬ 
descendiente con los demás chicos, y 
permitirá cierta elasticidad en las re¬ 
glas; pero nunca hasta el punto de 
posibilitar que otro gane el juego, na¬ 
turalmente. Aun así, el niño ya está 
aprendiendo que las circunstancias 
pueden variar. Y la flexibilidad que 
entonces adquiere le será muy útil 
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mando tenga que enfrentar problemas 
más complejos, en la vida adulta. 

SEXOS Y JUEGOS DIFERENTES 

Las niñas generalmente muestran 
mayor preocupación que los niños por 
las normas, y recurren más frecuen¬ 
temente a la intervención de los adul¬ 
tos. Los niños acostumbran resolver 
sus problemas por sí solos. 

Alrededor de los siete años, los niños 
y niñas tienen juegos diferentes. Por 
lo general, estas últimas prefieren jue¬ 
gos de reglas más rígidas. Mientras los 
niños aún son torpes, ellas muestran 
mejor dominio muscular y una mayor 
coordinación motora. Juegan a saltar 
a la comba, y progresan con rapidez 
de ios movimientos más fáciles a los 
más di lidies. A esa edad, los varones 
sí inclinan por juegos más violentos, 
que exigen fuerza y audacia. Prefieren 
luchar o jugar al fútbol. 

Los niños de cada sexo escogen de¬ 
terminados ti ]jos de juegos de acuerdo 
ton lo que la sociedad adulta espera 
de ellos. Así, el juego violento y el 
comportamiento' más agresivo de los 


niños —que los adultos ven con condes¬ 
cendencia- no son aceptados por las 
niñas. A veces, sin embargo, el niño 
prefiere juegos que no son los carac¬ 
terísticos de su sexo, y eso no debe ser 
objeto de una reprensión. La niña que 
le gusta luchar y el niño que juega 
con muñecas generalmente son cria¬ 
turas normales, con un temperamento 
más agresivo o más tímido. 

La aceptación de las normas en el 
bogar estará directamente relacionada 
con el tipo de reglas (pie cí niño acata¬ 
rá al jugar con olios. Los más chicos 
necesitan que los padres les presenten 
normas objetivas y sensatas, para sen¬ 
tirse seguros. Tales normas, por otra 
parte, deben ser suficientemente fle¬ 
xibles para permitir que los niños de¬ 
sarrollen su propia autodisciplina. 

La rutina familiar no es un juego 

El trabajo en grupos para inventar ca¬ 
rritos puede formar amistades valiosas 
en la infancia. Los niños aprenden a res¬ 
petar los derechos de los demás y a es¬ 
perar, a su vez, por supuesto impacien¬ 
tes, la hora de descender la cuesta cor» 
los carritos que han construido juntos. 


en el que el niño pueda recurrir al 
“pido” cuando le exigen demasiado. 
El pequeño podrá reaccionar con una 
actitud de desalío o agresividad si los 
adultos le imponen un código de com¬ 
portamiento muy rígido, excesivamen¬ 
te exigente para su incipiente capaci¬ 
dad de control. El castigo podrá 
ciertamente modificar su actitud en el 
momento; pero es muy probable que 
él vuelva a comportarse en forma agre¬ 
siva, si los padres no se tornan más 
ílcxibles y comprensivos en sus exi¬ 
gencias y recomendaciones. 

LA FUNCIÓN DEL CASTIGO 

Todo niño, cuando aprende a cami¬ 
nar, se cae y se golpea. De esa manera, 
él es “castigado” por su falta ele apti¬ 
tudes. Lógicamente, llora y-grita, pero 
si el dolor no sobrepasa ciertos límites, 
se calma pronto y vuelve á repetir 
exactamente el mismo esfuerzo, el mis¬ 
mo movimiento. La ansiedad de satis¬ 
facer su deseo supera las posibles 
consecuencias desfavorables de sus ac¬ 
ciones. Es exactamente de esa manera 
como los niños procuran conquistar la 










independencia necesaria para conver¬ 
tirse en individuos competentes. 

El castigo, para ser eficiente, no 
debe olvidarse inmediatamente. Pero 
líenos tipos de castigo pueden tener 
efectos muy serios. Él castigo físico 
es aplicado cotí frecuencia a los niños 
pequeños. Puede tener su utilidad, en 
ciertas ocasiones, y con niños aún in- 
(apaces de comprender ciertos peligros. 
Ejemplo: el adulto da tina palmada 
en la mano al niño, para que entienda 
que no debe locar los enchufes eléc¬ 
tricos. 


La amenaza “espera a que llegue 
tu padre" es inútil, porque el niño 
probablemente no recordará, cuando 
llegue el padre, lo que hizo para me¬ 
recer el castigo, y ciertamente repetirá 
la travesura. Castigar a un niño con 
palabras duras e hirientes también 
puede tener pésimos efectos. Amena¬ 
zarlo con venganzas o atemorizarlo, tal 
vez le provoque un miedo profundo 
que lo acompañará toda la vida. 

Aunque la mayoría de los niños no 
necesitan elogios constantes para sen¬ 
tirse alentados, una palabra de apro¬ 
bación o una respuesta afectuosa son 
muchas veces indispensables para ro¬ 
bustecer' su autoconfianza. 

El niño al epte se impide constante¬ 
mente jugar con sus amigos, o que se 
le está siempre ridiculizando, puede 
tornarse incapaz de establecer una bue¬ 
na relación con el prójimo. 

Los resultados de los castigos severos 
frecuentemente pueden ser observados 
en los niños, cuando ellos están jugan¬ 
do. Un'niño constantemente ridiculi¬ 


zado por sus errores es inseguro, y no 
acepta normas complicadas o variadas: 
prefiere recurrir a la mentira antes 
que admitir el fracaso. El niño que se 
vuelve rebelde como reacción frente 
a un ambiente demasiado rígido, re¬ 
chaza las normas cuando le conviene, 
o las modifica en su propio provecho. 
Si hace eso con sus amigos, termina 
siendo rechazado por ellos. Los niños 
que aprenden a autodisdplinarse, en 
un ambiente que toma en cuenta las 
distintas etapas de su desarrollo, se 
adaptan a las situaciones cambiantes. 
Aceptan el hecho de que las normas 
pueden ser flexibles, y acatan con se¬ 
renidad la derrota. 

Los pasatiempos y juegos infantiles 
constituyen una muestra de la cultura, 
el modo de vida y las aptitudes que 
las distintas sociedades valorizan y, a 
su vez, ofrecen una clara visión sobre 
el desarrollo del niño, en su aspecto fí¬ 
sico, intelectual, moral y emocional. • 
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La tayuela es un juego 
muy antiguo, practicado 
por niños ricos y pobres. 
Dondequiera que haya 
una calzada o un suelo 
liso, se pueden 
dibujar los cuadrados. 


, 





también lo hacen muchos niños. j| 
Todas las criaturas se interesan 


en jugar a to familia, y 
las muñecas ayudan a 
I reproducir el ambiente doméstico. 

_ 


\ MW 



































































El Cuerpo Humano 


Las simientes de los seres humanos 


Son dos células: el espermatozoide y el óvulo; cuando se unen en el interior 
del cuerpo de una mujer, queda sembrada una simiente de prodigiosa germinación 


o que más sorprende cu el me¬ 
canismo biológico de la reproduc¬ 
ción humana es que su origen 
se deba a sólo dos células que se unen 
para formar una nueva, la cual, des¬ 
pués de dividirse, constituye a los pocos 
meses el ser. 

Esas dos células extraordinarias, que 
reciben el nombre genérico de gruñe tas, 
son el espermatozoide, presente en el 
semen masculino, y el óvulo, liberado 
periódicamente por los ovarios de la 
mujer. Después de fecundado, el óvulo 
es, en rigor, llamado huevo o cigoto. 

Los espermatozoides son producidos 
en los testículos del hombre. Durante 
el acto sexual, millones de espermato¬ 
zoides son depositados en el fondo de 
la vagina, a través del esperma que el 
hombre eyacula. Nadando velozmente 
por c! mucus del cuello del útero, los 
espermatozoides atraviesan la matriz, 
alcanzan las trompas y uno de ellos 
penetra en un óvulo que se encuentra 
allí. La fusión de los dos constituye 
lo que se conoce como fecundación. 

UN DESTINO SELLADO 

A partir de ese momento están de 
terminadas las características principa¬ 
les del individuo que irá a nacer. 

La gran diferencia que existe entre 
el óvulo \ el espermatozoide es la re¬ 
serva nutritiva que dispone aquél \ 
que lo alimenta. Debido a eso, el óvulo 
es unas 100.000 vetes mayor cine el 
espermatozoide. En términos genera¬ 
les, los óvulos son las mayores células 
producidas por un organismo; el huevo 
de avestruz es la mayor célula existen¬ 
te. Los óvulos humanos son tan eran 

n 

des que pueden llegar a ser observados 
a simple vista, aunque con cierta difi¬ 
cultad; como promedio miden unos 
0.12 milímetros de diámetro. Aún así 
y al igual que tantos otros óvulos de 
mamíferos, son diminutos Cuando se 
comparan con los de las aves y reptiles, 
porque en éstos la reserva nutritiva 
tiene que alcanzar para todo el largo 
período de la incubación. Además, los 
huevos ile reptiles y aves están provis¬ 
tos de una cáscara que protege a la 
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cría hasta que llega a su lin el proceso 
de incubación, cuando su tamaño exi¬ 
ge, naturalmente, mayor espacio. 

“RENACUAJOS” 

MICROSCOPICOS 

Entre los espermatozoides y los óvu¬ 
los existen muchas otras diferencias 
notables. Mientras los óvulos son como 
esferas gelatinosas, de movimiento pa¬ 
sivo, los espermatozoides se asemejan 
a microscópicos renacuajos. Su cabeza, 
achatada y oval, mide apenas unos 1 
milésimos de milímetro. La cola, con 
Í4 de milímetro de largo, tiene una 
dimensión mucho mayor. El aspecto 
de los espermatozoides de otros anima¬ 
les es diferente, exceptuando el hecho 
de que todos poseen también cabeza 
y cola y son aproximadamente del mis¬ 
mo tamaño. 

Mientras los óvulos se desplazan a la 
deriva, impulsados por tos movimien¬ 


tos óvulos necesarios para duplicar a toda 
la humanidad que vive actualmente po¬ 
drían ser contenidos en un huevo de galli¬ 
na. Y los espermatozoides necesarios para 
fecundarlos, sj fuesen reunidos, serían 


los de las trompas, los espermatozoides 
son enérgicos nadadores, que se mue¬ 
ven mediante activas ondulaciones ele 
sus colas. 

¿Cómo es un espermatozoide por 
dentro? Con la ayuda tie poderosos 
microscopios electrónicos, los biólo¬ 
gos verifican que la parte más impor¬ 
tante es la cabeza, constituida casi to¬ 
talmente por el núcleo de la célula. El 
núcleo es el sector que contiene todo el 
material genético, es decir, las “instruc¬ 
ciones'’ para la formación de un ser 
humano. En la punta de la cabeza hay 
una ojiva reforzada, el acrosojna, que 
probablemente ayuda al espermatozoi¬ 
de ;i romper la membrana del óvulo 
para penetrar en él. Entre la cabeza y 
la cola hay una importante estructura 
llamada espiral mitocóndrica, de don¬ 
de proviene la energía que mueve la 
cola. 

Los espermatozoides anormales son 
bastante comunes: en cualquier hom 


equivalentes al volumen de una cucharada 
de pimienta. Hasta el siglo XVIU se creyó 
que solamente los espermatozoides eran 
necesarios para la fecundación. Los óvu¬ 
los todavía no habían sido reconocidos. 












Arriba: en todos los animales superiores, 
el macho produce espermatozoides capa¬ 
ces de nadar al encuentro del óvulo, para 
fecundarlo. A pesar de las diferencias de 
forma (grandes) y de tamaño (pequeñas), 
en todas las especies los espermatozoides 
son impulsados por la agitación de la cola. 
Los espermatozoides de los cangrejos y 
langostas están provistos, típicamente, de 
proyecciones que se clavan én el óvulo 
para facilitar la fecundación. Otros tipos, 
que también presentamos en las ilustra¬ 
ciones, corresponden: a la izquierda, al 
ratón; abajo (izquierda y derecha), a la 
rata y al cobayo o conejito de indias. 







bre normal pueden llegar a sumar has¬ 
ta un 2,0 % del total. Un porcentaje 
mayor implica una creciente dificul¬ 
tad en la fecundación, lo une torna al 
hombre subfértil , o aun completamen¬ 
te estéril, según sea la concentración 
de espermatozoides deficientes. 

Compararlo con el espermatozoide, el 
óvulo humano es de apariencia mucho 
más simple. Su núcleo es diminuto, 
en comparación con la masa total. En 
el citoplasma, la gelatina que envuelve 
al núcleo—la yema— está presente ba¬ 
jo la forma de pequeños glóbulos en 
suspensión, constituidos principalmen¬ 
te por proteínas y grasas. En la peri¬ 
feria hay una serie de membranas, 
semejantes 1 a capas de piel. La más 
profunda y más delgada es la denomi¬ 
nada membrana vilelina, revestida por 
numerosas proyecciones, las microve- 
II osi ti a des. Más al exterior se encuen¬ 
tra la llamada zona pelúcida, más 
espesa, aunque trasparente. Ésa es la 
membrana principal que el esperma¬ 
tozoide tiene que perforar para fecuti¬ 
dal el óvulo. En el área que circunda 
al óvulo hay un agrupa miento de otras 
telillas que constituyen la corona ra¬ 
diada que, en rigor, no forma parte 
del óvulo. Son remanentes del folículo , 
la pequeña cápsula ovariana de donde 
se desprende el óvulo cuantío completa 
su maduración. 

Otra diferencia notable entre los 
óvulos y los espermatozoides es la can¬ 
tidad en que unos y otros son produ¬ 
cidos. Una sola emisión tle esperma 
del hombre contiene, en promedio, 
unos 400 millones de espermatozoides. 
En cambio, la mujer sólo produce 
normalmente un óvulo til mes, y nin¬ 
guno si se encuentra embarazada o 
está tomando píldoras anticonceptivas. 
Entre la pubertad y la menopausia, la 
mujer llega a producir, en total, menos 
de quinientos óvulos. 

UNA CUESTIÓN ESTADÍSTICA 

¿Por qué existe semejante diferen¬ 
cia? ¿Por qué hay tantos esperma tozoi 
des, si basta uno para fecundar el 
óvulo? Esto está relacionado, en parte, 
con las probabilidades de la supervi¬ 
vencia de la especie. Pocos espermato¬ 
zoides consiguen sobrevivir a la aven¬ 
tura de buscar el óvulo en la trompa 
de Falopio de la mujer. Un hombre 
<jue produce 50 millones de espermato¬ 
zoides en una eyaculado», es general¬ 
mente subfértil. Además, es preciso 
que un gran número de espermato¬ 
zoides ataque al óvulo para que uno 






















¡fl® 


U 1 


S'/e'fó 


%*• 


oí 


i5 


\ > 


sv 


•v 




■. \ 


acrosoma 


núcleo 


filamento 


espiral mitocóndrica 


fibra gruesa de la cola 



Arriba: observado al microscopio, el es¬ 
perma humano parece una laguna llena de 
renacuajos. Cada uno de ellos, en reali¬ 
dad, es un «espermatozoide que tiene ape¬ 
nas 4 milésimas de milímetro de diámetro 
en la cabeza. Derecha: cuando se observa 
con el microscopio electrónico, el esperma¬ 
tozoide revela una compleja estructura, 
representada esquemáticamente en esta 
figura. La parte principal es el núcleo, don¬ 
de -están contenidos los caracteres que el 
niño heredará del padre. La espiral mito¬ 
cóndrica es el "motor"; el acrosoma, es 
la ojiva para la penetración en el óvulo. 

pueda penetrar. A medida que se des¬ 
plaza por la trompa, el óvulo va siendo 
revestido por una substancia gelatino¬ 
sa llamada fertilizina. 

Millares de espermatozoides mueren 
atascados en esa pegajosa protección, 
cuando tratan ele trasponer la barrera. 
Kn ese esfuerzo, parte de la fertilizina 
va siendo descompuesta por la antifer- 
tilmna, sustancia contenida en la ca¬ 
beza de los espermatozoides. Así, se 
requiere el sacrificio de muchos para 
(pie uno de ellos, finalmente, se abra 
camino hasta las membranas. Además, 
el proceso ejerce una función selectiva, 
(.pie excluye a un alto porcentaje de 
espermatozoides an orí n a Ies. 

LA PREPARACIÓN 

Si la fecundación es un fenómeno 
portentoso, el nacimiento de los óvu- 
os y espermatozoides no es menos 
om piejo. 

Curiosamente, el proceso rio es muy 
liíerente para los dos tipos de células, 
>ues ambos protagonizan la meiosis, 
in tipo especial de división celular. 

*.n los tejidos somáticos'del organismo, 
"orno la piel, los tejidos se dividen 
>or milosis, una duplicación práctica 
nente idéntica. La exactitud de esta 
luplicación está garantizada por es- 
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tructuras del núcleo denominadas cro¬ 
mosomas, substancias que contienen 
instrucciones químicas para los proce¬ 
sos de reproducción de las células. En 
la especie humana, cada célula tiene 
4(i cromosomas. O más bien, 23 pares. 
En la mujer, los pares son idénticos, es 
decir, cada par está formado por dos 
cromosomas iguales. En el hombre, em¬ 
pero, fray un par desigual. Por esa ra¬ 
zón, en la mujer ese par de cromo¬ 
somas es designado convcndonalmen- 
te XX; en el hombre XY (el Y es un 
cromosoma menor y diferente). 

Cuando se produce la mitosis, el 
número de cromosomas, en cada una 
de las dos células resultantes, continúa 
siendo ib. O sea, durante el proceso de 
división de los tejidos los cromosomas 
también se duplican con exactitud. 


Pero la meiosis es diferente. Los 
cromosomas no se duplican. Y como 
resultado, 1.a célula "hija” presenta só¬ 
lo 23 cromosomas. Lo cpie justamente 
caracteriza a las gametas es el hecho de 
tener sólo 23 cromosofnas. Sólo cuando 
ocurre la fusión de la gameta masculi¬ 
na —espermatozoide— con la gameta 
femenina —óvulo— vuelven a existir 
otra vez 46 cromosomas en una única 
célula, el ciento. 

O 

Este notable proceso es uno de los 
recursos más eficientes de la selección 
natural. Permite la recombinación de 
caracteres individuales a través de una 
continua experimentación de la natu¬ 
raleza, para tjue se efectúe el perfec¬ 
cionamiento de la especie. 

El óvulo tiene siempre un cromoso¬ 
ma X, porque el par dividido estaba 
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formado por dos X, El espermatozoi¬ 
de, por su parte, a vetes contiene un 
cromosoma X y a veces uno Y, más 
o menos en una proporción del 50 %. 
Al dividirse, el par XY puede despren¬ 
derse de una X o de una Y para en¬ 
tregarla a la gameta. Esto equivale, 
más o menos, a sacar par o impar 
millones tic veces: la probabilidad es 
(pie la mitad de los espermatozoides 
posean cromosomas X, y la otra mitad 
cromosomas Y. 

Es un hecho importante. Si el óvulo 
íuese fecundado por un espermatozoi¬ 
de con cromosoma X, el resultado será 
una niña, si es Y, un niño. (En reali¬ 
dad, nacen más hombres tpie mujeres, 
diferencia que nadie ha podido ex¬ 
plicar, sobre todo porque lo “lógi¬ 
co" sería que naciesen más mujeres.) 


La meiosis, o proceso de produce ión 
de las gametas, ocurre en dos etapas. 
En la primera, los 46 cromosomas si¬ 
tuados dentro de la célula se alinean 
como las 23 parejas de un minué. 
Cuando las células se dividen, las ‘pa¬ 
rejas" se separan y el resultado son 
tíos células de 23 cromosomas. Inme¬ 
diatamente después se produce una 
segunda duplicación. Así, de la célula 
original resultan 4 células de 23 cro¬ 
mosomas, o gametas. 

En el hombre, este proceso es con¬ 
tinuo. Los testículos son como ovillos 
de tubos diminutos, dentro de los cua¬ 
les están los llamados espermaioa tos 
primarios, células ya diversificadas por 
acción de hormonas. Los espermatoci- 
tos primarios contienen 46 cromoso¬ 
mas. Pero cada uno de ellos, al expe- 



A la izquierda: al igual que el espermato¬ 
zoide, el óvulo dispone también de un 
núcleo que contiene material genético. En 
la periferia existen tres capas de membra¬ 
nas que el espermatozoide debe trasponer: 
la delgada membrana vitelina, la dura 
zona pelúcida, revestida de numerosas 
microvellosidades, y la blanda corona ra¬ 
diada, formada por células del folículo 
donde se desarrolló el óvulo, pero que en 
verdad no forma parte de él. Arriba: los 
huevos que son puestos e incubados en el 
agua, como los de la rana, son mayores, 
pues necesitan más reservas de yema. 

rimcnün la meiosis, se convierte en 
los llamados esperrnatocitos secunda¬ 
rios, cada uno de los cuales tiene 23 
cromosomas. Al jiroducir.se la segunda 
etapa de la meiosis. cada espermatocilo 
secundario se trasforma en una esper¬ 
ma tula, que también tiene 23 cro¬ 
mosomas. 

La esjiennátkle sufre muchas nieta 
morfosis antes de llegar a ser un esper¬ 
matozoide. En total, el proceso de 
formación de los espermatozoides tarda 
más de seis semanas, incluyendo las de 
formación de los esperma toritos pri¬ 
marios. Dos días después tic maduros, 
los espermatozoides ya pueden ser cya 
colados. Los testículos de un hombre 
sano producen unos 200 millones de 
espermatozoides por día. 

El desarrollo del huevo, u ovogéne¬ 
sis, es muy semejante a la espermato¬ 
génesis, pero existen algunas diferen¬ 
cias. La principal de ellas es que. la 
mujer ya nace con sus óvulos contados. 
Aún no son verdaderos óvulos, lógica¬ 
mente, pero sí ovocitos primarios, de 
los cuales hay unos 400.000 alojados 
en los ovarios. Muchos mueren ames 
de la pubertad, sin embargo. Cumulo 
comienza a uvular, la mujer dispone 
de solamente unos 10.000 ovocitos; pe¬ 
ro ese número es veinte veces ma¬ 
yor del que ella podrá madurar en su 
cuerpo durante toda su existencia. 
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Arriba: una vez por mes, en uno de los 
ovarios de la mujer comienza a crecer un 
óvulo, que se desarrolla en una diminuta 
bolsa llamada folículo. Cuando el óvulo 
madura, el foliculo se rompe y lo libera 
para ser retenido más adelante por el pa¬ 
bellón de una trompa. El foliculo roto se 
convierte en una masa amarilla, o cuerpo 
lúteo, que segrega hormonas hasta que 
degenera y muere. A la derecha: los óvulos. 
/ espermatozoides son los únicos tipos 
Je células que tienen sólo la mitad de Jos 
cromosomas, o filamentos microscópicos 
Je material genético. Esa característica re¬ 
sulta de un proceso de división celular 
lamado meiosis, que ocurre en los ova- 
ios y testículos. En el ejemplo de la figura 
»e trata de un ser vivo hipotético, con 
iólo tres pares de cromosomas, sustan¬ 
cias que contienen instrucciones químicas 
>ara eí proceso reproductivo de las céiu- 
as. En la especie humana, cada célula 
iene, invariablemente, 46 cromosomas. 
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CjONOCIMIENTOS RECIENTES 

Cuando comienza a crecer, el ovoci¬ 
to mide 1/50 de milímetro. Bajo la 
acción estimúlame ríe las hormonas, 
tanto el ovocito como el folículo que 
lo contiene comienzan a crecer. Por 
último, el folículo asume la forma de 
una burbuja, de más o menos 1 cen¬ 
tímetro de diámetro, emplazada en la 
superficie del ovario. Cuando esa bol¬ 
sa se rompe, su contenido fluido —y 
el óvulo— son liberados en la cavidad 
abdominal. Poco antes, empero, el ovo¬ 
cito pasa por la primera etapa de la 
meiosis, que lo trasforma en un ovoci- 
to secundario. Un ovocito solamente, 
no dos , y en eso reside otra diferencia 
destacada entre la ovogénesis y la esper¬ 
matogénesis. Pero el ovocito secunda¬ 
rio contiene sólo 23 cromosomas. ¿Que 
ocurrió con los otros 23 si no llegaron 


a reunirse en un segundo ovocito? 
Fueron descartados por una célula di¬ 
minuta, llamada cuerpo polar. La úni¬ 
ca función de esta célula es la de el¡ 
minar los 23 cromosomas superfinos. 

La segunda división del ovocito, pa¬ 
ra completar la meiosis, ocurre sólo 
cuando un espermatozoide penetra en 
la zona pelúcida, poco antes de la fe¬ 
cundación propiamente dicha. 

Nuevamente la división es desigual, 
y un segundo cuerpo polares formado. 
Al mismo tiempo, el primer cuerpo 
polar también se divide, pero los tres 
perecen en seguirla. El óvulo maduro, 
u nvátide, es entonces inmediatamente 
fertilizado por el espermatozoide que 
consigue superar a millones de com¬ 
pañeros en una carrera frenética. 

Todos esos conocimientos son muy 
recientes. Antes de 1930 nadie había 
analizado un óvulo humano. Teóri- 


Los espermatozoides se forman en los tes¬ 
tículos en tubos espiralados conocidos co¬ 
mo cañales seminíferos, de diámetro di¬ 
minuto. Abajo: un sector de un canal se¬ 
minífero muestra las distintas etapas de 
la espermatogénesis. El proceso, desde el 
-comienzo hasta la maduración del esper¬ 
matozoide, tarda como promedio unas 5 
ó 6 semanas. A la izquierda: el mismo 
proceso mostrado en un esquema. En la 
última etapa, no se produce división celu¬ 
lar: la espermátide descarta parte de su 
material y asume una forma distinta, an¬ 
tes de llegar a ser un espermatozoide. 



camcnle, se puede prever que en muy 
poco tiempo la ciencia contará con los 
metlios para producir un bebé a partir 
de otras células comunes de cada per¬ 
sona, sin necesidad de la fecundación, 
pues los 46 cromosomas están presen¬ 
tes en todas ellas. Esos bebés de labora¬ 
torio —sin considerar los problemas 
éticos y religiosos que producirían— 
presentarían el inconveniente de ser 
duplicados exactos de los padres (o 
madres). El cruzamiento de los cromo 
somas, sin embargo, continuaría sien¬ 
do posible. Lo más probable, empero, 
es que esa fantasía jamás llegue a 
concretarse: ya hoy la humanidad co¬ 
mienza a preocuparse mucho más por 
el exceso de población que por obte¬ 
ner los medios más eficaces para 
aumentarla. Estos medios parecen ha¬ 
ber llegado tarde, pues los fines ya no. 
pueden ser considerados deseables. • 
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Los Secretos de la Mente 


Rivalidad entre hermanos 


Con la llegada de un bebé r el niño mayor puede sentir que está 
siendo desplazado. En represalia, comienza a hostilizar al hermano 



L os celos en Lie hermanos constitu¬ 
yen un hecho corriente, inevita¬ 
ble, y hasta cierto punto normal 
y deseable. La relación entre ellos es 
profunda y amplia, tanto en su base 
como en los efectos que habrá de pro 
ducir en sus vidas futuras. No se trata, 
por lo tanto, y como tanta gente pien¬ 
sa, íie una etapa nociva, una peniten¬ 
cia. un “conflicto” que el individuo 
debe resolver antes de alcanzar la 
madurez. 

Algunos padres que aceptan las teo¬ 
rías extremas de la psicología infantil 
llegan hasta el punto de temer o evitar 
el nacimiento de un segundo hijo, 
porque consideran que puede ocasicr 
nar una “experiencia traumática” al 
primero. Esto es una exageración. En 
realidad. Jo más importante que deben 
hacer es controlar las situaciones de 
rivalidad entre los hijos, para prevenir 
la aparición de consecuencias negati¬ 
vas o perjudiciales en el futuro. 

EL PROBLEMA 
CON EL “INTRUSO” 

El hijo único puede considerar el 
amor de sus padres como una condi¬ 
ción permanente, tan natural como la 
certeza de que no le faltará agua [jara 
apagar su sed. No recibir cariño es 
para la mayoría de los hijos únicos 
nna especulación que, por lo general, 
no llegan a concebir, pues semejante 
hecho les resulta totalmente imagi¬ 
nario. 

Ese sentimiento de seguridad física 
y emocional sólo comienza a ser va¬ 
lorado, en toda su importancia, en el 
momento en que surge alguna ame¬ 
naza o se producen hechos inquietan¬ 
tes. La llegada de un bebé puede dal¬ 
la alarma. De pronto, e! niño advierte 



que la madre ya no le dedica tanta 
atención, y que el interés de ella está 
volcado, la mayor parte del tiempo, 
hacia el “intruso”. 

Si todavía es pequeño, el niño des¬ 
plazado por el hermanito no sabrá re¬ 
primir sus airadas protestas. Las ina 
infestaciones de celos, a su vez, asumen 
también algunas formas sutiles: recha¬ 
zo de la comida, incontinencia urina- 
lia, pataletas sin razón aparente. Se 
trata de un mecanismo regresivo. Si, 
cuantío era más chico, recibía atencio¬ 
nes, el niño trata de regresar incons¬ 
cientemente a esa condición. En otras 
ocasiones, al percibir la causa del des¬ 
vío de la atención materna, él trata 
de suprimirla y entonces se originan 
los actos tle agresión contra el herma¬ 
no menor. 

Si esa actitud da lugar a castigos, el 
niño puede reprimir sus impulsos de 
celos. Por otro lado, si se lo gratifica 4 
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La Biblia narra muchas historias de riva¬ 
lidad fraterna. 1. Los envidiosos hermanos 
de José se despiden de él poco antes de 
venderlo como esclavo, pues estaban re¬ 
sentidos por el afecto especial que profe¬ 
saba Jacob al benjamín. 2. Ciego y senil, 
Isaac llama a su hijo favorito, Esaú, para 
bendecirlo y hacerlo su sucesor; pero Ja¬ 
cob consigue engañar al padre, se hace 
pasar por su hermano y recibe en lugar de 
él la bendición que le confiere los derechos 
de primogénito ra. 3. Los espartanos alen¬ 
taban la rivalidad entre los ñiños, pro¬ 
bando con azotes su coraje y resignación 
estoica. 4. Al saber que Dios prefería a 
Abel, Caín, el primogénito de Adán y Eva, 
cometió el primer homicidio, cegado por 
ia envidia. 5. Entre los animales, la riva¬ 
lidad fraterna generalmente es más com¬ 
prensible, y está relacionada con necesida¬ 
des inmediatas, como ocurre con estos 
lechones que se disputan un lugar para 
poder mamar. Los que permanecen ale¬ 
jados esperan impacientes su turno. 


por demostrar afecto liada el más chi¬ 
co. tenderá a persistir en esa conducta. 
Pero su hostilidad subyacente quizás 
se manifieste cuando iuconscientemen¬ 
te permita que el bebé se golpee. En 
verdad, él tal ve/, quiera que eso ocu¬ 
rra, ya que en casos así no recibirá 
un castigo. 

No debe olvidarse, por otra parte, 
que en problemas de celos, el niño 
mayor puede llegar a “enviciarse” con 
castigos no muy severos, Efectivamen¬ 
te, cuando la madre 1c* reprende, el 
celoso en cierta medida recibe aten¬ 
ción. Por eso, la mejor manera de co¬ 
rregí]' a un niño que acostumbra 
tirarse al suelo y ponerse a patalear, 
quizá sea ignorarlo. Después de varias 
lenta!ivas, el pequeño podrá llegar a 
desistí i de ese expediente, al advertir 
que ese recurso es ineficaz para atraer 
la atend/m materna. 

Cuando los celos son reprimidos, 
y principalmente en niños de cinco 
q más años/el sentimiento hostil pue¬ 
de terminar por generar culpa y an 
siedad. Para evitar los castigos, el niño 
trata por sí mismo de ignorar sus celos, 
y lo hace ron tanta habilidad que los 
padres no llegan a advertí i el conflu¬ 
id. Eso es peligroso. L,os a:los reprimi¬ 
dos no dejan de existir, solamente (le¬ 
ían de manifestarse a bit'ríame ule. 

ANTIGUO Y MUY FRECUENTE 

Al parecer, las tensiones provocadas 
poi los celos constituyen un aspecto 
tan antiguo de la naturaleza humana, 
que fueron ya mencionadas en innu¬ 
merables y antiquísimas obras litera¬ 
rias. La Biblia narra muchas historias 
de rivalidad entre herma nos, comen¬ 
zando |jo t la de Caín y Abel, que dio 
lugar al primer crimen provocado poi 
un acceso de envidia. 

I ,os celos son írre iieiiieuiente orul 
lados, porque los castigos los asocian 
a 1 .1 idea de algo culposo. Cada vez que 
siente envidia, el niño se; angustia, 
porque desea el mal a su hermano. 
Esa situación puede persistir larga¬ 
mente y agravarse. Si el hermano se 
enferma o muere, el celoso puede Ile¬ 
gal a la < oneltistón de que eso lia sido 
producido pot sus deseos reprimi¬ 
dos. Y esto tendrá resultados trauma- 
l izan les. 

Vamos a referirnos ahora a un aspee 
to muy diferente de la relación entre 
hermanos, que está contenido en la na¬ 
rración de la leyenda de (sis y (Litis, 
los cuales, además de ser gemelos, eran 
marido y mujer, Cuenta la leyenda 


que ellos ya se amaban en el útero 
materno. Entre hermanos de sexos di¬ 
ferentes, la rivalidad puede implicar 
una extrema tensión emocional y ¡ins¬ 
ta un odio profundo. Pero, muchas 
veces, está acentuada por una fuerte 
atracción sexual. 

Además de celos, hostilidad y al rae 
dón sexual, existen otros factores que 
pueden generar o complicar el proble¬ 
ma de la rivalidad: son la admiración 
y la emulación. Los niños tienden a 
admirar y copiar las actitudes de] her¬ 
mano mayor del mismo sexo. Eso no 
envanece, sino que irrita al “modelo”, 
por las continuas tentativas que hace 
el hermano menor para acompañar al 
mayor e interferir en sus juegos. 


EL PATRÓN 


Resulta casi imposible generalizar 
sobre los efectos de la rivalidad, tantas 
son las diferencias individuales y am¬ 
bientales que interfieren en el desarro¬ 
llo de una personalidad. Pero la in- 
riucnda de las experiencias infantiles 
casi siempre puede ser advertida. Y la 
rivalidad fraterna puede llegar a te¬ 
ma - mi efecto negativo o positivo, se¬ 
gún sea la actitud de los padres. 

Mutbas veces, de hecho, son 1 os 
padres quienes, involuntariamente, 
producen el problema, al identificar- 
si: con uno de los rivales. Eso puede ser 
el resultado de problemas que, a su 
vez, los padres tuvieron en su propia 
infancia; o ser el reflejo de disputas 
entre la misma pareja: cada uno de 
los padres adopta una actitud protec¬ 
tora especial en relación a “su" hijo 
preferido. 

El famoso doctor Benjamín Spock, 
que brindé» orientación a millones de 
madres con sus libros sobre el teína, 
tiene opiniones definidas res)recto a 
cuál debe ser el procedimiento corree 
to de los padres: “De todos los factores 
que generan disputas comunes entre 
hermanos, be advenido que los celos 
constituyen el más poderoso de todos. 
La relación más fuci le de la infancia, 
naturalmente, es la que existe entre 
un niño y sus padres. En cierto grado, 
él quiere el amor de los padres sétlo 
para sí. y teme que el cariño dirigido 
hacia los hermanos y hermanas impli¬ 
que una substraerióii de la paite que 
le corresponde, Eso lo torna suscepti¬ 
ble y rosen litio en relación con los 
hermanos... Comprendamos que ese 
elemento posesivo en el amor no 
es una falla condenable en el carácter 
del hombre. Es parte de la esencia de 
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El hijo único, centro 
exclusivo de la atención 
de los padres, ocupa un lugar 
indisputado en el hogar. 

Su relación, 
por lo tanto, 
está orientada sólo hacia 
los adultos de la casa. 








j '■ 4 :-•*' v * 
333?^ ; * cr* 



.'v-V.'-s; ;}&& 

• •' * * A' 

¡ifcvA’Vi 

yfoaqs?; 

•}. , . *&.vlwii YIV -.^tLíWui 

^VÍv'.V., 

X... - 


* tV 
y/v-v 

*4q V * 


El segundo hijo 
tiene conciencia 
de que vive a 
la sombra del 
hermano mayor. 

Trata de imitarlo, 
en un deseo sutil 
de ocupar su 
lugar. A veces, 
empero, incapaz 
de desplazar al rival, 
el menor 
procura evitar 
la competencia 
frontal y trata 
de desarrollar su 
superioridad 
en otros campos. 



nuestra condición humana. Es parte 
de lo que nos mantiene unidos como 
marido y mujer, como familia y otros 
grupos. Si fuese de otra manera, nues¬ 
tra relación con otras personas sería 
latí casual como la que existe entre los 
insectos... A continuación considera¬ 
mos cuál es la influencia ejercida sobre 
las celos por las actitudes que ios pa¬ 
dres toman con los niños. La gente se 
indina a aceptar que un poderoso 
factor de rivalidad es el amor desigual 
que uno tic los padres brinda hacia 
sus dos hijos. Eso es lo que enseñan 
tantas novelas y cuentos de hadas. Pe¬ 
ro no creo que sea tan simple. ¿Exis¬ 
te algo parecido al amor equitativo? 

"Considero que los buenos padres 


deben ocuparse por igual de cada hijo, 
peto no creo que puedan complacerse 
o irritarse igualmente con tollos ellos; 
por lo tanto, no deberían intentar tra¬ 
tarlos exactamente del mismo modo 
(dedicándoles el mismo tiempo, igual 
cantidad de sonrisas o cariños.. .) , Lo 
que cada uno desea más. supongo, es 
ser amado y apreciado por sí mismo. 
Si un niño .se siente seguro de que 
ocupa un lugar en el corazón de sus 
padres, no se preocupará mucho por 
los lugares que ocupan sus hermanos, 
a menos que los padres amenacen ex¬ 
pulsarlo del suyo o comparen perma¬ 
nentemente la porción de afecto que 
dispensan a cada uno... A su vez, 
encuentro que hay muchos padres 


conscientes que usan otra forma de 
comparación, que ellos consideran que 
evita los celos, pero que, en realidad, 
los estimula. Tratan, dentro de lo que 
es humanamente posible, de dar exac¬ 
ta mente los mismos regalos y privile¬ 
gios a todos los hijos, por lo menos a 
los .que no tienen mucha diferencia 
de edad entre sí.. . Esas precauciones 
contra la parcialidad despiertan cons¬ 
tantemente en el niño la idea de que 
existe realmente un peligro de parcia¬ 
lidad, a menos que tocios sean pie 
cavidos. . . Considero que ése es el 
centro de la cuestión: los padres que 
aplican todas esas formalidades ‘lega¬ 
les’ no tienen realmente mucha con¬ 
fianza en su imparcialidad ... La solu- 
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i'in está tu tratar a cada niño como 
: individuo. Elogie, corrija, obsequie, 
"inpre una prenda de vestir, impon- 
; deberes, exija buenas calificaciones, 
odo de acuerdo con lo (¡ue conviene 
cada niño en particular.’’ 

ATENCIÓN PARA LA ATENCIÓN 

i .os celos no controlados pueden 
i lugar a innumerables formas de 
protesta, que, como el pataleo, consti- 
uiycu un recurso, para llamar la aten¬ 
úo , Pero con la diferencia de que 
siempre pueden ser ignoradas, por- 
ie no siempre son inocuas. Pueden 
incluir actos como el huir de la casa, 
garse a comer, cometer pequeños 



El benjamín tiende 
a ser siempre 
el "bebé" de la familia, 
sin adquirir mayor 
responsabilidad. 

El hermano mayor 
ejerce autoridad 
sobre los demás 
(aunque no siempre). 
Situado entre los 
extremos, el 
hermano del medio 
puede sentirse 
comprimido entre 
dos situaciones 
de privilegio, 
y desahogarse sobre 
el rival más débil. 
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hurtos y otras formas extremas, sobre 
todo a partir de la adolescencia. 

La principal dificultad que existe 
en las investigaciones y en la formula¬ 
ción de soluciones reside en la extre¬ 
ma diversidad que puede asumir el 
problema. Entre los poros datos con¬ 
cretos disponibles se encuentra el he¬ 
cho comprobado estadísticamente de 
que el hermano mayor está mejor rio¬ 
lada intelectos luiente (como prome¬ 
dio, no invariablemente), quizás por 
haber recibido mayor atención duran¬ 
te algún tiempo, hasta que la compe¬ 
tencia le enseñó la necesidad de desa¬ 
rrollar méritos propios. Eso estimula 
posteriormente el logra tic distintas 
formas de éxito social. Además, el tra¬ 


to con los hermanos menores constituye 
un adiestramiento para e) liderazgo. 

Pero ser líder implica problemas, y 
entre ellos está el de enfrentar el de¬ 
salío de algunos de los subordinados. 
Por otra parte, el hermano menor 
posee sus ventajas, entre ellas la de 
escapar a los errores que, por inexpe¬ 
riencia, los padres cometieron con el 
primer hijo. 

I)e cualquier manera, y por compli¬ 
cado que sea, el problema es tan serio 
y persistente que llega a reaparecer en 
ia vida adulta. Sin embargo, en gene¬ 
ra i, puede ai i miarse que la convivencia 
con los hermanos ocasiona resultados 
positivos, porque implica valiosas lec¬ 
ciones de relación interpersonal. • 
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Los Enemigos del Hombre 


Los microbios del amor 


DU v?Ü!L® r8lOS ' i aS enfermedades venéreas han provocado vergüenza y temor. En la actualidad, con las drogas 
y medicamentos con que cuenta la medicina moderna se pueden tratar y curar como las demás dolencias 8 


L a incidencia tic las enfermedades 
venéreas aumenta todos los años; 
es la clase de mal infeccioso más 
común en el mundo, después del sa¬ 
rampión. No están circunscriptas a 
las prostitutas, como mucha gente su¬ 
pone, porque en la sociedad moderna 
tiene lugar una creciente actividad 
sexual al margen del matrimonio, y 
cada contacto sexual implica el riesgo 
de contagio. Las enfermedades vené¬ 
reas se producen en todas las clases 
sociales, muchas veces sin tjue el porta¬ 
dor llegue a sospecharlo. En las muje¬ 
res, particularmente, los síntomas pol¬ 
lo general sólo se manifiestan en etapas 
avanzadas de la enfermedad; aún en 
os hombres, ciertas infecciones no 
exhiben síntomas durante muchos 
años. 

Las enfermedades venéreas princi¬ 
pales son: la sífilis, la gonorrea y la 
ure iritis no específica . Por el hecho 
de que son trasmitidas generalmente a 
través del contacto sexual, el nombre 
genérico de esas enfermedades deriva 
del de Venus (raíz latina: "vener”), la 
tilosa del amor. Pero este nombre di¬ 
fícilmente puede evocar sentimientos 
poéticos. Por el contrario, durante mu¬ 
chos años, las connotaciones fueron tic 
temor y de culpa; de acuerdo con la 
moralidad tradicional, tales enferme¬ 
dades parecían ser el justo castigo para, 
los pecados de la carne. 

UNA ENFERMEDAD GRAVE 


La sífilis tiene un largo período de 
incubación: por lo general, transcu¬ 
rren de 2 a 4 semanas hasta los prime¬ 
ros síntomas. Después surge, en los ór¬ 
ganos genitales, una lesión indolora, 
pero de lenta cicatrización. Los gan¬ 
glios linfáticos de la ingle |>ueden 
mostrarse hinchados, pero tampoco 
ocasionan dolor. En algunos casos, la 
primera lesión, o chancro primario, 
puede permanecer oculto, sobre todo 
en las mujeres. 

La lesión cicatriza al cabo de algu- i 
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Ignore V.D. and it’ll get away with murder. 
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CÓMO SE PROPAGAN LAS ENFERMEDADES VENÉREAS 




1. En muchos países, ios gobiernos se es¬ 
fuerzan por cambiar las actitudes rela¬ 
cionadas con las enfermedades venéreas. 
Campañas de divulgación procuran demos¬ 
trar que tales males pueden ser tratados 
como cualquier otra infección, y que no 
hay razón para sentir culpa, temor o re¬ 
sistencia al encarar el problema. 2. Las 
enfermedades venéreas se propagan con 
rapidez, según un patrón intrincado, de 
difícil reconstitución. 3, La sifilis alcan¬ 
za la etapa avanzada después de algunos 
años de infección no tratada. Graves altera¬ 
ciones deformantes pueden caracterizarla 
en este periodo. En las primeras etapas de 
esta enfermedad venérea, la penicilina 
constituye casi siempre un remedio de 
eficacia total, salvo en el caso de que el 
paciente sea alérgico a este antibiótico. 


ñas semanas y el paciente entra en la 
segunda etapa. Esa jasa secundaria 
puede pasar inadvertida, o casi. Es 
muy común que se produzcan mani¬ 
festaciones sin ninguna relación apa¬ 
rente con la enfermedad: erupciones 
no irritantes en la piel, inflamación 
ile la garganta, caída del cabello. Perú 
también ocurren con frecuencia erup¬ 
ciones en la región anal y genital. 

Si la enfermedad no es advertida, 
las señales de la fase secundaria con¬ 
cluyen por desaparecer y cesa toda in¬ 
disposición al cabo de semanas o me¬ 
ses. Pero ahora el paciente sufre de 
Sífilis latente, una forma disimulada 
que puede persistir durante varios 
años o aun por el resto de su vida. El 
microbio está vivo y puede volver a la 
actividad después de algunos años. 

Cuando eso ocurre, comienza la 
fase terciaria. Surgen nodulos llama¬ 
dos gomas, que se rompen y son re¬ 
emplazados por grandes úlceras des¬ 
tructoras. El sistema nervioso puede 
ser invadido, lo que provoca inflama¬ 
ciones de las membranas del revesti¬ 
miento del encéfalo y ele la médula. 
Las arterias de esa región pueden ser 
obstruidas y rotas, en una especie de 
"derrame”, o lesión vascular cerebral. 
La neurosílilís es también denomina¬ 
da parálisis general progresiva. El len¬ 
to proceso inflamatorio puede además 
acarrear afecciones cardíacas o provo¬ 
car lesiones en la aorta. 

Pero esos desastrosos efectos sólo se 
producen en los casos que permane¬ 
cen sin atención durante muchos años. 

LA MÁS COMÚN 

Ln los hombres, la gonorrea comien¬ 
za con una inflamación de la uretra, 
dos a diez días después de la contami¬ 
nación. Generalmente, la persona sien¬ 
te algún dolor durante la micción, a) 
mismo tiempo que, por la abertura de 
la uretra, expele cierta cantidad de 
pus amarillo verdoso. Pero, fuera de 
esas manifestaciones, el paciente no ex¬ 
perimenta otra incomodidad. 

En las mujeres, la gonorrea por lo 
general no presenta síntomas, en las 
primeras etapas. Al menos que exista 
alguna otra infección, no se produce 
flujo y, aun cuando la uretra esté afec¬ 
tada, sufre poca incomodidad al ori¬ 
nar. Pero, además de la uretra, otras 
zonas del aparato genital pueden estar 
comprometidas: el cuello del útero (la 
forma más grave) o la región anal. 

Casi siempre, los hombres perciben 
en seguida que están infectados. V 
el tratamiento oportuno previene com- 


l Mí! i 








































pl i cationes, que actualmente son bas- 
(ante raras. Pero entre las mujeres la 
enfermedad puede progresar, sin diag¬ 
nóstico ni tratamiento, con el peligro 
de que la infección se desplace al 
cuerpo del útero y desde allí a las 
trompas ovarianas. Cuando las trom¬ 
pas llegan a ser afectadas, hay serio 
riesgo de esterilidad o de tiñe se pro¬ 
duzcan formas crónicas de la enfer¬ 
medad, que se tornan complicadas pa¬ 
ra los tratamientos usuales. 

LA MAS REBELDE 

La metritis no específica, o no go- 
nocócica, también provoca flujo en los * 
hombres, pero tiene un período de in¬ 
cubación más largo: 10 a i ! días o 
más. Por lo general, el flujo es menos 
profuso y denso, más parecido a un 
mncns lechoso que a pus. 

En las mujeres, casi nunca se produ¬ 
cen síntomas, con excepción. de la in¬ 
flamación vaginal causada por el pa¬ 
rásito Trichomonus vaginali.s. En la 
lri(otmmiasis, como es denominada es¬ 
ta infección, la abertura externa se 
muestra sensible e inflamada, al mis¬ 
mo tiempo que se produce un flujo de 
pus, pero no en todos los casos. 

La metritis no específica es más re¬ 
belde al tratamiento que la gonorrea. 

Si el mal progresa, es posible que sur¬ 
jan complicaciones, como la artritis o 
inflamación tic las articulaciones, y la 
iritis, o inflamación del iris, membra¬ 
na coloreada clel ojo. La metritis, la 
artritis y *la iritis constituyen una enti¬ 
dad clínica que recibe el nombre de 
síndrome de Reiter. 

¿QUÉ HACER? 

Hoy, y cada vez más, los médicos 
confían en mayor medida en los aná¬ 
lisis de laboratorio que en el examen 
clínico, para el diagnóstico de las en¬ 
fermedades venéreas. Una sospecha de 
sí lilis puede ser confirmada, por ejem¬ 
plo, atando se verifica la presencia 
del microbio provocador, l'reponemn 
pullidmn, en el exudado de las lesio¬ 
nes genitales tle la fase primaria. Des¬ 
pués de la primera semana, los análisis 
tic sangre, con reacciones especiales, 
darán resultado positivo» si persiste la 
infección. Las personas que tuvieron 
un contacto sexual sospechoso, segui¬ 
do de alguno de los síntomas descrip- 
tos, deben consultar al médico con 
urgencia. 

Como ocurre con cualquier otra en¬ 
fermedad, las medidas preventivas son 
siempre más deseables que el tiata- 


En su esfuerzo por contener la propaga¬ 
ción de las enfermedades venéreas, 
algunos países mantienen clínicas de tra-, 
tamiento especializado, confidencial y 
gratuito. 1. En esta clínica de Londres, 
cualquier persona puede pedir una con¬ 
sulta, que generalmente se le concede en 
un plazo de 10 minutos. 2. En primer lugar, 
el médico efectúa un interrogatorio pre¬ 
liminar. A continuación sigue un completo 
examen físico. 3. Cuando es necesario, un 
análisis de sangre, simultáneo, sirve para 
confirmar el diagnóstico. Si la infección es 
verificada, el tratamiento puede comenzar 
inmediatamente en otra sección de la mis¬ 
ma clínica. 4. Las enfermedades venéreas 


han constituido un azote a lo largo de los 
siglos, Shakespeare las menciona en su 
obra "Troilo y Crésida", cuya acción trans¬ 
curre durante la guerra de Troya; Moisés, 
durante el éxodo, tuvo que ocuparse de 
una epidemia -probablemente gonorrea— 
que se propagó entre los israelitas. La 
sífilis, representada en este grabado del 
siglo XV, en el que se ve a un enfermo con 
su cuerpo totalmente ulcerado se difundió 
por toda Europa. 5. En este burdel de 
Hamburgo, las prostitutas son sometidas 
a exámenes médicos periódicos para pre¬ 
vención y tratamiento. Los prostíbulos es¬ 
tán considerados como tradicionales re¬ 
ductos de las enfermedades venéreas. 
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miento curativo, por eficaz (pie él sea. 

La enfermedad venérea es casi siem¬ 
pre trasmitida por el contarlo sexual. 
Entre las pocas excepciones figuran 
la sífilis congénitu, en la cual el feto 
es contaminado por la madre; la in¬ 
fección gonocócica de los ojos del bebé 
durante el parto (conjuntivitis neona¬ 
to! uní) y la infección accidental de los 
niños (generalmente niñas) por la ma¬ 
dre u otras criaturas. Besar la boca de 
una persona sifilítica en la fase secun¬ 
daria es cierta mente peligroso, pero 
esa forma de contagio no figura mucho 
en las estadísticas: es mucho menos 
común de lo que se imagina. 

Las enfermedades venéreas raramen¬ 
te afectan a una pareja sana, excepto 
en caso de infidelidad. La gente pro¬ 
miscua está siempre expuesta al peli 
gro. La incidencia es bastante alta en¬ 
tre las prostitutas, por ejemplo, aún 
entre las que toman precauciones. 

Los análisis estadísticos indican tam¬ 
bién que el mejor preventivo es la 
estabilidad familiar: marineros, perso¬ 
nal militar destacado en servicio en el 
extranjero o lejos del hogar, homo¬ 
sexuales, estudiantes, viajantes, con¬ 
ductores de camiones, muchachos y 
chicas que van a pasar las vacaciones 
en el exterior, todos ellos son víctimas 
corrientes. 

La "aventura” de estar lejos de ca¬ 
sa, la escapada momentánea a la vi¬ 
gilancia paterna y la sensación ele so¬ 
ledad son tres de los muchos factores 
que pueden impulsar a alguien a una 
relación amorosa con gente desconoci¬ 
da, que puede originarle graves con 
secuencias. 

Desde el punto de vista-estrictamen¬ 
te médico, el medio más seguro de no 
contraer una enfermedad venérea es 
evitar las relaciones promiscuas. Pero 
los que defienden la libertad sexual 
como uno de los derechos fundamen¬ 


tales del hombre, tienen también algo 
que decir, y no carente de ironía: más 
segura aún es la abstinencia total. 

En otras palabras, el problema mé¬ 
dico se complica ante los factores .sú¬ 
dales que deben ser considerados. 
Mucha gente argumenta que la liber¬ 
tad sexual constituye una tendencia 
irreversible, creada por los modernos 
métodos anticonceptivos, por la pér¬ 
dida de importancia de la familia (des¬ 
de el punto de vista económico, y 
mucho más aún en lo que respecta a la 
educación y protección de los niños) 
y por las reivindicaciones de emanci¬ 
pación social de la mujer. De acuerdo 
con esa gente, el problema tendría que 
ser solucionado por medios estricta¬ 
mente médicos: mejores métodos de 
prevención y más eficaces medios de 
tratamiento de las enfermedades. 

POSIBILIDADES DE SOLUCION 

La penicilina es el tratamiento pre¬ 
tendo, altamente eficaz en casos de 
sífilis, excepto sí el paciente fuese alér¬ 
gico a la droga. En los casos de go¬ 
norrea, la penicilina no siempre es 
eficaz: existen ya muchas variedades 
de gonococos resistentes a ella. No 
obstante, hay otros antibióticos de am¬ 
plio espectro que constituyen alternati¬ 
vas eficaces para los casos en que la 
penicilina no da resultados; pero se 
teme que surjan otras variedades de 
gonococos que también resistan a esas 
otras drogas. Esto también es aplica¬ 
ble a las formas de metritis no especí¬ 
fica, con la única diferencia de que la 
penicilina no es indicada en tales casos. 

Lo más importante es volver a enca¬ 
rar el asunto tal como es: un problema 
de salud pública, merecedor de aten¬ 
ción, divulgación y de recursos más 
generosos para intensificar la investi¬ 
gación y mejorar el tratamiento. • 
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Nosotros y los Otros 


Trabajar ¿para qué? 


La especializacíón tiende a fragmentar el trabajo en tareas supersimplificadas y monótonas. 

¿Cuál es el interés que pueden ofrecer a las personas que las ejecutan? 


S i ¡x>r obra ríe alguna bada buena 
apareciese en su cuenta bancaria 
un saldo que le permitiese vivir 
con razonable comodidad, sin trabajar, 
¿continuaría usted en su empleo? 

Esa pregunta fue formulada en dis¬ 
tintas encuestas realizadas entre óbre¬ 
los fabriles ríe países industrializados, 
(ion pequeñas variaciones, cerca del 
HO % de los entrevistados respondió 

H * I 

no . 

A primera vista, eso no constituye 
más que la expresión numérica ríe 
una verdad obvia, aceptada por la ma¬ 
yoría de los miembros de nuestra so¬ 
ciedad como parte del “orden natural 
tle las cosas". En realidad, la misma 
noción de “trabajo” está corriente¬ 
mente asociada a ideas de obligación, 
monotonía, fatiga, conquista penosa, 
pero necesaria, del sudoroso pan de 
cada día. Tal imagen, naturalmente, 
es más característica en ciertas ocupa 
dones y niveles profesionales que en 
otros. Un relev amiento de la opinión 
a escala nacional realizado en Estados 
Unidos, demostró que el 85 % de los 
profesionales liberales y ejecutivos ele 
nivel superior se consideraban satisfe¬ 
chos con su trabajo, contra sólo un 
*11 % de los obreros fabriles. En oirá 
consulta, el 74 % de los jefes, el 5f> % 
de los obreros calificados, el 48 % de 
los semicalificados y el 42 % de los 
empleados de comercio expresaron su 
satisfacción con su trabajo. 

Es importante destacar, ei apero, que 
esas cifras se refieren sólo a una expre¬ 
sión consciente de satisfacción o in¬ 
satisfacción. 

El problema tle la insatisfacción con 
el trabajo es más acentuado entre los 
trabajadores industriales y los emplea 
dos de oficina, que entre ios profesio¬ 
nales liberales y los ejecutivos. Parado- 
jal mente, son las personas que reciben 
salarios más bajos las que consideran 
al salario como el único estímulo para 
seguir trabajando. Ellas precisan ase¬ 
gurar su propia subsistencia y la de 
los suyos, y todo lo que su capacidad 
profesional les permite ambiciona i es 
un empleo en una fábrica o en un 
escritorio. Pero ese empleo es mera¬ 
mente un medio para satisfacer nece¬ 





1. Para estos israelíes, el duro trabajo en 
el campo ofrece algo más que recompen¬ 
sa financiera: el orgullo de vencer el de¬ 
sierto y construir una nación. 2. Las 
ocupaciones "insignificantes” han llegado 
hasta quitar sentido al mismo ocio. ¿Cuán¬ 
tos obreros y empleados no se sienten 
frustrados después que se jubilan? Las ho¬ 
ras o los días, sin hacer nada, son pesados. 

sidades exteriores, un mal necesario 
que les permite disfrutar de las bue¬ 
nas cosas de la vida en las horas de 
libertad. 

¿Hasta qué punto esa situación co¬ 
rresponde realmente a un determina¬ 
do “orden natural de las cosas", válido 
para todas las sociedades y en todas las 
épocas? Evidentemente, los hombres 
siempre tuvieron que producir, de al¬ 
gún modo, los bienes necesarios para 
satisfacer las necesidades materiales y 
espirituales de su sustento. 

El, TRABAJO FRAGMENTADO 

Desde los comienzos tle la Revolu 
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fisiológicas 


2 * Necesidades de segundad 


/, Neres 
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LA JERARQUIA DE NECESIDADES DE MASLOW 




5. Necesidades de auloncalización 


« 

El psicólogo norteamericano Abraham 
Maslow clasifica las necesidades hu¬ 
manas satisfechas por el trabajo en 
una jerarquía de cinco grados; una vez 
satisfechas las necesidades de una de 
esas categorías, las personas se ocu¬ 
pan de las situadas en un nivel supe¬ 
rior. 1. Los campesinos indios están 
sujetos a ia más elemental de las ne¬ 
cesidades: la de la supervivencia bio¬ 
lógica. 2. El trabajo en una oficina pú¬ 
blica puede carecer de interés, pero 
provee estabilidad y seguridad. 3, Mu¬ 
chos jóvenes se ven atraídos hacia la 
vida militar por la perspectiva de inte¬ 
grarse a un grupo cohesionado y de c 
identidad definida. 4. Las enfermeras 
generalmente ganan poco, pero tienen 
conciencia de que realizan un trabajo 
valioso, de profundo contenido huma¬ 
no, y lo cumplen no como obligación, 
sino como un verdadero sacerdocio. 
5. Paul Getty, empresario considera¬ 
do como modelo de autorrealización. 


Necesidades de formar parle 


7. Necesidades de a n t oes i imación 


v. 




rión Industrial, la creciente especial i 
zación de las actividades de los tra¬ 
bajadores constituyó la base de la 
llamada “racionalización científica del 
trabajo” en el seno de las empresas. En 
las líneas tic producción en serie, la 
Fabricación de un objeto se halla di¬ 
vidida minuciosamente en operaciones 
tan simples como sea posible, ejecuta¬ 
da cada una de ellas por un obrero. En 
su lilino Tiempos modernos , Charles 
Chaplín efectúa una sátira de los ex¬ 
cesos a que llega la aplicación de esc 
principio; el individuo que pasa ocho 
horas por día, y seis días por semana, 
duran te todo un año, ajustando el mis¬ 
mo tornillo de la misma, pieza, con ca¬ 
da uno de sus movimientos ya previs¬ 
to y cronometrado. 

Esa situación tiene profundas con¬ 
secuencias en la relación del trabaja¬ 
dor y su trabajo. En primer lugar, 
acentúa al máximo la separación entre 
actividades intelectuales y manuales. 
Las primeras son competencia exclusi¬ 
va de las of icinas de planeamiento. No 
se piden ideas a los obreros, tan sólo 
se espera que ejecuten con rapidez y 
precisión las tareas que les han sido 
encomendadas. En razón de ello, el 
tiempo necesario para el aprendizaje 
íle esas tareas es reducido al mínimo. 

En ciertas industrias, basta una se¬ 
mana para que se considere “listos” 
a ios nuevos empicados. El extremo a 
que llega esa simplificación está cru¬ 
damente indicado en tas palabras del 
jefe de personal de una fábrica suiza 
de relojes: “Muchos de los trabajos 
ejecutados en nuestra fábrica podrían 
y deberían ser confiados inclusive a 
débiles mentales”, 

UNO ENTRE MILLONES 

Fragmentación, re|>etición, simplifi¬ 
cación; quizás el trabajo ejecutado 
en esas condiciones podría todavía 
ofrecer algún es tímido inmediato a 
los i raba ¡adores, si l ítese posible en¬ 
cararlo como parte de una “obra” co¬ 
mún. Pero el trabajo fragmentado es 
también un trabajo despersonaUmdo. 
Los empleados de una empresa no tie¬ 
nen motivos para sentirse responsables 
del resultado final de su esfuerzo. Ra¬ 
ramente pueden interferir en la po¬ 
lítica general de la empresa, ni tam¬ 
poco son consultados. Por otra parte, es 
común que un obrero trabaje durante 
años en una misma firma sin que lle¬ 
gue a tener una visión de conjunto de 
sus actividades. Aplica soldaduras o 
ajusta tornillos, pero raramente con¬ 
sigue identificar al producto terminado 
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tomo fruto tic xu creación y trabajo. 

El testimonio trasmitido por un 
obrero seniíralif irado de la industria 
automovilística norteamericana al so¬ 
ciólogo Robert H. Guest constituye 
un i)i ien ejemplo sobre cómo es en¬ 
carado por los obreros el trabajo en 
las líneas de producción en serie. Joe, 
el entrevistado, tiene 36 años, y hace 
15 cjuc trabaja como soldador en una 
fábrica de automóviles. Su trabajo 
consiste en aplicar 25 puntos de sol¬ 
dadura a las carrocerías que llegan 
hasta su puesto de trabajo conducidas 
por una cinta rodante. Para efectuar 
cada conjunto de soldaduras, dispone 
exactamente de 1 minuto y 52 segun¬ 
dos, determinados por la oficina tic 
planeamiento. 

Las opiniones de Joe sobre su tra¬ 
bajo son simples y directas: “A nadie 
le gusta trabajar en el ‘caballo de 
hierro’ (apodo dado a la cinta rodan¬ 
te). Es imposible vencer a la máquina. 
Es claro tpie puedo resistir durante 
una hora, pero resulta duro hacer el 
mismo trabajo durante ocho horas, 
todos los días de la semana, y el año 
entero. Los automóviles son diferentes 
unos de otros, pero a la larga se trata 
siempre de la misma cosa. Apenas ter¬ 
mino con uno ya aparece otro delante 
tic mí, mirándome lijamente”. Su in¬ 
satisfacción con los principios autori- 
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(arios cíe la “administración científica" 


se concentra en el problema del crono¬ 
metraje: ‘Resulta muy fácil venó 
aquí con un reloj y calcular exactamen¬ 
te lo que debemos hacer en I minuto 
y 132 segundos. Hay cosas que ellos pue¬ 
den ver y registrar con sus cronómetros. 
Pero no pueden medir con un reloj lo 
que un hombre siente día a día". 

La industria en que Joe trabaja apli¬ 
ca técnicas modernas de administra¬ 
ción, y se preocupa de las “relaciones 
humanas”. Provee a los empleados lu¬ 
gares agradables para los momentos de 
descanso, iluminación bien estudiada, 
ventilación, cantina, servicios médicos, 
“Vea —dice Joe a su interlocutor—, 
iodo eso está muy bien, pero no hace 
que el trabajo sea bueno. Lo que im¬ 
porta es lo que la gente hace la mayor 
paite del tiempo.’’ ¿Que le gustaría a 
él hacer “la mayor parte del tiempo’ ; 
“Me gustaría un trabajo que me diese 



1. Ningún sacerdote clasificaría su tra¬ 
bajo como un “medio de vida". Las re¬ 
compensas materiales ocupan un lugar 
secundario entre sus preocupaciones. 2. 
Reemplazar a los artistas del cine en esce¬ 
nas arriesgadas es algo que se hace por 
dinero, pero, a veces, también por la emo 
cion del peligro. 3. La carrera de los mis¬ 
mos artistas está sujeta a grandes altiba¬ 
jos. Precaviéndose contra (os caprichos de 
la fama, muchos de ellos, como David 
Hemmings, combinan el amor ai arte con 
un prudente interés por las buenas inver¬ 


siones. 4. A estos hombres nadie Ies pre¬ 
gunta por qué trabajan. La respuesta es 
conocida: para sobrevivir. 5, Pese a todo, 
a muchos obreros jubilados les gusta vol¬ 
ver a ver los talleres y tomar de nuevo 
las herramientas que durante tanto tiem¬ 
po formaron parte’ de su existencia. Es 
como si la vida cobrara para ellos un sen¬ 
tido distinto, como el retorno a una acti¬ 
vidad con la que estuvieron consustancia¬ 
dos por largos años. Algunas empresas 
organizan para ellos algo parecido a una 
“jornada de nostalgias", muy saludables. 


I;t impresión de que realizo alguna 
rosa, y que la hago bien. Cuando todo 
ya viene preparado, cuando todas las 
piezas se parecen, no se tiene la im¬ 
presión de realizar una gran cosa". 

SALUDABLE INOLIIETUD 

■ "W 

Todas estas implicaciones de la frag¬ 
mentación del trabajo en tareas caita 
vez, mas especializadas y simplificadas 
no constituyen, una novedad para los 
estudiosos deí problema. Pero sólo fue 
hace apenas unos 30 años cuando co¬ 
menzaron a despertar la atención de 
los empresarios y profesionales directa¬ 
mente implicados en el planeamiento 
de la producción de las industiins. 
Para ellos, la especiali/aeión tenía a 
su favor un argumento decisivo: dismi¬ 
nuía los costos y, consecuen 1 emente, 
aumentaba las ganancias. Poco a poco, 
empero, este fundamento aparente¬ 
mente inconmovible de la teoría de la 
“administración científica", comenzó 
a ser socavado ¡>or la misma expérien- 
t ¡a de los industríales. En ciertos ca¬ 
sos, la subdivisión creciente tic las 
operaciones y la extrema especia liza- 
(ión arrojaban como resultado una ba¬ 
ja de la productividad. 

En las tres últimas décadas, un nú¬ 
mero creciente de empresas ha refor* 
nadado stt política tic organización del 
Li abajo, procurando introtinen en las 
tareas de sus empleados ciertos elemen¬ 
tos de variedad, responsabilidad e tn¡* 
dativa En esc sentido, la experiencia 
de la Non Lineal Systems, empresa 
norteamericana fabricante tle instru¬ 
mentos electrónicos de precisión, es 
bastante significativa. 

En vez de aplicar el principio or¬ 
todoxo de la espedali/ación, la empre 
sa lia procurado ampliar y diversificar 
las responsabilidades de sus funciona 
tíos. El departamento de montaje de 
los instrumentos, por ejemplo, pasó a 
concentrar una serie de funciones que 
antes estaban repartidas entre diversas 
secciones, desde el montaje tle com¬ 
ponentes en aparatos completos, hasta 
la reparación de la maquinaria y el 
control de calidad. Además, los equi¬ 
pos tle obreros tienen libertad para dis¬ 
tribuir y redistribuir sus tareas de 

J 

acuerdo con las aptitudes e intereses de 
cada uno. Dos años después de la intm 
ducción de estas modificaciones, la ad¬ 
ministración de la Non-Linear al ¡mia¬ 
ba que la produtlividad promedio del 
personal había aumentado un 31 %. 
Los casos de ausentismo y los cambios 
de personal, por el contrario, experi¬ 
mentaron una disminución sensible. 


















EL TRABAJO 

N l ! EVA M E N TE EN TEG R A DO 



sobreviviendo en la sociedad aominaaa 
por la máquina, el artesano mantiene vivo 
el recuerdo de una época en .que todos 
los trabajadores manuales se enorgulle¬ 


cían de la obra que planeaban, iniciaban y 
terminaban, utilizando su experiencia, su 
habilidad, sus materiales y herramientas. 
Este tallista se enorgullece de su labor. 


Según opinan distintos autores mo¬ 
dernos, el mismo desarrollo tecnológico 
se encargará de promover esa tenden¬ 
cia, todavía limitada, de “enriqueci¬ 
miento” de las tareas productivas. P. 
F. Dmcker, en su libro La Práctica <ic 
la Administración, sintetiza estas es¬ 
peranzas: gracias a los beneficios de la 
nueva tecnología, basada en el auto¬ 
matismo, nadie seguirá estando al 
"servicio’' de la máquina; las opera¬ 
ciones repetitivas y simplificadas im¬ 
puestas por la mecanización serán 
ejecutadas por la propia máquina, 
controlada por trabajadores de califi¬ 
cación y formación superiores. 

La adopción generalizada de esa 
nueva tecnología, empero, ofrece pro¬ 
blemas sociales y económicos conside¬ 
rables: grandes inversiones por parte 
de las empresas, reforululación del sis¬ 
tema educativo, aumento del poder ad¬ 
quisitivo de toda la población, absor- 
i ión de la mano ile obra “desplazada” 
por la máquina. Según el profesor 
Gcorgcs Friedmann, una de las ma¬ 
yores autoridades de Francia en so¬ 
ciología del trabajo, la solución de 
esos problemas implicaría profundas 
tras forma cion es en la estructura de las 
empresas, y una intervención más am¬ 
plia y sistemática del Estado en la 
economía. Eso lleva a considerar como 
utópicas las esperanzas de que el mero 
desarrollo de la tecnología pueda su¬ 
primir todas las formas de “trabajo 
fragmentado”. 

Quizás el día en que el trabajo pase 
a proporcionar satisfacción inmediata 
a las necesidades individuales y socia¬ 
les del ser humano todavía esté muy 
distante. Pero no podemos dejar de 
soñar con esa posibilidad. Una prueba 
de que ella nunca dejó de perseguí i y 
preocupar a los hombres, es la mezcla 
de menosprecio y admiración con que 
la mayoría de las personas considera 
la actividad de los artistas. Más que 
nadie, en nuestro tiempo, ellos se apro¬ 
ximan a la imagen del produi tor que 
se identifica integralmente con el re 
soltado de su trabajo, que es aquello 
que crean, ¡oe, el obrero que aplica 

puntos de soldadura en automóviles 
que nunca ve salir ele la línea de mon¬ 
taje, confiesa que, a veces, le gustaría 
poder retroceder un poco, y decirse a 
si mismo: “Amigo mío, éste salió per¬ 
fecto. Ahí está un automóvil realmente 
bien terminado”. Exactamente como 
lo haría un pintor satisfecho y orgu¬ 
lloso al ver su cuadro terminado. • 
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Medicina del Hombre 


Estimulantes químicos del organismo 


Algunas substancias que pueden influir en las funciones cerebrales constituyen, simultáneamente, un elemento 
positivo y negativo, desde el punto de vista económico, social, moral, político y médico 



' 


U n estimulante puede ser definido 
como una substancia que produ¬ 
ce un incremento rápido y tran¬ 
sitorio de la energía vital en un orga¬ 
nismo, o en una parte de él. 

Los verdaderos estimulantes aumen¬ 
tan la actividad del sistema nervioso, 
es decir, incrementan la agudeza men¬ 
tal, aceleran la expresión hablada y los 
movimientos, disminuyen la fatiga. La 
"disposición" de cada persona varía 
tic un día para otro y aun durante un 
mismo día. Entre los factores de esa 
variación resalta la acción de los es- 
t mudantes producidos por el mismo 
organismo, que actúan sobre el hipotá- 
lamo. Las influencias externas, empe¬ 
ro, pueden cansar amplias variaciones 
en el equilibrio químico que rige la 
disposición psicológica. 

Desde tiempos remotos el hombre 
ha tomado estimulantes para excitar 
su mente o disminuir el cansancio. 


El alcohol, probablemente la droga más 
difundida en el mundo, no es en realidad 
un estimulante. Al contrario, deprime áreas 
cerebrales que controlan las acciones. 

Los antiguos griegos hablaban de las 
ninfas (pie masticaban hojas de laurel 
durante las orgías para sumirse en un 
placentero frenesí. Quizá se trataba de 
hojas de laurel dulce, especie que con¬ 
tiene «asa rás, benzoína y alcanfor. Es¬ 
te último componente ha sido usado 
en medicina como un estimulante de 
los reflejos; pero en dosis inadecuadas 
puede provocar convulsiones. Por este 
motivo, los investigadores trataron de 
hallar, mediante síntesis químicas, mo¬ 
léculas semejantes a las de) alcanfor, 
¡>ero de acción y efecto más perfectos 
y seguros. Una de ellas es la niqneta- 
midn, más conocida por su denomina¬ 
ción comercial de coramina. Se trata 
de un estimulante respiratorio de ac¬ 


ción coadyuvante en los masajes car¬ 
díacos, la respiración artificial y otras 
situaciones clínicas. 

Oirá droga emparentada con el al¬ 
canfor es el cardiazol (metrazol), que 
también produce convulsiones cuando 
es inyectado en altas dosis. La drogas 
de ese tipo son denominadas analépti¬ 
cos, palabra que en griego significa 
restaurar o rccopera». 

DEL HASHIS A LA MARIHUANA 

En su origen, Jos asesinos eran una 
organización religiosa y militar (del 
árabe has-háshin, tomadores de hashis). 
Se (lite tpie alrededor del año 1000 
a.C., en el apogeo de su prestigio, los 
asesinos ingerían hashis, un tipo de 
marihuana, antes de emprender sus 
correrías homicidas. Los investigado¬ 
res modernos consideran dudosa esa 
versión. Si los asesinos ingerían o fu- 
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Un café de Londres, en el siglo XVIII. El 
café, el té y el chocolate son bebidas que 
contienen cafeína, un suave estimulante. 



La Cannabis sativa es cultivada en Ma¬ 
rruecas para la producción de marihuana. 
Las hojas picadas, después de secadas par- 


Aunque es ilegal en la mayor parte del 
mundo, el consumo de la marihuana y el 
hashis constituye un hábito arraigado des 


Todo parece indicar que, consumiéndola 
en forma moderada, la cafeína está rela¬ 
tivamente desprovista de efectos nocivos. 



cialmente, pueden ser utilizadas para ar¬ 
mar cigarrillos o ser ingeridas en prepara¬ 
ciones de efectos mucho más retardados. 


de nace siglos en ciertas regiones. Este 
anciano marroquí ha fumado la hierba 
durante toda su vida sin daño aparente. 


triaban marihuana, el hábito debe ha¬ 
ber sido tan sólo incidental. El tetra- 
hithocanabiol, considerado como el 
agente activo de la marihuana y del 
hashis, produce un estado de euforia 
que no acentúa los impulsos hostiles. 

El hashis se prepara con la planta 
india Cannabis sativa, una especie 
de cáñamo, vegetal de aplicación in¬ 
dustrial, empleado para la fabricación 
de cuerdas y tejidos gruesos y bastos. 
La diferencia entre la marihuana y el 
hashis es que la primera consiste en 
las hojas secas y picadas de la planta, 
y el segundo, en la resina extraída de 
las flores. Al parecer, el hashis es un 
producto más concentrado. 

Desde el punto de vista estrictamen¬ 
te médico, y ante la falta de suficientes 
investigaciones al respecto, es poco lo 
que se puede afirmar en términos de¬ 
finitivos con referencia a la marihuana. 
Sus electos farmacológicos conocidos 
son los siguientes: estimula el apetito, 
favorece el sueño (después de disipados 
sus efeetqs estimulantes) y produce, en 
cuestión de minutos, una extraordi¬ 
naria locuacidad y euforia, a veces con 
alucinaciones y síntomas de esquizo¬ 
frenia. Otro tipo de efectos, inmedia¬ 
tos o a largo plazo, aún no han sido 
adecuadamente verificados por los 
médicos. 

Mejor fundada es la noción ele que 
la marihuana afecta a ciertas faculta¬ 
des intelectuales, como la memoria. 
Esto sería una consecuencia posterior, 
que se produce como efecto clel uso 
continuado. Bajo la acción de la ma¬ 
rihuana. la asociación de ideas y la per¬ 
cepción se distorsionan. Quizás eso 
constituya un esfuerzo temporariámen¬ 
le incrementado, algo comparable a 
los efectos que tienen las hormonas 
sobre el apetito sexual, o la adrena¬ 
lina sobre la capacidad muscular de 
trabajo. A largo plazo, por otra parte, 
todos esos estimulantes vienen a ser 
como una especie de combustible que 
termina por estropear al motor, y, en 
muchos casos, por impulsar al indivi¬ 
duo a buscar emociones más fuertes, 
a través del uso de otras drogas. 

LOS PELIGROS CONOCIDOS 

En lo que se refiere a otros estimu¬ 
lantes, existen mayores conocimientos 
sobre sus electos perjudiciales. La ra 
zón de eso es que esas drogas no han 
sitio prohibidas. Por el contrario, su 
empleo práctico en la medicina, a me 
nudo benéfico, ha permitido efectuar 
observaciones más ob, el ivas. 

La a fadrína, por ejemplo, es una 
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substancia contenida en muchas plan¬ 
tas chinas. Se ha empleado adminis¬ 
trándola por vía oral para dilatar las 
bronquios, diminutos tubos pulmona¬ 
res que se contraen durante los ataques 
de asma. 

Muchos pacientes atestiguaron que 
uno ile los efectos secundarios de la 
efedrina consistía en el insomnio, deri¬ 
vado de su acción estimulante sobre 
el sistema nervioso. Algunos pasaron 
a usarla sólo con ese fin, para vencer 
la fatiga del trabajo. Pero la depen¬ 
dencia que se establecía exigía a esas 
personas el consumo de dosis crecien¬ 
tes para obtener los mismos efectos. 
Con el tiempo, la pérdida del apetito 
y las alteraciones inducidas en el sis¬ 
tema nervioso terminaban por produ¬ 
cir alucinaciones y otros estados men¬ 
tales anormales. Actualmente se ha 
prohibido el empleo de la efedrina y 
•sus derivados en los medicamentos de 
uso corriente, tales como los inhalan¬ 
tes, que hasta hace algunos años eran 
utilizados contra los resfríos. 

Un caso semejante es el ele la cocaí¬ 
na. Los indios de América del Sur 
masticaban hojas de coca para poder 
cubrir enormes distancias a pie, sin 
subir el cansancio y alimentándose 
[joco. Posteriormente, se descubrió que 
las hojas de ese vegetal contenían un 
alcaloide poderoso, la cocaína. 

Los médicos y dentistas utilizan de¬ 
rivados de la cocaína como anestésicos 
locales. Pet o cuando es ingerida, inha¬ 
lada o inyectada, la droga ejerce una 
acc ión estimulante sobre el sistema ner¬ 
vioso. Estimulante y destructora. La 
cocaína pura no es usada por los mé¬ 
dicos, a causa de su alta toxicidad. 
Las únicas excepciones parecen ser su 
empleo como anestesia local de los ojos 
(en solución al 4%), y a veces de la 
garganta, por su rápida absorción a 
través de las mucosas. 


Otros alcaloides, como la morfina, 
la fisostiginma, la reser pina y la qui¬ 
nina tienen aplicaciones mucho más 
amplias. 

La estricnina, extraída de la nuez 
vómica (semilla del Stiychnos jiiix vó¬ 
mica) , ha sido muy utilizada en la 
preparación de "tónicos”, naturalmen¬ 
te en dosis mínima*; en dosis mayores 
ai tóa violentamente sobre la médula 
espinal y produce convulsiones espas- 
módicas v la muerte. 


EL ALCALOIDE QUE MAS 
SE CONSUME 


La cafeína, estimulante benigno, es 
el alcaloide vegetal que más se con- 



En las carreras de caballos es común el 
uso clandestino de estimulantes, para me¬ 
jorar el desempeño de los animales. A fin 


de controlar esa práctica ilegal, o "do- 
ping", los veterinarios efectúan análisis 
de saliva y orina entre los ganadores. 



Estímulos eléctricos efectuados sobre los 
"centros del placer" cerebrales pueden 
"enviciar" a los animales en la realización 


de tareas Inusuales. Mover una palanca, 
si la acción es seguida de gratificación, 
puede convertirse en un acto dominante. 



Aplicados en otras partes del cuerpo, otros 
estímulos gratificantes también pueden 
impulsar a monos y peces a ejecutar al¬ 


gunas tareas inusuales. Los animales lle¬ 
gan a despreciar el apetito e, incluso, el 
impulso sexual, en favor del estímulo. 


1170 













sume en el mundo occidental: el café 
contiene cafeína; el té, cafeína y teofj- 
lina, y el cacao, cafeína y teobr omina. 
La cafeína tiene un efecto más estimu¬ 
lante que la teoiilina y que la teo- 
bromina. 

Una taza de café o de té contiene 
unos 180 miligramos de cafeína (1,5 
al 4 % en el té; 1 al 2 % en el café). 
La razón de esta equivalencia es que 
el café, como bebida, es más concen¬ 
trado que el té común. Bastan 200 mi¬ 
ligramos de cafeína —menos de dos 
tazas de café o té— para que surjan 
electos detectables en tests psicológicos. 
El pensamiento se activa, la asociación 
de ideas se enriquece, la memoria se 
torna más precisa, los reflejos se ace¬ 
leran. ¿Y la salud? 

En las personas normales, la cafeína 
en dosis usuales no parece ejercer gra¬ 
ves efectos nocivos. 

Por lo general, los médicos sólo 
prohíben el café, o el té, a personas 
que sufren de ansiedad o a las que pa¬ 
decen de disturbios gástricos. 

LA MUERTE POR LA NARIZ 

En 1887, se produjo por primera vez 
en laboratorio una substancia de algu¬ 
nos efectos parecidos a los ele la ca. 

la unfetamina. No tuvo enton¬ 
ces ninguna repercusión en la farmaco¬ 
logía. Peí maneció ignorada hasta 
1927, cuando el sulfato de anfetamina 
comenzó a ser probado como sucedá¬ 
neo de la efedrina. Así nació la ben- 
cedrina (denominación comercial). 

Al principio se usé» la bencedrina 
para contraer los vasos nasales en las 
afecciones catarrales, alérgicas y en el 
resfrío común. Fueron los famosos to¬ 
bos inhaladores de bencedrina. Des¬ 
pués de algún tiempo, las autoridades 
médicas notaron que ciertas personas 
utilizaban la bencedrina por su efec¬ 
to estimulante, y se enviciaban. 

En 1935 se descubrió que la bence 
<b ina tenía una acción benéfica sobre 
la narcolcpsia, somnolencia inhibidora 
que hace que las personas se duerman 
inesperadamente y en cualquier mo¬ 
mento. En 1937 se comprobó que tam¬ 
bién servía para disminuir el apetito, 
por lo cual podía ser empleada en el 
tratamiento tic la obesidad. 

Un compuesto emparentado con 
ella, el sulfato de dextman fetomina, 
fue sintetizado en 1917, y comerciali¬ 
zado con el nombre de dexedrina y 
otras denominaciones. La nueva droga 
se parecía también por su efectos, a 
la efedrina y a la adrenalina (produ¬ 
cida por el propio organismo humano). 



Por innumerables razones absolutamente 
incontrolables, el cuerpo puede sufrir 
bruscas alteraciones. La tlrotoxlcosis, por 
ejemplo, es una enfermedad provocada 
por estímulos excesivos sobre la glándula 
tiroides (hiperfunción). Los ojos que se 
salen fuera de las órbitas constituyen una 
señal típica de esta no rara enfermedad. 

Durante mucho tiempo las anfeta- 
mínas fueron empleadas libremente, 
como estimulantes desprovistos de elec¬ 
tos nocivos, aunque más j joder osos que 
la efedrina o la cafeína. Hoy la opi¬ 
nión médica al respecto es la opuesta. 

El efecto estimulante de las anfe 
laminas es seguido por letargo y depre¬ 
sión, de forma tal que. para compen¬ 
sar esas consecuencias, hacen falta do¬ 
sis progresivamente mayores. Por últi¬ 
mo, la estructura mental comienza a 
alterarse; el sentido de la realidad se 
disipa, y sobrevienen ilusiones y aluci¬ 
naciones. Una psicosis causada jxrr las 
anfetaminas es muy semejante a la es¬ 
quizofrenia. Gradualmente, los médi¬ 
cas están abandonando las preparacio¬ 
nes de anfetaminas que son todavía 
usadas, con mucha precaución, en el 
tratamiento de la obesidad. La legis¬ 
lación de muchos países ha impuesto 
severas normas destinadas a ímpcclit 
que la droga terminé por penetrar en 
el mercado negro de los psicotrópicos. 

Otras drogas, tomo la fcnflurarnina, 
parecen ejercer cierto efecto inhibidor 
sobre el apetito, sin mostrar la acción 
estimulante paralela míe provoca el há¬ 
bito. A su vez, para el tratamiento de 
estados depresivos, están siendo em¬ 
picadas substancias denominadas trici- 
rlit as , y otras conocidas como inhibi¬ 
doras de oxidase, mtmoamina. Al pare¬ 
cer, son estimulantes que no originan 
dependencia. Pero, en vista de los erró¬ 
les cometidos anteriormente, las pre¬ 
cauciones deben ser redobladas. 

A causa de sus efectos destructores, 
las anfetaminas tienen una aplicación 


muy limitada: en la narcolepsia y en 
ciertos tipos de epilepsia. Aun éntre¬ 
los “hippies” y estudiantes norteameri¬ 
canos que consumen drogas, las anle- 
ta mi tías despiertan desconfianza. “Spe- 
ed kills!", alerta un "slogan” de doble 
sentido: ‘‘¡La velocidad mata!” (Speed. 
velocidad, es la denominación que dan 
los traficantes a los estimulantes del 
grupo de las anfetaminas). 

LA FANTASÍA ASESINA 

Gonan Doyle retrata a Sherlock Bol¬ 
ines como un cocainómano. En el cuen¬ 
to El Signo de los Cuatro, el detective 
declara que se aplica inyecciones de co¬ 
caína tres veces por día. "Encuentro 
(a la droga) tan trascendentalmente 
estimulante y clarificadora para la 
mente, que su acción secundaria es 
sólo un problema pasajero”, declara 
él a Watson. El médico, al responder¬ 
le, señala que la excitación resultante 
es un proceso patológico que altera los 
tejidos y produce efectos nocivos |di¬ 
manen tes. ¿Para qué arriesgar en ese 
juego peligroso el prodigioso talento 
de su cerebro? Gomo siempre, Bolines 
no hace caso a su amigo. 

Pero el doctor Watson csUiha en lo 
cierto, y Conan Doyle equivocado. 
Holmes no podía ser el astuto detec¬ 
tive que era, y, al mismo tiempo, in¬ 
yectarse cocaína. Todo estimulante es. 
por lo menos, sospechoso. 

Teóricamente, los seres humanos po¬ 
drían implantar electrodos que estimu¬ 
lasen sus "centros de placer”, en el 
cerebro, para sumergirse, así, en un 
estado de permanente euforia. Pero 
eso en nada se diferencia de un suíci 
dio, cu la medida en que las activi¬ 
dades vitales terminarían por ser aban¬ 
donadas. En gran parte, ésa es la razón 
que impulsa a las autoridades de mu¬ 
chos países a prohibir el uso de sustan¬ 
cias como la marihuana: el temor de 
que representen la aniquilación na¬ 
cional- 

¿Es justificable ese temor? El placer, 
aun cuando no esté acompañado por 
efectos médicos nocivos, ¿debe ser ne¬ 
cesariamente limitado? ¿O el creciente 
ocio de una sociedad tecnológica pue 
de permitir mayores incursiones en el 
mundo de la fantasía? 

En esas cuestiones, como en tantas 
otras, el médico tiene siempre alguna 
cosa de importancia que decir. Pero, 
como en tantos otros asuntos, el cen¬ 
tro de las decisiones en este aspecto 
escapa a su órbita de acción. Éste es 
un problema para los educadores, so 
ciólogos, los antropólogos y, también, 
para los estadistas y los poli ticos. • 
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El niño mimado recibe los cuidados de sus padres, pero ... vive aislado en su pequeño trono. 

El Niño y su Mundo 

El amor que asfixia 


Todos los niños necesitan 
“malearse" fácilmente, cuando los 


amor, aprobación y disciplina. No obstante, pueden 
padres son sobreprotectores, tolerantes o rígidos en exceso 


E n sus juegos corrientes, el niño 
muestra su natural agresividad, y, 
a través de la confrontación con 
mis compañeros, aprende a aceptar la 
competencia y a controlar, al mismo 
tiempo, sus reacciones agresivas. Pero 
a ningún chico le gusta jugar con el 
'camorrero”, el niño excesivamente 
agresivo. Por otra paite, los chicos tí¬ 
midos rehuyen los juegos, ya que su 
temperamento se aviene mejor a acti¬ 
vidades más tranquilas. El niño mi¬ 
mado tampoco se relaciona fácilmente 


con los otros: descubre enseguida que 
sus compañeros no se preocupan en 
absoluto en darle el mismo tratamien¬ 
to privilegiado que le dispensan sus 
padres. 

Todos los niños se comportan con 
agresividad o con timidez durante el 
proceso ele crecimiento, y también to¬ 
dos suelen estar un poco mimados por 
sus padres. 

Pero cualquiera de estas caracterís¬ 
ticas, si se llevan al extremo, dificulta 
'el desarrollo normal de la ¡xrsonali- 


dad infantil, y perjudica su integra¬ 
ción en el seno de la sociedad. 

Si, desde pequeño, el niño recibe 
amor y atención, así como la disciplina 
y el incentivo que necesita, raramente 
corre riesgo de malearse, ni de llegar 
a tener problemas serios de agresividad 
o timidez. Empero, no es fácil para los 
padres advertir cuando atienden real¬ 
mente las necesidades de ia criatura 
o cuando, por el contrario, lo consien- 
len demasiado. 

El niño puede ser un consentido por 
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A la izquierda; para la madre sobreprotec¬ 
tora, su hijo es incapaz de hacer nada 
malo; pretende, además, que todos lo 
alaben, aun cuando no lo merezca. En el 

no haber oído nunca un "no" de sus 
padres, tpie todo se ló permiten y todo 
inicen por él; de manera que nunca 
necesita esforzarse para obtener lo que 
quiere: juguetes novedosos, regalos va¬ 
liosos y dinero. Por eso, gradualmen¬ 
te, se vuelve terco, agresivo, y desobe¬ 
dece o ignora cualquier pedido de los 
padres para que haga o deje de hacer 
alguna tosa. Sólo hace su voluntad. 
De esta forma carece de oportunidades 
para aprender el significado de la dis¬ 
ciplina. 

Es lo que ocurre muchas veces con 
el hijo único; con el hijo que nació 
"poi descuido”, cuando los hermanos 
ya están crecidos; con el pequeño (o 
pequeña) nacido después de una lar¬ 
ga serie de hermanos del sexo opues¬ 
to. Hay también excesiva tolerancia 
-y en gran parle de las familias— con 


centro; cuando el niño enferma, los padres 
le prodigan mayores cuidados; pero, mu¬ 
chas veces, esas atenciones especiales 
continúan aún después de su recupera- 

el hijo que es el "orgullo de la ma¬ 
dre” (o del padre), por su ¡nteligen- 
i ia o su cautivante personalidad. 

Otros padres jamás'dejan tranqui¬ 
lo al niño, rodeándolo de cuidados 
exagerados, recomendándole constan¬ 
temente: "no te mojes los pies, hijo 
mío”; "no te vayas a resfriar” ... Se 
entrometen cuando está jugando; siem¬ 
pre muestran preocupación y ansiedad 
con respecto a su sueño, su apetito y 
su salud. Critican al maestro, al veci¬ 
no o a cualquiera que llame la aten¬ 
ción al niño por alguna cosa obvia¬ 
mente mala que haya hecho. Tratando 
de poner al chico a salvo de todos los 
peligros, reales c imaginarios, termi¬ 
nan "asfixiándolo” con la sobreprotec¬ 
ción. 

A veces, el niño que recibió cuida¬ 
dos especiales timante una enfermedad 


cíón. A la derecha: el exceso de juguetes 
puede contribuir a malcriar al niño mima¬ 
do; pero eso no ocurrirá si se le enseña 
a cuidarlos y a valerse por si mismo. 

grave, sigue siendo sobreprotegido aún 
después de su recuperación. Si se que¬ 
ja de algún dolor, por más insignifican¬ 
te que sea. se produce un enorme albo¬ 
roto: los padres lo meten en seguida 
en la cama, le dan mil remedios, y lla¬ 
man al médico. Normalmente se ocu¬ 
pan de acompañar al hijo hasta la es¬ 
cuda, cuando todos sus compañeros ya 
van solos. I lacen sus deberes en la ca¬ 
sa, en lugar tic dejar que él utilice uu 
poco su cabeza para resolver los proble¬ 
mas. Por último, el niño termina por 
convencerse de que es incapaz de hacer 
cualquier cosa sin ayuda. 

También hay padres que, procuran¬ 
do no malcriar al niño, pueden caer en 
el extremo opuesto, y privarlo de amor, 
tratándolo con excesivo rigor. Hay 
madres que, por miedo de miniarlo 
demasiado, no lo alzan en brazos cuan- 
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A la izquierda: procurando compensar su 
propia inseguridad, el chico más fuerte 
o “bravucón” se pasa siempre provocan¬ 
do al compañero más débil. En el centro: 

do llora; pero las investigaciones efec- 
Miadas en estos casos muestran que si 
las necesidades esenciales del niño: 
amor, comodidad y alimentación son 
atendidas adecuadamente, es muy pro¬ 
bable que más tarde sea una criatura 
menos exigente. En cambio, el niño 
que no obtuvo satisfacción en esta eta¬ 
pa, pasa luego a adoptar la costumbre 
de lamentarse o de tener ataques de 
rabia para obtener lo que desea. 

JUGAR Y PELEAR 

Es normal que los niños a veces pe¬ 
leen entre sí, desobedezcan a los pa¬ 
dres y traten de hacer lo que mejor (o 
peor) les parece. Si están cansados, 
aburridos o tienen hambre, se irritan 
fácilmente. La necesidad de autoaíir- 
maciún, expresada en estos tomportn- 


sóto después de muchas peleas y discu¬ 
siones, que forman parte de su desarrollo 
normal, los niños aprenden a controlar 
sus impulsos de rabia e irritabilidad. A la 

ni ¡en tos agresivos, constituye una ca¬ 
racterística del desarrollo infantil. El 
niño pequeño todavía no aprendió a 
confot inarse, a no ser egoísta y a te¬ 
ner consideración por los otros. Por 
otra parte, cuando juega, el único me¬ 
dio que conoce para obtener lo que 
desea es pelear, 

Son inevitables las esporádicas pe¬ 
leas y discusiones entre niños, y en esas 
desavenencias es donde apremíen a en¬ 
frentar las diferencias de opinión. 
Por lo tanto, cuando pelean en casa, no 
es aconsejable que los padres ínter lie- 
tan, a menos que exista riesgo de que 
se golpeen con cierta gravedad. Algu¬ 
nos padres acostumbran interrumpirla 
discusión apenas comienza, cuando de¬ 
berían permitir que tos chicos resol¬ 
viesen sus problemas a su modo. Sí las 
discusiones degeneran y los niños se 


derecha: el niño encontrará natural discu¬ 
tir y amenazar a sus compañeros de jue¬ 
gos, cuando los padres, o sus hermanos 
mayores, lo tratan a él de igual manera. 

muestran intolerantes, siempre es con¬ 
veniente separarlos momentáneamente 
y sugerir nuevos juegos; pero evitando 
tomar partido a favor de alguno de los 
contendientes. 

Si la criatura es excesivamente agre¬ 
siva: que golpea sin cesar a otros niños, 
que lanza objetos sobre las personas o 
les grita, y que tiene accesos de rabia 
por el menor incidente, hay que deter¬ 
minar cuál es causa. Muchas veces, 
reacciona así el niño que es castigado 
por sus padres: imitándolos, desahoga 
su rabia agrediendo a los ot ros. Tam¬ 
bién, cuando es víctima frecuente de 
la agresividad de un hermano, de una 
profesora o de un compañero, el niño 
puede reaccionar dando a 'os otros el 
misino trato. El niño puede también 
intensificar su agresividad como un re¬ 
curso para llamar la atención: si él atl 
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A la izquierda: el padre puede arrastrar a! 
hijo tímido a una fiesta, insistiendo para 
que vaya y se divierta con otros chicos; 
pero los niños vergonzosos se sienten me- 

vierte que su comportamiento agresi¬ 
vo cansa preocupación, puede adoptar 
ese medio. 

F.s inútil pretender que un niño en 
esas condiciones ponga término a sn 
agresividad cuando está colérico; sólo 
después que se calme, los padres po¬ 
drán explicarle que su comportamien¬ 
to es reprobable. 

Cuando tienen un hijo extremada¬ 
mente agresivo, es conveniente que los 
padres consulten a un especialista, an¬ 
tes de dejarse dominar por la rabia, 
pegándole o gritándole exagerada¬ 
mente. Con ese proceder, solamente 
consiguen irritarlo más todavía. 

“NO SEAS TÍMIDO” 

Es muy común la timidez provocada 
por la falla de trato social, típica en 


jor cuando están solos y tranquilos. En el 
centro: desalentado, por no animarse a 
jugar con los chicos del barrio, el niño se 
va, sin lograr hacer amigos. A la dere- 

el niño que no tiene oportunidad tic 
convivir con otros, ya sea porque no 
tiene amigos en el vecindario, o bien 
porque los padres impiden la convi¬ 
vencia, al considerar que los chicos del 
barrio no son ‘‘de la misma clase”, o 
que, en cierta forma, puedan influir 
negativamente en su hijo. Es evidente 
que desconocen que nadie enseña tan¬ 
to a un niño sobre las necesidades de 
la vida diaria como sus propios com- 
pa ñeros. 

Los padres —y principalmente el pa¬ 
dre acostumbran sentirse incómodos 
ante la excesiva timidez del hijo, y lo 
recriminan por ello. Frustrado por la 
actitud del hijo, el padre puede decir, 
viéndolo titubear al entrar en un lugar 
extraño: “Vamos, pareces un tonto”. 
Esto es tan perjudicial como recrimi¬ 
nar al niño diciéndole: “No seas linli¬ 


cha: la timidez en la infancia suele ser 
temporal. De tanto en tanto, todo niño se 
esconde detrás de la madre, buscando la 
seguridad y protección, que deben darle. 

do”, ya que él no puede dejar de ser 
así, de un momento a otro. El niño 
puede ser perjudicado aún más en el 
desarrollo de su personalidad cuando, 
en su presencia, los padres comentan 
o reprueban con otros su timidez. 

El niño tímido necesita tener con¬ 
tacto con otros niños y con adultos, 
pero también es necesario respetar su 
timidez. Es fundamental inculcarle se¬ 
guridad, y el sentimiento de que es 
amado, pues, más que los otros chicos, 
tiene necesidad de ayuda para adqui¬ 
rir autoronfianza. También precisa 
ser cuidadosamente estimulado ruando 
comienza a dar los primeros pasos para 
salir de su aislamiento, y empieza a 
hablar y jugar con otros niños. Si la¬ 
ilán las tentativas para ayudarlo a ven¬ 
cer la timidez, no conviene insistir. • 
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Medicina del Hombre 


Cómo usar los tranquilizantes 

Los tranquilizantes -drogas que reducen la ansiedad y aquietan las mentes agitadas- 
han eliminado la violencia en el tratamiento de los enfermos mentales potencialmente muy peligrosos 
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Los enfermos mentales agitados sufrían crueles métodos de control. Actualmente, los tranquilizantes les han devuelto la paz. 
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Arriba: una paciente anciana recibe su do* 
sis diaria de uno de los más modernos 
sedantes. Bajo la acción de las nuevas 
drogas, la agitación se desvanece pronto. 


Abajo: cristales de amitriptilina, uno de 
los modernos psicotrópicos, vistos al mi¬ 
croscopio. Además de disminuir la ansie¬ 
dad, la amitríptibíasa alivia la depresión. 


E l uso de substancias que ejerzan 
determinado efecto en el estarlo 
mental no constituye una nove¬ 
dad. Ya en los comienzos de la civi¬ 
lización, el hombre descubrió distintos 
medios para preparar extractos de di¬ 
ferentes frutos, hojas y raíces. Estas 
soluciones, una vez ingeridas, podían 
actuar como estimulantes o calmantes, 
eliminar la fatiga o provocar un sue¬ 
ño profundo. Pero sólo hace relativa¬ 
mente poco tiempo que los médicos 
pudieron contar con drogas capaces de 
reducir la ansiedad. 

“Tranquilizante’' es un nombre de 
moderna invención, y que, a primera 
vista, parece designar cualquier pre¬ 
parado (.pie produzca un efecto cal¬ 
mante: exactamente lo opuesto a un 
estimulante. Pero para la mayoría de 
los profanos se trata tan sólo de otra 
denominación del sedativo, una droga 
capaz de disminuir la ansiedad o cíe 
apaciguar a las personas excesivamen¬ 
te excitadas. Para los médicos, empe¬ 
ro, los tranquilizantes tienen un signi¬ 
ficado más restringido. 

IJNA CLASIFICACIÓN POSIBLE 

Aunque no tenga mucha exactitud, 
resulta útil una clasificación de los 
principales grupos de drogas que ac¬ 
túan sobre la mente (psicotrópicas). 
De un lado están los estimulantes, sub¬ 
divididos cu drogas que causan euforia 
y excitación, como las anfetaminas, y 
las drogas que contrarrestan las depre¬ 
siones, como las derivadas de la imipra- 
mina. Del otro lado está la amplia ga¬ 
ma de drogas depresoras, de la cual 
forman parte los tranquilizantes (que 
difieren de los sedantes por el hecho 
de que calman la ansiedad sin causar 
somnolencia), y los hipnóticos (pode¬ 
rosos sedantes empleados para provo¬ 
car el sueño). Otras drogas, como los 
ulucinógeiios, que provocan alucina¬ 
ciones (tal el caso del LSD), también 
afectan el estado mental. 

Una de las substancias depresoras 
más usadas y más conocidas es el al¬ 
cohol. Existe una tendencia generali¬ 
zada a considerar al alcohol como un 
estimulante, ¡jorque - parece excitar la 
actividad mental. Los cambios de hu¬ 
mor inducidos por el alcohol son debi¬ 
dos al desajuste del control de la con¬ 
ducía: una depresión de la parte del 
cerebro responsable del comportamien¬ 
to racional y de la inhibición o morige¬ 
ración de los impulsos instintivos. De 
hecho, el alcohol constituye un buen 
ejemplo de cómo las drogas varían su 
efecto de acuerdo con la cantidad cu 
que son ingeridas. En pequeñas dosis 















las regiones que controlan 
las respuestas al peligro 
y que regulan emociones 
como la ira y el Impulso de 
agresión. Las áreas en que actúa 
están mostradas en violeta. 


áreas influidas por controlan las emociones, 
la cloropromazma La cloropromazina actúa sobre 



eje cerebro-espinal 


serotonina 


dopamina 


noradrenalina 


La reserpina al parecer 
disminuye la provisión 
cerebral de sustancias químicas 
naturales que actúan como 
emisoras de señales: 
la dopamina, la serotonina 
y la noradrenalina. . 

Ella reduce la actividad del 

cerebro y controla 

las agitaciones y excitaciones. 


se puede considerar como de acción cu- 
forizante; en grandes dosis, en cambio, 
constituye un anestésico. 

UNA RAÍZ Y LAS NUEVAS 
DROGAS 

Además del alcohol, desde hace siglos 
se han usado muchas otras substancias 
capaces de alterar el ánimo. Sin em¬ 
bargo, sólo hace relativamente poco 
tiempo se logró establecer, sobre bases 
científicas, el control del "estado es¬ 
piritual’’. Y una raíz fue la que posi¬ 
bilitó esta conquista. 

Desde hacía siglos se venían utilizan¬ 
do en la India las cualidades medici¬ 
nales de la planta Rauwolfia serpenti¬ 
na. El polvo obtenido de la raíz de esa 
planta era usado para curar distintos 
tipos de dolencias, calmar a gente ner¬ 
viosa y tratar numerosos males cardía¬ 
cos. Ya los antiguos libros Vedas men¬ 
cionaban el preparado hecho con este 


polvo, denominado snr par ganda. Pe¬ 
ro fue en 1947 cuando el científico in¬ 
glés Robert Robinson dio comienzo a 
la investigación sistemática de la plan¬ 
ta. Los estudios de las diferentes subs¬ 
tancias existentes en la raíz de la Rau¬ 
wolfia demandaron cuatro años. 

A! fin, en 1952, se logró aislar su 
principal producto químico activo, un 
alcaloide que en un principio recibió 
el nombre de ajmalina, y después el de 
reserpina. Las pruebas clínicas de la 
substancia purificada demostraron su 
eficacia, tanto en la reducción de la 
presión sanguínea como en la dismi¬ 
nución de la tensión nerviosa. La re¬ 
serpina fue, de hecho, la primera de 
las drogas ahora llamadas tranquili¬ 
zantes, que fue aplicada científicamen¬ 
te. Es muy útil en el tratamiento de la 
esquizofrenia y también se emplea para 
tratar algunos casos de hipertensión ar¬ 
terial. No cura la esquizofrenia, pero 
es un medio para combatir sus sínto¬ 


mas. Y ha sido suplantada, sin em¬ 
bargo, por nuevas y mejores drogas en 
el tratamiento psiquiátrico, al compro¬ 
bar que, muchas veces, la reserpina oca¬ 
sionaba depresión mental. 

Hace más de cincuenta años se usa¬ 
ba un preparado químico, la fenotiazi- 
nit, para eliminar las lombrices del ga¬ 
nado. Esta droga llegó a ser empleada 
también en el hombre, ensayándose co¬ 
mo remedio para las infecciones en la 
vejiga y el aparato urinario. Pero pron 
to se abandonó, porque resultó ser de¬ 
masiado tóxica para ser aplicada, como 
medicina, a los seres humanos. Sólo 
después de la Segunda Guerra Mundial 
volvió a reaparecer, cuando se busca¬ 
ban drogas cpie pudiesen actuar en al¬ 
teraciones causadas por alergias: las 
drogas antihistamínicas. Se sabía que 
la fenotiazina poseía un efecto anti- 
histamínico. Experimentos efectuados 
con distintas modificaciones en la es¬ 
tructura de sus moléculas dieron por 
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resultado la aparición de muchas subs¬ 
tancias cj t te se esperaba, tuviesen me¬ 
nor grado ele toxicidad. De hecho, algu¬ 
nas resultaron ser muy electivas como 
ant i hi.s tamúlicas relativamente segu¬ 
ras, Ademiis, presentaban otra perspec¬ 
tiva médica: actuaban como depresoras 
del sistema nervioso central. 

La primera de las nuevas drogas de 
esta especie fue la prometazina, que to¬ 
davía se emplea hoy como antihistamí- 
uica, tranquilizante e hipnótica. El 
descubrimiento más importante fue la 
eloropromazina, introducida en 1951. 
Es extremadamente efectiva en el con¬ 
trol de la perturbación, excitación y 
agitación de los pacientes que sufren 
disturbios mentales, y ayuda a reducir 
los delirios y alucinaciones. 

DROGAS DEL SUEÑO 

El insomnio afecta a cualquier per¬ 
sona, en algún período de su vida. En 
los Estados Unidos se consumen por 
año unas 200 toneladas ele bu rb i trin¬ 
cos, tan sólo para conciliar el sueño. 
El grupo de los sedantes e hipnóticos 
es una subdivisión de las drogas de¬ 
presoras. Gomo lo señala su nombre, 
estas drogas provocan sueño y también 
actúan como tranquilizantes. 

Los barbitétricos son usados desde 
principios de .siglo en forma de com¬ 
primidos para dormir. Sin embargo, 
todavía no se conoce bien la forma en 
que actúan sobre el sistema nervioso 
central; pero se cree que deprimen la 
zona del celebro conocida como corte¬ 
za. aminorando de esa forma los pen¬ 
samientos y la memoria, así como tam¬ 
bién la actividad de las zonas responsa¬ 
bles de la vista y el oído. De ese modo 
favorecen el reposo y producen una 
sensación de calma. Empero, la droga 
sólo causa el sueño profundo cuando 
alcanza el sistema reticular, complejo 
de células nerviosas que llevan a la cor- 
icza los impulsos provenientes ele todo 
e! cuerpo. Cuando se bloquea el siste 
ma reticular, no llega ninguna señal a 
la corteza y se produce la inconsciencia. 

Los harbitétricos pueden agruparse 
en tres categorías: de larga, media y 
corta duración. Los primeros, como el 
f en o barí) i ¿al, son más éi tiles como se¬ 
dantes, pem no son suficientemente 
efectivos como hipnóticos o inductores 
del sueño. Los de duración media, cu¬ 
yo electo persiste de cuatro a seis ho¬ 
ras. son más utilizados como sedantes e 
hipnóticos en tratamientos psiquiátri¬ 
cos. El secnnal sódico es uno de ellos. 
Los de corta duración, como el tiopen- 
íal, son empleados para producir sue¬ 
ño profundo en un corto período; por 



Derecha: los estimulantes han sido utiliza¬ 
dos para "dopar” animales de carrera. Aquí, 
un perro es sometido a un test reglamen¬ 
tario luego de alcanzar una gran victoria. 

eso se utilizan como eficaces anesté¬ 
sicos en operaciones quirúrgicas. 

CUIDADO CON LOS EFECTOS 


Algo que resulta sorprendente es el 
hecho de que, al parecer, los barbitú 
ricos no reducen la percepción del do 
lor. En realidad, existen evidencias 
que hacen suponer que su actuación, 
]>or el contrario, amplía la percepción 
del dolor en ciertas personas. Por otra 
parte, cuando se toma un barbitúrico 
de efecto sedante, no se deben ingerir 
bebidas alcohólicas, porque el alcohol 
potencia el efecto de todos los barbi- 
t ú ricos. 

Por lo general, las drogas barlú Uni¬ 
cas no provocan ningún efecto colate¬ 
ral demasiado serio. Si se toman en 
grandes cantidades, y por períodos más 
o menos largos, pueden provocar una 
especie tic intoxicación que causa con¬ 
fusión, vahídos y, algunas veces, hasta 
alucinaciones. El cuerpo puede tole- 
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rar grandes cantidades de esas drogas, 
pero, infortunadamente, su uso habi¬ 
tual estimula el proceso por el mal el 
organismo las elimina del torrente san¬ 
guíneo, y esto hace que los resultados 
obtenidos con cada dosis vayan dismi¬ 
nuyendo gradualmente. Al mismo 
tiempo se va desarrollando la denomi¬ 
nada tolerancia de los tejidos. Los ór¬ 
ganos comienzan a alterar sus funcio¬ 
nes y a incorporar la droga a sus pro¬ 
pias soluciones químicas. El sistema 
nervioso, por ejemplo, puede incre¬ 
mentar su actividad para compensar la 
acción depresiva de la droga; cuando 
sucede esto, el usuario pasa a depender 
tísicamente del barbitunco. Si se reti¬ 
ra súbitamente el medicamento, pue¬ 
den producirse náuseas y bastante ma 
lesiar. Algunos muestran síntomas más 
agudos de su necesidad de incremen¬ 
tar las dosis, porque, con el tiempo, 
dejxmden fisiológicamente de la droga. 

TAMBIÉN HAY HIPNÓTICOS 

Desde 1869 se ha usado como hip¬ 
nótico un derivado del alcohol llamado 
hidrato de doral. Esta droga continúa 
siendo aún hoy uno de los hipnóticos 


más seguros y confiables. Desgraciada¬ 
mente, tiene un gusto muy picante y 
puede provocar irritaciones estomaca¬ 
les, por lo tjuc suele aplicarse en ene 
mas. Otro antiguo hipnótico es el pa¬ 
ra Idrido, que puede ser administrado 
mediante inyecciones por vía oral. An¬ 
tes del descubrimiento de los modernos 
tranquilizantes, constituía uno de los 
recursos principales ¡jara quienes te¬ 
nían que lidiar con en Termos mentales 
agitados o violentos. Durante la segun¬ 
da mitad del siglo xix, fue usado en 
grarules cantidades para tratar enfer¬ 
mos mentales, y se mostraba tan efec¬ 
tivo como medio de control de pacien¬ 
tes potencialmente peligrosos, que no 
lardó en conquistar la denominación 
tic “camisa de Tuerza farmacéutica". 

Nuevos hipnóticos están difundién¬ 
dose actualmente, [jorque poseen una 
mayor seguridad en caso de dosis ex¬ 
cesivas, y también por el hecho de que 
no siempre provocan ese ligero efecto 
de “resaca” que los barbitúricos acos¬ 
tumbran causar. 1 al el caso de dro¬ 
gas como la glutetímida y el nitrazc- 
pam . Aún no se sabe, empero, si pre¬ 
sentan ventajas significativas sobre las 



primeras áreas influidas 

por los barbitúricos 

segundas áreas influidas 

por los barbitúricos 


Muy usados como comprimidos para dor¬ 
mir, los barbitúricos actúan sobre las zo¬ 
nas del cerebro señaladas arriba. A la iz¬ 
quierda: la exposición fotográfica múltiple 
revela ia agitación producida en el sueño 
por una superactividad cerebral. Los com¬ 
primidos soporíferos alivian la ansiedad y 
también ayudan a dormir tranquilamente. 

olías drogas hasta ahora conocidas. 

Normalmente, cuando es descubier¬ 
ta una nueva droga, pasa por una eta¬ 
pa de absoluto, anonimato, para luego 
ganar una extrema popularidad y ser 
utilizada indiscriminadamente. Des¬ 
pués entra en declinación, como si sus 
limitaciones fuesen descubiertas gra¬ 
dualmente. Este es un hecho cierto, 
especialmente en lo que respecta a 
los medicamentos que influyen en la 
mente. 

Sin embargo, aun cuando hayan me¬ 
jorado el tratamiento de un gran nú¬ 
mero de individuos con disturbios 
mentales, los tranquilizantes no cons¬ 
tituyen una respuesta para todas las 
dolencias que los psiquiatras ven des¬ 
filar a diario en sus consultorios. En 
realidad, hay médicos (pie consideran 
que esas drogas carecen de mayor va¬ 
lor en la cura de los problemas psi¬ 
quiátricos. No obstante, ninguno de 
ellos niega el hecho de que ellas ali¬ 
vian considerablemente los métodos 
crueles (y hasta brutales) de control 
de los enfermos mentales excesivamen¬ 
te agitados: han conseguido eliminar 
las esposas y las camisas de f uerza. • 
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Los Secretos de la Mente 


Complejo de inferioridad 


Toda persona se siente inferior alguna vez. A veces, esto se acepta con naturalidad, 
pero existen casos en que una reacción irracional altera el comportamiento. Así se origina el "complejo” 


T oil.i fonmt de vida es vulnerable 
en algunos aspectos de su cons¬ 
titución. tais animales jóvenes, 
por ejemplo, son inferiores con respec¬ 
to a los adultas ele la misma especie. 
En un plano más amplio, toda especie 
es siempre inferior a cualquier otra, 
cuando se comparan los atributos bá¬ 
sicos de las dos. Aún la suprema es¬ 
pecie humana es inferior a las formas 
primitivas de vida. Resiste menos las 
variaciones de temperatura que mu¬ 
chas bacterias. Está más expuesta a 
sufrir ciertas enfermedades que los pe¬ 
rros, tiene menos pcrcepuón sensorial 
que la mayoría de los animales y me¬ 
nor capacidad de regeneración que los 
cocodrilos y tiburones, que recuperan 
permanentemente los dientes perdidos, 
y estos ejemplos forman una lista in¬ 
mensa. No existe la superioridad ab¬ 
soluta. 

IJn ejemplo lo tenemos en lo (pie 
ocurre al set humano. Cuando nace, 
el niño no sabe caminar, es incapaz de 
proveerse sn propio alimento y no pue¬ 
de subsistir ingiriendo comestibles na¬ 
turales, si éstos no i tu luyen la leche. 

Como contraste, la cría del cocodri¬ 
lo sale del huevo ya apta para correr 
{y de hecho corre inmediatamente ha¬ 
da el agua), nadar, capturar los ani¬ 
malitos con que se alimenta, y hasta de¬ 
fenderse (muerde ferozmente cuando 
tratan de agarrarlo). 

El proceso de desarrollo de los in¬ 
fantes humanos, ¿no es evidentemente* 
inferior al de los cocodrilos? 

Sólo en apariencia, y en términos es¬ 
trictamente individuales. En el plano 
de la especie, el desarrollo más lento 
de los pequeños no impide que los ma¬ 
míferos sean biológicamente más vita¬ 
les que los reptiles, y en tal medida 
i[iie los desalojaron del trono de la su¬ 
premacía en el reino animal. ¿Pero 
cuál es la ventaja de depender tanto 
de los padres en los primeros años de 
vida? 

La pregunta está mal formulada. La 
ventaja no reside en la dependencia, 
sino en la flexibilidad de adaptación. 
El cocodrilito, para ser un adulto en 
miniatura, necesita nacer con patro¬ 


nes de comportamientos heredados, 
fijados ya durante el tiempo que pasa 
dentro del huevo. O sea, que se pa¬ 
rece mucho más a los padres, cuando 
se convierte en adulto, que los seres 
humanos. 

El bebé, en cambio, nace con menos 
patrones definidos. Sabe succionar la 
mama, y dispone de algunos otros me¬ 
canismos heredados. Pero el resto de¬ 
be adquirirlo a través de su propia 


experiencia. La ventaja resideen que 
ciertas alteraciones ocurridas en el me¬ 
dio físico y social, en el trascurso de 
una generación a otra, pueden ser en¬ 
frentadas con más eficiencia. Existe 
mayor capacidad de adaptación. Y 
esta capacidad es la llave maestra de la 
viabilidad biológica. 1.a dependencia 
del bebé, por lo tanto, no constituye de 
por sí una ventaja. Es una desventaja; 
pero, en ciertos aspectos, equivale al 


1. Muchos pacientes de tos psiquiatras 
tienen dificultades para exponer adecua¬ 
damente sus problemas, a causa de blo¬ 
queos defensivos inconscientes. Pero a 
través de dibujos, muchas veces dejan 
traslucir aquello que verbalmente se rehú¬ 
san a expresar. Aquí, el paciente se retra¬ 
ta como un hombrecito (símbolo de su 
inferioridad) que intenta escapar a una 
figura autoritaria, posiblemente su padre 
o el médico, 2. Napoleón Bona parte - a 
quien vemos en este grabado frente a las 
pirámides de Egipto— era bajito, regó, 
dote y sufría violentos ataques de tos. 

Su capacidad político-militar, ciertamente 
compensaba su inferioridad física. Para 
fundar una dinastía, se divorció de su 
esposa Josefina en 1809, y se casó en 
1810 con una archiduquesa de Austria, i 










precio que debe pagarse para disfrutar 
de otra ventaja más importante, en tér¬ 
minos de la aptitud colectiva de la es¬ 
pecie. Dentro ele ese precio están in¬ 
cluidas ]a.s dificultades conocidas co¬ 
mo complejo de inferioridad. 

QUERER Y PODER 

"Si*- 

Hacia el segundo o tercer año de s i¬ 
tia, el niño comienza a darse cuenta 
ele la gran diferencia existente entre 
to que él desea y lo que puede obtener. 
Esa conciencia de la propia limitación, 
([tic se produce tan temprano, puede 
constituirse en la base ele los .sentimien¬ 
tos ele inferioridad. 

Naturalmente, es una experiencia 
inevitable y normal. La adaptación a 
esa situación real puede efectuarse a 
través tlel llamado mecanismo de com¬ 
pensación. Si este mecanismo fuese 


rá el llamado "complejo de inferiori¬ 
dad", una deficiencia en el proceso de 
maduración psicológica del individuo. 

Alfred Adler. un oftalmólogo que 
durante algunos años fue discípulo de 
Freml. formuló el concepto del com¬ 
plejo de inferioridad a principios ele 
este siglo. El punto de partida fue la 
observac ión de que el organismo, cuan¬ 
do no puede regenerar un órgano de 
licienie, termina por crear alternati¬ 
vas compensatorias. La obstrucción de 
una vena, por ejemplo, provoca un me¬ 
jor aprovechamiento de los ramales co¬ 
laterales que rodean la zona bloquea 
da; la pérdida de la vista cía lugar a 
una agudización de otros senticios, y 
así sucesivamente. Acller creía que en 
el plano psíquico podía existir un me¬ 
canismo semejante. Demóstenes, fa¬ 
moso orador griego, tartamudeaba de 
niño, y hubo grandes músicos que pa¬ 
decían sordera, y excelentes pintores 


que tenían defectos visuales. Por eso 
consideraba que la inferioridad ori¬ 
ginal los había impulsado a superar 
su incapacidad y a obtener el triunfo. 

VOLUNTAD DE DOMINIO 

Algunos años antes de Adler, el fi¬ 
lósofo alemán Friedrich Nietzsche ha¬ 
bía sugerido que la motivación básica 
del comportamiento social del hombre 
es un impulso de dominación, que lla¬ 
mó “der Wille /.ur Machi” (traducido 
no muy exactamente, "voluntad de po¬ 
da "). Adler formuló la misma teoría, 
llamándola "impulso de poder’’ o vo¬ 
luntad de dominio, existente en todos 
los seres, y afirmó (pie era la fuerza 
impulsora del intento del hombre por 
alcanzar el “objetivo de su vida”, la 
idea de superioridad, de prestigio per¬ 
sonal y de la elevación de la propia 
estimación del individuo, Lógicamen- 

3. Lee Harvey Oswald asesinó al presiden¬ 
te Kennedy. Hijo de una mujer divorciada 
tres veces, huérfano de padre ya al nacer, 
de baja estatura y escasa instrucción, 
Oswald tenía enormes razones para sen¬ 
tirse inferior, Su extraordinaria puntería 
fue ciertamente desarrollada como una 
compensación, y la empleó para destruir 
a un hombre que, por ser apuesto, rico, 
poderoso y estimado, constituía un 
contraste intolerable, un factor constante 
de acentuación de su inferioridad. 4. Mu¬ 
chas personas se sienten disminuidas 
cuando su desempeño escolar es insatis¬ 
factorio; otras, si tienen poco éxito en la 
vida sexual o profesional, también se 
consideran inferiores y son dominados 
por un complejo de frustración que 
afecta considerablemente su vida futura. 



insuficiente, o ineficaz, el resultado se 



i mi 




te, según esa línea de pensamiento, los 
sentimientos de inferioridad son la 
consecuencia de la frustración de la 
persona al no poder lograr plenamente 
el objetivo de su vida. 

LA DEFENSA SECRETA 

C uantío el individuo advierte que su 
objetivo existencia! está más allá tic 
sus potencialidades, y no acepta esa 
situación, el complejo de inferioridad 
asume c! control tic sus acciones. Él no 
renuncia abiertamente a su objetivo. 
Simplemente busca una alternativa 
viable que brinde una justificación a 
su fracaso. 

Los sentimientos de inferioridad 
pueden resultar de muchos factores di- 
i cíenles. Enfermedades en la infancia, 
por ejemplo. O bien, anomalías como 


la calvicie, el usar anteojos, etcétera. 

Naturalmente, muchas de ellas no 
son realmente deficiencias, pero lo que 
importa es lo que cree el propio indi¬ 
viduo. Sí la reprobación de sus ami¬ 
gos, bajo la forma de ironías o a tra¬ 
vés de muchas otras actitudes, incul¬ 
ca en su mente un sentimiento de re¬ 
chazo, él se sentirá inferior i/ado. 

En esa situación, la actitud de los 
padres será decisiva. Es preciso brin¬ 
dar apoyo y protección adecuados, y 
evitar al mismo tiempo los cuidados 
excesivos. 

La opinión de Adlcr es que cada ni¬ 
ño desarrolla su estrategia particular 
para resolver las situaciones conflicti¬ 
vas que enfrenta. Los sentimientos de 
inferioridad son inevitables, en una o 
en otra ocasión, y no deben provocar 
preocupación. La manera en que el 


niño los resuelve es lo que puede aler¬ 
tar su carácter en la etapa de adulto. 

Una compensación normal, por 
ejemplo, es la del chico que, por hacer 
un mal papel en los partidos tic fút¬ 
bol en la calle, trata de destacarse en 
la escuela, mediante un interés y es¬ 
fuerzos más acentuados. Los mecanis¬ 
mos de este tipo conducen a una satis 
hiclona adaptación social en el futuro. 

En una segunda variante, la com¬ 
pensación puede ser exagerada. El in¬ 
dividuo busca llamar la atención con 
excesivo empeño y con acciones que. 
muchas vetes, son literalmente ruido 
sas. Es el caso del chistoso insistente, 
del activista radical, y aun del crimi¬ 
nal. 

Finalmente, existe un tercer tipo de 
compensación constituido por desvia¬ 
ciones anormales. Se trata tic los que 




se refugian en una enfermedad. Según 
Adler: “Toda neurosis jniecle ser en- 
teudida tomo un intento de la persona 
piti a librarse de un sentimiento de in¬ 
ferioridad y alcanzar uno de superio¬ 
ridad 1 ’. Existen dos fot mas de obrar en 
esa i mea de acción: rehuir la compe¬ 
tencia y el chantaje sentí mental. Una 
enfermedad psicosomádca es un ejem¬ 
plo del primer recurso. La tentativa 
simulada del suicidio ilustra un caso 
extremo de extorsión sentimental, que 
abana otras variaciones sutiles. 

La adolescencia es un período parti¬ 
cularmente crítico, porque la concien¬ 
cia de la competencia se amplía, y las 
exigencias se acentúan. Se hace muy 
importante poseer dotes físicas, ser in¬ 
teligente, disfrutar de una posición so¬ 
cial. tener prestigio dentro del grupo 
v ejercer atracción sobre el sexo opues 


lo. El fracaso o el éxito eti reconocer 
y superar los problemas que se presen¬ 
tan condicionarán la felicidad perso¬ 
nal en los anos siguientes. 

La resolución de un complejo de in¬ 
ferioridad no se produce espontánea¬ 
mente, en parte porque su naturaleza 
inconsciente lo vuelve imperceptible 
para el individuo. Llegar a tener con 
ciencia del complejo, por lo tanto, cons¬ 
tituye el primer paso para resolverlo. 

Claro que existen algunos que “pro¬ 
tegen*’ su complejo para no tener cine 
reconocerlo, pues tener el complejo 
produce ya, de por sí, un sentimiento 
de inferioridad. Estas personas dicen 
que ellas son, simplemente, como son. 
Pero no saben lo que están perdiendo, 
en energías no aprovechadas y en el 
pleno disfrute de la alegría de vivir. • 
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1. Bizco, con la nariz torcida y de frágil 
complexión, negro y judío en una nación 
de protestantes blancos, Sammy Davis Jr. 
desarrolló talentos artísticos para com¬ 
pensar con éxito sus motivos de inferio¬ 
ridad. 2. Quasimodo, el jorobado de Nótre 
Dame, personificado en el cine por Char¬ 
les Laughton, es un caso clásico. En el 
drama de Víctor Hugo, la hostilidad repri¬ 
mida durante años por el temor termina 
estallando en una orgía de violencia. 3. 
Los promotores de cursos de perfecciona¬ 
miento personal explotan en los anuncios 
los sentimientos generalizados de infe¬ 
rioridad. 4. El adecuado aprendizaje en 
grupo previene futuras frustraciones pro¬ 
fesionales, ya que el compañerismo no 
establece diferencias que puedan dañar. 
5. La dependencia de los bebés con res¬ 
pecto a sus padres es más prolongada 
que la de las crías de los animales, lo 
cual puede complicar su ambientación. 
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Nosotros y los Otros 


La mujer y el trabajo (1) 

El “lugar’’ de la mujer fue siempre la casa. Pero un día probó que también podía actuar en las 
fábricas, en las oficinas y en la administración de un país. ¿Cómo se produjo este cambio? 


C ada vez es mayor el número de 
mujeres que ocupan posiciones 
en ei mundo del trabajo median¬ 
te una remuneración adecuada, que 
antes estaban reservadas solamente pa¬ 
ra los hombres. 

En la mayoría de ios países altamen¬ 
te industrializados de Occidente, la 
proporción de trabajo femenino electi¬ 
vamente empleado en esas condiciones 
oscila entre el 25 % y el 35 %, sin que 
se hayan registrado alteraciones sus¬ 
tanciales en las últimas décadas. ¿Qué 
es lo (pie realizan esas mujeres, y qué 
perspectivas Ies ofrece el mercado de 
t raba jo? 

Lo primero qué se comprueba clara 
mente, al estudiar las estadísticas sobre 
el trabajo femenino, es que la tenden¬ 
cia a trocar la prestación no remunera¬ 
da por la prestación remunerada de 
servicios domésticos disminuye a ojos 
vista. En Inglaterra, por ejemplo, las 
empleadas domésticas y las camareras 
aún constituían en 1931 una cuarta 
parte del total de mujeres trabajado¬ 
ras. Actualmente, menos del 1(1 % re¬ 
aliza ese tipo de labores en hoteles, res¬ 
taurantes y residencias. En contraposi¬ 
ción, ha crecido el número de mujeres 
empleadas en el comercio y en el sector 
de los servicios generales. Una impor¬ 
tante cantidad ocupa puestos tic dac¬ 
tilógrafas, secretarias y vendedoras. Y 
en ciertas actividades -la enfermería 
y otros factores ligados a la medicina, 
por ejemplo—, el trabajo femenino es 
predominante. En la industria se acos¬ 
tumbra emplear con preferencia muje¬ 
res para trabajos que exijan habilidad 
manual y paciencia. Por eso, las fábri¬ 
cas de equipos electrónicos emplean un 
gran número de mujeres. En otras l a¬ 
nías —como las industrias del vestido 
y de juguetes—, la participación del tra¬ 
bajo femenino es verdaderamente tra- 
tlinonal desde bate mucho tiempo. 

DOS MERCADOS 

la. mayoría de los países capita¬ 
listas desaíro!huios tiende a disminuir 
la proporción de mujeres empleadas 
en servicios domésticos. En la indus¬ 


tria, esa proporción jiermanece estable 
o disminuye, y trece .sensiblemente en 
las oficinas, en el comercio y en las 
profesiones liberales. Constituiría un 
error, empero, imaginar que las muje¬ 
res están compitiendo con ios hombres 
en toda la extensión del mercado de 
trabajo. Existe una clara distinción en¬ 
tre las oportunidades que la sociedad 
coloca a disposición del sexo masculino 
y del sexo femenino, en tal medida, que 
en muchos casos se puede hablar de 
“dos” mercados de trabajo, uno “para 
hombres’’ y otro "para mujeres”. En 
forma más explícita: las cifras revelan 
que aún en los sectores donde el tra¬ 
lla jo femenino es predominante, ios 
c argos de mayor jerarquía y responsa¬ 
bilidad raramente son ocupados por 
mujeres. En la industria, la mayoría 
de las obreras son clasificadas como no 
especializadas, y solamente una peque¬ 
ña minoría llega a ocupar cargos je¬ 
rárquicos. 

Como conset tienda de esa discrimi¬ 
nación, muchos países sufrieron una 
constante falta de mano de obra al ter¬ 
mino de la Segunda Guerra Mundial, 
en tanto que un vasto número de muje¬ 
res no lograba conseguir empleo. Eso 
ocurrió porque las oportunidades tic 
trabajo se concentraban en sectores 
de personal altamente calificado, y ha¬ 
bía pocas mujeres en condiciones de 
asumir los puestos ofrecidos. Pese a 
todo, el incremento general tle los em¬ 
pleos disponibles acaecido después de 
la guerra contribuyó para que la mano 
de obra femenina pudiese intervenir 
en nuevos sectores del mercado de tra¬ 
bajo. La extensión del período de es¬ 
tudios de los jóvenes ha influido en la 
misma dirección. Se formó un "vacío” 
cutre el número de empleos disponibles 
y el número de candidatos del sexo 
masculino a esos empleos, creándose 
mayores oportunidades para ¡as mu¬ 
jeres. 

lina proporción creciente tle estas 
nuevas trabajadoras está constituida 
por mujeres casadas. Eti realidad, la 
"provisión" de trabajadoras solteras 
está disminuyendo en razón de una se¬ 
rie de tras! onuacioi íes sociales, que 


abarcan importantes cambios en la 
misma institución del matrimonio. Las 
mujeres tienden a casarse más tem¬ 
prano y a tener menos hijos. Dentro 
de ti es o cuatro generaciones serán muy 
raras las familias numerosas de que 
tanto se enorgullecían nuestros abue¬ 
los. Actualmente, es común que a los 
40 años la mujer baya ya dejado atrás 
el período en que se encontraba total¬ 
mente absorbida por las obligaciones 
de la maternidad. Y todavía tiene por 
delante un lapso casi igual de años para 
vivir. No debe sorprender, por lo tanto, 
(pie las mujeres casadas constituyan 
un sector creciente de la mano de obra 
femenina en lodo el mundo occidental. 

DEDICACIÓN PARCIAL 

Frente a estos hechos, cabe esperar 
(pie los gobiernos, empleadores y sindi¬ 
catos tomen medidas adecuadas, espe- 
cíalmente en lo que se refiere al esta¬ 
blecimiento de horarios que faciliten 
el trabajo femenino. Porque el proble¬ 
ma, para la gran mayoría de las mu- 
jetes casadas que trabajan (y en parte 
también para las solteras), es que se 
ven obligadas a sumar las responsabi¬ 
lidades de un empleo a las responsabi¬ 
lidades domésticas "tradicionales”. Por 
lo tanto, están surgiendo, cada vez más, 
empleos con horarios reducidos. Toda¬ 
vía la oferta de trabajos de ese tipo es 
limitada, y la remuneración frecuen¬ 
temente escasa. Pocos son los países 
donde los contratos colectivos de tra¬ 
bajo abarcan también la fijación de sa¬ 
larios para los empleos con dedicación 
parcial, y esa situación provoca siempre 
repercusiones negativas sobre el nivel 
general de ¡os salarios. 

Por otro lado, la afluencia creciente 
de mujeres casadas a la actividad labo¬ 
ral crea una serie de problemas nuevos 
en el campo de la asistencia social, pro¬ 
blemas cpie no siempre son resueltos 
satisfactoriamente. Pocos países poseen 
una política orgánica de asistencia a la 
infancia, cuya vigencia es fundamental 
para solucionar gran parte de las difi¬ 
cultades due enfrentan las mujeres ca¬ 
sadas (¡uc trabajan. En Yugoslavia, esa 
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Dinamarca: dibujo técnico 


empaquetando té 


Inglaterra: enseñanza/guardería Infantil 


Turquía: cosecha de cebada 


cultivando arroz 


Sudáfrica: cosecha de lino 
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Suecia: investigación química 


Haití: clasificación de café 


Francia: azafatas 


Suiza: fabricación de relojes 


Ceilán: cosecha de té 
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asiskmt ¡a es prestada cu las comunas 
agrícolas, yen Francia, a través de too 
) wat ¡vas de traba ¡adores. Fn los países 
escandinavos, las autoridades mantie¬ 
nen guarderías infantiles y centros edu¬ 
cacionales en los barrios de los traba¬ 
jadores, Fn la mayoría de los países de 
Occidente, sin embargo, son pocos los 
servicios de este tipo, y los que existen, 
por lo general, no se destacan por la 
eficiencia de su atención. 

“ABANDONO” RELATIVO 

El drama de los niños que quedan 
“abandonados” cu el bogar ha sido 
señalado como el principal argumento 
contra el trabajo de las mujeres tasa¬ 
das. Empero, no existen muchos indi¬ 
cios de que los niños se vean necesaria¬ 
mente perjudicados sí las madres pasan 
pane del día en un empleo. Una inves¬ 
tigación sobre este asunto, realizada en 
un barrio obrero de Londres, revele» 
que los hijos de mujeres trabajadoras 
mostraban un óptimo rendimiento en 
la escuela, un patrón ele salud normal, 
y, además, asistían a clase con asidui¬ 
dad. (ornándose independientes mu 
< lio más rápido. 

En loque se refiere a la opinión 


de los propios niños sobre so e stado ele 
“abandono”, uno de los autores de la 
investigación señala lo siguiente: “Fre¬ 
cuentemente ellos aprecian la valoriza 
dón de su status, se sienten importan 
tes teniendo la llave, la dirección de la 
casa y la oportunidad de mandar a los 
hermanos más pequeños”. Otros espe¬ 
cialistas afirman que hasta los tres 
años de edad la presencia de la figura 
materna es realmente indispensable; 
pero de los tres a los utico años el niño 
se beneficia si puede estar algunas ho¬ 
jas del día lejos de la madre, siempre 
que alguna otra persona le proporcione 
cariño y atención. Cuando comienza 
a it a la escuela, todo depende del am¬ 
biente que encuentra cuando vuelve a 
la casa, y durante las vacaciones. Así, 
parece que el simple hecho de que la 
madre traba je no es suficiente para de¬ 
ludí la formación de un niño. Lo ¡m 
portante es saber qué condiciones le 
ofrecen durante los períodos en que la 
madre está ausente. 

No todas las mujeres, sin embargo, 
aceptan la perspectiva de [.asar seis u 
odio botas por día separadas de sus hi¬ 
jos, (¿eneraluiente, dejan de trabajar 
( nando se osan, y sólo vuelven a bus¬ 
car un empleo después que sus lujos 


(teceii. En consecuencia, su motivación 
para el traba jo es muy diferente de la 
de los hombres, (lomo el marido es el 
principal responsable del manteni¬ 
miento de la familia, el dinero apol¬ 
lado por la mu jer tiende a ser constele 
lado como algo “accesorio", actitud 
(pie ella extiende a su propio empleo. 

Ciertamente, no es por falta de apti- 
t tul que las mujeres aceptan con mayor 
facilidad tareas no especializadas. Mu- 
< lias consideran a la lúbrica o a la ofi- 
t ma como un “territorio'' esencialmen¬ 
te masculino, donde sólo permanecen 
para alcanzar ciertos objetivos inme¬ 
diatos: mejorar un poco el nivel de 
vida de la familia, aumentar el bien¬ 
estar de los hijos, y cubrir los propios 
gastos personales. Pocas son las que 
encaran el empleo desde el punto de 
\ista de una carrera a largo plazo. Tal 
vez eso explique la escasa participación 
de las mujeres en los sindicatos, y la 
[joca frecuencia con que se identifican 
como miembros de una dase o catego 
i ¡a profesional. También el hecho de 
que se adapten fácilmente a funciones 
monótonas y rutinarias podría ser ex¬ 
plicado por esas razones. Es más fácil 
conformarse con tareas aburridas cuan¬ 
do se las considera ocasionales. 

Lógicamente, la situación desnipta 
atrilla presenta importantes excepcio¬ 
nes, especialmente en lo que se refiere 
;i las mujeres con formación de nivel 
universitario. Para gran ¡jarte de ellas, 
el trabajo parece representar algo más 
que un medio para “reforzar" las en¬ 
tradas familiares, o una fot ma de llenar 
el vacío creado por la falta de los hi¬ 
jos, Pero para millones de obreras no 
calificadas o semicalificadas, de vende¬ 
doras, camareras y empleadas de ofid 
na, la relación con su trabajo continúa 
siendo poco sólida. La civilización in¬ 
dustrial les ofrece un lugar en las fá¬ 
bricas. tiendas y oficinas, pero limita 
sus posibilidades de ascenso profesio¬ 
nal; i rasforma a las aínas de casa en 
trabajadoras asalariadas, pero bate 
muy poco para aliviarlas de sus respon¬ 
sabilidades familiares. 

A pesar de todo, la presencia de la 
mujei en el mundo del trabajo es un 
hecho irreversible. (Jabe a las empresas 
e ¡nstittu iones gubernamentales encon¬ 
trar las soluciones pata las dificultades 
surgidas de esta nueva situación. Y esas 
soluciones deben ser logradas pronto, 
pues nos estamos encaminando hacia 
una sociedad en la cual, cada día que 
pasa, aumenta el número de mujeres 
que ocupan, en el trabajo fuera de la 
casa, posiciones anteriormente reserva¬ 
das exclusiva mente a los hombres. • 
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Fotografía de cálculos renales emplazados en la vejiga, obtenida con el auxilio de un cistoscopio insertado directo en la uretra. 


Los Enemigos del Hombre 

Problemas urinarios 


Una simple falla en el sistema urinario provoca enfermedades graves: la insuficiencia renal puede llegar a 
causar la muerte. Pero la cirugía moderna puede reparar el daño o sustituir el riñón enfermo por otro sano 


S i el cuerpo no elimina las sustan¬ 
cias nocivas producidas por sus 
procesos biológicos, el equilibrio 
del organismo se ve profundamente 
afectado. Cada célula produce residuos 
que se vuelcan en el torrente sanguí¬ 
neo. A menos que estas impurezas sean 
libradas de la sangre, y eliminadas, 
concluirán por desmantelar el equili¬ 
brio químico ele! cuerpo. La remoción 
tic las impurezas de la sangre depende, 
en gran parte, tic Icjs riñones y del sis¬ 
tema urinario. Una falla en esc sistema 


puede poner en riesgo a la misma vida. 

Cuando el sistema urinario está tra¬ 
bajando normalmente, la sangre entra 
en los ríñones a alta presión y es des¬ 
viada hacia una red de vasos cada vez 
más estrechos, que terminan en mi¬ 
núsculos ‘'ovillos”. Las paredes poro¬ 
sas de estos "ovillos” son verdaderos mi- 


crofiltros que dejan pasar los líquidos 
y las pequeñas moléculas, pero retie¬ 
nen a las células y a las grandes mo¬ 
léculas contenidas en la sangre. Diaria¬ 
mente esos “ovillos” filtran unos 170 
litros de sangre, devolviendo a la cir¬ 
culación la mayor parte del fluido y 
las sustancias que aún son útiles para 
el organismo. Pero los residuos se con- 
centran en una solución líquida —la 
orina — que es recogida en un pequeño 
colector de los riñones (bacinete o pel¬ 
vis renal). Desde allí, y a través de un 
tubo —el uréter —, la orina desciende 
hacia la vejiga, donde permanece rete¬ 
nida por un músculo que cierra su 
salida. Cuando ese músculo se relaja, 
los músculos tle las paredes de la vejiga 
se contraen e impulsan la orina hacia 
afuera, a través de otro ‘tubo, la ure¬ 


tra, y tle esa forma el cuerpo se va 
liberando de las impurezas. 

PELIGRO A LA VISTA 

Cuando una enfermedad ataca cual¬ 
quier sector de este sistema de limpie¬ 
za, su efecto puede ser acumulativo: el 
colapso de una parte afecta a las otras, 
y esto, a su vez, puede agravar el mal 
original. Una dolencia en los uréteres, 
por ejemplo, puede forzar a la orina a 
refluir a los riñones y dañarlos. Si eslo 
ocurre, los residuos permanecen en la 
sangre e interfieren en el funciona¬ 
miento de otros órganos. 

La forma más simple de alteración 
es un bloqueo parcial o completo de la 
uretra o de los uréteres, causada por 
un tejido en cicatrización después de 
una herida o una operación, por infec- 







( iones como las enfermedades venéreas 
o los tumores o cálculos renales, etc. 

En los hombres, la causa más común 
del estrechamiento de la uretra es la 
inflamación de la próstata, glándula 
situada en la base de la vejiga. Esto 
ocasiona una reducción del flujo de 
orina, una necesidad de orinar más 
frecuente y una evacuación incomple¬ 
ta de la vejiga. La perturbación puede 
curarse extirpando la próstata. Y si la 
operación es hecha a tiempo, previene 
futuras lesiones en el sistema urinario, 

En I as mu jeres, ci parto puede a ve¬ 
ces perjudicar a la uretra. El paso de 
la cabeza del bebé durante el parto 
distiende mucho la vagina. Gomo la 
uretra está muy cerca de la vagina, pue¬ 
de sufrir con la distensión, estrechán¬ 
dose o, frecuentemente, provocando 
incontinencia (escape incontrolable de 
la orina). Por lo general, la cirugía 
suele poner remedio a ambos males. 

UNA PIEDRA EN EL CAMINO 

Las piedras o cálculos causan el blo¬ 
queo mecánico en los uréteres o en la 
vejiga. Aunque todavía se desconoce su 
origen, ellos comúnmente están aso¬ 
ciados a un tipo particular de com¬ 
posición química de la orina, cuyas 
sustancias (oxalatos, fosfatos, etc.), al 
c ristalizarse, pueden formar cuerpos só¬ 
lidos de hasta cerca de 5 cm de diá¬ 
metro. Si tienen aristas agudas, pueden 
provocar hemorragias y dolores en su 
paso hacia la vejiga. Estos cálculos, pol¬ 
lo general, son ocho veces más frecuen¬ 
tes en los hombres que en las mujeres. 

Raramente la cristalización se pro¬ 
duce en el mismo tejido de los riñones, 
pero cuando eso suele ocurrir, puede 
llegar a causar daño antes de (pie se 
¡ i rex 1 uzea n los dolo res. 

CAMINO LIBRE 

Frecuentemente, la primera señal de 
la existencia de una piedrita es el rui¬ 
do que hace al chocar contra las pare¬ 
des del inodoro. Pero las piedras ma¬ 
yores acostumbran atascarse cuando 
transitan por el sistema urinario, pro¬ 
vocando dolores y cólicos violentos. 

Beber gran cantidad de líquidos 
puede ayudar a la piedra a desplazarse 
por las vías urinarias, y las drogas anal¬ 
gésicas o relajantes musculares casi 
siempre alivian los dolores. Empero, si 
la piedra continúa atascada, debe ser 
extirpada, y los métodos para hacerlo 
dependerán de la posición en (pie se 
encuentra y de su tamaño. Guando es¬ 
tá próxima al riñón, lina sonda ultrasó¬ 
nica puede disolverla, pero si es dema¬ 


siado grande hay que operar. Si está 
localizada al término del uréter, una 
pinza especial puede empujarla hasta 
la vejiga, donde otro instrumento la 
triturará, si no se produce una elimi¬ 
nación espontánea. 

El lugar donde se produce un blo¬ 
queo del sistema urinario se determina 
aproximadamente por la procedencia 
del dolor que provoca. Sin embargo, 
antes de realizar una intervención qui¬ 
rúrgica para eliminarlo es necesario 
localizarlo con exactitud. Se recurre 
entonces a la magra fía excretora, que 
consiste en introducir en el sistema m i¬ 
na lio una sustancia (de contraste) 
opaca a los rayos X, y en observar su 
desplazamiento mediante radiografías 
efectuadas en serie. Por lo general, el 
producto es inyectado en una vena y 
rápidamente se concentra en los riño¬ 
nes y es expulsado por ellos. Pero si 
los riñones no trabajan bien o si existe 
una obstrucción que reduce el flujo de 
orina en el tramo inicial del sistema, 
se hace necesaria una pictografía as¬ 
een dente: el líquido de contraste es in¬ 


Arriba: el líquido de contraste inyectado 
en una vena y concentrado por el riñón 
revela el bloqueo de un uréter. A la dere-. 
cha: los pequeños tubos de los riñones 
extraen los productos inaprovechables y 
el exceso de liquido de la sangre. La orina 
resultante desciende por el uréter, es reco¬ 
gida en la vejiga y expulsada a través de 
la uretra. Un inconveniente en el sistema 
urinario, o una deficiencia renal, puede 
llegar a provocar males realmente serios. 

vedado directamente en el uréter a ira- 

a» 

ves de un ci.stoscopio. 

Este método provoca una alta con¬ 
centración de sustancia opaca y revela 
obstrucciones no percibidas a través 
del método intravenoso. 

TRÁFICO DESCONTROLADO 

Los rayos X pueden revelar que a 
causa de una obstrucción tle la uretra 
o por debilidad de las paredes de la 
vejiga no toda la orina es expelida en 
la micción, lo (pie puede causar varios 
problemas. 

Existen muchas afecciones renales 
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provoi atlas por males o anomalías con 
geni tas en cualquier otra parte del or¬ 
ganismo. Éste es el caso, por ejemplo, 
ele ciertas afecciones en que se produce 
incontinencia urinaria, a causa de dis¬ 
turbios en la enervación del esfínter de 
la vejiga. Normalmente, y a medida 
(¡ue se llena, la vejiga se distiende y 
provoca un deseo progresivo de orinar. 

El individuo sano es capaz de refrenar 
el paso de la orina por la uretra, aun 
cuando esto ocurra inadvertidamente: 
el orinarse cu la cama, por ejemplo, 
hace despertar a la mayoría de las per¬ 
sonas antes de (¡ue sea expelida mucha 
orina, i'ero las personas que sufren de 
disturbios en el sistema nervioso (como 
esclerosis diseminada, espina dorsal bi¬ 
lí da o una lesión en la médula espinal) 
pueden ser incapaces de controlar la 
micción. En estos casos, denominados i 
generalmente de vejiga neurogénica/el 
individuo se muestra incapaz de ori¬ 
nar espontáneamente. I,a orina debe 
ser extraída, a intervalos, a través de 
una sonda, por ejemplo, lo que resulta 
extremadamente incómodo. La vejiga 
neurogénica constituye una afección 
bastante grave. 

Generalmente, procesos infecciosos 
de distinta naturaleza complican el 
cuadro de la insuficiencia o bloqueo 
del sistema urinario. La orina está casi 
totalmente libre de bacterias, pero 
siempre existen algunas al final de la i 
Uretra. Las bacterias, siempre presentes 
en el recto y en la piel entre las piernas, 
se introducen en la uretra en los in¬ 
tervalos entre las micciones. Normal¬ 
mente, la expulsión rápida y frecuente 
de orina “barre” hacia afuera las bac¬ 
terias del cuerpo, pero si este flujo se 
reduce, pueden entrar en las vías uri- 
nat ¡as. Entonces, la orina retenida en 
la vejiga puede convertirse en un ver¬ 
tí adero foco de infección. 

PROBLEMAS Y SOLUCIONES 

Cuando la infección urinaria está 
restringida a la vejiga, se llama cistitis; 
cuando se expande por los uréteres y 
la pelvis renal, toma el nombre de pie¬ 
litis, y si alcanza, además de la pelvis 
renal, el mismo tejido de los riñones 
se denomina pielonejvitis. 

Cualquier afección de las vías uri¬ 
narias debe recibir atención médica 
inmediata, porque la tardanza puede 
ser peligrosa. La presencia de sangre 
cu la orina (hematuria) es una señal 
de alarma que, aunque a veces resid¬ 
ía de causas relativamente inofensivas, 
puede indicar serias perturbaciones. 

En casos de infección, el médico acos¬ 


tumbra recetar un antibiótico de efec¬ 
to general, que los riñones concentran 
y expelen con la orina, “barriendo” el 
sistema. Pero el médico también efec¬ 
túa un análisis bacteriológico de la 
orina, para identificar con precisión 
la bacteria responsable de la infección, 
y recetar entonces'al paciente una dro¬ 
ga más específica para curar su do¬ 
lencia. 

Una infección puede avanzar a tra¬ 
vés de las vías urinarias hasta alcanzar 
los riñones, y sus efectos en las partes 
inferiores del sistema pueden imponer¬ 
les un esl uerzo exagerado. Existen tam¬ 
bién otras afecciones en los mismos ri¬ 
ñones o en distintas partes del cuerpo 
que pueden causar una insuficiencia 
renal. Las bacterias que alcanzan los 
riñones a través del torrente sanguíneo 
pueden provocar una inflamación lo¬ 
cal; las enfermedades como la diabetes 
pueden aumentar el nivel de impurezas 
en la sangre y dar trabajo extra a los 
riñones; las moléculas grandes (como 
la hemoglobina, liberada durante una 
trasfusión de sangre “errada”) pueden 
bloquear los pequeños tubos renales, y 
la baja presión sanguínea durante un 


1. Las piedras o cálculos son cristalizacio¬ 
nes de productos quimicos en la orina: 
pueden causar serios daños a los riñones. 

2. El cjstoscopio permite inspeccionar y 
operar la vejiga. 3. Las personas que no 
consiguen controlar sus vejigas pueden 
almacenar la orina en bolsas externas. 4- 
Las bacterias de un riñón inflamado pue¬ 
den ser detectadas en ia orina y cultiva¬ 
das para determinar el tratamiento más 
efectivo. 5. La orina normal tiene un co¬ 
lor claro amarillento (izquierda); la pre¬ 
sencia de sangre la vuelve roja (centro), 
y cuando existe un exceso de bilis la orina 
se presenta bastante turbia (derecha), 

estado de shock o después de una he¬ 
morragia reduce la provisión de oxí¬ 
geno de los riñones y causa una defi¬ 
ciencia temporaria. Si la falla renal 
dura más de dos horas, el problema se 
complica y los efectos pueden ser per¬ 
manentes. La relación entre la hiper¬ 
tensión arterial y la insuficiencia renal 
es especialmente importante porque 
cada una actúa negativamente sobre la 
otra, causando electos agravantes. 

El tratamiento médico inmediato de 
cualquier insuficiencia, renal es suma 
mente importante, porque los riñones 
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regulan y mantienen el nivel de mu¬ 
chas sustancias sanguíneas, ai misino 
tiempo que expelen las soluciones (mí¬ 
micas inútiles para el organismo. Así, 
el paciente debe recibir sólo una can¬ 
tidad de líquido que sustituya estricta¬ 
mente la que fue eliminada por los 
pulmones y a través del sudor. Su dicta 
alimentaria debe adaptarse para redu¬ 
cir la formación de productos de dese¬ 
cho. Si los ríñones fallan totalmen¬ 
te, lo único que se puede hacer es 
emplear un riñón artificial o realizar 
un trasplante. En el riñón artificial la 
sangre es filtrada por una membrana 
porosa, y los residuos sin valor son ex¬ 
traídos del torrente sanguíneo. Por su 
parte, los trasplantes de riñones entre 
parientes cercanos han tenido éxito, 
sustituyendo al órgano enfermo. 

La insuficiencia renal o los incon¬ 
venientes en el sistema urinario pue¬ 
den tener serias consecuencias. Sin em¬ 
bargo, el progreso de la cirugía y de las 
investigaciones sobre el funcionamien¬ 
to de los riñones permite ya a los mé¬ 
dicos poder reparar las alteraciones de 
las vías urinarias o sustituir completa¬ 
mente los riñones que no funcionan. • 
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El Cuerpo Humano 


Beneficios de la menstruación 


Las mujeres, desde tiempo inmemorial, consideran a la menstruación como una plaga periódica que, además 
de todos sus inconvenientes, es irritante. Pero las “ r eglas' r son una necesidad del organismo femenino 



H asta hace muy poco tiempo, ha¬ 
blar ele la menstruación era un 
tabú, a pesar de tratarse ele algo 
de la mayor importancia, incluso ]>s¡ 
eclógicamente, para las mujeres. Cual¬ 
quier mención a la menstruación era 
motivo de vergüenza, y las muchachas 
de antaño consideraban sus ciclos 
menstruales como una verdadera “pla¬ 
ga”. Hoy, felizmente, esa actitud está 
siendo superada. IJn clima abierto \ 
más franco ha permitido a las jóvenes 
conocer y aceptar sus problemas lisio 
lógicos con naturalidad. 

La menstruación es simplemente un 
proceso hemorrágico cíclico que se des 
arrolla en el útero. En cada menstrua 
ción es eliminada tan sólo una ¡jeque 
ña tumidad de sangre, pero con ella 
el útero expele el revestimiento que 
preparaba para proteger al óvulo en el 
caso de que fuese fertilizado en esc 
mes. Sí, en ese mes, porque el hecho 
más común del intuido es que las jó¬ 
venes y mujeres maduras produzcan 
normalmente óvulos y tengan ineiis 
truai iones una vez por mes. 

NO TODOS SON IGUALES 

A diferencia de la mujer, las hem 
Imts de muchos anímales—las perras, 
por ejemplo— están en celo apenas 
una o dos veces por año. Sus óvulos 
salen de los ovarios en esos períodos, 
v el revestí miento del útero está listo 
para recibirlos. Entonces la hembra se 
torna mucho más atrayente para el ma 
dio. y sus órganos sexuales externos 
desprenden gran cantidad de senecio 
nes que estimulan a este, además tk* 
hacer mucho más fácil el acto sexual 
Si, jie.se a todo, la hembra no fuese fe¬ 
cundada, el revés ti miento del útero 
cae, al concluí i el celo, junto ron la 
sangre y secreciones. 

En otros mamíferos, los hechos se 
desarrollan de un modo diferente. Alu¬ 
días monas, por ejemplo, jj resen tan en 
la menstruación cíclica extrañas modi¬ 
ficaciones en el color de las nalgas, 
Otras especies, por su parte, no tienen 
tillo menstrual: todo se reduce al sim¬ 
ple hecho de que las hembras ovillan 


cuando piailican (1 ai lo sexual. \ es 
común que queden preñadas después 
de un único aparcamiento. 

Esto es muy importante entre los ani¬ 
males (¡tte, para asegurar la supervi 
vencía de la especie, necesitan de una 
fertilidad muy elevada. Ocurre parti¬ 
cularmente en los pequeños mamífe¬ 
ros, que son cazados en gran cantidad 
y difícilmente alcanzan la edad adulta. 
Pata ellos es extremadamente necesaria 


una jcjjioducuón rápida, que produz¬ 
ca numerosas crías en poco tiempo. 

A LA MUJER? 

En el caso de los seres humanos, todo 
es diferente. Ante todo, ¡jorque no pre- 
ienden procrear cada vez que realizan 
el acto sexual. En realidad, si eso ocu¬ 
rriese, no habría lugar para tama gen¬ 
te en este planeta. Una reciente inves- 
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La menstruación ha sido considerada como 
un inesperado torbellino en el sereno pro¬ 
ceso de coordinación de la función uterina. 
Durante esa tormenta, las mujeres varían 
mucho de humor. A veces sufren algunas 
“reglas dolorosas”, pero eso raramente es 
serio. La actitud adoptada ante el fenómeno 
de la menstruación ha variado a través de 
los tiempos. En la página de al lado: antaño, 
la joven que menstruaba era considerada 
como una enferma durante las “regias”. 
Izquierda: hoy, los tapones higiénicos, que 
absorben dentro de la vagina la hemorragia 
menstrual, han liberado a la mujer y le per¬ 
miten desarrollar una vida normal. Abajo: 
el gráfico muestra la reducción de ia edad 
de la menarca en Noruega; pero la situación 
es la misma en otros países desarrollados, 
en cualquiera de las latitudes terrestres. 
Hay médicos que atribuyen esta tendencia 
a las mejores condiciones de alimentación 
y salud, más rica en hierro y en proteínas. 
Como el cerebro está intimamente relacio¬ 
nado con el ciclo menstrual, factores psi¬ 
cológicos influyen, por lo general, en el des¬ 
encadenamiento del proceso hemorrágico. 
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ligación realizada en los países escan¬ 
dinavos demostró que, tomo promedio, 
nace un bebé por cada 900 cópulas re¬ 
alizadas. Aun el hombre primitivo» cu¬ 
yos hijos probablemente morían como 
moscas, a causa de las enfermedades, 
la desnutrición y los ataques de las lle¬ 
tas, no habría podido manlxnei a tocia 
su piole, si sus compañeras hubiesen 
quedado constantemente embarazadas. 

l*oi eso. h> que los seres humanas 
poseen es un sistema —o ciclo mens¬ 
trual— en el que la mujer es fértil tan 
sólo unos potos tilas, quizás horas, en 
t uda mes. En realidad, este t it lo dura 
aproximadamente 28 días, 

La menstruación y el ciclo menstrual 
están sometidos al control de la hipó¬ 
fisis o pituitaria, pequeña glándula en¬ 
cerrada en la base del terebro, que con 
trola la mayoría de las otras glándulas 
que producen hormonas. Algunas de 
éstas, producidas por la pituitaria, se 
dirigen directamente a los ovarios a tra¬ 
vés del torrente sanguíneo y son cono¬ 
cidas turnio gonadotrofinus. listas hor 
monas estimulan a los ovarios para que 
fabriquen otros dos tipos do hormonas: 
e l estrógeno y la progesterona. 

UN COMANDO INDISPENSABLE 

La importancia del '‘comando'* tic 
la pituitaria es muy grande. Kn algu¬ 
nos casos, cuando ella falla, es posible 
volver fértil a una mujer estéril, admi¬ 
nistrándole gonadotrofinas. Por otro 
lado, ciertas afecciones tic la pituitaria 
pueden impedirle ejercer por completo 
su ‘‘comando". En este taso no hay 
menstruación ni ovulación. 

En cirt tmsiani ¡as normales, lo que 
ocurre es lo siguiente: al terminar un 
(¡cío menstrual, el revestimiento tlel 
útero es expelido. Durante los H días 
siguientes, aproximadamente, bajo la 
influencia de una de las hormonas pi¬ 
tuitarias, con acción estimulante (la 
ESI I), el folie tilo (.¡ue envuelve al óvulo 
comienza a desarrollarse en uno de los 
ovarios. Este folículo, una vez maduro, 
produce el estrógeno, que influye en 
varias funciones del organismo. Empe¬ 
ro. lo importante de la menstruación 
es su electo sobre el útero. 

Si, inmediatamente después de ex¬ 
peler su revestimiento, el útero fuese 
examinado con un microscopio, sus pa 
redes mostrarían sólo una (obertura 
rala, en contraste con el rico revesti¬ 
miento regado con sangre que se en- 
torinaba allí antes de (¡lie comenzase 
el período. Es a partir de entonces 
cuando el estrógeno producido por el 
folículo vuelve a elaborar un nuevo 


revestimiento, preparándolo para reci¬ 
bir un óvulo fecundado, V el proceso 
continúa hasta que ocurra la ovilla 
(ion. cuando el folículo se rompe en 
el ovario y libera un mi misen lo óvulo. 
A partir de allí, el folículo es conocido 
< orno euerpo lúteo y, además de Cstró- 
geno, segrega progesterona. Lina se 
gumía hormona pituitaria la luteini 
Zíiíite, o LH- es la responsable de t< >dn 
esto. 

La ovulación es un momento muy 
importante en el ciclo menstrual, Scilo 
después que ella se (limpie, la mu- 
jet puede concebir. Y esto durante un 
breve período. En lo que resta del mes 
es estéril. En la mayoría de las mujeres, 
la ovulación se produce aproximada¬ 
mente en la mitad del periodo que 
se extiende entre el primer día de 
una menstrual ión y e! prima día de 
la menstruación siguiente —o sea, un 
poco antes de la mitad del "mes"— no 
Confundir ton el fin de la menstrua 
eión cuya 1 celia puede variar bastante). 

FECHAS IMPORTANTES 

Para quedar embarazada;o para evi¬ 
tar el embarazo, una mujer puede cal¬ 
cular, con relativa precisión, la fecha 
de su ovulación. Si su ciclo es de 28 
días, la Ovulación se produce alrede¬ 
dor de] día 11, a partir del principio 
de su flujo menstrual anterior. Proba¬ 
blemente, en el día de su ovulación, 
i lia sienta un ligero dolor en las ar¬ 
derás y su temperatura un poco más 
elevada. Pero estos síntomas no consti¬ 
tuyen un medio seguro para establecer 
un control de la natalidad, 

Si el óvulo iro fuese fecundado, como 
ocurrí en la mayoría de los cu los mens- 

J 

únales, luuiu ímes del ' mes’', el roer 
po lúteo del ovario deja de ptoilurit 

sus hormonas—estrógeno y progestero¬ 
na—, que impedían que el ri veslimini- 
to del útero se desprendiese, Al despe 
garse éste, se produce la menstruación. 

En cambio, si fuese fet lindado, el 
óvulo se instala en el “lecho” rico en 
sango, que le fue preparado, Esa im¬ 
plantación hace que el cuerpo lúteo, o 
cuerpo amar i i lo, continúe pt oduciendo 
hormonas, manteniendo litme el reves¬ 
timiento del útero y preservándolo du¬ 
rante todo el embarazo. De esta forma, 
se interrumpe en la mujer la mens¬ 
truación , lo que, generalmente, es in- 
dieio de que está embarazada. 

Como la menstruación constituye la 
señal de la madurez sexual, c indica 
que la muja puede ser madre, el pri 
tuci período de la joven (la inenarca) 
representa un gran acontecimiento en 
su vida. En general, eso ocurre de los 


once a los catorce años. Muchas jóve¬ 
nes pueden experimentar la menstrua¬ 
ción por primera vez a los diez o a los 
quince añas, y, algunas, a los nueve o 
a los (¡¡((¡seis. Pocas sobrepasan estos 
1 imites. 

Existen evidencias de que la me¬ 
mora se está volviendo cada vez más 
precoz. Hace un siglo, las jóvenes te¬ 
nían su primera menstruación apioxí 
unidamente a los quince años. Ouizá 
la alimentación actual, mucho más 
rica, sea la causa de esa mudanza, 

Kn cualquier (aso. es esencial que 
las niñas sean preparadas psicológica¬ 
mente para su primera menstruación, 
a partir de los nueve años. Para evitar¬ 
les sorpresas, las madres deben expli¬ 
carles francamente lo que está por 
acontecerías. Una hemorragia inespe¬ 
rada —quizás lejos de la casa de sus pa¬ 
dres— puede llegar a ( alisarles un gra¬ 
ve y perjudicial shock psíquico. 

DOLORES Y RKOI 11 ,ARI DAD 

Por lo general, los períodos inicíales 
son indoloros, y, aunque la causa no 
sea clara, se considera que eso ocurre 
porque las mui hachas muy jovem i tas 
no ovillan, y los cirios sin ovulación 
son indoloros. La gran mayoría de las 
mujeres tienen algunos períodos dolo¬ 
rosos y en unas son más Inertes que en 
otras. Mientras que algunas adolescen¬ 
tes quedan postradas por ellos, es raro 
que esto le ocurra a una mujer de más 
de 25 años, especialmente si ya fue 
madre. 

Los periodos deben set razonable 
mente regulans. Las variaciones oca¬ 
sionales (atecen de importancia. Y 
tampoco importa que los intervalos 
entre los dos períodos sean de 28 o de 
i natenta días. Lo esencial es la regu¬ 
laridad. En caso contrario, se debe con¬ 
sulta! al medito. 

¿Cuántos días debe durar la regla? 
El promedio es de unos cuatro o cinco 
días; si no se produce una excesiva he¬ 
morragia, la mujer no se verá perju¬ 
dicada sí dura una semana. En cam¬ 
bio, si los períodos son muy largos, o 
presentan un "exceso’ de pérdida de 
sangre, se debe recurrir a un ginecó¬ 
logo. 

También la hemorragia entre los pe¬ 
ríodos debe ser causa de sería atención: 
puede constituir un síntoma de diver¬ 
sos mates, tales tomo la inflamación o 
cáncet en el cuello del útero, 

LA TENSIÓN Y SUS PROBLEMAS 

Otra indisposición asociada a la 
menstruación, que (ansa numerosos 












Arriba: la hemorragia mensual que 
acompaña la caída del revestimiento 
uterino es sólo una fase del ciclo de 
mutación constante. Bajo el comando 
de las hormonas hipofisiarias, 
un folículo que contiene un óvulo 
se desarrolla en el ovario y produce 
las hormonas sexuales femeninas: 
primero, el estrógeno; después, 


cuando se trasforma en cuerpo lúteo, 
la progesterona. 1. Inmediatamente 
después de las "reglas" 
el revestimiento 
uterino es muy fino. 

2. En la época de la ovulación 
(en la mitad del ciclo) ya está 
mucho más grueso y comienza 
a desarrollar algunas glándulas. 


3. Al final del ciclo menstrual, 
justamente antes de la menstruación, 
el revestimiento uterino presenta 
glándulas mucho más desarrolladas. 
Cuando el cuerpo lúteo deja 
de producir sus dos hormonas, 
ocurre la menstruación 
y una vez más se inicia 
nuevamente un ciclo. 


i 















problemas, es la clisentensión pre¬ 
menstrual, í)uc en muchas mujeres se 
produce durante el período. No se co¬ 
noce bien su causa, pero muchos fac¬ 
tores contribuyen para provocar irrita¬ 
ciones “en esos días”: dolor, incomo¬ 
didad, malestar general, etc. Algunos 
médicos piensan que i a retención de 
orina desempeña su papel en la irrita¬ 
bilidad de la mujer, y recetan diuré¬ 
ticos; pero no se ha comprobado su 
eficacia. 

Se ha verificado que las mujeres 
son mucho más propensas a los acci¬ 
dentes y tienen menor capacidad de 
trabajo durante la menstruación. Un 
médico asistente de un internado feme¬ 
nino en Inglaterra, después de cuida¬ 
dosas observaciones, llegó a la conclu¬ 
sión de que las al minias estallan más 
propensas a recibir castigos en "esos 
días” que en el resto del mes. Y una 
investigación realizada en la prisión 


femenina de Holloway, en Londres, en 
la década de 1910 , reveló que 9 de cada 
1 (i prisioneras habían cometido sus crí¬ 
menes exactamente antes o durante la 
menstruación. 

Obviamente, la menstruación y los 
días que la anteceden constituyen un 
período difícil para la mujer. Los pro¬ 
gresos técnicos <pie introdujeron el uso 
de los tapones higiénicos y de los mo¬ 
dernos absorbentes, en sustitución de 
las anticuadas toa Hitas, han hecho un 
poco más fácil la vida femenina. Pero, 
tal vez, lo más importante para la mu¬ 
jer, y aquello que más necesita, sea la 
comprensión: de su familia, de su no¬ 
vio o marido, y aun de sus compañeros 
de trabajo. Para alcanzar esta com¬ 
prensión es preciso que las barreras 
del formalismo —que hasta no hace 
mucho tiempo hacían de la menstrua¬ 
ción un lema casi prohibido— sigan 
siendo eliminadas por completo.* 


La tensión premenstrual es 
la causa de innumerables problemas 
para algunas mujeres. En esa etapa, 
sufren un gran desequilibrio 
emocional que, a veces, 
provoca un profundo abatimiento 
o una sensibilidad 
exagerada. 

Por lo general, se 

vuelven anormalmente irritadas, 

capaces de “explotar” 

por cualquier motivo. Aun cuando, 

por el momento, 

sean desconocidas las causas 

exactas de esa súbita trasformación 

del humor femenino, 

se sabe que algunos factores 

-tales como los dolores, la 

incomodidad higiénica y 

la sensación de marginación 

social- contribuyen 

de manera evidente 

para irritar a las mujeres 

en “esos dias especiales”. 
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Descubrir por qué las formas de cáncer difieren de una región a otra pueoe ayudar a esclarecer los secretos de esta enfermedad. 

Los Enemigos del Hombre 

¿Qué es el cáncer? (1) 

Las causas básicas del cáncer son aún desconocidas, pero los médicos ya cuentan con armas que, 

si se utilizan a tiempo, permiten derrotar a esta enfermedad 


G uando una persona está sana, las 
células de su cuerpo se compor¬ 
tan como la población de una 
comunidad órele nada y civilizada. Los 
diferentes tipos de células desempeñan 
diversas funciones en dicha comuni¬ 
dad, pero cumplen con sus tareas con 
“espíritu ele cooperación y de ayuda 
mutua”. Cada grupo de células está or¬ 
ganizado en tejidos y órganos, y eje¬ 
cuta sus tareas en forma coordinada 
con otras zonas del cuerpo. Cuando el 
órgano o tejido lia alcanzado el tama¬ 
ño y las formas exactas que necesita 
tener, su actividad consistirá en rem¬ 


plazar las células muertas, conservando 
así el equilibrio en todo el organismo. 

Ocasionalmente, esta armonía se 
trasforma en un verdadero desorden. 
Las células empiezan a multiplicarse 
alocadamente, sin mostrar respeto al¬ 
guno por las células vecinas, provo¬ 
cando un crecimiento anormal que es¬ 
capa al control de los mecanismos re¬ 
guladores con que cuenta el organismo. 
Esto es el cáncer: un desorden en el 
proceso del crecimiento, que hace que 
las células se multipliquen sin relación 
alguna con las necesidades del cuerpo, 
invadiendo todos los tejidos vecinos. 


jCUÁNTOS TIPOS DE CÁNCER 

HAY? 

Hay tantos tipos ele cáncer humano 
como órganos y tejidos diferentes. Los 
efectos de una determinada forma de 
cáncer dependen ele los tejidos en que 
se origina. La presencia de una tumo- 
ración en una mama, por ejemplo, 
puede ser la primera señal de que hay 
algo anormal. Otro indicio igualmente 
precoz puede ser una alteración de una 
función orgánica, como dificultad pa¬ 
ra tragar, provocada por un tumor en 
la garganta. El cáncer puede presen- 
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lar,se en cualquier parte del cuerpo. 

Cuando este crecimiento anormal de 
las células cancerosas no puede ser 
Halado, la enfermedad casi siempre 
es fatal, ya que llegará a afectar alguna 
función vital del organismo. 

Naturalmente, no todo tumor es un 
cáncer. Existen también los llamados 
tumores benignos, cuyos efectos son 
menos graves que los de los tumores 
malignos. No producen metástasis (di¬ 
seminación del cáncer por varias partes 
d(‘l cuerpo a llaves ele 1 las corrientes 
sanguínea y linfática), como ocurre 
con el cáncer. 

El cáncer no es una enfermedad 
exclusiva del hombre: ataca a todas 
las especies de anímales, e incluso a las 
plantas. Pero en eada región del mun¬ 
do predomina, por lo general, un tipo 
o cíase de esta enfermedad. Estudios 
intensivos llevados a cabo en el hom¬ 
bre revelaron una estrecha relación en- 
tic determinadas formas de cáncer y 
factores como la herencia, el ambiente, 
la a [ imanación y la profesión. 



I.A EDAD DEL CANCER 

Las referencias sobre el cáncer se 
pierden en Ja noche de la historia. Los 
antiguos griegos escribieron acerca de 
esta enfermedad, y algunos autores del 
/Antiguo Testamento hacen referencia 
a anomalías, que hoy se cree fueron 
provocadas por el cáncer. 

Actualmente, el cáncer es una de las 
principales causas de muerte en los paí 
ses desarrollados: un deceso por cada 
veinte en Inglaterra, y uno por ca¬ 
da dieciséis en los Estados Unidos. 

Algunas formas de esta enfermedad 
varían considerablemente en las cbs- 
i i nías regiones del planeta. El c áncer 
de hígado, por ejemplo, es muy común 
en Ahita y en Asia, mientras que lj 
incidencia ele! cáncer de estómago es 
mayor en japón, y la correspondiente 
al cáncer de mama alcanza sus valores 
más elevados en buena parte de Euro 
pa occidental ven el norte de América 
del Sur. 

Los laciores que determinan estos 
diíetentes tipos de cáncer en cada par 
le del inundo son muchos. En Su i/a. 
por ejemplo, la causa de la alta inci¬ 
dencia de cáncer de tiroides que set ob¬ 
serva es debida al bajo índice de iodo 
existen te en el agua potable. Análoga¬ 
mente, la elevada incidencia del cán¬ 
cer de piel en cíe i tas regiones de la 
Argentina, es atribuida a la presencia 
de compuestos de arsénico en el agua 
potable. Dentro de la población blan¬ 
ca, las personas que trabajan durante 
lodo el año expuestas a la acción de la 



radiación solai Inerte son más pro¬ 
pensas al cáncer de piel cpie los habi¬ 
tantes de regiones cuyo clima no favo¬ 
rece dicha exposición. 

Actualmente se ha descubierto que 
algunas formas de cáncer son “enfer¬ 
medades ocupacionales’’. es decir, se las 
vincula con maten a les utilizados en 
determinadas a el i v i el ades profesiona¬ 
les. El cáncer de vejiga era común, has¬ 
ta hace poco, catire los operarios de 
la industria de los colorantes quími¬ 
cos y entre los obreros de la indus¬ 
tria del caucho. Análogamente, se ha 
observado una elevada incidencia de 
cáncer de pulmón entre quienes ira- 
bajan ron amianto: la aspiración cons¬ 
tante de libras de este material llega 
a inducir la formación <h tumores ma¬ 
lignos radicados en los pulmones. 


1. Las células normales son organizadas 
y trabajan en estrecha cooperación para 
desempeñar sus funciones dentro del 
cuerpo. 2. Las células cancerosas, como 
no tienen una función específica, se mul¬ 
tiplican desordenadamente y crecen sin 
parar. 3. La radiación atómica aumenta 
las probabilidades de contraer leucemia, 
que es el cáncer de ia médula ósea. 4. Al¬ 
gunas sustancias químicas de uso indus¬ 
trial, como el amianto, poseen propieda¬ 
des cancerígenas y requieren el uso de 
ropas protectoras especiales para manipu¬ 
larlas. A la derecha; científicos de todo 
el mundo trabajan sin cesar en sus labo¬ 
ratorios, tratando de descubrir la cura de¬ 
finitiva del cáncer. Esta enfermedad causa 
una gran mortalidad en todo el mundo. 

EL CANCER Y EI. HABITO 
DE FUMAR 

La dificultad que existe para poder 
incriminar a ciertos materiales corno 
responsables del cáncer queda bien 
ilustrada por la controversia existente 
acerca de la relación entre el hábito de 
fumar y el cáncer de pulmón. Los casos 
de cáncer de pulmón han aumentado 
regularmente en los países desarrolla¬ 
dos a partir de 1000, en la misma pro¬ 
porción en que aumentó el consumo de 
cigarrillos. El cuadro resulta enmasca¬ 
rado por el aumento de promedio de 
vida de la población (el cáncer incide 
preferentemente en individuos adul 
tos), por el perfcecionaniienio de los 
métodos de diagnóstico del cáncer pul¬ 
monar y por eí creciente aumento de 
































la contaminación atmosférica. Contri¬ 
buye también a aumentar esta confu¬ 
sión el hecho de tjue muchos fumado¬ 
res no contraen cáncer, mientras que 
la enfermedad ataca también a los no 
fumadores, especialmente a la mujer. 

Una sustancia que se encuentra píe¬ 
seme en el humo del cigarrillo, llama¬ 
da benzopirenOj es capaz de causar cán¬ 
cer en animales, y también cáncer de 
pulmón en seres humanos. 

El benzopireno es apenas uno de 
los dos millares de agentes químicos 
que hoy se sabe que se relacionan en 
forma directa con el origen del cáncer. 
Sustancias de ese tipo, denominadas 
genéricamente cancerígenas, actúan so¬ 
bre las células normales, volviéndolas 
cancerosas. Los cancerígenos a veces 
no accionan inmediatamente. General¬ 
mente hay un periodo de latericia entre 
la exposición de las células a i a acción 
de dichos agentes y la aparición del 
cáncer, circunstancia que dificulta la 
identificación de los cancerígenos. 

Además de los agentes químicos, hay 
otros tipos de cancerígenos, como los 
rayos X y algunas radiaciones, capaces 
de causar tumores cuando se aplican 
en grandes dosis, o en pequeñas dosis 
durante largos períodos. 

Los virus son otro tipo de agentes 
que pueden causar cáncer, aun cuando 
todavía no se sabe con certeza si tam¬ 
bién pueden hacerlo en el hombre. 
Ciertos virus producen cáncer en galli¬ 
nas, en ratas, en conejos y, posible¬ 
mente, en gatos. También se han en¬ 
contrado en tejidos cancerosos —las 
células leucémicas de la sangre, por 
ejemplo— de seres humanos. Su papel 
exacto aún no fue comprendido. 

La evidencia más clara que se lia 
podido obtener hasta ahora de que 
ciertos virus causan formas de cáncer 
humano es la investigación realizada 
acerca de un tumor llamado linfoma 
africano o tumor de Jturk.it, que afecta 
principalmente los maxilares y que es 
común en varias partes de África. Su 
forma de distribución hace pensar que 
]ruede ser causado por algún agente 
biológico desconocido, y trasmitido por 
los mosquitos. Características virósi- 
eas han sido encontradas en tejidos 
de pacientes con linfoma africano. 

EL DIAGNÓSTICO PRECOZ ES 

VITAL 

El diagnóstico precoz del cáncer es 
de importancia vital. Las posibilidades 
de lograr una cura completa disminu¬ 
yen sensiblemente si un tumor maligno 
se desarrolla durante mucho tiempo 
antes de ser diagnosticado. Esto es par¬ 



ticularmente cierto en los casos de tu¬ 
mores que se diseminan, para formar 
tumores secundarios (metástasis), en 
distintas zonas del cuerpo. 

No existe un test único que el mé¬ 
dico pueda aplicar para diagnosticar 
el cáncer, porque tanto las señales re¬ 
veladoras como los síntomas dependen 
de la parte deí cuerpo que se encuen¬ 
tra afectada. Una radiografía hecha 
después que el paciente ha ingerido 
un preparado (líquido de contraste) 
que contiene bario —sustancia que es 
opaca a los rayos X— permite ver níti¬ 
damente el estómago y ios intestinos. 
De esta forma, el médico comprueba 
sí hay o no cáncer en dichos órganos. 
Radiografías directas pueden revelar 
la presencia de cáncer en los pulmones 
y en muchas otras áreas del cuerpo. 

En algunos casos, el diagnóstico del 
cáncer sólo puede ser confirmado me¬ 
diante una biopsia; es decir, recitando 
y examinando con el microscopio al¬ 


gún fragmento de! tumor sospechoso. 

Existen actualmente muchas técni¬ 
cas, como el raspajo cervical, que se 
utilizan para identificar al microscopio 
las células malignas. Una de las más 
conocidas es el test de Papanicolau, 
preparado con una pequeña cantidad 
de material orgánico recogido en los 
órganos geniLales femeninos, que se 
utiliza para el diagnóstico precoz del 
cáncer del cuello del útero. 

Un análisis de sangre, por.su parte, 
es suficiente para revelar varias formas 
de leucemia. Guando se sospecha la 
presencia de un cáncer en una parte 
inaccesible de] cuerpo, puede ser nece¬ 
saria una operación exploratoria, du¬ 
rante la cual el cirujano examina el 
área sospechosa y retira material para 
hacer una biopsia. 

La cirugía es uno de los recursos más 
adoptados en la lucha contra ci cáncer. 
Si cí tumor no se ha desarrollado mu¬ 
cho ni ha invadido zonas distantes del 
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Durante muchos años la gente evitaba 
hablar acerca del cáncer, porque ignoraba 
que el diagnóstico precoz aumenta las 
probabilidades de cura. 1. El locutor de 
TV Richard Dimbleby supo que tenia cán¬ 
cer cinco años antes de morir, e hizo pú¬ 
blico este hecho. 2. Operada de cáncer 
de mama en 1959, Audrey Moreman no 
presentó más sintomas de la enfermedad. 
3. Ciertas drogas especiales ayudan a pro¬ 
longar la vida del pequeño Mike Parker, 
atacado por leucemia. 4. Antes de morir 
de cáncer de pulmón, et actor William Tai¬ 
man se prestó a hacer un "comercial" en 
contra del hábito de fumar con abuso. 



í ucipo, el cirujano puede extirparlo 
totalmente, quedando así el cuerpo li 
bre tic células anárquicas. 

En general, el cáncer de mama solo 
despierta la atención de la mujer cuan 
do el tumor mide ya casi 5 ceñídmenos 
de diámetro. Entonces, en más del 
t int uenta por ciento de los casos, el tu¬ 
mor ya se ha extendido por el cuerpo, 
volviendo prácticamente inútil toda 
operación. Por el contrario, si la mujer 
desaibrc.su cáncer precozmente, cuan 
do el tumor se presenta como un pe¬ 
queño nodulo de poco más de un cen¬ 
tímetro, las posibilidades de extirparlo 
por completo son, desde luego, mu 
dio mejores. 

El interés en el diagnóstico precoz 
del cáncer es cada vez mayor. El me¬ 
dico puede diagnosticar cáncer de rec¬ 
to, por ejemplo, mucho antes de que 
se presente sangre en las heces o cam¬ 
bios evidentes en los hábitos intestina¬ 
les. El cáncer de recto, el de útero, el 
ile mama, el de la boca y el de piel pue¬ 
den ser curados si se descubren en la 
etapa inicial de la enfermedad, es de¬ 
cir, antes de que se lleguen a mani¬ 
festar los síntomas finales. Por el con¬ 
trario, cuando alguno de esos tumores 
ha "enraizado”, el resultado fatal es 
casi inevitable. 

LA RADIOTERAPIA COMO 
ALTERNA'UVA 

La alternativa para la remoción qui¬ 
rúrgica del tumor es la radioterapia, 
o el empleo de drogas para dest.ru ii 
las células cancerosas del cuerpo. Equi¬ 
pos de rayos X y otras fuentes de ra¬ 
diación destructora, como los rayos 
gamma, son empleados con tal fin. Se 
necesitan técnicas sumamente precisas 
para concentrar los haces de tadiación 
solrre el tumor, y de esa forma evita i 
que resulten dañados los tejidos veci 
nos quc están sanos. Isótopos radiacti¬ 
vos, como el cobalto y el radio, son 
también utilizados para destruir tumo¬ 
res. ya sea enfocando las radiaciones 
que emiten o implantando pequeñas 
partículas radiactivas en el cuerpo tlel 
paciente (estas partículas destruyen las 
células cancerosas). 

Se han gastado grandes simias de di¬ 
nero en la búsqueda de drogas capaces 
de destruir las células cancerosas sin 
perjudicar al mismo tiempo las células 
sanas del cuerpo, tal como ocurre en 
el combate a las enfermedades infec¬ 
ciosas, en el que antibióticos y otros 
medicamentos son empleados para con¬ 
tener la invasión de los gérmenes. Pero 
corresponde reconocer tiñe las difi- 
cultades, en este caso, son mayores. • 
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Nosotros y los Otros 




El lugar de la mujer (2) 

La emancipación femenina ha dejado de ser un sueño; pero no pasará de ser una mera posibilidad 
mientras la mujer no logre integrarse definitivamente al mundo del trabajo 


T odavía existen miles de mujeres 
que siguen aceptando el punto 
de vista que sostiene que el hom¬ 
bre y la mujer son seres esencialmente 
diferentes, tanto en dotes como en tic- 
t edios, y que el sexo femenino es den 
didamente el más débil, loque las pie- 
destina a la sumisión. Junto a este- 
grupo existen otras representantes del 
sexo femenino que sostienen que ni la 
palabra ni las leyes de la naturaleza 
justifican la inferioridad a la que du 
i unte tanto tiempo se han visto rele¬ 
gadas, y alzan sus votes para exigir una 
auténtica igualdad entre los sexos tanto 
en el trabajo, como en la política y en 
la vida familiar, dada vez es mayor el 
número de mujeres que, con mayor o 
menor éxito, tratan de conquistar esta 
igualdad en la práctica. En medio de 
una sociedad que está en rápida tras- 
l'ormnción, no es de extrañar que el 
tema de la emancipación femenina, 
con sus pros y sus contras, se haya con¬ 
vertido en un tenia de “candente ac¬ 
tualidad" tincante los tíos últimos si¬ 
glos. 

Los sociólogos y los historiadores mo 
demos se muestran casi unánimemente 
de acuerdo en que la expansión del ca¬ 
pitalismo y la Revolución Industrial 
han sido los dos principales responsa¬ 
bles de esta trasformación. También 
la atribuyen a la participación de la 
mujer en la vida económica de las so- 
t ¡edades occidentales actualmente. 

EN CASA, EN EL TRABAJO 

En el mundo occidental anterior a 
la Revolución Industrial la organiza¬ 
ción de las familias de campesinos, rio 
pequeños comerciantes y de artesanos, 
reservaba a la mujer un doble papel. 
A semejanza de lo que ocurre con las 
amas de casa actuales, ellas eran las 
responsables directas de la crianza rio 
los hijos y de la atención de las tareas 
domésticas. Al mismo tiempo, tenían 
una participación efectiva en las adi- 
\ ¡darles económicas del grupo familiar. 

De esta forma, hasta un par de si¬ 
glos atrás, la ¡dea de que "el lugar dr¬ 
ía mujer se encuentra dentro de la 
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1. Es difícil ser ama de casa convencida, 
sabiendo que el lugar de la mujer también 
puede ser el interior de una nave espacial. 
Contemplando las fotografías de Valentina 
Terechkova, publicadas en periódicos y re¬ 
vistas de todo el mundo, más de una mu¬ 
jer debe haber acariciado el sueño de 
cambiar su atuendo doméstico por un 
traje espacial. 2. En la Unión Soviética y 
en todo el mundo socialista, el esfuerzo 
exigido por la creciente industrialización 
obliga a movilizar toda la mano de obra 
disponible. Prácticamente no hay tareas 
vedadas a las mujeres. 3. En un principio, 
la lucha por la conquista de la igualdad de 
derechos para ambos sexos fue ridiculi¬ 
zada, como lo muestra este dibujo humo¬ 
rístico publicado en un periódico inglés 




















de fines del siglo pasado. 4. En Suiza, las 
mujeres sólo comenzaron a votar en 1971. 
Aquí vernos algunas portando carteles de 
propaganda política en la via pública, 
5. En Vietnam del Norte, la lucha mante- 
nida en defensa det país reúne a hombres 
y mujeres, en pie de igualdad. Para esta 
miliciana, por ejemplo, buena puntería y 
femineidad no parecen ser cualidades in¬ 
compatibles. 6. Para conquistar la igual¬ 


dad en el amor, en cambio, un fusil no 
es el arma más apropiada. Gracias a los 
modernos anticonceptivos, la mujer ya 
puede encarar la maternidad como una 
opción (este anillo-cápsula para guardar 
las pildoras, evita "olvidos incómodos"). 
7. Elizabeth Lañe viste la toca y la peluca 
con el orgullo de quien logró romper un 
tabú: fue la primera mujer en ingresar a 
la Suprema Corte de la Gran Bretaña. 
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síi. tenía im sentido muy diferente 
del actual. Ku electo, dentro de la casa, 
ella formaba paite del .sistema pro 
duclivo de la .sociedad. Esto no signe 
líca tpie su posición lítese envidiable. 
Por una parte, su trabajo era a vetes 
considerado ‘‘secundario’ en relación 
al trabajo masculino y, poi otra [jar¬ 
le, tanto la ley como la tradición le 
imponían una posición de sumisión y 
de inferioridad líenle al marido. 

¿De (jué forma modificó esta situa¬ 
ción la Revolución Industrial? Antes 
(pie natía, desintegrando a la familia 
tomo unidad productiva autónoma. 
I.n cierto sentido, el sistema económi 
u> capitalista trasforma a cada indivi¬ 
duo aislado en un prodiu tor, en la me¬ 
dida en (pie cada trabajador posee su 
empleo y recibe su salario, sin depen¬ 
der de la cooperación del grupo fami¬ 
liar al tjue pertenece. Con esta tras for¬ 
mación, el “lugar de la mujer’’ —la 
lamíba dejó de ser el lugar desde el 
cual ella producía algo para la socie¬ 
dad. Para trabajar, la mujer se vio 
obligada a desplazarse a otros lugares 
y a incorporarse a otros grupos socia¬ 
les: las fábricas, los talleres, los comer¬ 
cios. las oficinas, etcétera. 

Si bien a largo plazo es probable une 
esta tnislormat ión haya sentado las ba¬ 
ses de la emancipación de la muja, no 
sería exacto sostenía ipie su posición 
baya experimentado una mejora sen¬ 
sible. Aun cuando desempeñe las mis¬ 
mas (unciones (pie un hombre, la mu¬ 
jer generalmente recibe un salario 
inferior, y rara vez tiene acceso a (ar¬ 
gos ele gran responsabilidad. Además, 
el hecho de (pie el trabajo femenino 
se considere "accesorio" para el man 
falimiento de la familia da a ciertos 
empleadores libertad para con t ral ai o 
despedir a sus empleadas, de acuerdo 
ron sus intereses inmediatos, listo hate 
(pte muchas veces se las utilice como 
una mano de obra mucho más barata, 
para 1'orzat de esta manera la desva¬ 
ió) ización del salario masculino. 

MARO] NACION 

Dentro de la clase media, el proceso 
de marginación de la mujer del siste¬ 
ma productivo es aún acentuado. Los 
jefes de familia consideran una prueba 
de su éxito y una fuente de prestigio 
la posibilidad de manlenet a sus espo¬ 
sas ociosas dentro de la casa y, si es 
posible, rodeadas de criados cine las 
liberen incluso de las tareas domésti¬ 
cas tradicionales. Apartada de las adi¬ 
cidades económicas, la mujer ve cómo 
su existencia se va haciendo más limi- 
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t;ul;i t; insípida día tras día, aun cuan¬ 
do mal erial mente se vuelva más con¬ 
fortable. Este confort se convierte así 
en un factor más cu pro de la sumi¬ 
sión, ya que ella reconoce debérselo 
al hombre, “señor y proveedor” ríe la 
familia. 

Las primeras manifestac iones de pro¬ 
testa frente a este grave estado de cosas 
surgieron a fines del siglo xvrn, asocia¬ 
das con La lucha contra los privilegios 
de la aristocracia. En todo el mundo 
occidental los representantes de 1.a cla¬ 
se burguesa en ascenso clamaban por 
"libertad, igualdad y fraternidad” en¬ 
tre los hombres, y no todas las mujeres 
estaban dispuestas a considerarse me¬ 
nos humanas que sus semejantes del 
sexo masculino. No podían aceptar* 
que las leyes promulgadas, tomando 
como base aquellos principios, vedasen 
a la mujer la participación en la vida 
política, y mantuviesen su inferiori¬ 
dad dentro de la familia y en el mundo 
de los negocios. 

Como era de esperar, el movimiento 
feminista naciente tuvo que enfrenta) 
una reacción unánime de escarnio, in¬ 
dignación y violencia. Poco después 
de la Revolución Eranccsa, Olyinpede 
Coliges fue decapitada por haber pro¬ 
puesto una Declaración de los Dere¬ 
chos de la Mujer, análoga a la Decla¬ 
ración ele los Derechos del Hombre, 
votada por la Asamblea Constituyen le 
en ¡78!). En Inglaterra, las ¡deas ion- 
tenidas en el libro VhiHiralion <>f Uir 
tiights of Wanmi, publicado en 1792, 
fueron atribuidas a supuestos desvíos 
de la personalidad de su autora, Mary 
Wollstonecraft. 

Casi cincuenta años después, esas 
mismas ideas eran defendidas por un 
grupo bastante numeroso de mujeres 
pertenecientes a la clase inedia inglesa. 

Sin embargo, la mayoría aún apo¬ 
yaba declaraciones como ésta, formu¬ 
lada por Carolinc Norton: “Las dis¬ 
paratadas y estúpidas teorías desarro¬ 
lladas por unas pocas mujeres acerca 
de la igualdad de derechos y de inte¬ 
ligencia no constituyen una opinión 
generalizada entre las representantes 
ile nuestro sexo. Yo, por lo menos (y 
estoy segura de que hay millones que 
piensan en forma análoga),creo en la 
superioridad natural del hombre, de 
la misma manera en que creo cu la 
existencia de Dios. La posición natu¬ 
ral de la mujer en relación con el 
hombre es de inferioridad”. 

IGUALDAD FORMAL 

Sin embargo, las ¡deas acerca de la 
igualdad entre los sexos no fueron dc- 



X. Actualmente, las mujeres de casi todos 
los países son electoras y elegibles. No 
obstante, su participación efectiva en la 
vida política es aún muy limitada. Indira 
Gandhj es una excepción notable, ya que 
gobierna un país en el que la posición de 
la mujer sigue siendo de marcada inferio¬ 
ridad. 2. En Israel, en cambio, la discri¬ 
minación entre los sexos prácticamente 
no existe, lo que hace que el caso de Gol- 
da Meir no tenga nada de excepcional. 

3 y 4. Occidentafizada o tradicional, la 
mujer japonesa sigue siendo delicada y 
sumisa. 5. Para este jefe khotsa de Africa 
del Sur, y para sus esposas, las teorías 
sobre la igualdad entre los sexos y sobre 
la emancipación de la mujer resultan ab¬ 
solutamente incomprensibles. Aun así, la 
posición de ta mujer en el continente afri¬ 
cano está también cambiando y conquis¬ 
tando nuevas posiciones y derechos en su 
vida, hasta hoy interiorizada desde siglos. 3 
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tendidas exclusivamente por las muje¬ 
res. buena parte ríe los éxitos alcanza- 
dos por el movimiento feminista se 
debieron a sus alianzas con tendencias 
o partidos políticos en los que la par¬ 
ticipación masculina era predominan 
te. En Francia y en Alemania, la lucha 
por la emancipación de la mujer apá¬ 
rete asociada al movimiento socialista. 
Fu Inglaterra, la primera tentativa 
oficial de obtener del Parlamento el 
derecho ai voto ¡jara las mujeres fue 
hecha por el filósofo liberal John 
Stuarl Mili. En los Estados Unidos el 
movimiento feminista ganó impulso 
durante la (hierra de Secesión, como 
consecuencia de la participación que 
tuvieron las mujeres en la campaña 
abolición isla. 

Aún con el apoyo de estas “quinta- 
columnas”, el reconocimiento de los 
derechos de las mujeres fue un proce¬ 
so lento. En 1.919, el Congreso estado- 
2 miiden.se les concedió el derecho de 
votar. Después de la Primera Guerra 
Mundial, el Parlamento inglés adoptó 
la misma medida, pero apenas con res¬ 
pecto a i as mujeres mayores de treinta 
años, propietarias o esposas de propie¬ 
tarios. La igualdad política completa 
sólo fue reconocida en 1928. La mujer 
francesa tuvo (pie esperar hasta 1915 
para poder elegir a sus gobernantes. 
Actualmente, las mujeres de la mayo¬ 
ría de los países occidentales gozan de 
tocios los derechos legales conferidos a 
los hombres. Las excepciones más im¬ 
portantes son las relacionadas con la 
legislación sobre el casamiento. 

¿En qué* medida esa igualdad formal 
ronesponde a una igualdad de hecho? 
En este punto el problema del trabajo 
femenino vuelve a ocupar un prime) 
plano. Como observa la soc ióloga bra¬ 
sileña Heleieth Safíioti, ‘‘para la mu¬ 
jer, tener un empleo significa —aun 
cuando esto no siempre llegue al nivel 
de la conciencia— algo mucho más 
importante que recibir un salario. Te¬ 
ner un empleo significa participar de 
la vida en común, salir de la natura¬ 
leza para ingresar ni mundo de la cid 
una, y sentirse menos insegura en la 
vida. Una actividad profesional cons¬ 
tituye, por lo tanto, una fuente de equi¬ 
librio”. En otras palabras, la afirma¬ 
ción de la mujer en términos indivi¬ 
duales y sociales sólo se completa en 
la medida en que ella tiene la posibi¬ 
lidad de determinar sus condiciones de 
vida a través de su propio trabajo. 

Desde este punto de vista, las socie¬ 
dades occidentales están todavía mu¬ 
cho más próximas, de lo que sería de 
4 desear, de las condiciones (¡ue impera- 
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I>:m t'ii los primeros tiempos del pro¬ 
feso de hitliistrializacióii, El trabajo 
íemenino sigue siendo subvalor ¡zallo, 
y Ja mujer sigue estando marginada 
de las actividades económicas, tai ge¬ 
neral, su trabajo todavía es visto como 
“secundario” desde el punto de vista 
de los ingresos de la familia. Para mi 
Dones de matrimonios, el “orden na 
tura! de las cosas" todavía sobrevive: 
el hombre es el proveedor, y la mujn 
la mantenida. Las ideas que justifi- 
can la supervivencia de la marginado!) 
económica de la mujer se basan en una 
realidad tan simple como i ti negable: 
por naturaleza ella está “predestinada" 
al ejercicio de las funciones de madre 
y de esposa y, siempre que sea necesa¬ 
rio, deberá dejar de lado otras activa 
dades en aras de esta misión. 

DOBLE PAPEL 
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Los países socialistas tratan de re¬ 
solver este problema ti asi ¡tiendo a 
organismos públicos gran parte de las 
responsabilidades que ti adicionaImen 
te se atribuyen a la mujer dentro ele 
la familia, especialmente en lo que se 
refiere a la crianza <le los hijos. Este 
tipo de gobiernos valorizan mucho el 
"doble papel’’ de la mujer, como tra¬ 
bajadora y como madre de familia, y 
tratan de crear condiciones adecuadas 
para (pie ella pueda cumplir ambas 
funciones. Ofrecen instrucción y opor- 
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nulidades de trabajo idénticas a los 
hombres y a las mujeres, asistencia 
médica y hospitalaria gratuita, y faci¬ 
lidades tomo guarderías diurnas, jar¬ 
dines de infantes y escuelas con régi¬ 
men de semi internad o para los niños 
más grandes. Aparentemente, estas me¬ 
didas lograrán suprimirla desigualdad 
laboral existente entre los sexos. 

Desgraciadamente, en el mundo oc¬ 
cidental son pocas las facilidades de 
este tipo que se hallan actualmente 
al alcance de la mujer que trabaja. • 


1. En la Edad Media la mujer tenía casi 
ia obligación de ser débil y carente de ini¬ 
ciativa. Aun cuando fuese capaz de vencer 
por si sola al dragón, debía esperar la 
ayuda de un valiente caballero. 2. En In¬ 
glaterra, en pleno siglo XX, las mujeres 
aún se ven obligadas a luchar para con¬ 
quistar el derecho de conducir ómnibus, 
especie mucho más pacífica de bestias 
que los dragones medievales, por cierto. 
El cartelón del medio afirma: **La igual¬ 
dad de derechos para las mujeres debe 
ser algo más que un simple slogan”. 










El Cuerpo Humano 

La verdad sobre la menopausia 

La menopausia es una etapa difícil en la vida de toda mujer. Pero su personalidad y la comprensión por parte 
de los familiares y amigos pueden ayudarla a vencer los sinsabores de este período de transición 


E l primer amor, el noviazgo, el ca¬ 
samiento y el nacimiento de los 
hijos representan momentos inol¬ 
vidables en la vida de toda mujer. Pero 
hay otros dos acontecimientos que son 
particularmente significativos para 
ellas: la pubertad y la menopausia. La 
primera marca el comienzo de un pe¬ 
ríodo en el que ellas se sienten aptas 
para procrear y para realizarse como 
mujeres, en toda su plenitud. La se¬ 
gunda señala el principio de una fase 
que puede significar el fin de las inco¬ 
modidades que durante largos años le 
robaron periódicamente a algunas la 
alegría de vivir. 

O 

En un sentido restringido, meno¬ 
pausia es el momento preciso en que 
cesan los ciclos menstruales. Pero en 
sentido más amplio y general significa 
totla una fase, que puede durar años, 
y durante la cual tienen lugar cambios 
fisiológicos y psicológicos complejos, 
liste episodio es llamado a veces cambio 
de vida. El término médico que desig¬ 


na a esto período (pie se inicia con la 
menopausia es climaterio. 

¿Cuándo tiene lugar la menopausia? 
La vida fértil varía mucho de una mu¬ 
jer a otra, en forma análoga a lo que 
ocurre con la pubertad; es decir, con 
el comienzo de la madurez fisiológica, 
que difiere mucho de una niña a otra. 
Según parece, a una pubertad tardía 
corresponde una menopausia precoz, y 
viceversa. En promedio, la menopausia 
tiene lugar alrededor de los 45 años 
de edad, pero un pequeño número tic 
mujeres ya tienen síntomas de la me¬ 
nopausia a los .% ó 57 años, mientras 
que otras conservan su capacidad re¬ 
productiva hasta casi los sesenta años. 

La capacidad de procrear puede, en 
algunos casos, ir más allá ele la época 
en la que terminan los ciclos mens¬ 
truales. 11 a y casos comprobados de 
mujeres que tuvieron hijos cuando ya 
tenían más de cincuenta años. No sólo 
las mujeres tienen un ciclo reproduc¬ 
tivo con un principio y un fin bien 


definidos. Según parece, algunos hom¬ 
bres atraviesan cambios que se aseme¬ 
jan al climaterio femenino, cuando se 
acercan a los cincuenta años. Resulta 
difícil saber con certeza si esos sínto¬ 
mas no tienen una causa exclusiva¬ 
mente psicológica, que poco tiene que 
ver con las secreciones hormonales. 

Kn realidad, los médicos abrigan aún 
muchas dudas acerca de esta fase de 
la vida femenina', principalmente de¬ 
bido ;i los resultados obtenidos en me¬ 
diciones de la cantidad de hormonas 
presentes en la circulación y al examen 
microscópico de las glándulas internas. 

Se sabe que la menopausia tiene lu¬ 
gar cuando se altera la producción de 
las hormonas hipofisianas denomina¬ 
das ganado trofinas. Estas hormonas 
regulan mensualmente el ciclo, e in¬ 
cluso la producción de óvulos. De 
acuerdo con las alteraciones experi¬ 
mentadas por estas hormonas hipofi¬ 
sianas los ovarios se van degeneran- 

a 

do, y terminan los cielos menstruales. 






Analicemos las historias de la señora Irene 
Martínez y de su hermana soltera, la se¬ 
ñorita Marta Martínez. Ambas nacieron 
en la misma ciudad, con dos años de di¬ 
ferencia. Siempre tuvieron temperamen¬ 
tos diferentes. Irene se casó a los 23 años 
y tuvo muchos hijos. Se dedicó a las la¬ 
bores domésticas, cuidando de su marido 
y de sus hijos, quienes, a su vez, tenían 

DESTRUYENDO MITOS 

¿Cómo tles upa recen las mensUiau io¬ 
nes? Muchas mujeres imaginan que 
esto ocurre después de una hemorra¬ 
gia anormalmente larga o muy irregu¬ 
lar. Están completamente equivocadas. 
Cualquier tipo de hemorragia irregu¬ 
lar tiue tenga lugar a esa edad hace 
necesario un examen ginecológico 
completo. 

Hay solamente tres maneras en que 
pueden terminar los ciclos menstrua¬ 
les: las hemorragias pueden dejar de 
ocurrir en forma súbita; el intervalo 
menstrual puede volverse progresiva¬ 
mente mayor hasta llegar a la desapa¬ 
rición completa, o, finalmente, el flu¬ 
jo menstrual puede disminuir en in¬ 
tensidad hasta hacerse nulo. Cualquier 
otra secuencia debe ser consultada con 
el médico. 

Otro punto importante que debe ser 
tenido en cuenta es la reaparición de 
las hemorragias después de haber des¬ 
aparecido por completo. Las pérdidas 
de sangre que tienen lugar después de 



muchas atenciones con ella. La vida de 
Marta fue bastante diferente. Después de 
completar sus estudios secundarios, ini¬ 
ció su carrera como secretaria del director 
de una gran empresa, y nunca se casó. 
El trabajo le ocupaba todo su tiempo y le 
impedía realizar otro tipo de actividades. 
Ambas se mostraban satisfechas, aproxi¬ 
madamente, hasta el momento de iniciar¬ 
la menopausia son un síntoma muy 
grave. Frecuentemente, revelan la pre¬ 
sencia ele un cáncer cíe útero. Si bien 
pueden deberse a causas menos graves, 
siempre es necesario un examen gine¬ 
cológico completo, porque el diagnós¬ 
tico precoz es de fundamental impor¬ 
tancia en caso (le tratarse de un cáncer. 

¿Cuáles son las alteraciones que se 
producen durante la menopausia? Los 
cambios físicos varían mucho de una 
mujer a otra. Algunas atraviesan este 
período serenamente, y sólo experi¬ 
mentan una discreta trasformación de 
los rasgos lisonómicos. Otras, en cam¬ 
bio, presentan un incremento en el 
número de pelos faciales; aumentan 
bastante de peso: son atacadas por la 
artritis; los cabellos se les resecan, y la 
piel se les arruga mucho. No hay for¬ 
ma de prever cuáles son las mujeres 
que sufrirán los cambios con mayor 
intensidad. 

Es bien conocido el hecho de que 
las mujeres se vuelven más propensas 
a los problemas de las coronarías des¬ 
pués de la menopausia. Se cree (pie las 



se (a edad critica. Irene no se preocupó 
mucho con la llegada de la menopausia. 
Sus hijos, aunque ya adultos, le depara¬ 
ban muchas satisfacciones, y ella se en¬ 
contraba muy atareada preparando el 
casamiento de su hija. Su marido trabaja¬ 
ba bien, y a Irene le gustaba acompañarlo 
a reuniones a las que asistían sus compa¬ 
ñeros de oficina. Cuando le llegó la meno- 

hormonas femeninas protegen de al¬ 
guna manera al organismo contra di¬ 
chas enfermedades. Esto explicaría por 
qué los hombres tienen problemas car¬ 
díacos con mayor frecuencia que las 
mujeres, hasta que llegan a los 45 años. 
Superada esa edad, la incidencia de 
afecciones a las coronarias es igual en 
las mujeres que en los hombres. 

Probablemente, los síntomas más 
desagradables de este período sean las 
“llamaradas" de calor, los sudores, las 
palpitaciones y la depresión psicoló¬ 
gica. Estas manifestaciones son bastan- 
te comunes y dependen, por lo menos 
en parte. Je las alteraciones hormona¬ 
les. Esta correlación puede ser clara¬ 
mente comprobada en las mujeres cu¬ 
yos ovarios han sido retirados quirúr¬ 
gicamente por alguna razón; presentan 
dichos síntomas con mayor intensidad. 
Por este motivo, siempre que les resul¬ 
ta posible, los cirujanos conservan los 
ovarios cuando hacen una histerecto- 
mia; es decir, la remoción del útero. 

Por otra parte, los mismos síntomas 
—especialmente la depresión— adqiiie- 
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pausia, sólo aumentó un poco de peso y 
tuvo constipación intestinal y flatulencia. 
De todas maneras, el caso pasó sin crear 
mayores problemas, gracias a la compren¬ 
sión demostrada por su marido y por sus 
hijos. Su hermana, en cambio, atravesó un 
difícil período. Sus empleadores se fue¬ 
ron a la bancarrota justamente en esa 
época, y a ella le resultó difícil encontrar 

tren mía intensidad mínima en las mu¬ 
jeres con una personalidad equilibra¬ 
da. Parece probable, por lo tanto, que 
los factores psicológicos desempeñen 
también un papel importante en la 
producción de estos desagradables sín¬ 
tomas. Algunos médicos creen que sí 
una mujer imagina que sufrirá mucho 
cuando le llegue la menopausia, es muy 
probable que esto realmente ocurra. 

lis importante saber que estos sín¬ 
tomas desapa recen invariablemente 
con el correr del tiempo, y que casi 
nunca duran más de un año. 

CÓMO ATENUAR LOS 
SINSABORES 

La actitud comprensiva y solícita del 
marido y de la familia ayudan mucho 
a la mujer a vencer esta fase. Los .se¬ 
dantes suaves, recelados por el médico, 
también pueden ser útiles. Si es nece¬ 
sario, se administrarán medicamentos 
a base de hormonas, con el propósito 
de suavizar las alteraciones del equili¬ 
brio hormonal. Hay indicios de que la 



otro buen empleo. La idea de tener que 
competir con mujeres más jóvenes y atra¬ 
yentes la deprimía mucho. Marta envi¬ 
diaba la vida familiar de su hermana, y 
empezaba a temer una vejez solitaria. 
Estas preocupaciones hicieron de su me¬ 
nopausia un período aún más difícil. Se 
volvió irritable y nerviosa. Finalmente, la 
menopausia pasó, y ambas mujeres se 

rapidez de estos cambios vuelve más 



demás síntomas. 

Aunque parezca extraño, muchas 
mujeres no son capaces de describir 
con precisión las mencionadas llawti¬ 
radas de calor. En algunos casos se li¬ 
mitan a experimentar la sensación de 
que la cabeza y el cuello se encuentran 
más calientes, sensación que va acom¬ 
pañada por un rubor transitorio de la 
piel. La sensación puede también ex¬ 
tenderse a todo el cuerpo. En general, 
dura un par de minutos y luego des¬ 
aparece. En casos más desfavorables, 
puede mantenerse hasta media hora y 
repetirse varías veces al día. Con fre¬ 
cuencia, las sofocaciones de calor se 
presentan acompañadas por una tras¬ 
piración excesiva. 

La depresión, la ansiedad y otros 
trastornos dependen del estado psico¬ 
lógico de la mujer. Solamente un pe¬ 
queño número de ellas necesitan la 
asistencia de un psiquiatra. Los pro¬ 
blemas suelen aparecer cuando el ma¬ 
rido actúa con indiferencia o con into¬ 


recuperaron. Irene juega ahora al golf y 
se reúne con sus amigas. Marta consiguió 
un buen empleo con dedicación parcial, 
y empezó a colaborar como asistente en 
obras sociales, llenando con estas activi¬ 
dades su tiempo libre. Los días difíciles 
han sido totalmente superados. Su vida 
cobró nuevos incentivos y. estímulos, sin 
preocupaciones ni problemas deprimentes. 

lerancia; cuando la mujer tiene hijos 
adolescentes “difíciles" o, en el caso de 
la mujer .soltera, cuando no se siente 
satisfecha con el trabajo que realiza. 

La menopausia no significa de nin¬ 
guna manera el fin de la vida sexual 
de la mujer. Las investigaciones médi¬ 
cas revelaron la existencia de muchos 
matrimonios mentalmente equilibra¬ 
dos, que seguían manteniendo relacio¬ 
nes sexuales hasta una edad muy avan¬ 
zada (en algunos casos, hasta los 
óchenla años). S¡ bien los órganos ge¬ 
nitales femeninos experimentan algu¬ 
nas alteraciones durante la menopau¬ 
sia, éstas no interfieren de ninguna 
manera en la capacidad de mantener 
y de apreciar la actividad sexual. La 
mujer debe recordar que puede quedar 
embarazada aún después de haber ce¬ 
sado las menstruaciones. Esta posibili¬ 
dad. en general, no dura más cine un 
año, Este aspecto puede favorecerla, 
permitiéndole llevar una vida sexual 
con menos preocupac iones, lo que re¬ 
portará inesperados beneficios tanto 
para la esposa como para su marido. • 
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Medicina del Hombre 


Agotamiento nervioso 

A veces, cuando el mundo entero parece estar en nuestra contra, es difícil mantener el equilibrio. Para algunas 
personas, esto se vuelve imposible, y la situación los lleva a sufrir un agotamiento nervioso 


E n el mundo moderno, lus perso¬ 
nas viven a un ritmo acelerado. 
Los periódicos casi siempre están 
llenos de historias de intelectuales o de 
artistas que han sido víctimas del ago¬ 
tamiento nervioso. Sin embargo, no es 
necesario ser famoso ni socialmente 
importante para llegar al agotamiento 
nervioso, bn casi todas las familias en¬ 
contramos por lo menos una persona 
<¡ue necesita tratamiento partí evitar 
que sufra una crisis de esta naturaleza. 

La ex presi ó n ago bam ient o nertñoso 
no es de origen científico, y no define 
ninguna enfermedad específica desde 
el punto de vista metí ico. En rigor, se 
trata tic una manera delicada y social¬ 
mente aceptable de decir que alguien 
está afectado por una enfermedad 
mental. Usada en esa forma indeter¬ 
minada, la expresión incluye una am¬ 
plia variedad tic anomalías mentales. 
Puede significar, por ejemplo, el esta¬ 
do de gran ansiedad une afecta a un 
paciente durante las dos o tres semanas 
posteriores a un violento accidente au¬ 
tomovilístico; la depresión que provoca 
la muerte de un ser querido, o un es- 
lado de excitación permanente y de 
actividad excesiva. Cada una de estas 
variedades de agotamiento nervioso 
produce perturbaciones mentales par¬ 
ló ulares, y exige un estudio individual 
de] raso, tanto para poder hacer un 



diagnóstico correcto, como para acer¬ 
tar con el tratamiento adecuado. 

El uso del adjetivo nervioso o ner¬ 
viosa puede sugerir la existencia de 
algún defecto lisien en los nervios peri¬ 
féricos o del sistema nervioso en gene¬ 
ral. Sin embargo, no se trata de eso: la 
palabra nervioso, en la expresión ago¬ 
tamiento nemiosoj, se refiere al aspecto 
emocional o mental , y no a una lesión 
orgánica de los nervios. 

DOS TIPOS DE DEPRESIÓN 

La definición de agotamiento ner¬ 
vioso puede ser extremadamente li¬ 
mitada si consideramos solamente las 
perturbaciones mentales en que los sín¬ 
tomas clínicos más notables son los 
cambios en el humor y en las relar io¬ 
nes afectivas. De estos desórdenes a lec¬ 
tivos, el más importante es la psicosis 
depresiva, llamada también depresión 
grave. Hay muchas circunstancias en 
las que el individuo tiende a sentirse 
deprimido, como por ejemplo después 
de fracasaren un examen universitario 
o de ser rechazado en un empleo que 
le interesaba conseguir. También es 
normal que una persona se sienta de¬ 
primida luego de una gripe o de una 
enfermedad más grave; después de di¬ 
vorciarse, o en el período que sigue a 
la muerte de un ser querido. En este 



último caso, el estado depresivo puede 
durar mucho más tiempo. No obstan 
te, si la depresión se prolonga dentó 
sítalo —si una hija, por ejemplo, aún 
llora y lamenta desesperadamente la 
muerte de su madre, rehusándose a 
salir de la casa, nueve o diez meses des¬ 
pués de haberla perdido—, entonces 
el cambio en el humor no es normal. 

La enfermedad mental resulta aún 
más evidente si la depresión ocurre en 
ausencia, de tansas exteriores obvias. 


en una persona que hasta entonces era 
emocionaImcnle estable, y si persiste 
durante mucho tiempo. 


Los médicos nuc estudian las eider 


itiedades men 


s qu< 
tales 


ecneralmente esta 


hieren una distinción entre las depre - 
siones exógenas y las endógenas. Esto 
es importante porque la evolución de 
la enfermedad y la respuesta del pa¬ 
ciente al tratamiento difieren sensi 
lilemente en las dos Jornias de depre 
stón. En la exógena, la priimbaciún 
afectiva está claramente relacionada 
con problemas psicológicos de la per¬ 
sonalidad del paciente y con la forma 
en que éste responde a los problemas 
externos y a las situaciones tensas. La 
historia familiar revela frecuentemente 


una preparación inadecuada para en¬ 
frentar las dificultades propias de la 
vida. Otros miembros de la familia —se 
comprueba casi siempre— experimen 


Cuadro típico de un caso de agotamiento 
nervioso: señora X, 39 anos. Vida familiar 
feliz en el seno de una familia obrera. Los 
hermanos mueren en la guerra y poco des¬ 
pués mueren ambos padres. Ella se em¬ 
plea como vendedora en un comercio pe¬ 
queño, y se casa a los dieciocho años. 
Tiene tres hijos y vuelve a quedar emba¬ 
razada; esta vez con gemelos. Se muestra 
muy deprimida durante la gravidez, y dis¬ 
cute constantemente con el marido. Toma 
píldoras para dormir e intenta suicidarse 
con ellas. Durante doce semanas se some¬ 
te a un tratamiento electroconvulsivo en 
un hospital. Una vez recuperada, vuelve al 
trabajo, pero poco después tiene una re¬ 
caída. Empieza a robar artículos pequeños 
en los negocios. Finalmente, rompe un 
escaparate y ataca a un desconocido. Pasa 
dos meses internada en un hospital para 
recibir tratamiento psiquiátrico. En ade¬ 
lante se ve obligada a seguir tomando dro¬ 
gas antidepresivas, pero puede recaer. ,. 

























He aquí otro cuadro clínico de un caso de 
agotamiento. El señor Y r de 26 años, tuvo 
una vida familiar satisfactoria durante la 
infancia. En ei colegio fue un alumno ex¬ 
celente, pero luego lo expulsaron por ro¬ 
bar el automóvil del director. Empezó a 
trabajar a los dieciocho años, pero un día 
desapareció del empleo. Una semana des¬ 
pués se comprobó que había llevado con¬ 
sigo mercaderías por una suma bastante 
importante. Para huir hizo "auto-stop" a 
un camionero, pero éste sospechó de él, 
y lo denunció a la policía. Las autoridades 
lo aprehendieron y fue sometido a un exa¬ 
men psiquiátrico, en el cual el psiquiatra 
diagnosticó un principio de esquizofrenia. 
El tratamiento se inició con drogas y psi¬ 
coterapia. Ei paciente se fue recuperando, 
y terminó en condiciones de regresar a su 
casa y al trabajo. Aún toma drogas y hace 
una visita semanal al psiquiatra. La enfer¬ 
medad parece estar bajo control. De to¬ 
das formas, todavía no puede considerar¬ 
se que su cura ya es definitiva y total. 

tai un períodos tic depresión. A pes.n 
de ello, en mullios casos los factores 
hereditarios no son los responsables. 

Esta forma de depresión puede in¬ 
cidir a cualquier edad. Los adolescen¬ 
tes, los matrimonios jóvenes con difi¬ 
cultades financieras y las madres faltas 
de experiencia que tienen hijos pe¬ 
queños figuran entre las víctimas más 
vulnerables, 

Los factores psicológicos que pro¬ 
ducen una depresión en gente de más 
edad a veces son producto de años y 
años de insatisfacción. Ejemplos: el 
empleado responsable y fiel, que siem¬ 
pre se ve postergado en los ascensos, o 
la mujer cpie mantiene relaciones des¬ 
de hace mucho tiempo con un hombre 
casado que no se puede divorciar. 

La depresión exógena se manifiesta 
no sólo a través de un sentimiento de 
tristeza y de abatimiento, sillo también 
por una falla de iniciativa y pin una 
irritabilidad extrema. También pue 
den presentarse síntomas de ansiedad. 
El paciente tiene dificultades para dor¬ 
mir y su sueño es intranquilo. Diñan¬ 
te el día. su trabajo se vuelve menos 
eficiente y su capacidad de concentra¬ 
ción se muestra reducida. El apetito 
disminuye también, se produce una 
pérdida de peso y, si la depresión se 
agrava, pueden manifestarse impulsos 
autodestructivos e intentos de suicidio. 

La evolución de una depresión exó¬ 
gena depende, en cierta medida, de las 
circunstancias que la provocaron. 
Ejemplo: si el empleado al que hici¬ 
mos referencia antes termina siendo 
ascendido, es probable que mejore rá¬ 
pidamente. Si la causa no desaparece 



pm ejemplo si se trata de la pérdida 
ele un brazo o de la muerte de un la 
miliar querido-* la recuperación será, 
en camino, mucho más lenta. 

EL SUICIDA: MAULA Y HACE 

La forma de ira tai las depresiones 
puede set profundamente afectada por 
el riesgo de que el paciente se suicide. 
Si éste habla de suicidarse, la posibi¬ 
lidad de que intente hacerlo es muy 
grande, contrariamente a lo que pien¬ 
san muchas personas. Si ya lia intenta¬ 
do matarse, o.si se han registrado inten¬ 
tos de suicidio dentro de los miembros 
de ia familia, el peligro es bastante 
grande. En los casos de personas depri¬ 
midas que viven aisladas socialmente, 
tos riesgos son aún mayores en las fases 
agudas de la depresión. En situaciones 
de este tipo, el tratamiento deberá in¬ 
cluir invariablemente la internación 
en una clínica u hospital. 

La psicoterapia exige que el médico 
se aboque al estudio de los problemas 
y de las dificultades que experimenta 
el paciente, tratando tic relacionar sus 
pensamientos y acciones con las cir¬ 
cunstancias epte desencadenaron la en* 
íermetlad. El médico podrá luego in¬ 
dicar al paciente la forma y los medios 
de alterar dichas circunstancias o ele 
adaptarse a las pérdidas o a los cam 
¡nos. Los asistentes sociales, terapeutas 
y enfermeras pueden también ayudar 
al pariente a recuperarse y a evitar 
nuevas crisis. La terapia por medio de 
drogas incluye el uso de píldoras con¬ 
tra el insomnio, de sedantes o de aitii- 
depresivos, siempre de acuerdo con el 



grado de la apatía o de la ansiedad. 

En la depresión endógena, el cambio 
en el humor parece “salir de la nada”; 
es decir, que se presenta sin que haya 
un factor externo que pueda ser rela¬ 
cionado con la depresión. El paciente, 
que antes llevaba una vida normal y 
qué le gustaba traba jar y divertirse, em¬ 
pieza a mostrar falta de energía y de 
iniciativa. Pierde interés en su trabajo 
y en sus hobbies. La mujer que era 
una buena ama de casa se vuelve apá¬ 
tica y abandonada. El paciente se queja 
a veces de que se olvida de las cosas 
y frecuentemente trata de "dejar para 
mañana” la solución de sus problemas 
más importantes. Le costará dormirse 
y se despertará muy temprano por la 
mañana, aun sin necesidad. El interés 
por el sexo disminuirá sensiblemente 
y en tas mujeres puede hasta llegar a 
faltar la menstruación, 

IDEAS DE CULPA Y 
ALUCINACIONES 

La habilidad y la confianza en sí 
mismo se van deteriorando, y el pa¬ 
ciente observa que los síntomas se vuel¬ 
ven cada vez más «videntes por la raa 
nana, disminuyendo a medida que el 
día avanza. En las formas más suaves 
de depresión endógena, a veces el pa¬ 
ciente no reconoce que está deprimido 
y admite solamente uno o más de los 
síntomas —ausencia de menstruación, 
insomnio, falta de energía— y exige 
;t) médico que concentre su atención 
en esos síntomas. Solamente cuando 
todo el cuadro es observado en con¬ 
junto, la naturaleza depresiva de la 






enlcrmedad se presenta más data. 

Kii la Coima más severa de depresión 
endógena, i;t melancolía y el desánimo 
están présenles. Los pensamientos se 
vuelven confusos, las ideas escasas, y 
su manifestación se produce muy len¬ 
tamente. El comportamiento se altera; 
las acciones significativas son pocas y 
el movimiento se ve retardado. El pa¬ 
ciente pierde el apetito y se deja domi¬ 
nar por la ansiedad. 

Síntomas mentales más serios apa¬ 
recen en los casos s- veros, como por 
ejemplo sentimicr os de culpa y dé 
autoacusación. El p dente se ve a sí 
mismo tomo un pecador ipie no mete¬ 
te el respeto de la familia. La autocrí¬ 
tica desmedida puede llevarlo a sacar 
la conclusión de que la única salida 
viable es su propia destrucción. Si la 
persona deprimida está pasando poi 
tina fase de inactividad, es probable 
cpie las ideas de suicidio no sean lle¬ 
vadas a la práctica, pero el peligro au¬ 
menta si la agitación y la ansiedad so¬ 
brevienen y la actividad del paciente 
se acrecienta, 

La sensación de que están hablando 
mal de él, de que lo vigilan constante- 
mente, o de que evitan su compañía, 
hace que la paranoia se sume a los otros 
síntomas. Hay casos en los cpie se pro¬ 
ducen alucinaciones. 

La psicosis depresiva puede presen¬ 
tarse a cualquier edad, pero la inci¬ 
dencia es mayor alrededor de los treinta 
años. 

La enfermedad puede ser parte de 
un ciclo maniaco-depresivo, en ci que 
el estado de ánimo pasa de la h i per- 
actividad y la excitación a la apatía 



\ a la depresión. Algunos casos están 
relacionados con ia gravidez o con el 
parto, denominándose entonces depre¬ 
sión puerperal. La depresión endóge¬ 
na es influida por factores heredita¬ 
rios. Si los padres la padecen, hay una 
probabilidad del 10 % de que la en¬ 
fermedad se manifieste también en los 
i i i jos. 

Las perspectivas de cuta general¬ 
mente son buenas, y muy frecuente¬ 
mente la mejoría es espontánea. El tra¬ 
tamiento con drogas puede reducir el 
tiempo ele recuperación de meses a 
semanas. Los pac ientes con personali¬ 
dad inestable, paranoia o arteriescle¬ 
rosis. se recuperan más lentamente. 
Pero el tratamiento no impide el re¬ 
tomo de la enfermedad. 

R E M El) IOS, SU O C KS , 
OPERACIONES 

El tratamiento de la depresión en¬ 
dógena se lleva a cabo con mayor faci¬ 
lidad en la propia casa del paciente y 
en su propio medio social. Allí, lo que 
podríamos llamar “equipo psiquiátri¬ 
co''’' lo ayuda a vencer la enfermedad. 

Dicho equipo incluye el médico de 
la familia, el psiquiatra, sus asistentes, 
los miembros de la familia del pacien¬ 
te y los integrantes de su grupo social. 
Los médicos suministran orientación 
y apoyo, así como también las drogas 
necesarias (tranquilizantes o estimu¬ 
lantes). El insomnio puede ser comba¬ 
tido con píldoras; pero el peligro de 
que el paciente las tome para suicidar¬ 
se hace aconsejable la prescripción de 
drogas que no produzcan efectos vio 


Veamos ahora un tercer cuadro ae agota¬ 
miento nervioso. La señora Z, treinta anos, 
es una ama de casa de clase media, que 
sólo odiaba a su suegra, con la que jamás 
había logrado llevarse bien. Comenzó a 
despreciarla y no quería ni siquiera oír su 
nombre, ni admitía mantener con ella 
ningún tipo de contacto. Su marido insis¬ 
tió en que su madre pasara unas vaca¬ 
ciones con ellos. La señora Z se volvió 
sumamente ansiosa, y su nerviosismo 
aumentaba a medida que se aproximaba 
la fecha de la visita programada. Cuando 
la suegra llegó, la señora Z tuvo una cri¬ 
sis: salió de la casa corriendo y gritando, 
y prendió fuego a la casa de los vecinos. 
Lo que ella quería, en realidad, era in¬ 
cendiar su propia casa, pero su compor¬ 
tamiento era incoherente e imposible de 
ser explicado. Finalmente, se cortó las ve¬ 
nas de las muñecas. Después de perma¬ 
necer un tiempo internada en un hospital, 
fue autorizada a regresar a su casa, pero 
se le siguieron administrando drogas anti- 
depresivas, para lograr aminorar la crisis. 

lentas, aun en el taso tle que se usen 
en exceso. 

Con el descubrimiento y el empleo 
de drogas ant ¡depresivas, el tratamien¬ 
to conocido tomo terapia eleetrocon- 
vtilsiva va empleándose cada ve/, me¬ 
nos en los casos de depresión endó¬ 
gena. No obstante, todavía .sigue siendo 
úiil como primer paso en el combate 
a las Jol inas más severas de depresión. 

I .a terapia electroconvulsiva se ex¬ 
perimentó originalmente con los es 
(piizolrénitos. Más tarde se usó en los 
casos de perturbaciones del ánimo, y 
dicha técnica revolucionó el trata¬ 
miento de la depresión endógena (pot 
lo menos hasta la aparición de drogas 
eficaces), Al igual que las drogas, c] 
eleetroshaek no impide la recidiva de 
los ataques. Todavía no se sabe por qué 
la inducción de convulsiones provo¬ 
ca la recuperación del paciente. 

Actualmente, si las drogas y el elee- 
tros/tock (o una combinación de am¬ 
bos recursos) fracasan en el tratamien¬ 
to de una depresión endógena, denos 
pacientes cuidadosamente selecciona¬ 
dos pueden ser sometidos a interven¬ 
ciones quirúrgicas del cerebro. En el 
futuro, el tratamiento de la forma de 
agotamiento nervioso conocida tomo 
depresión incluirá, seguramente, nue¬ 
vas drogas que impidan el regreso de 
la enfermedad. May indicios que per¬ 
miten suponer que el carbonato de li¬ 
tio puede llegar a ser el primevo de 
estos medicamentos preventivos. De 
confirmarse estas teorías alentadoras, 
podríamos aseverar que los días de 
villa que le quedan a la depresión es¬ 
tarían irremediablemente contados. • 


















El Niño y su Mundo 


Tener cinco años 

Cuando llega a los cinco años, el niño empieza a demostrar mayor interés por el ambiente en que vive 

que por su mundo de fantasías, y trata de ir adaptándose a la realidad 


A los cinco años, el niño empieza 
a salir- del ambiente doméstico 
para hacer incursiones cada vez 
más profundas en la vida social. Em¬ 
pieza a ir a la escuela, donde tal vez 
el aprendizaje más importante sea la 
convivencia con gran número de per¬ 
sonas: niños de su misma edad y adul¬ 
tos que ejercen una autoridad algo 
diferente de la de los padres. El niño 
comienza a aprender a “negociar" con 
estas personas y, al mismo tiempo, ex¬ 
perimenta una expansión mucho más 
pronunciada de sus valores intelectua¬ 
les en un mundo cada vez más suyo. 



Et jardín de infantes constituye una im¬ 
portante novedad para muchos niños de 
cinco años. 1. Beatriz parece estar muy 
concentrada en la tarea de abrocharse los 
zapatos para estar impecable en su primer 
día de clase, 2, Los preparativos la man¬ 
tienen ocupada durante mucho tiempo. Co¬ 
mo ya ha aprendido a vestirse y a peinarse 
—orientada y aconsejada por la madre—, 
no es extraño que pase largo tiempo frente 
al espejo. Más adelante, su uniforme es¬ 
colar ya no le despertará tanto interés 
como ahora; pero el primer día que io usa, 
detalles como la corbáta roja son para ella 
motivo de orgullo. Al imitar a su madre, 
es probable que a los cinco años ya re¬ 
vele ser algo vanidosa y presumida. 2 


Al llegar a los cinco años, toda niña 
ha logrado ya significativos progresos 
en su desarrollo físico y mental. Pro¬ 
bablemente, ya habrá superado algu¬ 
nas crisis, como la del sarampión y la 
de la varicela. Su cuerpo ya tiene apro¬ 
ximadamente unos dos tercios de la 
estatura que alcanzará en la edad adul¬ 
ta, ritmo tic maduración que es algo 
más intenso que el que se observa en 
los varones. En promedio, un niño tle 
cinco años ya superó el metro de esta¬ 
tura, y hasta es posible prever cuánto 
más crecerá. 

A partir de ahora, el crecimiento ya 


Ho será tan rápido como antes. Tam¬ 
bién el peso se encuentra relativamen¬ 
te estabilizado, excepto cuando tiene 
alguna enfermedad. Entonces se pre¬ 
sentan algunas variaciones ocasiona¬ 
les, un lauto bruscas y cambiantes. 

Las aptitudes físicas y la coordina¬ 
ción ya están bien desarrolladas; Bea¬ 
triz corre y sube escaleras con destreza, 
salta a la cuerda y controla razonable¬ 
mente bien el lápiz. No obstante, en 
algunas tareas revela aún la graciosa 
falta de mana infantil (por ejemplo, 
cuando trata tle abotonarse las ropas 
o pretende lanzar lejos una pelota). 
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3. La flamante cartera de cuero brillante 
despierta la admiración de su hermanito. 
Beatriz empieza a experimentar el orgullo 
de poseer objetos y toma conciencia de 
que éstos le pertenecen. 4. Antes de salir 
para la escuela, juega algunos minutos con 
su hermano. En contraste con la actitud 
competitiva que demostraba un año antes, 
Beatriz empieza a asumir ahora el papel 
protector de hermana mayor. 5. Al volver 
de la escuela, ella te “lee cuentos” al pe¬ 
queño. Con el estímulo que le brindan los 
padres, Beatriz está aprendiendo a leer. 
No obstante, la lectura puede resultar una 
tarea difícil para otros niños de cinco 
años, que no son estimulados o que no 
tienen aún la capacidad suficientemente 
desarrollada para aprender tan pronto. 


MAS ALLÁ DE LA MITAD 
DEL CAMINO 

Mucho de lo que el niño es capaz 
de hacer cuando llega a los cinco años, 
refleja los hábitos y los patrones tic 
comportamiento de la familia. En los 
hogares donde se cultiva la música, 
algunos niños de esa edad ya saben 
cantar afinadamente. Como los fami¬ 
liares íle Beatriz practican deportes 
acuáticos, ella sabe nadar. Cuando los 
padres dan ejemplos y orientación ade¬ 
cuados. el niño siempre termina des¬ 
arrollando alginta habilidad. 

Esto no significa que el aprendizaje 
en la casa sea indispensable, pero si es 


aconsejable. Aun cuando la familia no 
le proporcione suficientes estímulos y 
entrenamiento, una vez que ingresa a 
la escuela, el niño normal casi siempre 
termina alcanzando a sus compañeros. 

Muchos psicólogos sostienen cine, a 
los cinco años, el niño ya superó la 
mitad del camino que lo conduce a. 
alcanzar la plena inteligencia del adul¬ 
to. De hecho, el aprendizaje del len¬ 
guaje y de las actividades que rodean 
al niño ya ha sido asimilado en sus 
concep tos bási eos. 

La forma en que los niños tic esta 
edad piensan y aprenden ha sido obje¬ 
to de profundos estudios. Los tralla jos 
más destacados en este campo son los 
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palle superior de la cabeza de un hom- Pueden comparar dos objetos, pero en- 



del psicólogo suizo Joan 1‘íaget. Sus 
investigaciones indican que Beatriz, 
por ejemplo, ya superó el período del 
aprendizaje sensorial, que es la fase 
de la exploración del ambiente a tra¬ 
vés de los ojos y de las manos. Pero to¬ 
davía le faltan unos dos años para que 
pueda pensar en términos abstractos 
v en forma sistemática. 

Un año antes —es decir a los cua¬ 
tro—, Beatriz empezó a examinar los 
hechos dentro de los límites de su ex¬ 
periencia inmediata. Su mente ya los 
clasificaba y los comparaba. En sus di¬ 
bujos, los niños de cinco años repre¬ 
sen tan lo que ellos saben que existe, y 
no solamente lo que ellos ven en el 
momento de dibujar. De esta forma, la 


bre puede trasparentarse bajo el dibujo 
de la copa de su sombrero, 

ANTES DE LA ABSTRACCIÓN 

Como tantos otros niños de cinco 
años, Beatriz comprende el mundo 
desde puntos de vísta aislados, que ge¬ 
neralmente se bailan estrechamente 
relacionados con ella misma. Sus ex¬ 
plicaciones pasan de una situación es¬ 
pecífica a otra, sin formular reglas ge¬ 
nerales y sin detenerse en contradic¬ 
ciones. 

La mayoría de los niños de cinco 
años ni) son capaces de retener más de 
mía relación en forma simultánea. 


cuemran difícil extender la compara¬ 
ción a un tercero. Si se les pide que 
alineen por orden de tamaño creciente 
un grupo de objetos diversos, no con¬ 
seguirán establecer de inmediato una 
serie correcta. 

La relación de una parte con el todo 
Ies resulta particularmente difícil de 
comprender. Beatriz entiende las rela¬ 
ciones'personales que existen entre los 
miembros de su familia, pero solamen¬ 
te dentro de un esquema básico con el 
cual ella se halla familiarizada: papá, 
mamá y hermanos. Las cosas se com¬ 
plican cuando se trata de evaluar co¬ 
rrectamente el papel del primo en re¬ 
lación ton la unidad ele la Familia. 
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i. Beatriz encuentra verdadero placer ert 
pasear por los alrededores de su casa, mi¬ 
rando los escaparates de los comercios 
vecinos. Sin embargo, estas “expedicio¬ 
nes" ya no la atraen tanto como hace un 
año. 2„ Su estatura indica un desarrollo 
normal (en rigor, es probable que sea un 
poco más alta que otros niños de su edad). 
3. Si bien su interés está dirigido funda 
mentalmente hacia las cosas que le son 
familiares, las experiencias nuevas siguen 
resultándole atractivas. En esta visita a la 
confitería, Beatriz tiene la oportunidad de 
elegir un nuevo tipo de dulce. Las noveda¬ 
des con las que se enfrenta a diario en la 
escuela contribuyen a estimular su curio¬ 
sidad. 4. A la hora de la merienda, Bea¬ 
triz y sus amiguitos probablemente de¬ 
muestren tener mucho apetito, después 
de un día pleno de actividades en la es¬ 
cuela. A veces, ellos imitan los modales 
educados de los adultos y se muestran 
gentiles entre sí. 5. Manejar un cuchillo 
todavía constituye un desafio para ella, 
pero pone todo su interés y la mayor 
preocupación en dominar esta habilidad. 


ANIMISMO 

Beatriz no distingue muy bien las 
acciones humanas de los fenómenos 
naturales. Tal ve/ imagine que [Hiede 
hacer llover de !a misma manera en 
i|ue liare salir agua de un grifo. Por un 
mecanismo mental común, es probable 
(.pie ella atribuya caracteres humanos 
a los objetos: “El automóvil anda por¬ 
que él así lo quiere”. 

IVean i/ está tan habituada a creer 
(pie sus padres lo saben todo, (pie no 
comprende cómo puede ser que la ma¬ 
dre ignore lo que almorzó en la es 
cuela, o cuál es el nombre de cada una 
de sus compañeras. 

La ignorancia infantil no siempre se 


trasluce a primera visla. A los cinco 
años, un niño ya sabe preguntar qué 
hora es, en qué día de la semana está, 
y aparenta tener una noción de los nú¬ 
meros y de las operaciones aritméti¬ 
cas. elementales, haciendo referencia a 
innumerables hechos que ha apren¬ 
dido a través de conversaciones. Sin 
embargo, la mayor parte de estos jui¬ 
cios son “charlas de loro”, es decir, 
simples repeticiones, y no juicios ela¬ 
borados. Ésta es una fase experimental 
en la (pie el niño va asimilando el vo¬ 
cabulario y conceptos de los adultos. 

LA CONVIVENCIA SOCIAL 
Desde el pumo de vista social, el 


niño de cinco años ya ha superado la 
lase de dependencia especial en rcln- 
í ión con la madre. La tendencia fren- 
diana de competir con el progenitor 
de su mismo .sexo por la atención del 
otro también ha empezado a declinar. 
Ahora comienza una tentativa opues¬ 
ta: de identificación con el progenitor 
de su mismo sexo. Beatriz imita los 
modales y el lenguaje de la madre (co¬ 
mo su hermano copia los del padre). 

En lo que se refiere a otros niños de 
la misma edad, se inicia el proceso cru¬ 
cial de aprender a cooperar y de aban¬ 
donar el egocentrismo en las compe¬ 
tencias. El progreso en este campo re¬ 
sulta bastante lento. En algunos casos 
lo es Lanío, que hay individuos que 
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1 y 2. En actividades como las de trepar 
por estructuras de caños, Beatriz demues¬ 
tra tener un control muscular bien des¬ 
arrollado. A pesar de ser una niña activa, 
sus movimientos son un poco más mode¬ 
rados de ]o que eran un año antes. 3. Cui¬ 
dar animalitos es un aspecto fascinante 
del mundo en el que vive el niño de cinco 
años. Llevarles comida —como en este 
caso el conejo— les produce inmenso 
placer. A pesar de que estas diversiones 
la atraen, Beatriz rara vez se ocupa de 
ellas durante mucho tiempo. La atención 
de los niños es muy dispersa y variada, 
y al poco tiempo se canaliza hacia otros 
objetivos o cosas, con mucha facilidad. 



llegan a la edad adulta sin haberse 
adaptado plenamente a las reglas bá¬ 
sicas de la convivencia social: respetar 
los sentí mi en tos ajenos, sus derechos 
y puntos de vista. 

Beatriz ya juega a las escondidas y a 
algunos otros juegos simples, listas ac¬ 
tividades requieren obediencia a prin¬ 
cipios como la aceptación de la derrota 
y el sometimiento a ciertas reglas. Para 
el niño «le cinco años, las reglas son 
imperativos absolutos como los de la 
naturaleza, y no el resultado de un 
acuerdo mutuo: “¡Tú no puedes jugar 
así!”. Y punto. Por extensión, cu cues¬ 
tiones ile moralidad también es absolu¬ 
tista y no tiene en cuenta los motivos: 
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romper una taza accidentalmente es 
más censurable incluso (pie romper 
una inLeneionalmcntc. Al misino tiem¬ 
po, es mucho más reprobable mentir 
a un adulto que a otro niño. 

Beatriz, como tantos otros niños de 
su edad, se muestra siempre muy inte¬ 
resada en la rutina doméstica, y el rela¬ 
tivo dominio de algunas habilidades 
le hace sentirse más segura «leutro de 
dicho marco. Durante las comidas, ya 
sabe manejar el tenedor; pero el uso 
del cuchillo aún le plantea problemas, 

A Beatriz le encanta ayudar a su ma¬ 
dre en las tareas domésticas, y siempre 
se muestra dispuesta a aceptar respon 
Habilidades como la ele poner la mesa. 


Cuidar un bebé tiene para ella un 
atractivo especial. Sin embargo, es mu\ 
común que Beatriz —al igual que lo 
dos los niños y niñas de su edad- deje 
incompletas sus actividades, porque su 
atención dispersa poco tarda en vol¬ 
carse hacia otra cosa. 

Con la ayuda de los padres o de ni 
ños mayores, Beatriz aprendió a hacer 
incursiones, sin alejarse mucho de su 
hogar. Es capuz de ir sola hasta la pía 
za cercana, o visitar a sus amigmlos del 
vecindario. Le encanta hacer compras. 

EL MUNDO ESCOLAR 
Muchas de las cosas (pie Beatriz ya 


































luí ti prendido luirán más sencilla su 
adaptación a la escuela. Ya puede con- 
irular su vejiga y sus intestinos (sólo 
un 10 % de los niños de esta edad aún 
se orinan mientras duermen). Lila ya 
salie también cuáles son sus cosas, ya se 
trate de su ropa o de los materiales 
escolares. 1.a siesta de la tarde ya pue¬ 
de ser suspendida, aunque esto liare 
que regrese a su casa muy cansada. 

En las tareas escolares va desarro¬ 
llando, entre otros atribuios, la coordi¬ 
nación que le permite perfeccionar sus 
d i bu jos. Sus intentos por escribir no 
son todavía nada más que garabatos 
un tanto desordenados. El estímulo 
11 ne recibe en casa ya le ha despertado 


un razonable interés por los libros, y 
por eso pide que le lean historias. 

Como otros niños y niñas cíe su edad, 
Beatriz parece preferir historias rela¬ 
cionadas con la realidad infantil y 
chistes simples, especialmente si inclu¬ 
yen elementos sorpresivos. Natural¬ 
mente, las situaciones descripias deben 
ser sencillas y explícitas, porque de lo 
contrario no advertirá el sentido hu¬ 
mor íst ico. 

El tiempo aún no tiene mucho sig¬ 
nificado para Beatriz. Ella tiene cinco 
años y se halla muy ocupada viviendo 
el presente. Sin embargo, la idea de la 
naturaleza transitoria de su edad no 
está totalmente fuera de su capacidad 




4. Beatriz se cepilla los dientes con cierta 
regularidad; pero el hábito todavía no está 
definitivamente establecido. Además, la 
operación puede ser llevada a cabo con 
cierta negligencia, si la niña se encuentra 
distraída. 5 y 6. En general, ella acepta 
sin protestar la orden de ir a la cama, so¬ 
bre todo si ha tenido un día lo suficiente¬ 
mente activo. A muchos niños les gusta 
que la madre les haga compañía y les lea 
algunas historias. Cuando la madre se re¬ 
tira de la habitación, la presencia de un 
juguete favorito a su lado puede servir 
para conferir al pequeño una sensación de 
seguridad aun cuando se encuentre solo. 


mental. Para ella, el futuro es más una 
proyección del pasado que del presente 
y Beatriz ya empieza a tener alguna 
noción del pasado, mostrando a veces 
sorprendentes toques de nostalgia. 

Tal es lo que ocurre en los momen¬ 
tos en que, inesperadamente, busca 
arrellanarse en el regazo de su madre, 
para que le cuente anécdotas de cuan¬ 
do era más pequeña. Tal vez para 
Beatriz esto no sea más que una his¬ 
toria realista, como las que le relatan 
a la hora de dormir; pero de todas ma¬ 
neras sabe que la protagonista es ella. 
Así comprende que no siempre tuvo 
cinco años, y se prepara para vivir la 
realidad de tener más en el futuro. • 
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Los Secretos de ta Mente 


Protesta de masculinidad 


En una sociedad en la que los hombres constituyen una casta privilegiada, muchas personas se rebelan 
contra la clase dominante. Este comportamiento es lo que llamamos "protesta masculina 1 ' 


E n marzo tío I972, el Congreso de 
los Estados Unidos a pro lid una 
enmienda constitucional que 
otorga a todas las mujeres del país de- 
ietilos y deberes iguales a los de los 
hombres. Dicha enmienda, que será la 
“i? 11 y que entrará en vigencia alredc- 
dot tic 19711, fue ratificada por los 
cuerpos legislativos de por lo menos 
dos tercios de los Estarlos de la Unión. 
Al entraren vigencia la nueva enmien¬ 
da constitucional, una gran cantidad 
de leyes federales y estatales deberán 
ser modificadas. Las mujeres no ten¬ 
drán más derecho a pensión en raso 
de divorcio, ni preferencia alguna pa¬ 
ra la tutela de los hijos. Es probable 
que hasta se las reclute para cumplir 
con el servicio militar, aunque para 
ejercer funciones compatibles con sus 
características anatómicas y fisiológi¬ 
cas. Por otra parte, tendrán acceso a 
un número mucho mayor de ocupa¬ 
ciones profesionales. Ningún emplea¬ 
dor pcxlrá ofrecer vacantes ¡jara* “se¬ 
ñoritas” o para “hombres”, a menos 
tpic la naturaleza de la función sea in 
compatible con las características físi¬ 
cas individuóles de las canil ¡da tas. 

En un primer análisis, se puede pen¬ 
sar en este acontecimiento como en un 
fenómeno socioeconómico típico de los 
Estados Unidos, pero no es así. Dicho 
país es el líder mundial en el campo 
de las sociedades industriales. Por en 
cima de diferencias ideológicas del tipo 
de las que llevan a la confrontación 
capitalismo versus socialismo, la indus 
trializadón y la urbanización ata 
crean problemas individuales y socia¬ 
les que son comunes a todas las nació 
nes. Cierto grado de condiictismo y 
de uniformidad en las costumbres y 
en los hábitos de consumo, por ejem¬ 
plo, son imprescindibles para hacer 
posible la producción en inasa. Para 
poder lubricar millones de artefactos 
electrodomésticos iguales, por ejem¬ 
plo, es necesario que dentro del mei 
tildo impere una preferencia en reta 
cióii con el modelo ofrecido. 

Por la posición de vanguardia que 
ocupan, se puede admitir que los Es¬ 
tados Unidos tengan que resolver pro 



hlcmas que aún no llegan a afligir a 

mras naciones. 

En el caso de la mayor participación 
soi ial de la mujer, con derechos y de¬ 
beres más amplios, es posible notar 
una tendencia que se irradia desde los 
Estados Unidos hacia lodo el mundo, 
(licitas ocupaciones profesionales, co¬ 
mo la de secretaria ejecutiva, son de 
inspiración netamente estadounidense. 

Bajo algunos aspectos, hay países 
más adelantados que los Estados Uni¬ 
dos. En la Unión Soviética, las muje¬ 
res constituyen cerca del 50 % de la 
tuerza laboral; en los Estados Unidos, 
apenas si llegan a ser un tercio. 

De todos modos, se advierte en todo 
el mundo una aceleración en la ten¬ 
dencia hacia la emancipación feme¬ 
nina. Las costumbres ya no las opri¬ 
men tanto; una estadística de 1972 re¬ 
vela que el 10 % de las jóvenes estado¬ 
unidenses tienen experienc ias sexuales 
¡mies de los veinte años, y que apenas 
un dt) % llegan vírgenes al matrimo¬ 
nio. El respeto a la virginidad, una 
i ositimbre de la sociedad occidental 
dominada por los hombres, está en 
declinación. Esta tendencia halla una 
Uerta oposición entre los miembros de 
las generaciones anteriores, pero es apa¬ 
rentemente irresistible e irreversible. 

LA "PROTESTA DE 
MASCUUNJDAD” 


No siempre Fue así. Unos sesenta 
anos atrás, la resistencia a la sumisión 
por parte de algunas mujeres era con¬ 
siderada en Europa como una anorma¬ 
lidad evidente, y como una subversión 
del orden natural de las cosas. 


Para Fretid, el interés que algunas 
mujeres mostraban en violar la tradi- 
i ¡ón y en incursioiiar en campos "tí¬ 
picamente” masculinos, se originaba 
en una secreta envidia del pene (com- 


Eiizabeth I y la famosa espía Mata Hari 
(abajo) usaron sus atractivos femeninos 
para inducir a los hombres a satisfacer sus 
objetivos. Para los adlerianos, son dos evi¬ 
dentes ejemplos de lo que ellos llaman 
o consideran "protesta de masculinidad". 







Un grupo de Amazonas, tas famosas gue¬ 
rreras, representadas en plena acción. Se¬ 



gún la leyenda, ellas formaban un grupo 
social regido totalmente por mujeres. Los 
antropólogos sostienen que jamás existió, 
ni puede existir, una sociedad de este tipo. 
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piejo tle castración), que sólo se resol¬ 
vía con la maternidad. 

Las ideas tle Freud actualmente son 
encaradas con una cierta reserva, ín- 
c luso por los psicoanalistas. La escuela 
beliaviolista las rechaza de plano, juz¬ 
gándolas simples especulaciones no 
comprobadas, basadas en hipótesis 
no susceptibles de ser llevadas ;d te¬ 
rreno experimental. 

Sin embargo, Freud no fue el tínico 
en considerar a las mujeres como 
“hombres incompletos" (esta expre¬ 
sión es un agravio tle sus adversarios, 
ya que Freud nunca formuló explíci¬ 
tamente este juicio). Uno de sus ex 
discípulos, AlIred Atller, rechazaba la 
idea básica de que el comportamiento 
era determinado por impulsos bioló¬ 
gicos. £1 sostenía que, si bien dichos 
impulsos existen y actúan, la convi¬ 
vencia social siempre los altera y des 
vía tanto que, en muchos casos, pierden 
su importancia original. Adler afirma¬ 
ba que ios verdaderos factores condi¬ 
cionantes del comporta miento eran los 
sentimientos (pie experimentaba cada 
individuo al ponerse en contacto con 
su grupo social. Este investigador fue 
uno de los primeros psicoanalistas “cul¬ 
tural ¡stas”, es decir, adepto a una tó¬ 
rnente de pensamiento según la cual 
los factores culturales (grujíales) pre¬ 
dominan en la determinación del lom 
porta miento y en la formación de la 
personalidad. 

En la sociedad en que Adler vivió 
y estudió—la Europa anteriora la ]*ri- 
mera (hierra Mundial—, la supremacía 
del hombre era indi sentida en todos 
los campos. Ser hombre significaba ser 
fuerte, activo y dominante. Ser mujer 
era sinónimo de vulnerabilidad, sen¬ 
sibilidad, pasividad y sumisión. En el 
terreno sexual, se consideraba unieren 


te (pie la mujer admitiese experimen¬ 
tar placer, Al hombre le correspondía 
el derecho de sentir; a la mujer, la obli¬ 
gación de consentir. 

Cuando alguna de ellas se rebela lia 
contra estas imposiciones, se trashu¬ 
maba en un ejemplo tle “protesta de 
masad ¡nielad". Así se clasificaba, por 
ejemplo, todo intento hecho por una 
mujer para desempeñar una profesión 
“típicamente" masculina. Según Atl- 
ler, tales impulsos se manifestarían a 
vetes a través de “protestas*' incons¬ 
cientes, como menstruación do loros a. 
cine sería una forma de rechazar una 


función fisiológica projjia de la mujer. 
Otra posible reacción sería discutir 
continuamente con su marido, dispu¬ 
tándole el poder de tomar decisiones 
que la tradición le confería sólo a él. 




1. En este siglo empezó a generalizarse 
ei disconformismo de las mujeres con el 
papel marginal que se les había asignado: 
los cabellos cortados "a la garcone”, (2) 
la adopción de medias largas y (3) el de¬ 
safio a la prohibición de fumar en público 
fueron algunas de las manifestaciones 
más evidentes. Sin embargo, estas reac¬ 
ciones fueron recibidas muchas veces 
con indignación y sarcasmo, incluso por 
otras mujeres. Hay quienes admiten, por 
ejemplo, que en una sociedad tecnológica¬ 


mente avanzada no se justifica una discri¬ 
minación basada en el sexo: las mujeres 
deben tener iguales oportunidades de edu¬ 
cación, de trabajo, y sus remuneraciones 
deben ser acordes con su capacidad. No 
obstante, todavía se encuentra un poco 
"excéntrico" intentar ignorar ciertas dife¬ 
rencias de intereses y de capacidad: la lu¬ 
cha libre (4), el fútbol (5) y las exhibi¬ 
ciones de tipo militar (6) son consideradas 
por mucha gente solamente como sim¬ 
ples "caricaturas del mundo masculino". 
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Ernest Hemingway, que en sus obras hizo 
una verdadera apología de las cacerías, 
de las corridas de toros, de las peleas y de 
las borracheras, seria para los adlerianos 
un caso típico de "protesta de masculíni- 
dad”. En el caso de Don Juan, su protesta 
se canalizaría en las conquistas amorosas, 
es decir, en el dominio de la otra persona, 
logrado sin alguna dependencia afectiva. 

UN COMPLEJO DE 
INFERIORIDAD 

La teoría ele Adler era una prolon¬ 
gación lógica del sistema de ideas des¬ 
arrollado en torno del "complejo de 
inferioridad’'. Dicho complejo sería el 
resultado de la competición social. Por 
ejemplo, así se explicaría el sentimien¬ 
to de rechazo que experimenta el hijo 
mayor al ver que sus padres vuelcan 
en el hermanito recién nacido gran 
parte del interés que antes le dedica¬ 
ban a él. 

Las teorías adlei tanas van aún más 
lejos. Las mujeres seductoras, (pie in¬ 
tentan llevar a los hombres a una si¬ 
tuación de dependencia afectiva exa¬ 
gerada en relación con ellas, estarían 
en realidad buscando un medio de sub¬ 
yugar a los hombres, para invertir las 
posiciones de poder. Sería también el 
deseo de asumir el papel dominante 
¡o que llevaría a muchas mujeres a la 
homosexualidad. Incluso la homose¬ 
xualidad masculina podría ser, según 
Adler, una forma de “protesta mas¬ 
culina”: el individuo que renuncia a 
las exigencias competitivas a las que se 
ve sometido por su condición ele hom- 
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bre. Los “mujeriegos” también serían 
producto de este tipo de fenómenos; se 
trata —siempre según Adler— de indi¬ 
viduos motivados por la necesidad de 
refirmar una condición de masculini- 
dad, de la que no se sienten muy se¬ 
guros. En términos adlerianos, la cau¬ 
sa de la masculinidad exagerada de 
Don Juan sería el sentimiento de no 
poder competir con la figura domi¬ 
nante del padre. En un intento por 
compensar esta inferioridad, Don 


Juan se dedicaba a seducir mujeres. 

La protesta de masculinidad, por lo 
tanto, en la concepción de Adler no 
refleja una rivalidad inherente a la di¬ 
ferencia existente entre los sexos, como 
sugería Freud. Se trata apenas de una 
de las muchas formas que asume la 
lucha por el poder. En una sociedad 
en la que los hombres constituían una 
clase privilegiada y dominante, algu¬ 
nas mujeres revelarían una tendencia 
a envidiar tal condición ventajosa. • 





















El Niño y su Mundo 


El primer día en la escuela 

Cuando comienza a estudiar "de verdad", el niño entra en un período de transición. 
Abandona la simple curiosidad para concentrar su interés y sus esfuerzos en el aprendizaje formal 




Un nuevo alumno comienza valientemente su primer día en la 
escuela. La madre lo estimula y alienta a dar el gran paso. 1. Su 
confianza se desvanece un poco cuando repara en tantas caras 
nuevas. 2. Algunos compañeros, sin embargo, lo ayudan a sen¬ 
tirse bienvenido. 3. Una charla amistosa de la maestra, rodea¬ 
da de otros niños, favorecerá una buena disposición inicial. 



E l primer día de asistencia del niño 
a la escuela “de verdad’’ siempre 
crea una gran expectación y un 
sentimiento de aprensión. La madre 
puede sentir una emoción especial al 
coser el monograma en el uniforme 
de su hij o: en cierta forma, sabe que 
va a comenzar un proceso importante, 
del que ella, en alguna medida, per¬ 
manece excluida. 

El niño, a su vez, quizá tenga que 
esforzarse para contener las lágrimas 


y para vencer la timidez y el deseo de 
retornar a la seguridad hogareña. Pero 
esa inquietud, por lo general, no per¬ 
dura. Hay cosas interesantes que 
aprender y ocupaciones que acaparan 
por completo su atención. 

La edad en que los niños pasan por 
esa experiencia varía de un país a 
otro. 

También el horario en que el niño 
recibirá la educación escolar sufre va¬ 
riaciones, debido a distintos factores. 


En los países industrializados, hay una 
tendencia a mantener al niño ocupado 
en la escuela durante la mayor parte 
del día, inclusive en la hora del al¬ 
muerzo. Fuera del mundo socialista, 
algunos países se inclinan por una 
transición gradual, con una progresi¬ 
va extensión del horario. 

TIPOS DE ESCUELA 
Las escuelas varían tanto, en prin- 




















ripios y métodos, como los niños que 
son ;kI ñutidos en ellas. Algunas, de 
tipo conservador, tienen las mismas 
instalaciones que fueron utilizadas por 
los padres de los alumnos que ahora 
estudian allí. Otras, son resplandecien¬ 
temente nuevas, con equipos y técnicas 
innovadores. Las hay que disponen de 
cursos variados, para los distintos ni¬ 
veles de edad, y se dictan en clases 
numerosas o no. Pero existen ciertas 
características básicas que todas las es¬ 
cuelas procuran presentar: las aulas 
deben ser muy luminosas, ventiladas 
y estar adecuadamente provistas de 
muebles y materiales; las instalaciones 
sanitarias tienen que ser limpias y am¬ 
plias. En ¡a práctica, sin embargo, esos 
requisitos mínimos aún no están sa¬ 
tisfechos en algunos países. 

Aun en los países más ricos y cu hu¬ 
ra luiente más desarrollados, un aula 
típica, a principios de siglo, no to¬ 
maba mucho en cuenta las necesida¬ 
des fundamentales, especialmente la 
del espacio (un niño requiere tanto es¬ 
pacio como un adulto, y hasta más, 
chula su incapacidad para permanecer 
inmóvil). Los pupitres no se adapta¬ 
ban al tipo de actividad al que estaban 
destinados. En los oscuros y lóbregos 
corredores resonaban los pasos de las 

filas disciplinadas de niños. 

* 

LA ESCUELA IDEAL 

Todo eso cambió, y continúa cam¬ 
biando. En una escuela ideal, las pa 
redes son de colores claros, y las ven¬ 
tanas amplias, para dejar entrar la luz 
y evitar en el niño la sensación de 
cjne está encerrado. Los lavatorios es¬ 
tán construidos de manera tal que se 
adaptan a la reducida estatura de los 
escolares, y los baños no están lejos 
de las aulas, para que los niños puedan 
dirigirse a ellos rápidamente cuando 
necesitan hacerlo. Nuevos materiales 
de revestimiento, empleados en los pu¬ 
pitres y en los pisos, les permiten re¬ 
sistir mejor los pataleos y golpes. Exis¬ 
te un acceso más fácil a los sectores 
de recreación. Muchas escuelas dispo¬ 
nen de instalaciones apropiadas para 
juegos educativos y aulas para traba jos 
de arte. En los senúinternados la co¬ 
cina es dirigida por especialistas en 
nutrición. 

En los colegios grandes existen de¬ 
pendencias comunitarias corno el co¬ 
medor y el auditorio, y otras más aisla¬ 
das, como la enfermería y la biblioteca. 

Dar clase a los párvulos constituye 
una actividad agotadora, que exige 
más atención que nunca. Actualmen¬ 
te, hay una tendencia a prescindir de 
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los pupitres en fila. En su lugar, se 
proponen grandes mesas colectivas, 
que facilitan el desarrollo de los tra¬ 
bajos en equipo. Los muebles indi vi 
duales tienden también a ser livianos 
y portátiles, para permitir flexibles 
cambios de disposición. Cada vez se 
comprende más la importancia que 
tiene que la profesora pueda circular 
por la clase, para distribuir atención 
individual. 

Siempre que resulte posible, las áreas 
circundantes deben ejercer un efecto 
estimulante sobre los alumnos: son ne¬ 
cesarios espacios verdes, cuadrados de 
arena y juegos para efectuar ejerci¬ 
cios libres, que enriquezcan Jas acti¬ 
vidades programadas de educación fí¬ 
sica. 

Es claro que todo eso, además de 
esfuerzo e imaginación, también exige 
dinero. Empero, aun con un presu¬ 
puesto limitado, siempre es posible 3 
efectuar algunas mejoras, con un 
aumento reducido en los gastos. Al 
renovar la pintura, por ejemplo, el 
color elegido incide muy poco sobre 
el costo, pero puede mejorar mucho 
el rendimiento de los maestros y tam¬ 
bién el aprendizaje de los alumnos. 


1. El programa det primer dfa, en una es¬ 
cuela bien equipada, incluye tiempo libre 
para que el niño explore el ambiente y 
revele a la maestra cuáles son sus inquie¬ 
tudes e intereses. 2, Bien motivado, cual¬ 
quier niño puede concentrarse en una 









LOS NUEVOS MÉTODOS 



actividad escolar. Hasta el placer de co¬ 
mer una galletita puede pasar a segundo 
plano cuando el trabajo es atrayente. 3. 
Actividades libres, como la pintura, des¬ 
arrollan habilidades básicas para el pos¬ 
terior aprendizaje formal. Además, moti¬ 


van la creatividad y la autoexpresión. 4. 
Los niños más tímidos rehuyen al princi¬ 
pio participar en los juegos que realizan 
los otros durante el recreo. Pero con el 
correr del tiempo muy pocos seguirán 
alejados, y se integrarán a los grupos. 


En lo que respecta a las escuelas, 
pocos asuntos han merecido mayores 
estudios —y despertado más controver¬ 
sias— que el permanente problema de 
los métodos de enseñanza. Una de las 
novedades, por ejemplo, la constituye 
un sistema de agrupación “familiar”. 
En vez de agrupar a los niños por 
edad, cada clase se forma con represen¬ 
tantes de lodos —o casi todos— los gru¬ 
pos matriculados ele distintas edades. 
Por ejemplo, con grupos ele alumnos 
de siete a diez años. El propósito es 
que los “veteranos” se ocupen de orien¬ 
tar a los novatos, y que, a través de 
esa ayuda, refuercen su propio apren¬ 
dizaje básico. 

Otra innovación es el llamado mé¬ 
todo de “libre actividad”. Los niños 
no están subordinados a horarios rígi¬ 
dos, sino a programas flexibles. Duran¬ 
te: el tiempo que pasan en la escuela 
pueden “aprender actuando”, a un rit¬ 
mo compatible con el de su desarrollo, 
(dada alumno sigue un esquema gene¬ 
ral para aprender lectura y lenguaje, 
aritmética y otras materias. El esque¬ 
ma puede ser adaptado a las necesida¬ 
des y apittu:es individuales. 

Para estimular otros intereses, el 
niño es imbu ido a elegir sus activida¬ 
des, A medula que él reclama aproba- 
< ¡ón o soltéita ayuda, la maestra puede 
evaluar sus progresos y orientar su paso 
a otras etapas. 

El método parece ser eficaz con los 
principiantes, pues evita el contraste 
entre la disciplina del curso primario 
y la mayor libertad del jardín tic in¬ 
fantes. 

En algunas escuelas, empero, la 
adopción de esos métodos es simple¬ 
mente imposible. Por ejemplo, en 
grandes colegios y en otros de cons¬ 
trucción menos moderna. La disponi¬ 
bilidad de material también constituye 
un problema serio desde el punto de 
vista económico. Cuando hay muchos 
cambios en el personal docente, por 
otra fiarte, se producen algunos pro¬ 
blemas de adaptación entre los maes¬ 
tros y los alumnos, ya que debido a 
ello no llegan a conocerse bien. 

UNA VISIÓN DESDE ABAJO 

La impresión que el niño tiene al 
llegar a la escuela el primer día es la 
de enfrentarse con mía casa enorme, 
extraña, llena de gente que no le pres¬ 
ta mayor atención. 

A pesar ele la presencia de otras per¬ 
sonas, el niño termina por advertir, en 

12,Hit 









los días subsiguientes, que la maestra 
es quien más se ocupa de sus obliga¬ 
ciones y necesidades personales. En 
buena parte, las características de la 
relación entre el niño y su madre co¬ 
mienzan a trasferirse a la maestra. A 
lin de cuentas, es ella quien le da in¬ 
dicaciones, aprobación, apoyo... y ór¬ 
denes. 

Muchas veces, la imagen cíe la maes¬ 
tra ya se ha formado vagamente en la 
mente del alumno antes de que éste 
vaya a la escuela. Eso ocurre como re¬ 
sultado de distintas referencias oídas, 
sobre todo ele labios de los hermanos 
mayores: “La maestra se enojó con 
|uan porque derramó la tinta”. “La 
señora Fulana dice que ese cuento de 
la cigüeña es una mentira, y ella lo 
sabe porque es maestra’’. En la imagi¬ 
nación del hermano menor, la miste¬ 
riosa figura va tomando cuerpo, aun 
cpie difícilmente llega a ser vista como 
una persona, aun después de conoc ida. 
En los ¡trímeros años, el niño tiende a 
considerar que la maestra sólo existe ^ 
en la escuela. Si la llega a ver en la ca¬ 
lle haciendo compras, su sorpresa será 
enorme. 

Pero existen otras diferencias más 
importantes entre la madre y la maes¬ 
tra. Como expresión de afecto, muchas 
madres dispensan cuidados y servicios 
(pie no son estrictamente necesarios. 
En su relación con la maestra, el niño 
tiende a desarrollar una mayor inde¬ 
pendencia, tío sólo porque -no cuenta 
con la madre, sino también porque 
sabe que la maestra no va a abotonarle 
la ropa, ni a juntarle sus útiles. Otro 
factor que actúa en ese mismo sentido 
es el ejemplo que le dan otros niños 
y niñas mayores. Lina reprensión en la 
clase causa cierta perturbación, pero 
menor, desde luego, que la que provo¬ 
ca en la casa. 

Esas y otras diferencias pueden ter¬ 
minar por causar un cierto “desdobla¬ 
miento de la personalidad”. El alumno 
desarrolla un patrón de comporta¬ 
miento tan diferente en la escuela, que 
c uando ese hecho es discutido entre la 
madre y la maestra, ellas llegan .algu¬ 
nas veces a pensar que están hablando 
de niños diferentes. 

LA ADAPTACION 

Los niños que ya fueron a jardines 
de infantes o a cursos preescolares, po¬ 
seen una evidente ventaja, en la adap¬ 
tación, sobre los compañeros que care¬ 
cen de esos antecedentes. Están habi¬ 
tuados a permanecer horas lejos de la 
casa, a usar útiles, a participar en 
grupos. Si el curso primario se desa- 4 
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1. Hay momentos en que alguna 
desinteligencia o la nostalgia de la casa 
pueden provocar algunas lágrimas. 

Pero no es difícil para el adulto 
advertir el problema y reintegrar 
el niño de nuevo al grupo. 

2 y 3. En los semiinternados, la merienda 

a veces precede a la última 

actividad del día: 

la lectura de cuentos, 

que los niños esperan siempre 

con verdadera ansiedad. 

La profesora comenta, explica, 
estimula las preguntas y el 
interés general. 4. Terminado el día 
de clase, ya listos con sus carteras en 
la mano, los niños aguardan la llegada 
de la madre. Un planeamiento adecuado, 
reduce a un corto tiempo ese período 
vacio de espera. 5. Cuando 
finalmente llega la madre, el niño está 
exhausto; aunque se siente orgulloso, 
todavía no tiene mucho qué contar; 
trascurrirá algún tiempo hasta 
que pueda comprender y asimilar 
todas las novedades. 

Madre e hija van a salir. 



rrolla en el mismo ambiente del jardín 
de infantes, la familiaridad con ese am¬ 
biente favorecerá más la adaptación. 

El problema de la adaptación no es 
necesariamente agravado por las nove¬ 
dades. Poseer una cartera, uniforme y 
útiles inclinan al niño a interesarse 
por la escuela. 

Aunque la mayoría de las escuelas no 
adopten la práctica, por motivos de 
disciplina y control, muchos educado¬ 
res sugieren que en el primer día de 
clase la madre debe acompañar al niño 
e instalarlo en su banco en el aula. Ar¬ 
gumentan que eso suavizaría el pro¬ 
blema que para el niño representa 
abandonar a su madre "en un ambien¬ 
te agitado, extraño y mucho más im¬ 
personal que la relativa intimidad de 
un aula". Otros, empero, consideran 
que debe existir una separación entre 
el ambiente escolar y 1.a casa. 

El esperar al niño a la salida, no 
obstante, es una práctica que no admi¬ 
te controversias. El pequeño aprende 
a diferenciar los dos ambientes, pero 
ambos terminan por tornarse familia¬ 
res y hasta contiguos, ya que él sale de 
la tutela de la maestra para pasar a la 
tutela de la madre, sin que tenga que 
atravesar las incertidumbres ele una 
"tierra de nadie”. 

De manera general, el ir a la escuela 
no llega a convertirse en una experien¬ 
cia traumática. La protección materna 
no suprime, ni tan siquiera en los pri¬ 
meros años de vida, el impulso curioso 
del niño de "penetrar en el mundo”. • 
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Los Enemigos del Hombre 


Las tres vías de propagación del cáncer (2) 

La ciencia se encamina al descubrimiento de la completa cura del cáncer, 

Pero esto sólo podrá acontecer si se llegan a identificar todos los orígenes de esta enfermedad 


^''V uién no teme ni cáncer? Es di- 
j| I fícil encontrar a alguien c|uc 
W realmente no lo tema un po¬ 

co, aunque ya no se justifique el miedo 
exagerado tic hace algunos anos atrás. 
Hoy, la ciencia ya dispone de un razo¬ 
nable conocimiento sobre el cáncer, 
y, cu la mayoría de los casos, el mal 
puede ser curado sí se diagnostica a 
i iempo. 

En su desarrollo normal, el cuerpo 
humano se origina de una sola célula 
que se divide varias veces, hasta for¬ 
mar un bloque de células nuil ti poten¬ 
ciales, todas semejantes, y cualquiera 
de ellas es capaz de dar origen a uno 
de los tejidos que constituyen el orga¬ 
nismo humano: las células fusiformes 
de los músculos, las discoides tic la 
piel, las largas fibras de los nervios. 
En esa etapa del crecimiento comien¬ 
za a producirse una diferenciación en 
el pequeño bloque de células: las que 
están agrupadas en una zona comien¬ 
zan a cambiar de forma y de caracte¬ 
rísticas, diferenciándose de las (pie es¬ 
tán en otras zonas. Gradualmente, 
algunas van tomando la forma de cé¬ 
lulas musculares, y otras de células 
nerviosas. Después de cada división, se 
vuelven cada vez más semejantes a las 
células del tejido adulto que van a 
formar. Pero hasta ahora los científicos 
no han descifrado las causas de esa di¬ 
ferenciación ni su mecanismo. 

UN PROBLEMA DE DISCIPLINA 

Tanto la división como el crecimien¬ 
to normales de las células se efectúan 
de manera disciplinada, de forma tal 
que cada tejido tiene su propia estruc¬ 
tura característica y cada órgano crece 
coordinadamente con el resto del cuer¬ 
po, como parte de un todo, hasta que, 
finalmente, el organismo adulto se 
completa. En la edad adulta, el proceso 
de crecimiento reemplaza a las células 
exhaustas y ayuda al cuerpo a reaccio¬ 
nar ante los esfuerzos a que es so¬ 
metido. 

En el crecimiento anormal, las célu¬ 
las se dividen y se multiplican sin res¬ 
ponder a las necesidades del cuerpo. 
Las células de un crecimiento anormal 
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1. El cáncer es más peligroso cuando se 
disemina a través del cuerpo, invadiendo 
ganglios linfáticos y órganos situados 
lejos de su origen. Una de sus vías de 
expansión es el sistema linfático. El cán¬ 
cer de mama, por ejemplo, acostumbra 
diseminarse hacia los ganglios linfáticos 
de las axilas. Para extirparlo, es necesario 
remover estos ganglios junto con el seno 
afectado. 2. Las células cancerosas de un 
ratón continúan multiplicándose cuando 
san inyectadas en otro. 3. Si, en un tu¬ 
mor canceroso, la difusión ¡nvasora es 
limitada, todas las células cancerosas 
pueden ser extirpadas en una operación, 
y las probabilidades de cura son altas. 
4. Los cánceres muy invasores diseminan 
rápidamente sus células en el tejido afec¬ 
tado. 5. De acuerdo con el lugar donde 
surge, el cáncer puede ser detectado más 
fácilmente en el período inicial. 6. Pero 
si aparece en órganos internos, como 
el hígado, su identificación se torna más 
difícil. 7. En una célula normal, la infor¬ 
mación hereditaria es efectuada por 46 
cromosomas. 8. El núcleo de la célula 
cancerosa puede contener cromosomas 
extras o anormales —como se indica en 
el grabado de abajo, señalado por una fle¬ 
cha— que se presentan, como consecuen¬ 
cia, de manera totalmente distorsionada. 


se dividen más rápido (pie las nomui 
les (pie las rodean y, gradualmente, 
lorman una masa de tejido, un ¿amor, 
que aparece al exterior tomo un bulto. 
F.n muchos casos estos tumores son be¬ 
nignos. 

Pero el cáncer da origen a tumores 
malignos que pueden diseminarse e 
invadir otras partes del cuerpo. A ve¬ 
tes, con un simple examen físico, el 
médico puede diagnosticar si un turnól¬ 
es realmente benigno o no. 

FACIL IDENTIFICACIÓN 

Vistas al microscopio, las células de 
un tumor benigno son fácilmente re¬ 
conocibles como pertenecientes al tejí 
doque las originó: muscular, nervioso, 
glandular, etc. Se presentan con una 
disposición exactamente igual a la que 
tienen en el tejido que motivó su cre¬ 
cimiento. 

En un tumor maligno, lodo es muy 
diferente. Las células que lo compo¬ 
nen se tornan cada vez menos iguales 
a las del tejido original, porque se divi 
den tan rápidamente que no disponen 
de tiempo para diferenciarse. Él nú¬ 
cleo de una célula cancerosa, proba¬ 
blemente se encuentre ampliado y los 
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cromosomas (que encierran las carac¬ 
terísticas hereditarias de la célula) pue¬ 
den mostrar síntomas de alteración. 
En algunos casos las alteraciones celu¬ 
lares pueden ser de tal magnitud que 
se hace imposible identificar el tejido 
que dio origen al cáncer. 

Ai contrario de las células de un tu¬ 
mor benigno, las de uno maligno se 
disponen ele una manera mucho más 
desorganizada, y esta falta de orden 
constituye una de las características 
principales del cáncer. En la periferia 
del tumor no existe ninguna línea di¬ 
visoria clara con respecto al tejido nor¬ 
mal: no hay una película fibrosa que 
envuelva al tumor maligno. En torno 
al núcleo principal del tumor, apare- 
ten masas de células cancerosas simi¬ 
lares a tentáculos, que invaden el teji¬ 
do normal circundante. 

INVASIÓN Y DIFUSIÓN DEL 
. CANCER 

A medida que el tejido normal es 
invadido, va siendo destruido, y pro¬ 
gresivamente reemplazado por células 
cancerosas. Esta invasión es una de las 
principales tazones que hacen del cán¬ 
cer un mal tan grave. Cuanto más te¬ 
jidos normales son invadidos y destrui¬ 
dos. más jierturbada se ve la vitalidad 
del organismo, que va perdiendo toda 
su capacidad de resistencia ante las 
más simples afecciones a la salud. 

Otra característica del cáncer es su 
capacidad para difundirse a zonas dis¬ 
tantes de su origen. Para eso, usa tres 
vías. La primera es la de la migración 
directa. Algunas células cancerosas son 
rapaces de efectuar activos movimien¬ 
tos para dirigirse a una zona poco dis¬ 
tante de la masa primaria del tumor 
inicial, y así dan origen a un tumor 
secundario. 

Por otra parte, existen células can¬ 
cerosas que se difunden a través de la 
sangre ruando el cáncer invade un 
vaso circulatorio, (ionio las células can¬ 
cerosas no se adhieren entre sí, algunas 
pueden ser trasportadas por la corrien¬ 
te sanguínea y fijarse en cualquier par¬ 
te, originando un tumor secundario. 

Finalmente, la tercer vía de difusión 
del cáncer en el organismo es el siste- 
via linfático. Este sistema capta las 
sustancias extrañas que aparecen entre 
los tejidos y las deposita en sus gan¬ 
glios, donde células protectoras destru¬ 
yen cualquier materia nociva. Pero, en 
el caso del cáncer, la célula cancerosa 
no es destruida por los ganglios lin¬ 
fáticos: continúa dividiéndose y aun 
puede formar un tumor secundario. 


1. Una irritación prolongada puede ser 
una de las causas del cáncer pulmonar. 

2. Las células pulmonares se multiplican 
sólo para substituir a las que mueren, 3. 

Si algún agente irritante es inhalado, la 
multiplicación celular se acelera. 4. Des¬ 
pués de algún tiempo, las características 
de las células comienzan a cambiar, pero 
aún no son cancerosas. 5, Si la irritación > 
continúa, se vuelven cancerosas y co¬ 
mienza un crecimiento invasor. 6, La mé¬ 
dula de los huesos produce glóbulos blan¬ 
cos solamente para substituir a los que 
sucumben en la lucha contra las infec¬ 
ciones. 7.' En cambio, cuando se mani¬ 
fiesta la leucemia (llamada cáncer de la 
médula ósea) los glóbulos blancos se mul¬ 
tiplican y aumentan en forma apreciable. 

2 

Las (res vías mencionadas pueden 
ser utilizadas por el cáncer para dise¬ 
minarse en el cuerpo, jjero existen ti¬ 
pos de esc mal que t ienden a difundirse 
más por una vía que por otra. Un tipo 
de cáncer en la tiroides emplea casi 
exclusivamente el sistema linfático, 
mientras que otros se difunden princi¬ 
palmente por el torrente sanguíneo. 

DIAGNÓSTICO Y CURA 

El desarrollo de cualquier tipo de 
cáncer depende de sus propiedades de 
invasión y de la magnitud de su difu¬ 
sión, Algunas especies muestran poca 
tendencia a la invasión, y se di i. miden 3 
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• células con 
estructuras anormales 


• membrana basilar 
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¡i zonas distantes del tumor primario 
sólo al cabo de algunos años. Otras, 
felizmente mucho más raras, son in¬ 
tensamente invasoras y se diseminan 
rápidamente jior todo el organismo. 
Por lo general, el médico cuenta con 
la posibilidad de estimar tle manera 
aproximada la capacidad invasora de 
un tumor mediante un examen mi¬ 
croscópico, y esto tiene gran importan¬ 
cia para determinar la forma de tra¬ 
tamiento que deberá aplicarse. 

También la etapa en que el cáncer 
puede ser diagnosticado depende mu¬ 
cho tle sus propiedades de invasión y 
de difusión por el cuerpo. Un tumor 
altamente invasor, con tendencia a di¬ 
seminarse rápidamente, puede estar 
ya afectando muchas partes del orga¬ 
nismo antes de que se lo detecte como 
un bulto, o aun antes de que origine 
cualquier otro tipo tle síntomas. Cuan¬ 
do, por fin, son diagnosticados estos 
tumores, ya el proceso está bastante 
avanzado. Por otra parte, un tumor 
medianamente invasor y con poca ten¬ 
dencia a difundirse, puede ser perci¬ 
bido con facilidad, como un carozo 
bastante grande, aun cuando todavía 
se encuentra en su fase inicial. 

Otro factor que favorece la posibi¬ 
lidad tle diagnosticar el cáncer es el 
lugar tle su crecimiento. Cuando surge 
en una zona fácilmente accesible, como 
un labio o un párpado, el cáncer es 
apreciado y diagnosticado en un pe¬ 
ríodo inicial (antes, por supuesto, que 
uno que se manifiesta en una región 
interna, como el hígado), 

Actualmente ya se conocen bien los 
mecanismos por los cuales el cáncer se 
desarrolla y se disemina por el orga¬ 
nismo. La medicina dispone, a su vez, 
tle métodos avanzados de tratamiento 
que lian curado gran número tle casos 
que fueron detectados al comienzo de 
la enfermedad. Pero sigue en pie una 
pregunta: ¿cómo y por qué las células 
se vuelven cancerosas? 

A pesar tle que ya se sabe algo con 
respecto a algunos agentes provocado^ 
res del mal, muchos científicos creen 
que éstos actúan a través de la pertur¬ 
bación tle los mecanismos de control 
de las células. Inicialmente la célula 
no es cancerosa, aun cuando ya sea 
anormal. Pero, cuando se multiplica, 
sus características hereditarias son afei¬ 
tadas, y las nuevas células se vuelven 
cancerosas. 

El estímulo provocador es, al fin de 
cuentas, sólo uno de los muchos latió¬ 
les que se combinan en el desarrollo de 
un caso concreto. La verdadera causa 
ilel cáncer aún no ha sitio descubier¬ 
ta, pero la ciencia sigue luchando. • 
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Los Secretos de la Mente 


Tests de inteligencia 

Existen muchos tipos de tests: de inteligencia, de personalidad, de adaptabilidad. 

Son sutiles, complejos, controvertidos. ¿Cómo se efectúan y hasta qué punto son realmente eficar.es? 


E xiste una profusión de libros re¬ 
ferentes a la inteligencia, y las 
tentativas de explicarla son aún 
más numerosas. Algunas definiciones, 
escépticamente, se limitan a enunciar 
que “inteligencia es aquello que los 
tests de inteligencia miden"; otras, con 
una opuesta pretensión de síntesis, re¬ 
ducen la inteligencia a “la capacidad 
de pensar en forma abstracta’’. 

Los investigadores avanzados y mo¬ 
dernos sostienen que existen muchas 
inteligencias, oque la inteligencia está 
constituida por cierto número de fac¬ 
tores primarios, relativamente inde¬ 
pendientes entre sí, como el vocabula¬ 
rio, la fluidez verbal, la capacidad de 
manejar números y conceptos espac ia¬ 
les (en el sentido geométrico). 

Una teoría, la de í*. A. Ferguson, 
sostiene que la inteligencia medida por 
los tests está constituida por tipos co¬ 
rrelacionados y superpuestos de apren¬ 
dizaje. A través de una interacción con 
la herencia biológica del individuo, ese 
aprendizaje origina distintas capacida¬ 
des que, cuando están agrupadas, reci¬ 
ben e) nombre de inteligencia. 

De esto se deduce (pie, por más que 
se esfuerce, el individuo no puede vol¬ 
verse más eficiente en el desempeño 
de las tareas que constituyen los tests, 
Y, en sentido inverso, su eficiencia 
en este desempeño no llegaría a dismi¬ 
nuir, por más negligencia que mus¬ 
tiase en la tarea. 

{Por qué pueden resultar útiles los 
tests para predecir el rendimiento en 
la escuela? Según Fcrgtisou, porque la 
habilidad cpie se demuestra en ellos 
puede ser sustancialmente transferida 
al tipo de aprendiza je que el individuo 
encontrará en la escuela. 

Ferguson afirma que esa capacidad 
esencial de la adaptación satisfactoria 
del individuo a su cultura aumenta 
regularmente a medida que el niño va 
creciendo, hasta, quizá, ios diecisiete 
años. Las aptitudes no necesarias para 
tal adaptación no se desarrollan con el 
mismo ritmo, si es que llegan a desa¬ 
rrollarse. Y mediante ese raciocinio, 
Ferguson explica las diferencias de me¬ 
dida que existen entre las inteligencias 
de personas que viven en diferentes 


países, y el contraste en el promedio 
de inteligencia que se presenta entre 
ambientes culturales diversos, como 
las zonas rurales y urbanas, las instilu 
dones y los hogares, y aun entre una 
( lase social y otra. 

Existen indicios sólidos de que los 
niños de las éticas rurales aisladas 
muestran un nivel de inteligencia rnás 
ba jo de acuerdo con la edad; como pro¬ 
medio, los hermanos mayores parecen 
menos inteligentes que los restantes, 
Fal cosa, al parecer, contradice la ten 
ría de Ferguson. Pero él argumenta 
(¡lie los tests efectuados evalúan apti¬ 
tudes que no tienen ninguna relevan¬ 
cia en el medio rural aislado. Tales 
aptitudes, lógicamente, deberían atro¬ 
fiarse por no servir al proceso de adap¬ 
tación cu luna! y, por lo tanto, decli 
liarían con la edad. 

Pero existen otras discrepancias. Un 
grupo deh niños de la tribu de indios 
norteamericanos uopi. relativamente 
aislada del patrón cultural de los Ls 
latios Unidos, manifestó un tipo de in 
leligeiuia no verbal muy superior al 
de los niños indios que vivían en con¬ 
tacto con la civilización blanca. El C. I. 
promedio de 115, presentado por ellos, 
por otra parte, superaba aún al de los 
niños Iríamos que había servido de 
módulo para el test. 

De acuerdo con la opinión de Fer¬ 
guson, la elaborada organización tri¬ 
bal. los rituales, el nivel artístico y la 
tradición arquitectónica de los hopi 
contribuyeron para el desai rollo de las 
habilidades no verbales. 

Esas aptitudes se volvieron aún más 
acentuadas por la necesidad de cono¬ 
cer detalladamente el ambiente hostil, 
lleno de amenazas para la superviven¬ 
cia. En cambio, la tribu de los navajos 
y el grupo de niños blancos que sir¬ 
vieron para la comparación habitan 
ambientes más confortables y seguros. 

Ferguson sugiere también que apti¬ 
tudes diferentes pueden ser desarrolla 
das en etapas también distintas del 
aprendizaje de una tarca. En otras pa¬ 
labras: la mayoría de las personas pue¬ 
de superar las dificultades que implica 
el apremie) i udinieulos de piano, pero 
muy pocos llegan a ser concertistas. 


Algunos estudios indican, do bocho, 
epte en las primeras etapas de un apren¬ 
dizaje viso-motor, la velocidad de pro¬ 
greso depende de las aptitudes espada 
les y verbales. Pero el dominio superior 
de la tarca, el desempeño rápido y pre¬ 
ciso. es un perfeccionamiento (pie de¬ 
pende de la capacidad de utilizar “pis¬ 
tas" t mestéskas y motoras. 

En suma, Ferguson parece cemside 
rar la inteligencia como un factor ó ni 
ro con una gran orientación batía la 
solución del problema. Olios investi¬ 
gadores, como J. P, Guiiford, están de 
acuerdo en que se trata de una capa¬ 
cidad para resolver problemas, pero 
constituida por 120 factores, o más pre¬ 
cisamente por 120 "células fac tonales". 
Sea como fuere, cuando se trata de me 
dir la inteligencia de individuos ñor- 
males, que viven en situaciones en 
rrient.es y van a escuelas regulares, el 
concepto más práctico de inteligencia 
tal vez sea el de la aptitud para resol¬ 
ver ] iroblemas. 

E$ una facultad compleja, no sim¬ 
ple: implica concentración, velocidad, 
profundidad y energía, entre otras co¬ 
sas. Un tipo de problema puede abar¬ 
car números; otro, conceptos espaciales 
o geométricos, y un tercero, tan sólo 
el uso de palabras. Un individuo puede 
ser mi experto en abril tajas fuertes, 
aunque sea incapaz de aprender álge¬ 
bra o idiomas. El autor brillante puede 
mostrarse “estúpido” ruando trata de 
convertirse en agricultor, carpintero o 
mecánico. A pesar de eso, parece exis¬ 
tí) alguna relación entre los diferentes 
tipos de capacidad para resolver pro¬ 
blemas. El experto en cajas fuertes, con 
otra orientación social y una motiva¬ 
ción más convencional, probablemen¬ 
te podría haber sido un excelente dise¬ 
ñador de máquinas industriales. 

ENFOQUES DE MEDICIÓN 

Existen decenas de tests de inteli¬ 
gencia, en su mayoría clasificados sim¬ 
plemente de acuerdo con (1) la edad 
de quienes se someten a ellos, y (2) con 
su propio tipo. Hay tests para medir la 
inteligencia en los bebés, en los niños 
en edad preescolar y escolar, en los ado¬ 
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¿Para qué puede ser 
utilizado un tiesto? 


marrón naranja rojo verde 


En el dibujo inferior el barco 
cambió de posición con relación a 
la costa. Este cambio está repre¬ 
sentado por uno de los pares de 
símbolos (ubicados a la derecha) 


Los rectángulos que aparecen so¬ 
bre estas lineas representan la 
costa 


los cuadrados, al barco.l 
¿Qué par de símbolos representa 
el cambio acaecido? 


Escriba en las lineas marcadas 
a, b, c los nombres de los colo¬ 
res. de izquierda a derecha. 


Elija el dibujo que © 
correctamente a la Ir 
de la joven y la flor. 
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lescentes y adultos, inclusive en aque¬ 
llos de capacidad superior, que requie¬ 
ren i cansos de medición extremada¬ 


mente difíciles. Hay tests individuales 
y para -nipos, tests para la llamada 
inteligencia verbal, para el vocabula¬ 
rio, etcétera. Algunos sirven para infe¬ 
rir la velocidad, mientras otros miden, 
sin límite de tiempo, la energía para 
llegar a la solución. 


Álfreel Binet, que puede ser llamado 
el precursor de los tesis, creó una escala 
destinada a resolver un problema pub¬ 
lico: el de predecir las posibil¡darles 
de éxito o fracaso de los niños en la 
escuela. El niño de elevado C. I. (co¬ 
ciente de inteligencia) será probable¬ 
mente un alumno brillante. 

Las predicciones más exactas se ob¬ 
tienen cuando se trata de la escuela 
primaria. A medida que se avan/a en 
los estudios, las predicciones se toman 
menos precisas. Al parecer eso deriva 
del hecho de que los cursos más avan¬ 
zados tienen un programa más diversi¬ 
ficado y profesores con distintos enfo¬ 
ques docentes. Otros posibles factores 
pueden ser las perturbaciones de la 


adolescencia, las derivaciones profesio¬ 
nales y la selección natural: los menos 
capaces tienden a abandonar más piani¬ 
to los estudios, lo que hace más homo¬ 
géneo al grupo sometido a los tests. 

Finalmente, es posible, hasta cierto 
punto, prever a través de tesis si un 
niño cursará bien la primaria o si un 
universitario tendrá éxito profesional. 
Lo que resulta difícil es efectuar pre¬ 
dicciones a largo plazo. 


MÁS íN I ERPRKTAUION ES 


No siempre los tests son aplicados c 
interpretados adecuada mente. Un niño 
puede tener mayor dificultad con cier¬ 
tos tipos de tesis porque le falla un 
dominio perfecto del idioma, si sus ¡ja¬ 
díes son extranjeros y el castellano es 
en su casa apenas una segunda lengua. 
Otro, tal ve/, se preocupe con la cali 
grafía y la presentación gráfica de la 
piueba, con la consiguiente pérdida de 
tiempo i¡tie se reflejará en la evalua¬ 
ción de su desempeño. 

Aun t uando el mejor de los tests sea 
aplicado en condiciones ideales, exis¬ 
ten todavía motivos para tomar ciertas 
precauciones al interpretarlo. Las pre¬ 
dicciones de futuro desempeño son ne¬ 
cesariamente parciales. En el quinto 
grado, un niño puede presentar una 
capacidad intelectual muy diferente tic 
la que tenía en el primero, porque su 
estado emocional Ita cambiado. 

Dos investigadores efectuaron en 
l%(¡ un trabajo destinado a clarificar 


la interacción entre los tipos de ins- 
li luición impartidos a los niños antes 
de la aplicación de un test, los resul¬ 
tados en la Escala de Ansiedad de Ta¬ 


rca ¡jara Niños y la tendencia de los 
niños a mostrarse dependientes en re¬ 


lación con los adultos, Los 1K0 alum¬ 
nos elegidos para la experiencia fueron 
divididos en cuatro grupos, cada uno 
de los cuales recibió instrucciones dife¬ 
rentes, que no podían influir mucho 
sobre los resultados. Independiente¬ 
mente del sexo, la edad y su nivel es 


colar, cuanto más ansiosos se mostra 
han los niños, peor era su desempeño 
di los tesis de inteligencia. Investiga 
dones semejantes arrojaron resultados 


paralelos, señalando una única con¬ 
clusión: la ansiedad interfiere en to¬ 
dos los tipos de funciones de relación 
intelectual, como la formulación de 
preguntas, la búsqueda de informa 
ción y la expresión de respuestas, Y 
todas esas funciones son exigidas para 
lograr un buen desempeño en los tests. 


INTE UCENCIA 


Y CULTURA 


En el Estado de Nueva York los tests 
de inreligem ia fueron prohibidos en 
las escuelas, y sustituidos por lesis de 
evaluación del desempeño escolar, La 
objeción que dio origen a esa dispo¬ 
sición oficia! es la de que los tests de 
inteligencia presuponen la existencia 
de un desarrollo homogéneo, que las 
diferencias culturales desautorizan e 
impiden. Los niños que crecieron en 
hogares pobres, con padres de instruc¬ 
ción escasa, no tienen oportunidades 
de familiarizarse con los procesos inte¬ 
lectuales exigidos para un buen des¬ 
empeño en un test. Esa limitación, 
empero, sería meramente circunstan¬ 
cial, y no un indicio de que el poten¬ 
cial de inteligencia del niño sea elec ti¬ 
vamente inferior. 

En favor de los tests, muc hos psicó¬ 
logos replican que, de hecho, tales dis¬ 
torsiones ¡rueden ocurrir, Pero que, 
(liando ocurren, constituyen sólo un 
ejemplo de mala aplicación de los tests 
o de uña aplicación de tests inadecua¬ 
dos,. Argumentan adetmís que los re¬ 
sultados pueden ser distorsionados por 
la citada condición emocional que la 
peisona encu estríela muestra en ese mo¬ 
mento; por su cansancio; por las defi¬ 
ciencias del adiestramiento del exami¬ 
nador. y así sucesivamente. 

¿Cómo pueden los tests constituir, 
en la práctica, el reflejo de una dis¬ 
torsión social? Uno de los argumentos 
es que, por lo general, los tests abar¬ 
can problemas que exigen abundantes 


abstracciones y con ven dones verbales, 
dos elementos comúnmente utilizados 
por los individuos de las clases más 
altas. Los niños pobres, en cambio, tie¬ 
nen una visión dura, realista e inme¬ 
diata del mundo: su futuro es incierto, 
el hambre una realidad presente, y las 
abstracciones no les rompían pan ni 
resuelven sus peleas callejeras. Su des¬ 
empeño en los tests, por lo tanto, re¬ 
flejará esas diferencias meramente cul¬ 
turales, que no están referidas a la 
inteligencia "real”. 

Para verifica) la validez de este ar¬ 
gumento, el investigador E. A. Ilag- 
gard rehízo un test convencional, uti¬ 
lizando un vocabulario simplificado y 
situaciones más acordes ron las viven¬ 
cias de los niños de las clases .sociales 


más desposeídas. Luego, aplicó los dos 
tipos de: tests a (i71 niños de 10 a 12 
años. Basándose en los resultados, Hag- 
gard formuló la siguiente hipótesis: los 
niños de la clase social inferior obtie¬ 
nen resultados mucho mejores en la 
versión simplificada (es decir "acultu- 
ral") que en el test patrón; pero los de 
clase media presentan un desempeño 
mejor, dando la impresión de que se¬ 
rían más inteligentes que los de la dase 
más pobre. Empero, como lo® tests fue¬ 
ron aplicados en situaciones distintas, 
Haggard concluye') que los niños de 
( lases media y aba participaban en el 
test con una mejor motivación, hecho 
que volvía a acentuar la interferencia 
de las diferencias culturales en el re¬ 
sultado cíe los tests. 

Además de la investigación ele Hag- 
gani se lian efectuado otras tentativas 
para demostrar que las diferencias se¬ 
ñaladas por los tests convencionales 
desaparecerían cu tests exentos de con¬ 
notaciones culturales. Pero las dileren 
tías subsisten en favor de los niños de 


las liases privilegiadas. 

Además, existen indicios de que los 
tests elaborados para atenuar las di re¬ 
rendas culturales no son tan eficientes 
como los convencionales, que se utili¬ 
zan para predecir el futuro desempe¬ 
ño escolar. 


Las investigaciones prosiguen, por 
que el problema no está resuelto. Pero, 
en la práctica, la realidad es que: las 
ventajas sociales se agudizan aún más 
dramáticamente en las escuelas, donde 
el desempeño de los niños pobres es 
muy inferior, quizá porque la ense¬ 
ñanza está orientada para un aprove¬ 
chamiento privilegiado por parte de 
los niños de las clases media y alta; y 
la desnutrición ha demostrado ser un 
factor innegable ¡jara alterar visible¬ 
mente los rendimientos culturales. • 
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mtc nfllP h aí fueron elaboradas y adaptadas al castellano, siguiendo ios criterios de un test 

pubilSdf.n'unlibro de! profesor H J Vene*. Tienen por objeto evaluar la inteligencia general. Utilizan material verbal, nn- 
mérico y pictórico. Las respuestas se consignan en la pagina 1251. 


1. Elija la figura correcta 
entre las cuatro numeradas. 



9. Coloque el número que falta. 


/ 


9 > 
16 

/ 

\ 30 ; 
36 V 



C _* 


4 

2. Descubra el nombre 
extraño al grupo. 

NOEL 

AFIJAR 

RITEG 

SIGROLA 

3. Busque la palabra que 
completa la primera parte 
y empieza la segunda. 

RES (...) ZO 


4. Coloque el número 
que falta. 


8 A 

/ N 

3 



10. Elija la figura correcta 
entre las seis numeradas. 




11. Elija la figura correcta 
entre las seis numeradas. 



5. ¿Qué palabra falta? 

PLUMA (LUNA) CIEÑA 
PARED (. . -) ARMAR 

6. Coloque el número que falta. 
651 (331) 342 

429 ( ) 523 

7. Coloque el número que falta. 
8 12 24 60 ? 

8. Coloque la letra que falta. 

A C H G L ? 



12. Intercale la sílaba 

que complementa la primera 
y comienza la segunda. 

RE (...) CO 

13. Descubra el nombre extraño. 
AGENTE 

BENDICIÓN 

CAPILLAS 

LIRICO 

DELITOS 

14. Coloque el número que falta. 
96 (16) 12 

88 ( ) 11 

15. Complete las letras 
que faltan. 


/ \ 

L "\ 

ji X 

A 

/D \ 
--- 

\ 0 

L 

1 

X / 

\ / 

X. / 

s 

s y 


1 


16. Coloque el número que falta. 

2 10 4 

3 17 5 
3 ? 4 

17. Intercale la silaba 
que completa la primera 
y comienza la segunda. 

AP (...) DOR 

18. Coloque el número que falta. 
98 (54) 64 

81 ( ) 36 

19. Elija la figura correcta 
entre las seis numeradas. 



1 















































































































































































20. Coloque la palabra que falta. 
ERECTO (CERA) CARRO 
APTA (...) PRIAMO 


21. Elija 
entre las 

la figura correcta 
seis numeradas. 

r x 

\ 


¡ X 



X 

<3 

<] 

C d 

c° 

o 

» 

G 

°) 

c 

1 

2 

3 


24. intercale una palabra 
que tenga el mismo 
significado que estas dos. 
DOBLEGARSE {. . .) SOMETERSE 

25. Coloque la letra que falta. 
C F I 

D H M 
E J ? 

26. Elija la figura correcta 
entre las seis numeradas. 



30. Coloque las 
letras que faltan. 



31. Coloque la palabra que 
tenga el mismo significado 
que estas dos. 

ENVIOS (...) CARTAS 

32. Coloque el número que falta. 
82 97 114 133 ? 

33. Coloque la palabra que falta. 
LIBRO (OBRA) PROA 

CINCO (. , .) BRIAL 



22. Descubra el nombre extraño. 
TOBA 

OTAPAZ 

POERR 

ZOECU 

23. Elija la figura correcta 
entre las seis numeradas. 



4 5 6 



34. Descubra el nombre extraño. 

NAAMBA 

AREP 

CARUEL1 

QUAMIAN 



4 5 6 


27. Coloque el número que falta. 
2 8 5 6 8 ? 11 

28. Coloque la palabra que falta. 
MESA (ASAR) RATA 

CASO (. . .) OCRE 

29. Elija la figura correcta 
entre las seis numeradas. 



i 2 3 


35. Coloque el número 
y la letra que faltan. 


2 


E 


8 


9 

■ 

B 


5 


H 


9 

m 


36. Elija la figura correcta 
entre las seis numeradas. 






37. ¿Qué palabra significa 
lo mismo que estas dos? 
EXCAVACIÓN {. . .) SOCAVÓN 



4 



5 



6 


38. Coloque el número que falta. 
16 (93) 15 
14 ( ) 12 












































































39, Coloque la .palabra que falta. 
CASA (CIMA) AMITO 
CEPO (. . .) CROMO 


40, Elija la figura correcta 
entre las seis numeradas. 



t 2 3 



4 5 6 


RESPUESTAS: 

COMPRUEBE AQUI EL TIPO 
DE INTELIGENCIA QUE 
USTED TIENE. 

/. Si usted se quedó pensando ni qué 
upo de "(>a»¡pa“ encerraba una pre¬ 
gunta aparentemente tan trivial, come¬ 
tió un error: un tiesto, para una per¬ 
sona erra (iva, puede servir de sostén 
para una pahua, de recipiente para 
pinceles, de improvisado apoyo pu¬ 
ní los pies, y de pote de quincallerías. 

2, D. lista es una muestra de un rom- 
ponente de una hatería de orientación 
espacial, l etifica la percepción visual, 
como fu rapacidad de “ver" mental¬ 
mente un camino sinuoso, /•.valúa la 
rapacidad de. manejar la "información 
de ia figura": tolores , formas, etc., y 
de ver y cambiar relación. 

>. a - naranja, marrón, rojo, verde; 
h — verde, naranja, marrón, rojo; c — 
verde, marrón, rojo, naran ja. Él truco 
está en la última linea: después de mu 
sitar las palabras de las respuestas de 
las primeras dos líneas, ¿puede usted 
pasar a ¡a tercera linea, considerando 
sólo los colores en vez de las palabras? 
I'.s un test de adaptabilidad, y resulta 
sorprendente el número de personas 


que responden equivocadamente. Si 
usted encontró fácil este problema, 
probablemente puede adaptarse de ma¬ 
nera flexible a los símbolos: señal de 
inteligencia dwagente que aprecia los 
problemas de soliv ión abierta, 

•/. 11. Lst o es t otnpl ira do: fu w cosas l n 
uní que ser invertidas en la mente, /.os 
hotnhras parecen ser ligeramente me¬ 
jores que las mujeres en este tipo de 
visualizarión espacial. 

¡Y AHORA, EL C.I.! 

/ — -1. ¡¡ay tres figuras principales, y 
dentro da ellas está marcada una cruz, 
un círculo o un signo más. 

2 - GIRASOL. Todos son nombres 
de animales — león, jirafa, ligo —, me¬ 
nos el último, que es el de una flor. 

3 - HALA 

7 — (i. Sumando el número de la dere¬ 
cha al central, da el de la izquierda, 

y — ARAR. La primera letra de la pa¬ 
labra entre paréntesis es la 29 de la V? 
palabra, /.a 2 o es la tercera del mismo 
vocablo. La es la 49 de la 2 1 - 1 pala lo a 
V lo l (! es la 59 de la misma. 

6 — *í2‘i. Sume las .cantidades fuera de 
los paréntesis y divida por ». 

7 — 1(38. Multiplique cada número por 

I y reste 12. 

S — J\ Las letras están distanciadas de 
?, 4, 5 y 6 letras, respectivamente. 

0 — (i. Divida los números de la dere 
( ha por 1, 7, 5 y 6 respectivamente pa¬ 
ra obtener los de la diagonal opuesta. 
10 — 5. Hay tres tipos de rayado en 
cada lado de la figura: cada, uno apa¬ 
rece una vez en cada Unen y columna. 

0 — 13. Cada hilera tiene una de las ? 
figuras y una de las 3 inserciones. 

12 - RE(UAK)CO 
i y - lí R k :< >. Urico comienza con L 
y está farra de orden alfabético. 

II — Ki. Divida el fado izquierdo por 
el lado derecho y multiplique por 2. 

15 - D y O. La palabra es soldados. Se 
lee en dirección de las agujas del reloj. 

16 — 14. Multiplique la primera y la 
terrera columna y sume dos para obte¬ 
ner la segunda. 

17 - AP(AKA)D01l 

18 — 39. Sume los números fuera de 
los paréntesis y divida por f, para ob¬ 
tener el de dentro de los paréntesis. 
¡9 — l. Hay tres formas, tres narices, 
tres tipos de ojos. 

20 - ATAR. !m /" letra de la palabra 
entre paréntesis es la Y'.' de la 1“ pala¬ 
bra, La 29 es la 59, La 19 es la 49 de la 
29 palabra. La 49 es i a 29. 

21 — 3, La tercera figura contiene lí¬ 
neas comunes a las líneas i y 2. 


22 — PERRO. Las otras son para cal 
zar en los pies: bota, zapato, zueco. 

2 > — 3. Los triángulos pueden ser blan¬ 
cos, oscuros o rayados; tienen tres ti 
pos de base y de cúspide. 

24 - OBEDECER 

25 — I*. ¡.as letras suben de a >, 7 y 5, 
respectivamente, a lo largo de las lí¬ 
neas; y de a 1,2 y 3 en las columnas. 
2c¡ — 5. Hay tres figuras principales, 
tres pequeñas dentro de las principa¬ 
les y tres posiciones de la bandera. 

27 — 4. Hay dos series. Una que pro¬ 
gresa de tres en tres , alternada con 
otra que disminuye de dos ni dos, 

28 - OSCO. La 19 letra de la palabra 
entre paréntesis <’s la 4" letra del pri¬ 
mer vocablo, l a 29 es la 3 L L La >" es la 
2'-' de la 29 palabra. La 7" es la 19. 

29 — 3. ¡.os hombres cuentan -[- /, las 
mujeres — I; 2 — 2 — 0. 

10 — N y N. La palabra es atención. 
Se lee en sentido de las agujas del reloj. 
3! - CORREO. 

12 — 154. Sume los números ¡5, ¡7, 19, 
2 /, respee t iva mente. 

33 — INCA. La f9 letra de la palabra 
entre paréntesis es la 39 de la 29 pa¬ 
labra, La 2-’ es la 39 letra de la 19 
palabra. La 39 es la 49 letra de la 19 pa¬ 
labra. La 49 es la Y- J letra de la 29 miz. 

34 — MÁQUINA. Banana, pera y ci¬ 
ruela son nombres de frutas. 

15 — L y 11. Las letras y números pro¬ 
gresan de 3 en >, alternándose de nu¬ 
merador a denominador. 

36 — í, Iíay tres tamaños de triángu 
los, tres tipos de sombra, tres posicio¬ 
nes para el circulo, y una dos o tres 
patas. Cada una de éstas sólo aparece 
una vez en cada línea o columna. 

37 - MINA. 

38 — 78. Sume los números fuera de 
los paréntesis y multiplique por 3. Ob¬ 
tendrá el de dentro de los paréntesis. 

39 — CORO. La 19 letra de la palabra 
entre paréntesis es la 19 letra de la ¡9 
palabra. La 29 es la 39 de la 29 palabra. 
La 39 es la 29 de la 29 palabra, y la 
49 es la 49 de la primera palabra. 

40 — 1. Lodos los peres sombreados es¬ 
tán orientados hacia la derecha, los 
blancos alternadamente hacia la dere¬ 
cha y baria la izquierda 

EVALUACIÓN 

Si acertó /1 preguntas, su inteligen¬ 
cia puede, ser considerado normal. 

Cada cuatro punios más se va acer¬ 
rando más a i C. I. de los superdotados. 

Con VI respuestas correctas, usted se 
puede considerar muy bien preparado 
para cualquier actividad intelectual. 




















Nosotros y los Otros 


Sexo con pecado o sin él 


La vergüenza, la culpa y el miedo están casi siempre asociados al sexo. Sepa por qué nuestra sociedad 
erigió esa barrera de prejuicios en torno del tema. Y conozca el tributo que paga por eso 


U n sector ele la sociedad occidental 
tiende a considerar a la sexuali¬ 
dad como un mal necesario; por 
eso, el acto sexual, que debería ser una 
de las más felices, más libres y más sa¬ 
tisfactorias de las experiencias huma¬ 
nas, muchas veces concluye trasformán¬ 
dose en una relación angustiante, 
vejatoria y hasta “pecaminosa”, tal es 
el grado de autorrepresión. Ya en la 
adolescencia el individuo se ve entre 
dos fuegos: quiere complacer a sus pa¬ 
dres, pero su sexualidad entra en con¬ 
flicto con los puntos de vista de los 
"más viejos" (o sea, de la propia so¬ 
ciedad). Resultado: el adolescente se 
muestra inseguro y culpable. 

YO QUIERO l.A MEJOR MUJER 

Además, no se puede descartar el 
factor competencia: en la época actual, 
se ha vuelto un imperativo para el 
hombre medio triunfar en el trabajo, 
tener una casa mejor, pertenecer a la 
principal nación del mundo. Por lo 
tanto, en una sociedad competitiva, es 
lógico que tales símbolos ele prestigio 
desempeñen también un papel funda¬ 
mental en la relación entre hombre y 
mujer. El hombre corriente se esfuer¬ 
za por obtener “la mejor mujer", al¬ 
canzar puestos importantes, lograr me¬ 
jores salarios, que le proporcionarán 
el acceso al mundo mágico del consu¬ 
mo, y, gn consecuencia, del prestigio. 

En todo este mecanismo la publici¬ 
dad desempeña un papel fundamental. 
La mayoría de los avisos utiliza, ex¬ 
plícita o implícitamente, esta relación 
consumo-éxito sexual. El hombre que 
posee el automóvil de moda y disfruta 
tic buena posición logrará conquistar 
más y mejores mujeres. Y la mujer que 
usa una ropa o un perfume determi¬ 
nados será capaz de atraer a muchos 
más hombres, ya que esos productos la 
tornan más deseable. No es de extra¬ 
ñar, por lo tanto, que mucha gente 
procure satisfacer esa carga ele exigen¬ 
cias a través de visitas a los prostíbu¬ 
los. mediante la adquisición de revistas 
pornográficas, inclusive a través de 
una violencia que aparentemente está 
desprovista de la más mínima razón. 
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1. Este niño de Africa occidental posa 
con inocente alegría, exhibiendo algunas 
figuras eróticas; él forma parte de una 
sociedad donde la actitud frente al sexo 
es enteramente libre. 2. La blusa traspa¬ 
rente es uno de los insólitos ejemplos de 
las nuevas modas. Alguien ha señalado 
ya, empero, que cada vez que la moda 
expone una nueva parte del cuerpo, cu¬ 
bre otra correspondiente (con la minifal¬ 
da se adoptó una malla enteriza en reem¬ 
plazo de las medias). 3 y 4. Adán y Eva, 
de Albrecht Dürer: los órganos sexuales 
aparecen tapados con remilgado pudor, 

5. Durante la época victoriana, en Ingla¬ 
terra, las piernas femeninas eran consi¬ 
deradas excesivamente eróticas para ser 
exhibidas. Aunque resulte exagerado de¬ 
cir que los Victorianos cubrían hasta las 
patas de las mesas, este aviso dé un 
nuevo invento constituye una prueba de 
la enfermiza preocupación por el decaro, 

que hoy ya nos parece —con ia moda 
actual de las breves minifaldas— risible. 2 
















El propio matrimonio, en el cual la 
relación sexual debería ser la más .sa¬ 
tisfactoria, se ve muchas veces amena¬ 
zado por la inhibición y la autorrepre- 
sión. Una joven casada cíesele hace tres 
años escribió al psiquiatra el siguiente 
relato: "Mi marido está convencido de 
que nuestras relaciones sexuales están 
cayendo en la rutina, por eso desea ha¬ 
cer nuevas experiencias. Hasta ahora 
empleamos estímulos mutuos y las po¬ 
siciones de costumbre. Estoy contra 
estas innovaciones porque no puedo 
creer que se trate de actividades natu¬ 
rales para seres humanos. Fui siempre 
educada en la creencia de que Dios no 
nos habría hecho sexualmente como 
somos, si Él no hubiese tenido la in¬ 
tención de que obtuviésemos la satis¬ 
facción sexual de manera decente y 
apropiada”. 

Sí se observan ciertas expresiones, 
se verifica el empleo de lo que podría 
llamarse un "vocabulario de la ver¬ 
güenza”. Esa mujer declara que no 
acepta esas nuevas formas de amar. Si 
lo hiciese, esos contactos sexuales la 
harían sentirse avergonzada de su con¬ 
dición de mujer. 

Lo que ella no sabe es que proba¬ 
blemente desde que hombres y muje¬ 
res se hacen el amor, practican esas 
experiencias durante el acto sexual. Y 
que lo que hace una mayoría, difícil¬ 
mente puede ser considerado estadís¬ 
ticamente como anormal. 

En realidad no existe nada que un 
hombre y una mujer puedan hacer 
juntos sexualmente —con excepción de 
actos realmente depravados, aberracio¬ 
nes o perversiones— que pueda ser 
considerado antinatural o anormal. La 
causa de la aversión de esa mujer pro¬ 
viene, obviamente, de la educación da¬ 
da por sus padres, y del ambiente en 
que fue criada y enseñada. 

UN INFIERNO PARA 
LOS CRISTIANOS 

Entre los pueblos que se hallan li¬ 
berados de ese tipo de problemas se 
cuentan los polinesios, que habitan las 
islas de Samoa, Hawaii, Tahití y Tua- 
ino ta, en el océano Pacífico. En esas 
islas, la actitud con relación al sexo es 
esencialmente positiva: los nativos lo 
aceptan por lo que es. un medio para 
entregarse a experiencias eróticas, sin 
reservas físicas o mentales. 

Los niños disfrutan del máximo de 
libertad sexual posible, libertad que 
es incentivada por los propios padres. 
A diferencia de lo que ocurre en Occi¬ 
dente. no se les oculta nada: duermen 
en la misma choza de los padres, y ge- 























na ahítenle presencian sus relaciones 
sexuales. La masturbación es consitte- 
rada como una cosa natural, y por eso 
también es estimulada por los padres. 
Apenas llegan*a la pubertad, son ini- 
(lados para que puedan disfrutar ple¬ 
namente del acto sexual. 

Son muchos más expertos en técnicas 
sexuales, y no sienten ninguna ver¬ 
güenza o sentimiento de culpa con re¬ 
leí curia al acto sexual. 

Todo eso es el resultado de la acti¬ 
tud ilc los polinesios con relación a 
la sexualidad. Cuando las personas 
n< optan al sexo como una cosa agra¬ 
dable y al mismo tiempo como una 
contingencia ineludible, son pocas las 
probabilidades de que algo referente 
al comportamiento sexual llegue a pro¬ 
vocaren ellas un verdadero sentimien¬ 
to de culpa o vergüenza, 

EL PARAÍSO OCCIDENTAL 


En contraste con la actitud positiva 
de los polinesios en relación con el 
sexo, está la negativa de la sociedad 
occidental; represión, vergüenza, frus¬ 
tración, sentimiento de culpa. Este he¬ 
dió se explica, principalmente, por la 
actitud derivada de la moral cristiana. 
Cristo hizo pocos o casi ningún pro¬ 
nunciamiento sobre el sexo o el com¬ 
portamiento sexual. Entre las religio¬ 
nes más importantes del mundo, la 
cristiana e.s la única que no se ocupó 
en profundidad de ese punto crucial. 

Fueron los primeros padres de la 
Iglesia quienes formularon las reglas 
básicas t¡ue debían ser observadas por 
los fieles, y el que desempeñó un papel 
preponderante en este aspecto fue el 
apóstol San Pablo, asceta riguroso, 
quien desde su juventud se hallaba 
empeñado en la búsqueda del "verda¬ 
dero Dios”. 

(loando descubrió lo que estaba bus¬ 
cando, dedicó el resto de su vida a Ja 


propagación de esa fe, sin (pie nece¬ 
sitase del amor de una mujer para 
alentarlo. En la famosa epístola a los 
Corintios, San Pablo escribió: “les bue¬ 
no para un hombre no tocar a una 


mujer; empero, para evitar la fornica¬ 
ción. dejad que cada hombre tenga 
su propia esposa, y que cada mujer 
tenga su propio marido. Porque en lo 
que a mi atañe, me gustaría que todos 
fuesen como yo mismo (es decir, no 
casado), pero cada uno recibe de Dios 
su propio don. Digo, por lo tanto, a 
los solteros y a las viudas, que es bueno 
que permanezcan como yo. Pero si no 
pueden contenerse, que se casen. Por¬ 
que es mejor casarse que quemarse 
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1. Milagros que sólo Hollywood realiza: 
el encuentro de los dos mayores mitos 
eróticos del siglo XX, Brigitte Bardot y 
Sean Connery (James Bond). 2. Este cua¬ 
dro de Peter Philip, titulado "Sólo para 
hombres, MM y BB en cartelera", no ne¬ 
cesita explicación. Cuando la civilización 
occidental alcance un nivel más maduro 
y libre -como la japonesa, por ejemplo-, 
será posible encontrar esta extraña yuxta¬ 
posición (3), captada por un fotógrafo 
alerta: la anciana señora, con ropas tra¬ 
dicionales, pasa frente a un teatro de 
"nudistas". 4. Las prostitutas, como 
éstas de la ciudad de Amsterdam, en 
Holanda, continuarán existiendo mientras 
haya en el mundo hombres que sufran 
piofundos sentimientos de culpa en rela¬ 
ción con sus deseos sexuales. 5. La cade¬ 
na de clubes "Playboy”, de propiedad 
del conocido millonario norteamericano 
Hugh Heffner, es famosa en toda Améri¬ 
ca del Norte e Inglaterra. Funciona si¬ 
guiendo la regla "miren cuanto quieran, 
pero jamás toquen" (a las camareras). 
Esa actitud desvirilizante parece adecua¬ 
da para la masculinidad del "business- 
man" occidental, que compone el grueso 
de la clientela que frecuenta ese tipo de 
establecimiento, donde la presencia de 
bonitas jóvenes no parece alterar en lo 
más mínimo a los “habitúes” de estos 
clubes sofisticados de nuestro siglo XX. 
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En realidad, Pablo no fue el misó- 
geno inedwctible, o aun el hombre 
insensible que esas palabras parecen 
indicar. No afirmó, como lo hizo Bu¬ 
lla, (pie es imposible llevar una vida 
pura (Liando se es casado. Dijo sola¬ 
mente que le resultaría más fácil con¬ 
vertirse en un verdadero misionero de 
Cristo a quien dedicase toda su vida 
a esa tarea. Fueron los herederos de 
los primeros padres de la Iglesia quie¬ 
nes forjaron las bases de la obsesión 
<pie, con respecto al sexo, se desarrolló 
en la Edad Medía. 

En esa época, la exacerbación de los 
prejuicios y del miedo llevó al extremo 
de que algunos considerasen al sexo 
como un pecado, aun dentro del ma¬ 
trimonio. 

Se trataba de un "mal necesaiio" al 
cual las personas debían entregarse lo 
menos posible. Los más exaltados, co¬ 
mo San Anselmo, consideraban a la 
mujer como “la antorcha de Satán", o 
símbolo del mismo demonio. La obse¬ 
sión medieval llegó a tal punto que, 
en cierta ocasión, fue reglamentada la 
liectientia del acto sexual en el casa¬ 
miento. Estaba prohibido los miérco¬ 
les, viernes y domingos; tres días antes 
de la comunión, cuarenta días antes de 
la Navidad y de la Pascua, y a lo largo 
de todo el período de una penitencia, 
Aun así, había una cierta libertad, 
¡mes en los días en que no estaba prohi¬ 
bido, el sexo no era absolutamente 
obligatorio... Los peores pecados 
eran, como es fácil adivinar, la forni¬ 
cación y el adulterio. 

i .a condena de la masturbación cons¬ 
tituye un hecho más reciente. La Igle¬ 



sia medieval la consideraba un pecado, 
por ser un placer desvinculado de la 
procreación. Pero fue en 1710, con 
la publicación de la obra Onaniu, 
cuando surgió un verdadero pánico 
con respecto a Jas supuestas consecuen¬ 
cias del "autoalniso”. Para promover 
la venia de un medicamento que había 
patentado, el autor del libro citaba un 
fragmento del C.cnesis donde Onán 
es fulminado por Dios por haber pre¬ 
ferido “derramar su semen en la tie¬ 
rra" a engendrar un hijo con su cuna¬ 
da viuda, conforme lo exigía la ley de 
los levitas. Eso es enteramente falso, 
pues Onán fue muerto a causa de su 
falta de sentimiento familiar, y no 
por "derramar su semen en la tierra”. 
Además, la versión impulsaba a creer 
que Onán se masturbnba, cuando en 
verdad lo que practicaba era el coi tus 
rntnruptus. No obstante, el onanismo 
continúa siendo sinónimo de mastur¬ 
bación. 

Frente al rigor con cjue el judaismo 
y el cristianismo encaraban todo lo 
referente al sexo, las enseñanzas del 
islamismo llegan a parecer “permisi¬ 
vas". El más humilde de los fieles del 
Islam tiene derecho a penetrar en el 
Paraíso, donde sus necesidades sexuales 
son satisfechas por 72 hermosas huríes, 
además de todas sus viudas terrenas. 

El hindúismo enseña que los hom¬ 
bres tienen cuatro objetivos principa¬ 
les en la vida, uno de los cuales es 
el furnia, o sea, la .satisfacción del de¬ 
seo. Mediante el éxtasis sexual el hom¬ 
bre alcanza el alivio espiritual. 

Los protestantes Lulero» Calvólo y 
Knox revivieron las primitivas ense¬ 
ñanzas rígidas de la Iglesia, reforzadas 
posteriormente por el puritanismo de 
la época victonana. No es de extrañar, 
por lo tanto, que aún hoy, y aun entre 
personas no religiosas, persista la idea 
de considerar al sexo como un pecado. 
Por más que se pruebe que la mastur¬ 
bación constituye un comportamiento 
normal para los que están privados 
de una relación sexual en pareja, no 
es de extrañar que ideas profunda¬ 
mente arraigadas en el correr de veinte 
siglos continúen conflictuando a bue¬ 
na parte de la sociedad occidental. 

Empero, no hay dudas tic que es 
posible vencer estas inhibiciones. In¬ 
numerables parejas lian logrado ya 
reemplazar esta actitud negativa fren¬ 
te al sexo por una actitud positiva, 
sin sufrir perjuicio alguno en sus .sen¬ 
timientos éticos. Basta con aceptar al 
sexo como una experiencia normal, fe¬ 
liz y arrebatadora, dentro de una fa¬ 
milia bien constituida, apartando a 
los fantasmas de las épocas pasadas. • 
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El Cuerpo Humano 


Negarse o darse 

Mucha gente reconoce que no lleva una vida sexual satisfactoria. 

Los estudios realizados por Wilhelm Reich nos permiten comprender mejor cómo y por qué ocurre eso 


A principios de este siglo, circuló 
por el mundo la creencia de que 
el orgasmo, t omo el amor, cons¬ 
tituía un cebo de la naturaleza para 
asegurar la reproducción de la especie 
humana. La idea tenía sus precedentes, 
y hasta una cierta base racional. Las 
relaciones sexuales sirven para la re¬ 
producción, eso nadie lo discute. Como 
hasta hace poco tiempo era imposible 
saber cuándo una relación sexual iba 
o no a engendrar un niño, la moral 
tradicional encaraba al matrimonio 
como una institución destinada esen¬ 
cialmente a garantizar la seguridad y 
educación de los hijos posibles y pro¬ 
bables. De acuerdo con ese enfoque, el 
placer sexual carecía de una función 
bien definida. Se reconocía que el tie¬ 
sta* sexual iba más allá de la mera 
procreación, pero nada se aclaraba 
con eso. 

1.a creencia medieval de que todo 
placer erótico representaba una com¬ 
pensación a! proceso de la reproduc¬ 
ción, de por sí lleno de exigencias y 
sacrificios, fue simplemente reñí te (pre¬ 
lada en términos biológicos. Nadie to¬ 
mó en cuenta el hecho de que la natu¬ 
raleza es capaz de crear compulsiones 
muy estrictas y agobiantes sin ninguna 
"retribución" placentera. 

FRUSTRACIÓN O ABANDONO 

La gente sensata reconoce que el 
sexo es importante para el equilibrio 
emocional, y que el placer erótico es 
una fuente de satisfacción. Empero, 
esas afirmaciones son aún demasiado 
vagas. Sólo con las investigaciones tic 
Wilhelm Reich se logró cierto esclare¬ 
cimiento en la comprensión de dos 
problemas diferentes pero correlacio¬ 
nados: el que se refiere al valor psico¬ 
lógico del placer sexual, y el de la 

En este cuadro de Klimt está representa¬ 
da la armonía geométrica de la pareja: 
un hombre y una mujer envueltos uno en 
el otro, uno por el otro, uno con el otro, 
absortos y entregados de lleno una al otro. 


identificación de las correlaciones exis¬ 
tentes entre la estructura de la perso¬ 
nalidad y la estructura social. 

Mucha gente reconoce, con pesar, 
que su vida sexual no es satisfactoria. 
Son personas capaces de realizar el 
coito en lodo lo que tiene de esencial, 
pero después se sienten frustradas, de¬ 
primidas, culpables o vacías. Un nú¬ 
mero considerable de hombres se con¬ 
sideran a sí mismos como grandes 
amadores, pero sus compañeras (o víc¬ 
timas) no piensan del mismo modo. 
Se sienten olvidadas, maltratadas o mal 
amadas. Por otro lado, a veces el en¬ 
cuentro sexual proporciona a los par¬ 
ticipantes sensaciones y sentimientos de 
alio nivel, inolvidables, de ternura en¬ 
volvente, de abandono completo, de 
placer al mismo tiempo dulce y pro¬ 
fundo. 

Estas son las experiencias usuales 
que fundamentan la distinción esta¬ 
blecida por Reich entre una aptitud 
sexual mecánica y una aptitud sexual 
orgánica (que él denominó “orgástica”: 
capacidad de experimentar placer in- 
tegral y entrega completa, tanto a la 
pareja como al acto). Según él, la ca¬ 
pacidad sexual mecánica está mucho 
más ligada al miedo o a la rabia que 
al amor. En este caso, los movimientos 
son frenéticos y rápidos. En la mujer 
sexual mente inhibida, lo más común 
es t]Lie se produzca una flaccidez total: 
su cuerpo queda completamente blan¬ 
do y lánguido. 

A medida que progresa el acto, los 
movimientos de los participantes se 
tornan cada vez más semejantes a mo¬ 
vimientos de desesperación o de agre¬ 
sión: siendo el hombre el “agresor” 
y la mujer la “víctima '. Ambos pare¬ 
cen mtiy interesados en terminar lo 
más rápidamente posible, porque, cier¬ 
ta imane. se sienten mal. 

La capacidad sexual orgástica, en 
cambio, se realiza en una atmósfera 
esencialmente tranquila. La pareja se 
aproxima cada vez más íntimamente, 
intercambiándose caricias cada vez más 


delicadas, envolventes y tiernas. La 
sensación subjetiva es de entrega total 
y de completo abandono; algo así como 
la disolución integral del yo. .. 

DENTRO DEL CAPARAZÓN 

fA qué se deben esas diferencias tan 
marcadas en el comportamiento se¬ 
xual? Según Reich, a la presencia o 
ausencia de lo que él denomina co¬ 
raza muscular del carácter. En térmi¬ 
nos simplificados, esto consiste en el 
“caparazón” de las personas, en esa 
suma de máscaras y actitudes que uti¬ 
lizamos para relacionarnos con las otras 
personas y para “esconder” nuestra 
intimidad. 

Reich demostró clínicamente que el 
carácter está en correspondencia per¬ 
fecta con la actitud, conjunto determi¬ 
nado de tensiones musculares que dan 
a nuestro rostro y a nuestro cuerpo 
sus expresiones más características, una 
manera típica de mostrarse y moverse. 
El rostro puede presentar expresiones 
crónicas de preocupación, de dureza y 
de temor en los ojos; expresiones esta¬ 
bles o frecuentes de desprecio, gozo, 
amargura o resentimiento en los labios. 
El cuerpo, a su vez, puede presentar 
una postura orgullosa y dominante, 
una actitud de sometimiento, o fos 
síntomas del miedo. Esta es la coraza 
muscular riel carácter. 

Pero, ;por qué necesitamos de esa 
“defensa” para enfrentar al mundo? 
Nadie se defendería sí no hubiese sido 
agredido. Gomo los demás rasgos de 
la personalidad, la actitud de cada in¬ 
dividuo está moldeada por el ambiente 
en que fue formado. Si las tensiones 
musculares que se hallan en correspon¬ 
dencia con ios rasgos del carácter de 
un adulto son defensivas, es porque 
él, cuando fue niño, se sintió agredido 
muchas veces, maltratado, amenazado 
y frustrado. De igual manera, ciertos 
protozoarios segregan una cáscara t í 
gida y en ella se refugian cuando las 
condiciones del medio son muy ad 
versas o también al verse atacados. 
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La comparación con el caparazón es 
simple, clara y adecuada. Desde su in¬ 
terior nos comunicamos muy mal con 
los demás. La dura cubierta hedía de 
músculos rígidos nos impide conocer 
a nuestro prójimo, al igual que e! ca¬ 
parazón de una ostra le impide conocer 
a otra ostra. 

¿Cómo podrán individuos modela¬ 
dos por esa coerción establecer una co¬ 
municación confiada unos con otros? 
¿Como harán, en el plano sexual, liara 
unirse íntimamente? Una persona sólo 
pueile entregarse en la medida en que 
se desprotege. Pero, ¿quién es capaz 
de salir del caparazón que lo defiende, 
para enfrentar al mundo hostil que lo 
rodea? Sin embargo, así encerrados, no 
podremos conocer a nuestra pareja, ni 
amarla, ni tener con ella relaciones 
sexuales satisfactorias. 

LA GEOMETRÍA DEL AMOR 

Todo esto nos resultará muy claro 
si examinamos la geometría del en¬ 
tilen lio amoroso, del contacto y de la 
adaptación, términos sinónimos den¬ 
tro de este contexto, Dos masas plásii 
cas, como la cera o la arcilla, cuando 
son puestas en contacto pueden asumir 
una la forma de la otra, mediante una 
leve presión. En el mismo acto, cada 
una deforma a la otra. Las superficies 
en contacto se tocan totalmente, pun¬ 
to por punto. Lo mismo ocurre con 
dos cuerpos humanos, c uando en ellos 
no existen demasiadas tensiones mus¬ 
culares. Pero si esas tensiones existen, 
los c uerpos se locan mal y se adaptan 
mal uno a otro. La probabilidad es 
(pie las éneas en contacto efectivo sean 
mucho menores, y que el “conocimien¬ 
to” que un objeto pueda tener del otro 
se‘a extremadamente limitado. 

Reich atribuyó a la coraza muscular 
del carác ter otras propiedades impor¬ 
tantes. Las personas suelen decir que 
su yo íntimo no es igual a su aparien¬ 
cia, y que ésta ha sido “fabricada" por 
culpa de los otros. Dicen, asimismo, 
que su propio caparazón nada tiene 
que ver con ellos. Pero cuando las per¬ 
sonas abandonan su refugio, es decir, 
c uando su envoltura se resquebraja 
repentinamente, ellas mismas no se re¬ 
conocen. Eso es lo que ocurre cuando 
somos conmovidos por un hecho o por 
una noticia, o alando resbalamos o per¬ 
demos el equilibrio. En el momento 
de la impresión o de la caída, tenemos 
la sensación de que no somos nosotros 
los protagonistas de lo que ocurre. 

La disolución del caparazón, la 
atenuación de las tensiones musculares 
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que componen nuestra actitud, van 
acompañadas por una perdida gradual 
de la noción del propio ser. A medi¬ 
da que somos invadidos por el sueño, 
nuestros músculos se van relajando, y, 
al mismo tiempo, vamos perdiendo 
conciencia. Según Reich, durante el 
encuentro sexual puede acontecer una 
cosa semejante. Si éste es realmente 
satisfactorio, el intercambio de cari¬ 
cias es debidamente acompañado por 
un relajamiento de las tensiones y por 
la pérdida cíe la autoconciencia, hasta 
llegar a la completa desaparición de 
la noción del propio ser, habitual du¬ 
rante las convulsiones orgásticas, 

MIEDO 

Muchas personas reaccionan ante es¬ 
tas sensaciones como si estuviesen ame¬ 
nazadas por un gran peligro: el peligro 
de la disgregación psicológica, de la 


aniquilación del yo, Se crispan inten¬ 
samente: para resistir a la “amenaza", 
y entonces el amor vuelve a trasfor- 
marse en una lucha sin gloria, en la 
cpie resultan derrotados tanto el “agre¬ 
sor" como el “agredido". 

En 1956, james Olds descubrió el 
centro de placer en el cerebro, y de¬ 
mostró su influencia sobre el proceso 
de aprendizaje. Con eso, sumó un ele¬ 
mento importante a la extensa teoría 
ele Skinner, desarrollada en torno a la 
noción del “condicionamiento operan¬ 
te”. Expresado en términos simples: 
se puede modelar el comportamiento 
tic un ser vivo si lo recompensamos 
siempre que él haga lo que queremos. 
También es posible modelar el com¬ 
portamiento de un animal si le evita- 
mas situaciones y estímulos dolorosos. 

Según Reich, la mayoría de las socie¬ 
dades civilizadas han optado por otra 
alternativa en la sociabil ¡/.ación de! 




















































La influencia de las sensaciones de placer 
en et proceso de aprendizaje ha 
sido estudiada en laboratorios, a través 
del estimulo directo de los centros 
de placer del cerebro de las ratas. 

1. En esta radiografía aparecen los 
electrodos implantados quirúrgicamente 
en el cerebro de la rata. Et dispositivo 
puede ser utilizado para aplicar 
estímulos eléctricos en la región 
que rodea la punta de la aguja, o para 
registrar alteraciones eléctricas 
^espontáneas en la misma región. 2. Una 
tajada delgada de! cerebro de una rata 
sometida al experimento. La región 
oscura situada ligeramente a la 
derecha del centro marca 
el punto en que fue aplicado el 
estímulo eléctrico. El control microscópico 
permite una investigación 
rigurosamente exacta y completa. 




3. Siempre que la rata oprime 
el pedal, su cerebro es estimulado 
por una microfracción de ampáre. 

Cada choque dura un segundo, y la 
rata debe accionar nuevamente 
la palanca para producir un nuevo 
estímulo. Cobayos adiestrados llegan 
a presionar la palanca 2.000 veces 
por hora, durante 24 horas seguidas. 

4 y 5. Un ratoncito momentos 
antes y momentos después de 
producir el estímulo. 

En la primera foto, él representa 
la verdadera imagen de la expectativa 
ansiosa; en la segunda, se asemeja 
a un recién nacido bien alimentado 
y cuidado. La recompensa proporcionada 
por et estimulo favorece mucho el 
aprendizaje, al punto de que ratas 
hambrientas desprecian la comida 
a cambio de la patanquita mágica. 

6. Aquí, el investigador adapta un 
enchufe al aparato fijado en la 
cabeza del cobayo. 


125í> 














individuo: ellas se basan en los senti¬ 
mientos de miedo y rabia. En esas co¬ 
munidades existe una intensa compe¬ 
tencia por el poder. Ja riqueza y el 
prestigio, mucha agresión contenida, 
opresión, intimidación, una alta no¬ 
ción del deber, mucha angustia y cul¬ 
pa. La sociabilización del niño es esen¬ 
cialmente coercitiva, basada en el mie¬ 
do. el castigo, la amenaza inmediata o 
remota (palizas, castigos, deshonra, 
vergüenza, infierno). Es así como la 
estructura social va estampando sus 
pautas en los individuos, que, a lo lar¬ 


go del proceso, se trasforman ellos mis¬ 
mos en es ti actura social. 

Tanto SUnner como Freud demos¬ 
traron, cada uno con su enfoque pro¬ 
pio, que el comportamiento impuesto 
es sumamente inestable, y que exige 
un refuerzo continuo y una “vigilan¬ 
cia” incesante. Quizás eso explique 
por qué la inmensa mayoría de las 
sociedades civilizadas es tan negativa y 
represiva en relación con la sexuali¬ 
dad. Porque es realmente inobjetable 
que la sexualidad puede alterar muy 
seriamente toda la estructura social. • 


Se dice que en el centro del Templo de 
Lasa, en ia profundidad de la roca y bien 
custodiado de las miradas profanas, hay 
un altar y sobre él la representación de 
un hombre y una mujer en relación se¬ 
xual. En contraste con los occidentales, 
los antiguos hindúes veneraban a la se¬ 
xualidad como la fuente de creación de 
todo lo que existe, como el centro del 
universo del hombre. El budismo tántri- 
cd, por ejemplo, se basa en la noción de 
la serpiente Kundalini, cuyas vinculacio¬ 
nes con la potencia sexual son evidentes. 
Muchas de las descripciones hindúes son 
bastante semejantes a las de Reich. 






El exorcismo a los enfermos mentales, hecho por los hechiceros, precedió al tratamiento psiquiátrico científico. 


Medicina del Hombre 


El psiquiatra 

Aun cuando ocupa el lugar de los antiguos hechiceros, el psiquiatra es un médico especializado, que da 
lo mejor de sí para ayudar a los enfermos mentales. Hoy no existe razón para temerlo ni para ignorarlo 


M irados con suspicacia por mu¬ 
cha gente, temidos y frecuente¬ 
mente ridiculizados, los médi¬ 
cos de la mente humana aún son 
bastante desconocidos o incora prendi¬ 
dos por la inmensa mayoría de la po¬ 
blación. Si saliéramos a la calle, con 
lápiz y papel en la mano, preguntando 
“¿qué es un psiquiatra?, ¿qué es un 
psicoanalista? ’, nos sorprenderíamos 
por la cantidad de respuestas evasivas, 
confusas o equivocadas, que hubiése¬ 
mos obtenido. La confusión, la igno¬ 
rancia y el prejuicio surgen de la ima¬ 
gen que la mayoría absoluta de las 
personas profanas tiene de los médicos 
psiquiatras y tic los psicoanalistas. 


Pero si ésa es una situación genera¬ 
lizada en algunos países, no se repite 
necesariamente y con igual intensidad 
en otras zonas del mundo, y puede 
variar mucho en forma y grado, según 
la sociedad que consideremos. Para 
el ciudadano norteamericano sofis¬ 
ticado, por ejemplo, el psiquiatra es 
probablemente una figura tan familiar 
como un médico clínico para un euro¬ 
peo medio. Por otra parte, en ciertas 
sociedades pobres o muy subdesarro¬ 
lladas, como algunas africanas, el psi¬ 
quíatra es totalmente desconocido co¬ 
mo profesional médico, ya que allí 
las prioridades de la medicina están 
encaminadas hacia los males físicos. 


Empero, el hombre siempre sufrió 
tic: enfermedades mentales. Y siempre 
existió alguien interesado en su tra¬ 
tamiento o cura. La antropología re¬ 
gistra numerosas civilizaciones anti¬ 
guas que poseían métodos quirúrgicos 
para el tratamiento de los desórdenes 
mentales. ¡Cráneos con vestigios de tre¬ 
panación fueron encontrados tanto en 
las ruinas de la antigua civilización 
egipcia como en las de la civilización 
incaica. Dibujos de vasos de la Grecia 
antigua muestran hombres que apa¬ 
rentemente están sumiendo en trance 
a sus pacientes, de un modo muy se¬ 
mejante a la hipnosis practicada por 
los médicos modernos. Jesucristo ex 
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pulsaba a los demonios del cuerpo de 
aquellos que sufrían de ataques de 
lili ma y, en cierta manera, su ejem¬ 
plo fue seguido por la Iglesia Católica. 

En realidad, las perturbac iones men¬ 
tales fueron consideradas como una 
forma de posesión por buenos o ma¬ 
los espíritus, en sociedades diferentes. 
Sólo hace relativamente poro tiempo, 
las v r iedades más avanzadas comen 
/aron a cambiar la actitud ron rela¬ 
ción a los enfermos mentales, dese¬ 
chando la superstición y los prejuicios. 

Fue a principios del siglo xix cuan 
do los sufrimientos impuestos a los 
1 ferinos mentales provocaron tu 
rtMciióii. Entumes el módico frum-'s 
Philipe Pinel hizo retirar las esposas 
a los i mentados del hospital de Bi(é- 
tre, en París. Pero no cabe duda que 
c 1 avance principal en la historia de 
la psiquiatría se le debe a las investi¬ 
ga cutes v obra de Sigmund Finid 

>IQUIATR \ Y PSICOANALISTA 

£1 profesor Freud fue el primer mé- 
d' > que prestó atención tanto al 
i dio de la actividad consciente com 
inconsciente de nuestra mente, de la 
i isma form i ient.il na ron que uros 
i (■dii.'os Si dedicaI ,ui al estudi' del 
cuerpo. Él formi la teoría según la 

un! 1;: s • idetn: dados mentales podían 
ser niñadas por la fuerza de “emocio¬ 
nes'. v sus [u impíos constituyen, to¬ 
davía hoy. la base de los estudios de 
la psicología di uím un, 

Psicólogo, ‘lia!,va, psicoanalista: 
con taras excepciones, son efectiva¬ 
mente pe.,-es 'os profanos que rom 



Inventado por el doctor Benjamín Rush, 
en el siglo XVIII, este “tranquilizante" por 
lo menos mantenía quieto al paciente. 
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prenden el significado de estas dife¬ 
rentes denominac iones. 

Un psicólogo es un individuo espe¬ 
cialmente adiestrado para el estudio 
de los fenómenos y de las leyes de la 
vida mental normaI. Fn general, posee 
un título habilitante en su especiali¬ 
dad. pero no tiene la obligación de 
ser médico, y, < uatulo lo es. no tiene 
por qué ocuparse necesariamente del 
tratamiento de enfermedades menta¬ 
les. Frecuentemente los psicólogos es¬ 
tán dedirados a trabajos vinculados a 
la industria, donde sus conocimientos 
son bástanle útiles en i f ¡, idades como 
el marketing, ta pu ! deidad y la direc- 
ción de las oficinas de personal de 
grandes empresas. También figuran en 

■ lej ».n i amentos < le ot : r unción el,■ gran 
des cstubkc imieiit< 1 eciuesu ion, íes. 

Un psiquiatra, empero, es mi medí 
co altamente calificado, nn especialista 
cu c -uf ennecia?! u mentales. Aun des¬ 
pués de recibii su d mioma de médico, 
su especia lizacn'm lo obliga a conti¬ 
nuar estudiando durante vatios años 
ios problemas de la salud mental. 

Kl psicoanalista o an; lista, es mi 
psiquiatra que aprende a interpretar 
los pensamientos y reacciones de las 
personas, C mecanismo de su persona¬ 
lidad, para ayudarlas a comprender la 
forma en que trabajan sus mentes. Su 
especia ¡izacióit es generalmente muy 
prolongada, porque el propio médico 
debe someterse a! análisis que mas tar¬ 
de aplicará a sus pacientes. Y un psi¬ 
coanálisis puede exigir mucho tiem¬ 
po, por lo general años. Kn cada sesión 
del análisis el paciente suele pasar 50 
minutos echado sobre un diván, ha¬ 
ll ando de todo lo que se le ocurre, a 
vetes incitado por su analista. 

El proceso de expresar abiertamente 
todos los pensamientos, esperanzas, te¬ 
mores y recuerdos íntimos, a medida 
que surgen en la mente, es denomina¬ 
do “libre asociación’', y tiene una gran 
utilidad para el psicoanálisis. Su obje¬ 
tivo es liberar al paciente de las repre¬ 
siones que, según Freud, se desarrollan 
en la mente desde la infancia. 

EL TRABAJO PSIQUIATRICO 

Puesto que no todos los psiquiatras 
se especializan en psicoanálisis, ¿cuál 
es, entonces, u trabajo? 

Antes de Freud, prácticamente no 
existían métodos científicos viables de 
tratamiento psiquiátrico, aparte de la 
comprensión y de la paciencia para oír 
lo que el enfermo tenía que decir de 
sí mismo. Hoy, aunque la ciencia ha¬ 
ya avanzado poco en la empresa tic des 
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La psiquiatría emplea muchas formas 
de tratamiento. Arriba: una paciente es 
ayudada a vencer el miedo a los insectos. 
Abajo: en ta “comunidad terapéutica' 
de un hospital mental, hasta 
los juegos pueden representar un 
valioso tratamiento. Derecha, arriba: 
las discusiones en grupo ayudan a 
la recuperación de los pacientes. 

Abajo: los más ancianos necesitan 
un apoyo psiquiátrico permanente. 















































Arriba: el tratamiento psiquiátrico 

con choques eléctricos atenúa 

los síntomas de algunos casos graves 

de depresión. Derecha: esta señara 

ya estuvo internada tres veces 

en un hospital. Cuando se 

dedica a la pintura 

siente su ansiedad bastante aliviada. 


cifrar los secretos de la mente, el psi¬ 
quiatra cuenta ya con una amplia 
gama de métodos de tratamiento pata 
enfrentar los disturbios mentales más 
comunes. Las técnicas para el diag¬ 
nóstico de las enfermedades mentales 
signen los mismos patrones de las utili¬ 
zadas para las dolencias físicas, pues 
timbos males generalmente están rela¬ 
cionados. Un disturbio en el funciona¬ 
miento de la tiroides, por ejemplo, 
puede causar agitación o depresión 
mental. A su vez, algunos síntomas 
de alteración física, como los vómitos, 
diarreas e indigestiones, pueden set- 
provocados por alguna afección men¬ 
tal, como la histeria. 

Cuando sospecha la existencia de 
una alteración mental, el psiquiatra 
procura verificar exactamente el pun¬ 
to en que esa perturbación está afec¬ 
tando el desempeño físico de su pa¬ 
ciente, y sólo entonces selecciona el 
tratamiento adecuado para cada caso. 

Los pacientes con neurosis leves son 
comúnmente tratados con el método 
de abreacción (o confesión), con el 
auxilio de dosis moderadas de sedan¬ 
tes. En muchos casos, este tratamiento 
simple produce excelentes resultados. 


Las neurosis de ansiedad también 
pueden ser tratadas de forma semejan¬ 
te, pero en la actualidad se están apli¬ 
cando nuevos métodos de curación 
con resultados muy positivos. Un caso 
de esc tipo es el de las personas que 
revelan una ansiedad excesiva en re¬ 
lación con un determinado objeto o 
situación, como, por ejemplo, viajar 
en un ascensor. Rajo la influencia de 
una droga, estos pacientes son induci¬ 
dos a imaginarse en la situación que 
los angustia y a hablar sobre ella. De 
esta forma pueden ser desen.úbilizados, 
o sea, liberados de su ansiedad. 

Cuando los síntomas neuróticos son 
muy acusados, el psiquiatra puede has¬ 
ta usar la sugestión hipnótica. Ade¬ 
más, puede auxiliar al enfermo con 
otras medidas, enviando, por ejemplo, 
un asistente social para examinar en 
su hogar la historia Familiar del pa¬ 
ciente, y verificar si se puede hacer 
algo para atenuar o eliminar los pro¬ 
blemas allí existentes. 

LOS CASOS GRAVES 

Las depresiones serias pueden ser 
combatidas empleando los medicamen¬ 


tos antidepresivos que sólo fueron de¬ 
sarrollados hace poco más de una dé¬ 
cada y que frecuentemente dan buenos 
resultados, transformando a pacientes 
violemos en personas razonablemente 
tranquilas o calmas. 

i .a leucotomía —una técnica de ci 
rugía cerebral— es realizada hoy con 
menos frecuencia que antes, pero los 
psiquiatras todavía consideran que 
produce reales beneficios a algunos 
pacientes. En estos últimos 10 ó 15 
años, empero, el uso de tranquilizan¬ 
tes, como la dorpromazina, hizo posi¬ 
ble que muchos esquizofrénicos vivan 
fuera del hospital, y, en algunos casos, 
que realicen trabajos útiles. Los tran¬ 
quilizantes son realmente eficientes 
para disminuir la ansiedad, sin produ¬ 
cir la somnolencia característica de las 
drogas más antiguas. 

Éstos son los principales métodos de 
tratamiento utilizados por los psiquia¬ 
tras modernos. En realidad, el psi 
quiatra es sólo un médico, como cual¬ 
quier otro de sus colegas especializados 
en otras ramas de la medicina. Un mé¬ 
dico que aplica a los enfermos menta¬ 
les los adelantos con que cuentan hoy 
la medicina y la psicología modernas,* 
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